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Yuyú Guzmán nació en Tandil y formó su 


hogar en Azul. Atraída especialmente por 
las estancias, desde 1968 les ha dedicado 
años de estudio, investigación y publicacio- 
nes en diarios y revistas varias. Dio alrede- 
dor de cuatrocientas charlas, ilustradas con 
diapositivas, siempre auspiciada por institu- 
ciones culturales. Desde 1993 produjo con 
Alejandro Toscano un exitoso programa de 
TV por cable titulado “El país de las estan- 
cias", que estuvo varios años en el aire. Ha 
publicado los siguientes libros: Estancias de 
Azul (1976), Estancias de Azul y poblado- 
res franceses en la zona rural (1978), Vie- 
jas estancias en el Pago de Magdalena 
(1986), Estancias de Tandil (1986) y El 
país de las estancias (Emecé, 1999), que a 
la fecha lleva cuatro ediciones. 


“Mis libros son libros de viaje. Elegí la tie- 
rra adentro para explorar espacios que 
desconocía, para buscar paisajes interio- 
res, escuchar historias menudas y contar- 
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Prólogo 


La Argentina es un país agrícola sin conciencia agrícola, como lo dijo 
hace años el excelente ministro Kugler, y esto es un desastre porque la con- 
cientización y la formación agrícola lograron ese milagro del siglo XIX, que 
condujo a la Argentina a ser el séptimo país del mundo debido a su condi- 
ción de granero del planeta (¡en 1910 nuestro Rosario era el puerto cerea- 
lero mundialmente más importante!). 

Pero mucho antes, a partir del siglo XVII, debido a la espontánea mul- 
tiplicación de los pocos ganados traídos de España, el territorio abastecía a 
Europa de cuero y de sebo en asombrosas cantidades: todas las caballerías 
de guerra europeas marchaban sobre cueros vacunos rioplatenses. 

Los protagonistas del portentoso siglo XIX, los estancieros, se habían 
convertido en símbolos de riqueza, y cuando la Argentina surgió como na- 
ción, parecía llevar en su tintineante nombre la promesa de fortuna. Nues- 
tro país, para el mundo, era el gaucho, la pampa, el caballo, el estanciero. 
Pero esa imagen se esfumó. 

La feraz llanura con sus mieses de oro dejó de ser la meta de la gente 
que llegaba a sus puertos, y los que habían llegado antes perdieron ese ideal 
a cambio de la urbanización y la industrialización. Depender de la produc- 
ción de materia prima —granos, carne, cueros— se presentó como rústico 
y atrasado. Entre los porteños se llegó a decir: “el campo entristece, embru- 
tece y empobrece”. 

No se tuvo en cuenta, y se sigue ocultando, que el desarrollo del cam- 
po había hecho posible el esplendor cultural de las ciudades pampeanas, 
que el mismo ganadero que refinaba la hacienda era el que coleccionaba 
esas obras de arte que enriquecen nuestros museos instalados en los pala- 
cios que nos legaron, que de sus viajes a Europa trajeron los mejores maes- 
tros y los más grandes intelectuales y artistas; que las poblaciones cerca- 
nas a sus estancias se apoyaban en ellas porque estaban seguras de su 
contribución a las escuelas, las iglesias y los hospitales. 


Una orientación política equivocada desprestigió la labor rural, los cam- 
pos se fueron abandonando, y los pueblos que habían surgido a lo largo de 
las vías de los trenes que facilitaban la exportación de los frutos del vasto 
interior fueron abandonados. Los vagones de carga, indispensables, dejaron 
de correr. El país perdió la identidad productora que lo había hecho feliz al 
darle la posibilidad de avanzar creando. 

Se advierte ahora que es indispensable revertir esa tendencia suicida, pe- 
ro para eso es necesario que en primer término entren en acción los pensa- 
dores, los escritores, los periodistas, los historiadores, los filmadores. Es pre- 
ciso que muestren al público la realidad de un país agrícola, el único que 
ofrece una esperanza, y lo impulsen a desarrollar su potencialidad individual 
y general. 

Esa labor que, lamentablemente, no es de gran lucimiento, como no lo 
es tampoco la de la docencia, ha sido asumida valerosa y eficazmente por 
Yuyú Guzmán, una escritora que conoce bien desde adentro el campo, su 
historia, su vida cotidiana. Comenzó por escudriñar el propio medio: las tie- 
rras del Azul, y a través de los años se ha ido alejando para explorar mucho 
más allá. 

Con una tenacidad y una limpidez que se reflejan en sus ojos, su sem- 
blante puro, su expresión candorosa, ha ido avanzando de región en región, 
investigando las historias de cada empresa estanciera, las de cada familia, 
abriendo audazmente muchas tranqueras, franqueando muchos puentes, 
siempre directa, empeñosa, firme en sus propuestas. 

Menuda, coronado su rostro sonrosado por una cabellera clara, atrevi- 
da en el volante por esos caminos a menudo infernales, polvorientos o ce- 
nagosos, para llegar al lugar histórico. Primero con cámara en mano, des- 
pués con filmadora, Yuyú, descendiente de franceses, se ha convertido en 
un personaje mítico rioplatense por sus inmensos conocimientos, porque 
nadie puede negarle información a esta mujer tan maternalmente empeña- 
da en defender los valores de esas gentes postergadas. Y postergadas sim- 
plemente porque no representan un gran bulto de votos. 

Conozco a Yuyú Guzmán desde su primer libro, éste es el octavo, y mi 
admiración por ella ha ido creciendo. 

Me honra que me haya pedido este prólogo. Quizás no he dicho en él 
todo lo que con más detalle podría haber dicho, pero creo que expreso en 
estas breves frases lo importante que es la obra a la que Yuyú dedica la 
esencia de su vida. 

Más allá de todo su valor investigativo y literario, la señora Guzmán ha 
hecho y está haciendo patria. 


Virginia Carreño, julio de 2002 


Nota preliminar 


Éste es el octavo libro de mi autoría, donde vuelco algunas de las cró- 
nicas estancieras que he podido reunir. Mis anteriores trabajos están dedi- 
cados a la historia y evolución de las estancias de la provincia de Buenos 
Aires, porque soy bonaerense, y desde mi residencia en la ciudad de Azul 
empecé a investigar este tema. Fruto de ese estudio inicial fueron mis dos 
primeras entregas, precisamente, sobre estancias del partido de Azul. 


Poco a poco mi área de interés se fue ampliando, y de los partidos ve- 
cinos pasé al centro bonaerense y a la costa atlántica, aprovechando los via- 
jes de veraneo para conocer las estancias más renombradas de la región. 

Esas pequeñas expediciones estimulaban en mí una creciente fascina- 
ción por “el turismo rural” y marcaron desde sus inicios la metodología de 
mi trabajo. Mis libros son, en realidad, “libros de viajes”. Elegí “la tierra 
adentro” para explorar espacios que desconocía, para buscar aquellos pai- 
sajes interiores, escuchar historias menudas, particulares y comarcanas. Y 
después contar lo que vi y lo que oí. 

Mi tercer libro fue El país de las estancias, el más conocido de mis tra- 
bajos, donde hago la crónica de unos cincuenta establecimientos a través 
de los cuales pasa la gran historia de la ocupación de la provincia de Bue- 
nos Aires, durante trescientos años de lento avance de fuertes y estancias. 

Viejas estancias del partido de Magdalena y Las estancias del Tandil 
fueron publicaciones que ampliaron mi conocimiento del territorio rural bo- 
naerense, tema que simultáneamente difundía a través de notas periodísti- 
cas y cientos de charlas ilustradas con diapositivas. 

La televisión, un nuevo medio para contar e ilustrar historias, apareció 
como un recurso ideal para mostrar estancias y compartir con los otros un 
tema tan nuestro y poco difundido. 

Así fue como en 1993 se comenzó a emitir el ciclo documental televisi- 
vo El país de las estancias, un programa producido por mi hijo Alejandro 


Toscano, quien desde muy pequeño empezó a recorrer conmigo esos cami- 
nos de tierra y sabe cómo mostrar una estancia con su cámara de televisión. 


La necesidad de buscar material para cubrir un capítulo semanal acele- 
ró mis tiempos de “visitadora de estancias”, amplió mi espacio de interés y 
me abrió los caminos hacia los campos de otras provincias y sus peculiares 
historias. 

El reconocimiento de tantos temas dispersos acerca de nuestra identi- 
dad y cultura rural así como el bagaje oral y escrito de historias estancieras 
que fui reuniendo me impulsaron a escribir un nuevo libro, donde no figu- 
re la provincia de Buenos Aires. 

Creí necesaria esta exclusión porque quería despojarme, si es posible, 
de mi mentalidad rioplatense y de un referente estanciero tan fuerte como 
el territorio bonaerense, para concentrarme en otras regiones y percibir “la 
localidad” de tantos lugares de nuestro enorme país. 

He organizado este libro dividiéndolo en capítulos dedicados a algunas 
de las tantas provincias donde visité estancias, ya fuera como turista, inves- 
tigadora o productora de un programa de televisión. 


Cuando empecé a interesarme, hace varias décadas, en la estancia argen- 
tina, éste era un tema muy poco divulgado, no obstante que nuestro país es 
casi todo estancia. Ahora hay varios libros al respecto, y los establecimien- 
tos rurales van dejando su secular aislamiento para abrir sus tranqueras al 
visitante, Entonces, me agrada sentir que fui una de las pioneras en el tra- 
tamiento del tema y en el goce del turismo rural, un feliz hallazgo en las 
entrañas pastoriles del país de los argentinos. 


La autora 


CAPÍTULO I 


Estancias de Salta 


Molinos 
Pampa Grande 
El Gólgota 
San Agustín 
La Florida 


El Bordo de las Lanzas 
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Molinos 


Con el descubrimiento de América, en 1492, y la expansión de la con- 
quista al sur del continente, los españoles invadieron el imperio incaico en 
1532 y se asentaron en el Perú, donde hallaron una civilización muy avan- 
zada y rica. Impulsados por la efervescencia de la conquista de fabulosos 
reinos y quiméricos tesoros, los nuevos amos de los incas se lanzaron a des- 
cubrir el desconocido Sur para anexar más tierras a la Corona. 

Así fue como la primera expedición que “entró” en tierras que hoy con- 
forman la República Argentina estaba dirigida por Diego de Almagro, quien 
en 1535 pisó suelo salteño cuando buscaba metales preciosos, una ruta ha- 
cia Chile y más tierras para el repartimiento de “mercedes” y “encomiendas 
de indios”. 

Así empezó la exploración y conquista del Tucma o Tucumán, nombre 
indígena de la región que luego sería dividida entre las provincias de Salta, 
Jujuy, Catamarca, Tucumán y Santiago del Estero. 


Entre 1543 y 1546 se llevó a cabo una “Gran Entrada” que, saliendo del 
Perú, incursionó por el Tucumán como para ver “qué había”, pero fue en 
1549 cuando Juan Núñez del Prado “entró” definitivamente y dejó funda- 
da la primera Ciudad del Barco. Ésta fue la primigenia población en terri- 
torio argentino, que después de sufrir dos traslados finalmente dio origen a 
la ciudad de Santiago del Estero en 1556. 

La táctica que España puso en práctica para ir marcando los territorios 
que iba ocupando fue la fundación de ciudades a cargo de conquistadores-em- 
presarios, que invertían su fortuna y comprometían sus vidas a cambio de ho- 
nores, tierras y privilegios. Para asentar ciudades en las enormes llanuras se- 
cas del Tucumán y Cuyo se elegían sitios donde hubiera agua dulce, tierras 
fértiles y tribus indígenas instaladas, necesarias como base poblacional y ma- 
no de obra... Una vez establecidos los lugares de asentamiento, marcada el área 
de la plaza mayor, el lugar del oratorio y del cabildo, se repartían los solares, 
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las tierras de producción, los indios de trabajo, los animales de consumo y las 
semillas alimenticias, con lo que se daba origen a la estancia indiana. 


Simultáneamente, en la costa occidental del Río de la Plata, el adelan- 
tado Pedro de Mendoza establecía el primer asentamiento hispano en 1536, 
que no perduró, pero constituyó el antecedente poblacional de la ciudad de 
Buenos Aires, fundada en 1580 por Juan de Garay. 

Estas “entradas” iniciales de los conquistadores al futuro país de los ar- 
gentinos son fundamentales para la historia rural que pretendo contar, no 
sólo porque Mendoza desembarcó los primeros caballos o porque Garay 
trajo las primeras vacas, sino porque a partir de ese entonces se estableció 
un eje entre el Tucumán y el Río de la Plata en torno del cual se esbozaría 
la matriz argentina y giraría la vida económica de tan vasta región austral. 

Cualquier intento actual de contar nuestra historia parte de una menta- 
lidad amoldada a la configuración actual del territorio argentino; sin em- 
bargo, la conquista y la ocupación del Cono Sur americano traían una me- 
gavisión territorial que, a través de casi trescientos años, generó una 
comarca cultural y estableció regiones, gobernaciones y virreinatos, pero no 
Estados independientes entre sí. 

Para la España del siglo XVII, interesada en la transferencia de la rique- 
za del Perú a sus costas y en evitar que sus barcos cargados de tesoros nau- 
fragaran en el estrecho de Magallanes, la futura Argentina era sólo una lla- 
nura indígena que iba desde el Tucumán hasta Buenos Aires, un mar seco 
para la más conveniente navegación entre Potosí y el Río de la Plata. Fue 
en función de esta salida al océano Atlántico como se siguió un rumbo li- 
neal, un corredor poblacional, que desde los inicios de la ocupación hispá- 
nica estableció una comunicación entre el Virreinato del Perú y Buenos Ai- 
res. Simultáneamente, Chile acortaba distancias cruzando los Andes y 
haciendo la travesía desde Cuyo al Río de la Plata, mientras el Paraguay 
buscaba la salida al mar bajando por el río Paraná, estableciendo las vías 
naturales para la comunicación con España. 


En la época de la Conquista, las tierras que actualmente conforman el 
territorio salteño estaban pobladas por tribus pertenecientes a varias par- 
cialidades de la raza diaguita. Algunos laboriosos y pacíficos, otros muy be- 
licosos, los indios se distribuían formando diferentes pueblos en tres regio- 
nes naturales bien definidas: el Chaco salteño en la llanura, la región 
cordillerana en el Oeste, y entre ellas, la precordillera. Aquí, los pueblos 
asentados en sus valles fértiles gozaban de buen clima y mejor alimenta- 
ción, lo cual les permitió elaborar una cultura más evolucionada. Eran 
indios vestidos, buenos alfareros y tejedores, que construían casas de piedra 


12 


techadas con barro y paja formando poblados que amurallaban con cercados 
de piedras secas. 


Con el fin de proteger de la hostilidad indígena a los expedicionarios 
que se movían en el Tucumán, el virrey del Perú, don Francisco de Toledo, 
ordenó fundar una ciudad en los valles que ocupaban los indios calchaquíes. 
Tras dos intentos y dos fracasos, finalmente la fundación se concretó en 
1582 bajo la dirección del licenciado don Hernando de Lerma, con el largo 
nombre de San Felipe de Lerma en el Valle de Salta. 


Así fue como la población hispana que se incorporó al nuevo asenta- 
miento se adueñó de estos fértiles valles centrales, ocupando los espacios 
donde se había desarrollado la cultura precolombina más evolucionada de 
la región que hoy llamamos Noroeste Argentino. 

Con la posición de nuevos amos de la tierra que les dio la conquista, los 
invasores se aposentaron en los sitios ya poblados y, no obstante la férrea 
resistencia, sometieron a sus primitivos habitantes. 

Es en ese primer momento cuando los españoles se reparten las mejo- 
res tierras para formar estancias, se introducen desde el Perú los animales 
domésticos europeos y se inicia en Salta la crianza de ganado mayor y 
menor. La crónica dice que Hernando de Lerma había traído con la expe- 
dición fundadora un arreo de quinientos animales, entre vacunos, lanares, 
caprinos y porcinos. 


De esta forma nace la estancia en la provincia de Salta, un sistema agro- 
pecuario de producción en torno del cual se estructuró la vida rural, de- 
sarrollando una actividad lugareña que tiene sus tradiciones propias, otras 
enraizadas en el Virreinato del Perú, y otras, más profundas aún, en las cul- 
turas prehispánicas de la región. 


Es también en este momento cuando comienza la controvertida histo- 
ria de la entrega de la tierra en el territorio protoargentino, con una moda- 
lidad que caracterizó y determinó el origen de la propiedad privada rural en 
Latinoamérica. 

Recurriendo a comparaciones continentales, es frecuente destacar los 
opuestos procesos de colonización que ocurrieron en el Norte y el Sur de 
América. Mientras en el Norte las tierras descubiertas no pertenecían a na- 
die en particular hasta que algún colono las ocupara y reclamara derechos 
de posesión, en el Sur las cosas fueron distintas. 

Un año después que Cristóbal Colón llegó a América, el papa Alejan- 
dro VI dictó una bula por la cual disponía la propiedad de todas las tierras 
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“a descubrir” a la Corona española o a la portuguesa, según quedaran al 
oeste o al este respectivamente de una línea imaginaria trazada de norte a 
sur sobre el mapa de un continente todavía desconocido. Así fue como, des- 
de el descubrimiento mismo, nadie podía adueñarse de tierras sin la conce- 
sión expresa del rey, y menos adjudicarse la posesión por derecho de con- 
quistador o colonizador a menos que una normativa real lo dispusiera. 


La interpretación de esta disposición papal signó el desarrollo econó- 
mico de Hispanoamérica, ya que, en la práctica, no era necesario ser gana- 
dero para aspirar a la posesión de la tierra, sino ser amigo del rey o de sus 
poderosos representantes locales, que adjudicaban las mercedes reales. Es- 
tas prácticas fundacionales, como tantas otras, se fijaron en el código gené- 
tico de los países latinoamericanos y siguieron teniendo vigencia cultural 
en los períodos independientes. 

De esta forma, el acceso a la propiedad de la tierra fiscal en nuestro país 
no dependió tanto del interés por explotarla, ni de la capacidad de adqui- 
sición, sino de la buena relación con el poder central, provocando, a la larga, 
que el Estado se quedara sin reservas de su única riqueza y que tanta tierra 
en manos privadas quedara sin producir. 


Llegamos a Salta en abril de 1998 con un itinerario ya establecido para 
visitar seis estancias donde poder grabar imágenes para el programa de 
televisión El país de las estancias. La elección se basó en la búsqueda de un 
grupo de establecimientos bien representativos de la provincia a través de los 
cuales poder ofrecer una muestra de lo que es la estancia tradicional salteña. 

Para acceder a la localidad de Molinos, en el departamento del mismo 
nombre, partimos de Cafayate por la ruta 40 en dirección norte, atravesan- 
do parte de los Valles Calchaquíes. Los múltiples verdes del paisaje que pre- 
senta el valle cruzado por el río Calchaquí contrastan con los colores ári- 
dos de las montañas circundantes, algunas de las cuales alcanzan los 4.000 
metros de altura. El camino de ripio que transitamos da vueltas y contra- 
vueltas, mientras avanzamos por las cornisas que corren entre paredones 
verticales y profundos precipicios. 

Ya era de noche cuando llegamos a Molinos, un pueblo pequeño y muy 
antiguo, cuyo principal atractivo arquitectónico es su capilla y la casa situa- 
da enfrente, hoy convertida en hostal. 

Elegimos venir a este lugar precisamente porque la casa, la capilla y la 
población que le creció al costado integran lo que era el casco de una de las 
estancias más antiguas y extensas de todo el oeste salteño. 

Durante los ochenta años siguientes a la fundación de la ciudad de 
Salta, estas tierras no se pudieron ocupar por la belicosidad de los indios 
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calchaquíes, que ofrecían total resistencia al avance de los españoles. En 
1655 se agravó la situación de tal manera que el entonces gobernador del 
Tucumán, Mercado de Villacorta, optó por aplicar el método incaico del 
destierro, y los calchaquíes fueron deportados al Valle de Lerma para ga- 
rantizar la paz duradera en aquella región. 

Al quedar libres las mejores tierras de esos valles, fueron otorgadas en 
merced real al capitán don Diego Díez Gómez en 1659. Ésta era una in- 
mensa extensión situada a 2.000 metros sobre el nivel del mar que iba des- 
de el río Calchaquí hasta la cordillera de los Andes. Allí, en ese sitio alto y 
tan luminoso, don Diego estableció su hacienda y emplazó su casa. En es- 
tos campos, donde por tantos años habían vivido los indios calchaquíes, 
quedaron algunos molinos de agua muy primitivos; por eso la estancia to- 
mó el nombre de Encomienda San Pedro Nolasco de los Molinos. Otra no- 
ticia dice que se llamaba Casa Hacienda de San Pedro del Calchaquí. 

En estos lejanos tiempos de la Conquista, la tierra se adjudicaba por el 
sistema de encomiendas, una figura creada por España para asegurar la ma- 
no de obra y la evangelización de los indios. Con la encomienda, el benefi- 
ciario de la tierra recibía también la custodia de las familias indígenas que 
vivían en el área de la posesión, las cuales quedaban sujetas y “encomenda- 
das” al nuevo dueño. Éste debía velar por ellas, instruirlas en la fe cristia- 
na, así como también proveerlas de la tierra y el agua necesarias para sus 
animales y cultivos. En retribución, los indios debían trabajo y obediencia 
a su señor o encomendero. 


El solar primitivo y el oratorio de esta hacienda fueron construidos por 
don Diego Díez Gómez. Se trataba de un conjunto de habitaciones de pie- 
dra y adobe sobre las que se fueron yuxtaponiendo las paredes que vemos 
actualmente. 

Cuando falleció el primer dueño de estas tierras, la estancia y la enco- 
mienda fueron trasmitidas a su hija doña Magdalena Díez Gómez y Esco- 
bar, casada con el militar Domingo de Isasi Isasmendi. Como ella murió jo- 
ven y sin dejar descendencia, todos sus bienes y privilegios quedaron para 
su viudo. Éste volvió a contraer matrimonio con Josefa de Echalar, de cuya 
unión nacieron varios hijos. El que nos interesa fue el primero, Nicolás Se- 
vero, porque cuando Domingo de Isasi Isasmendi murió en esta misma ca- 
sa en 1767 dejó esta finca a su hijo mayor, de catorce años. 

Como su padre, éste asumió la obligación de prestar servicios militares 
a la Corona, y como tal se vio involucrado en la lucha y pacificación de los 
indios que se levantaban contra los encomenderos. En 1794, Nicolás Severo 
de Isasmendi Echalar fue designado regidor del Cabildo de Salta y un año 
después viajó a España, con tan mala suerte que la fragata que lo llevaba 
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fue atacada por corsarios ingleses que lo mantuvieron prisionero por mu- 
chos años. No pudo regresar a Salta hasta 1807. 

A mediados de 1809, Nicolás Severo de Isasmendi Echalar asumió la 
gobernación de la provincia, resultando ser el último gobernador realista de 
Salta, pues al producirse la Revolución de Mayo Isasmendi permaneció fiel 
al rey, por lo cual fue destituido, tomado prisionero y enviado engrillado a 
Buenos Aires. 


Cuando pudo regresar a su provincia, Isasmendi encabezó una reacción 
realista en contra de los revolucionarios, convirtiendo su casa de Molinos 
en un cuartel general con los súbditos leales a España. 

Años después, pasadas las peripecias del movimiento independentista, 
este estanciero se afincó en Molinos, se casó con una sobrina nieta y tuvo 
cuatro hijos. 

Según un documento fechado en 1802, la extensión de la hacienda de 
Molinos era de alrededor de 7 millones de hectáreas, que iban desde los Va- 
lles Calchaquíes hasta el límite con Chile. La prosperidad de este grandísimo 
feudo se debía justamente a su posición estratégica respecto de los pasos cor- 
dilleranos del Norte, ya que por las montañas que le pertenecían debían 
cruzar los grandes arreos de vacas, caballos y mulas que se producían en el 
Este y se llevaban a vender a Chile y Perú. 

Cuando Nicolás Severo de Isasmendi falleció a los ochenta y cuatro 
años, en 1837, fue sepultado en la capilla, donde se conserva momificado 
a la izquierda del altar mayor. 


El oratorio original, levantado por don Diego Díez Gómez en 1659 con 
el nombre de Purísima Concepción de Nuestra Señora, fue evolucionando 
arquitectónicamente a la par de la casa patronal, siguiendo las reformas y 
agregados que fue haciendo cada generación de propietarios. Según indica 
una fecha labrada en el dintel, en 1692 se hizo la primera ampliación del 
cuerpo de la capilla y en 1720 la segunda reforma, hasta que Domingo de 
Isasi Isasmendi ordenó la tercera y definitiva remodelación. 

Cedida por Isasmendi a la Diócesis de Tucumán en 1760, fue declarada 
viceparroquia en 1809. Para entonces ya se llamaba Iglesia de San Pedro 
Nolasco de los Molinos, igual que la estancia. 

Ésta es una capilla de arquitectura típicamente cuzqueña, muy sencilla 
por fuera y por dentro. Tiene una sola nave, algunos ventanucos, y al fren- 
te remata en dos pequeñas cúpulas. Lo más importante de su ornamenta- 
ción interior es el retablo barroco dorado y de doble piso, situado en el lu- 
gar del altar mayor, y algunas imágenes muy antiguas veneradas por el 
vecindario. 
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En 1942 esta capilla fue declarada monumento histórico nacional. Al- 
gunos años después tuvo una restauración muy importante, y en el momen- 
to de nuestra visita, el edificio estaba otra vez en obra. 


A causa del aislamiento y las largas distancias, todas las estancias vie- 
jas del país tenían sus propios enterratorios, que fueron desapareciendo a 
medida que surgieron los pueblos con sus cementerios comunales. Pero qui- 
zás por su geografía montañosa y la dificultad de los traslados, en Salta to- 
davía están vigentes los camposantos estancieros, así como también es muy 
común ver pequeños conjuntos de tumbas en cualquier lugar, junto a los ca- 
minos o a las vías del tren. 

En el cementerio, situado en un terreno alto detrás de la casa de Moli- 
nos, descansan los restos de los pobladores del lugar desde tiempos inme- 
moriales. Las tumbas, difícilmente alineadas en la ladera del cerro, lucen 
coronas y flores de papel multicolor que les otorgan ese aire tan naif, típi- 
co de los enterratorios norteños. 

Mirando desde el cerro hacia abajo se ve el desarrollo completo del cas- 
co de la estancia y el pequeño poblado que se fue formando a sus expensas 
con la gente que trabajaba en el lugar. 

La casa, cuyo portal principal se abre frente al atrio de la iglesia, está 
formada por una serie de cuartos dispuestos sobre una planta cuadrangu- 
lar. Estas habitaciones abren sus puertas a un corredor perimetral interno 
que remata en dos escalones, para bajar a un gran patio central. 

Esta casa la hizo construir Nicolás de Isasmendi sobre la vivienda ori- 
ginal levantada por don Diego Díez Gómez. Los materiales empleados fue- 
ron la piedra y el adobe, la mano de obra es rústica, y la estética, austera. 


Los rasgos generales de esta vieja casa de estancia, que caracterizan la 
arquitectura tradicional norteña (tanto en la ciudad como en el campo), tie- 
nen una historia casi tan larga como la cultura occidental. Su conformación 
como vivienda funcional para climas benignos se produjo en los espacios 
mediterráneos del mundo clásico, donde se desarrollaron las viejas cultu- 
ras del Asia Menor. Son casas introvertidas, cerradas al exterior con cuatro 
paredes y un portal. Los cuartos se enfilan delimitando un patio cuadran- 
gular, donde se desarrollaba la vida familiar protegida de los peligros exter- 
nos. El clima mediterráneo, de templado a caluroso, permitía el goce de las 
habitaciones en penumbra, del intermedio de las galerías y la luz de los pa- 
tios soleados, con sus aljibes, sus fuentes y sus plantíos de adorno. 

Los pueblos navegantes del Asia Menor difundieron esta arquitectura do- 
méstica por las costas de todo el mar Mediterráneo. La Grecia clásica la adop- 
tó, lo mismo que la Roma antigua. En su expansión, el Imperio Romano la 
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impuso al sur de España, y más adelante la corriente musulmana que inva- 
dió la Península Ibérica abandonó las tiendas de la vida nómada para apo- 
sentarse en estas moradas que tan bien se adaptaban al clima meridional y a 
la sugerencia del oasis. 


El descubrimiento de América fue protagonizado por gente proceden- 
te, en su mayoría, del sur de España, donde terminaban de vencer a los mo- 
ros después de ocho siglos de dominación. Aquellos navegantes venían de 
esas tierras de Granada y Andalucía donde este tipo de viviendas que ca- 
racterizan su arquitectura habían sobrevivido al mundo árabe en expulsión. 
Ese modelo de solar fue el que los conquistadores introdujeron en las islas 
caribeñas, donde desembarcaron primero y donde el clima era muy caluro- 
so. Desde allí, esta casa andariega se acriolló en cada región donde se fue- 
ron asentando los invasores, acondicionada a los materiales y a la mano de 
obra disponibles. 

Desde el Virreinato altoperuano, donde esta arquitectura doméstica al- 
canzó grandes categorías edilicias, aquellas casas básicas también llegaron 
al Tucumán con los primeros pobladores. 

Esta arquitectura histórica constituye actualmente el recuerdo de la 
hispanidad que subyace en los cimientos de las ciudades norteñas, en la es- 
tructura de sus paredes y en la funcionalidad de la casa rural. 


La casona de Molinos, a la cual catalogaría como “colonial americana”, 
fue reciclada en 1981 por iniciativa del gobierno de Salta, de acuerdo con 
un plan de promoción turística que proyectaba convertirla en una hostería 
de campo. 

La reconstrucción estuvo a cargo de un equipo dirigido por la arquitec- 
ta Ana Iturrieta de Cruz, quien durante varios años se abocó a poner en va- 
lor nuevamente este histórico caserío, respetando su estilo, usando los mis- 
mos materiales originales y aplicando las viejas técnicas de la albañilería 
colonial. 

Un recorrido por la casa nos permite observar que las paredes son de ado- 
bes asentados en piedras. Los techos están sostenidos por tablas de cardón y 
recubiertos con tejas muy antiguas. La solidez de la construcción y el grosor 
de los muros están apuntalados con maderas duras, en las que se aprecia la 
prolijidad de las molduras, realizadas con las herramientas más rústicas. 

La puerta de entrada, que da directamente al patio principal, es de al- 
garrobo macizo, y se la ve en excelente estado. El espacio central, cuadra- 
do y pavimentado con grandes lajas de piedra, se adorna y sombrea con un 
majestuoso aguaribay, plantado en el centro, proponiendo un cuadro que 
en definitiva es una réplica de la plaza mayor de cualquier pueblo hispano. 
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En el área rural de la antigiiedad norteña, las casas tuvieron una ima- 
gen simple y austera, similar a este solar de Molinos, sin mucho tratamiento 
en los muros, apenas lisos y blanqueados, salvo el ornato sobre los portales 
y las ventanas enrejadas. 


El mobiliario de estas viviendas primordiales también fue sencillo y mí- 
nimo, de acuerdo con las posibilidades de importarlo o fabricarlo en el lu- 
gar. Los pocos muebles que llegaban del Alto Perú se reservaban para la ca- 
sa de la ciudad, y en el campo se tendían las camas tijera y se hacían los 
roperos, aparadores y baúles con maderas de cardón y mano de obra indí- 
gena. Producto de ésta eran también las alfombras rústicas para extender 
sobre los pisos de piedra y las mantas tejidas de colores blancuzcos, ocres 
o rojizos. El equipamiento de la casa estanciera de los primeros tiempos se 
completaba con cacharros de alfarería indígena o andaluza, con ollas de 
hierro, utensilios de madera o plata e iluminación a candil. 

Al vestir la casa reciclada de Molinos para descanso de los turistas se 
buscó la simpleza de la línea artesanal salteña, con sus maderas lavadas, sus 
telas blancas, sus tejidos rústicos y sus adornos de cestería o cardón. 


Después de la muerte de Nicolás de Isasmendi, la sucesión vendió esta 
hacienda a Indalecio Gómez, alrededor de 1850, mientras la mayor exten- 
sión de la heredad familiar quedaba fraccionada en varios establecimientos 
vástagos que todavía poseen algunos descendientes de los Isasmendi. 

Indalecio Gómez, nacido en Salta, era hijo de Martín Gómez y Aguado, 
un acaudalado hacendado de los Valles Calchaquíes, y de madre chilena. En 
su anecdotario personal se cuenta que, estando instalado en una casa de co- 
mercio, en el pueblo de Molinos, encontró un tesoro de onzas de oro escon- 
dido en el grosor de una pared, un capital que invirtió en la explotación lo- 
cal de cobre, creando una considerable empresa minera con extensiones en 
Chile y Perú. 

Los cuentos de las búsquedas inútiles, así como también del encuentro 
casual de tesoros enterrados en lugares ignotos, son comunes en los relatos 
de las familias estancieras argentinas. La falta de bancos donde depositar 
bienes, las distancias largas, las ausencias prolongadas, las guerras, los asal- 
tos, obligaban a esconder dineros y joyas bajo tierra o en las entrañas de los 
muros como el lugar más seguro. En muchos casos, la muerte o el olvido de 
quien hizo el escondrijo, tan bien disimulado, provocó la búsqueda infruc- 
tuosa de varias generaciones o el encuentro sorpresivo de algún extraño, ge- 
nerando un dato quimérico como el de Indalecio Gómez, pero creíble en el 
folklore de la campaña antigua. 
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El negocio principal del ganadero Indalecio Gómez consistía en enviar 
sus haciendas a través de los pasos del Norte para vender en Chile. La ad- 
quisición de Molinos, cerca de la frontera, era estratégica para su empresa, 
ya que servía para que los animales que venían desde distantes campos de 
la zona se repusieran de los sufrimientos del camino. Se dice que Indalecio 
Gómez movilizaba anualmente alrededor de cinco mil mulares que com- 
praba en Santiago del Estero, amansaba y conducía a Salta para vender en 
Bolivia y Chile. Como la mula era muy valiosa para el transporte y el traba- 
jo en las minas, este tráfico trajo mucha prosperidad a la familia Gómez. 

El autoabastecimiento y el comercio de la estancia Molinos se comple- 
mentaba con el cultivo de maíz, trigo, zapallos, pimientos, vides y la elabo- 
ración de vinos, así como la crianza de cabras, ovejas, la producción de que- 
sos y la venta de cueros. 


En Molinos nació Indalecio Gómez (h.), en 1850, quien además de gran 
hacendado llegó a ser una de las notables personalidades de Salta: fue abo- 
gado, político, diplomático y ministro del Interior del presidente Roque 
Sáenz Peña, en 1920. 

La bonanza económica y familiar en Molinos de mediados del siglo 
XIX entró en crisis a causa del asesinato de Indalecio Gómez (padre) en 
el mismo patio de la finca. Esta desgracia sucedió en 1863, año de encar- 
nizada guerra civil en las provincias del Norte, y como Gómez militaba en 
el Partido Liberal, se cree que fue víctima de una venganza. 


La decadencia económica de Molinos, como región y como hacienda, se 
debió a algunos de los factores tecnológicos que modificaron el mundo de 
la época y que, a su debido tiempo, también llegaron a Salta. La construc- 
ción de la vía férrea que une esta provincia con Chile, así como la inaugura- 
ción del Ferrocarril Trasandino del Norte, a principios del siglo XX, cambió 
el sistema de transporte de haciendas, mercaderías y personas. Se termina- 
ron los grandes arreos que cruzaban estos campos, se desvalorizó el ganado 
mular, y esta región fronteriza empezó a perder su atractivo económico. 

Así fue como, paulatinamente y por mucho tiempo, este solar estancie- 
ro se mantuvo cerrado, 


A partir de 1987 se habilitó al público la Hostería Provincial de Moli- 
nos, que funciona en la vieja casona de la hacienda, constituyendo un atrac- 
tivo referente turístico que revaloriza la historia y la tradición de los Valles 
Calchaquíes. Curiosamente y casi por casualidad, regentea este hostal Mar- 
celo Cornejo Isasmendi, un descendiente directo de los primeros dueños de 
Molinos. Éste cuenta que, estando la casa en obras de reciclaje, visitó el 
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lugar con una persona interesada en el turismo de estancias, y entonces se 
enteró de que en poco tiempo Molinos se otorgaría en concesión para su 
explotación como hotel rural. Por lo tanto, se presentó a la licitación, y al 
ser aceptada su propuesta se hizo cargo de la dirección del flamante servi- 
cio hotelero. Desde entonces, y ya van muchos años, Marcelo Cornejo Isas- 
mendi vive, trabaja y disfruta este antiguo lugar de sus antepasados. 

Sentados frente a él, junto a su mesa generosa y cordial, escuchamos 
todas estas historias grabadas en la memoria de su familia, mientras reco- 
nocemos su fuerte sentimiento de identidad y pertenencia a este austero y 
escondido rincón salteño. 
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Pampa Grande 


Rumbo a una de las estancias más antiguas y conocidas de la provincia, 
nos internamos en el Valle de Siancas, hacia el departamento de Guachi- 
pas, pues nos dirigimos a Pampa Grande, tierras que en sus orígenes como 
propiedad privada pertenecieron al fundador de Salta, Hernando de Ler- 
ma, devenido hacendado y marqués en mérito a su desempeño en la empre- 
sa de la Conquista. Por eso, en sus principios, esta estancia era conocida 
como Rincón de Lerma. 

El camino nos va llevando siempre en subida, alternando caseríos, va- 
lles y montañas. Desde las posiciones altas se divisa, cada vez más lejos, un 
paisaje rural inmenso y sumamente pintoresco. Para los ojos acostumbra- 
dos a la llanura, como los míos, parecen imposibles las superficies pastori- 
les en declives tan pronunciados, donde los animales bajan a la profundi- 
dad de los tajos o bien suben a las cimas en busca de buenos pastos. 

Es en lo alto, justamente, donde se encuentran esas pampitas insospe- 
chadas, con aguadas, pasturas abundantes y sembradíos, planicies subidas 
a las montañas que inspiraron el nombre de Pampa Grande para este esta- 
blecimiento. 


Como el trayecto que hacemos es largo, el paisaje va cambiando desde 
los llanos y colinas a las montañas y los caminos de cornisa. Cruzamos cam- 
pos donde los animales pastan en superficies serranas, cubiertas de vegeta- 
ción tipo monte, donde abundan los talas, chañares, algarrobos y mistoles. 
Entre ese verdor enmarañado y los pedregales se ven vacunos, caballos dis- 
persos y cabras subidas a la cresta de los cerros. Antiguamente, estos cam- 
pos estaban habitados por guanacos, llamas, avestruces y pueblos prehispá- 
nicos que se servían de esta fauna para la supervivencia. Esos mismos 
pueblos fueron los que transitaron el camino por el que vamos repechando 
las cuestas, confirmado y mejorado por los españoles, que debieron ensan- 
charlo para el paso de las caballerías y las carretas. Es una ruta angosta que 
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trepa o baja agarrada a las montañas, por donde se movieron, por siglos, la 
gente y la economía entre Salta y Tucumán, un corredor histórico sobre el 
que se afirmó el trazado de la primitiva ruta 9. 


Finalmente, llegamos al casco de la estancia Pampa Grande, donde nos 
espera un miembro de la familia propietaria, Pablo Gómez Álzaga. 

Entramos a la población por un acceso flanqueado por densas filas de 
árboles. El otoño se esboza en el paisaje y amarillea las hojas. A los costa- 
dos, las casas del personal y los galpones se acomodan en torno a un espa- 
cio central cuadrangular, abierto y despojado. El mismo camino nos va lle- 
vando hacia un gran corral de piedras y nos deja frente a una avenida 
bordeada de cipreses muy altos y bellos. Avanzamos lentamente, para dis- 
frutar la llegada, hacia otro amplio espacio verde frente al cual se estira la 
casa principal, blanca, impactante, con el carácter fuerte de la arquitectura 
colonial salteña. El marco forestal y el amurallado de montañas favorece a 
esta población con un microclima ideal. 


Nos encontramos a 1.650 metros de altura, en un sitio que los indios 
guachipas ya habían descubierto que era bueno para vivir. 

Este mismo lugar fue asiento de una población prehispánica de cuya 
existencia sólo quedan vestigios. Las viviendas han desaparecido totalmen- 
te, ya que las paredes de piedras apiladas sin argamasa se fueron desman- 
telando para construir corrales, cercos, tapias y los cimientos de los muros 
de la estancia. Estos antiguos pueblos cultivaban el suelo, construían cana- 
les de riego, domesticaban animales, tejían y hacían una alfarería muy evo- 
lucionada. Tal es la riqueza arqueológica que quedó sepultada en estas tie- 
rras de Pampa Grande que el lugar fue visitado por el arqueólogo argentino 
Juan Bautista Ambrosetti, autor del libro La civilización calchaquí. Éste in- 
vestigó el sitio, clasificó las ruinas, las pinturas rupestres, las vasijas funera- 
rias y demás testimonios para establecer el grado de civilización que habían 
alcanzado aquellas culturas. 


Por el prestigio y la autoridad que la Corona otorgaba a quien era ele- 
gido para asentar una ciudad y por los derechos que se adjudicaban los fun- 
dadores, don Hernando de Lerma se dio, en nombre de los reyes, estas es- 
carpadas tierras con una encomienda de indios guachipas, la parcialidad 
que habitaba estas montañas. Sin embargo, Hernando de Lerma no disfru- 
tó mucho de esos beneficios, pues cayó en desgracia con las autoridades vi- 
rreinales y fue enviado de vuelta a España bajo una serie de acusaciones. 

Años después, en 1622, un nieto de Hernando de Lerma llamado Bernar- 
do de la Eresnada reclamó estas tierras otorgadas a su abuelo para vendérse- 
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las a Pedro de Abreu. Alrededor de 1736, esta posesión cambió nuevamente 
de titular y pasó a nombre de Pedro de Arias Rengel, quien ya poseía cuatro 
haciendas más en la región. Este nuevo propietario le cambió el nombre ori- 
ginal por el de San Pedro de Buena Vista. Dicen que Arias Rengel llegó a po- 
seer tantas tierras que fue dueño de casi todo el departamento de Guachipas. 


El general Juan Antonio Álvarez de Arenales, un español que había adhe- 
rido a la causa de la independencia y era gobernador de Salta allá por 1812, 
adquirió Pampa Grande en 1816. Terminada su actuación política, el nuevo 
dueño se abocó a la explotación de esta hacienda, desde la cual colaboraba 
con los generales de la independencia, Belgrano y San Martín, aportando a 
los ejércitos patrios ganados y tropa formada con su propio personal. 


Fue Juan Antonio Álvarez de Arenales quien levantó la casa principal 
con la jerarquía arquitectónica y el estilo tradicional hispanoamericanos que 
tan bien le quedan al campo salteño. También trajo un mobiliario de la mis- 
ma categoría y dotó a los interiores del confort de las casas de la ciudad. 

Hay que tener en cuenta que tanto los materiales de construcción co- 
mo el equipamiento y el mobiliario tuvieron que ser subidos a este empla- 
zamiento a lomo de mula, por el mismo camino de ripio por donde vinimos 
nosotros. Arenales fue también quien introdujo y aclimató los primeros 
árboles europeos a la plantación de este establecimiento. 

Sin embargo, quienes le han dado a este casco de estancia el aspecto ge- 
neral que presenta actualmente es la familia Gómez, titular de esta pose- 
sión desde que Indalecio Gómez la adquirió a mediados del siglo XIX. Es 
decir que hace ciento cincuenta años que Pampa Grande está en manos de 
un mismo grupo familiar, que le ha dado el carácter personal que imprime 
la continuidad. 


Recordemos que Indalecio Gómez es quien, por la misma época, había 
adquirido la finca Molinos, donde nació su único hijo Indalecio, quien a los 
doce años tuvo la desgracia de ver asesinar a su padre en el patio de la casa. 
El adolescente huérfano generó una vocación religiosa que lo llevó a estu- 
diar al Seminario Conciliar de Sucre, en Bolivia, pero años después, conven- 
cido de carecer de la vocación necesaria para el sacerdocio, volvió a Salta, 
y más tarde se fue a Buenos Aires, donde se recibió de abogado en 1876. 

Los negocios ganaderos llevaron frecuentemente a Indalecio Gómez (h.) 
a pasar largas temporadas en Lima, donde conoció a Carmen Rosa de Te- 
zanos Pinto y contrajo matrimonio con ella en 1883. 

Indalecio Gómez (h.) llegó a ser uno de los hombres más destacados de 
la vida política de Salta. Residió indistintamente entre su provincia y la 
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Capital Federal, donde desempeñó muchos cargos políticos de relevancia. 
Se lo cita especialmente por ser el creador de la ley electoral de 1912 (duran- 
te la presidencia de Roque Sáenz Peña), la cual estableció el voto universal, 
secreto y obligatorio para todo ciudadano argentino. 


Como ganadero, Indalecio Gómez (h.) fue un productor evolucionado, 
que dotó a Pampa Grande de todos los recursos técnicos que ofrecía su 
época. Es quien hizo construir la represa que embellece aún más su paisa- 
je y cuya cascada produce la electricidad que ilumina la finca. Si bien el rie- 
go está asegurado en primavera y verano por el río Martiarena, sus afluen- 
tes y los arroyos que cruzan la propiedad, dicho reservorio se hizo para que 
no falte agua durante los meses secos. Este lago, situado cerca del casco, 
además de proponer un paseo encantador, provee agua por medio de ca- 
nales para los animales, los sembradíos, los puestos y la casa principal, 
además de alimentar una red de acequias que mantiene 1.200 hectáreas 
bajo riego. 


La casa grande, o “la sala”, como le dicen en Salta, es de una sola plan- 
ta y muy amplia. Sus cimientos tienen la edad de la estancia y están cons- 
truidos con las piedras de las pircas dejadas por los guachipas. 

La gente que la viene habitando desde hace tantos años le fue suman- 
do ambientes, confort y cambios internos, como por ejemplo la capilla, que 
ocupaba una de las habitaciones íntimas de la vivienda y ahora tiene acce- 
so externo. Fue con la última reforma hecha por los Gómez Álzaga que el 
oratorio se edificó adosado al frente de la casa, con su portal abierto a la 
galería para facilitar la entrada del personal. 

Durante nuestra estadía se rezaba una novena; por lo tanto, al atarde- 
cer, aparecían desde todas partes las mujeres que viven en la estancia, en- 
cendían las luces de la capilla y se arrodillaban ante un altar sobre el que 
había imágenes salteñas muy antiguas. 

La casa tiene muchos cuartos, para alojar a una familia muy numerosa, 
que desde hace más de ciento cincuenta años pasa el verano en la finca. 

El mobiliario es de estilo clásico, ciudadano, de gran calidad, tamaño y 
solidez, como todo lo que se ve en los interiores. El salón del comedor es el 
más importante, con una mesa muy grande para ubicar a muchas personas 
y enormes aparadores de gran estilo. La pregunta surge espontáneamente: 
¿cómo llegaron acá arriba estos muebles de semejante tamaño, lo mismo 
que el piano y otras piezas mayores? Y la respuesta es una sola: a lomo de 
mulas acollaradas de a cuatro, que iban subiendo cuidadosamente por los 
angostos caminos de cornisa. 
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En las habitaciones que dan al frente se han instalado los dormitorios, 
la sala de lectura y el gran salón de estar, pero hay muchos cuartos internos 
que se abren a los corredores que enmarcan los dos patios de ventilación. 
Estos espacios recoletos que se cierran a los costados con rejas y pilares 
lucen bonitos plantíos de adorno y jardines florecidos. 


La cocina está situada al fondo de la casa, flanqueada por otros cuartos 
de servicio, tales como lavadero, cuarto de planchado, leñera, despensas y 
depósitos varios. Además de las mesadas para la preparación de las comi- 
das, se destaca una cocina grande, de hierro, con su horno “a la prusiana”. 
Ésta, comúnmente llamada “cocina económica”, marcó una importantísima 
innovación tecnológica en las estancias, por el gran ahorro de leña que sig- 
nificaba, además del mayor aprovechamiento del calor, a través de varias 
hornallas, del horno y de la serpentina para el depósito del agua caliente. 
Este invento doméstico, que ya se usaba en Inglaterra desde el siglo XVI, 
empezó a fabricarse en Buenos Aires en 1835, alcanzando gran difusión en 
todo el medio rural. 


Un recorrido por la sección de trabajo nos permite observar construc- 
ciones de distinta data, típico de las estancias viejas, donde se van suman- 
do paredes e instalaciones para diversos usos. Se destacan los muros de 
piedra, tanto en los corrales como en los galpones. Un enorme corral re- 
dondo, de paredones altos y anchos, muestra sus piedras colocadas con las 
primitivas técnicas indígenas. 


Las comodidades para el personal se alinean frente al espacio central 
como viejas casas coloniales en una calle cualquiera, con sus galerías enco- 
lumnadas abiertas a la plaza del pueblo. Se ven mujeres ocupadas en sus ta- 
reas domésticas y muchos chicos jugando, porque además de sus hijos es- 
tán los alumnos de la escuela. 

En este rincón continúa vigente la estancia como foco de cultura en su 
medio de influencia. Acá arriba funciona una escuela que congrega a los 
chicos de Pampa Grande y de toda la zona circundante. Las dificultades de 
traslado entre los hogares cerriles y los caminos de ripio han originado la 
necesidad de que el alumno que viene de lejos permanezca toda la semana 
en el lugar donde está la escuela. Por eso el edificio donde funciona ha si- 
do dotado de las instalaciones especiales para que tanto los alumnos como 
sus maestros se queden todo el tiempo que sea necesario. 


Aunque en Pampa Grande se hacen algunos cultivos experimentales, és- 
ta es una explotación exclusivamente ganadera, ya que sus 32.000 hectáreas 
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pedregosas no son aptas para la agricultura, salvo algunos sembrados de alfal- 
fa, avena, maíz y otras forrajeras que se cultivan en las pampitas altiplanas. 


Aquí se produce hacienda general con planteles de vacunos criollos, par- 
do suizo, Aberdeen Angus y cebú, separados por razas en los potreros dis- 
persos en la enorme extensión. 

En el año de nuestra visita, Pampa Grande contaba con una existencia 
de unas siete mil cabezas de ganado vacuno. Dos o tres veces por año se 
junta la hacienda y se hacen tropas de unos doscientos cincuenta novillos 
que se envían al Valle de Lerma o a los mercados del sur. En estos casos, 
los animales son sacados en arreos que llegan hasta la frontera con Tucu- 
mán, donde son bañados y se meten en camiones jaulas que por su tamaño 
no pueden subir por los caminos angostos de la posesión. 


Visitamos uno de los puestos donde había mucho movimiento alrede- 
dor de los corrales, caballos, vehículos y gente de todas las edades, en un 
ambiente familiar y festivo. Habían “parado rodeo” y tuvimos la ocasión de 
asistir a las tradicionales escenas de trabajo con la hacienda. 

Para las actividades de la estancia, éste es un día muy especial, porque 
se convoca a todo el personal y se junta el trabajo con la diversión, pues se 
pone en juego la destreza de los hombres, ya sea para pialar como para mar- 
car, vacunar, separar las madres de los terneros y contar. También es un día 
de encuentro social entre el personal y sus familias, que vienen desde el ais- 
lamiento de los puestos, dispersos en la soledad de la gran estancia. Pablo 
Gómez Álzaga, en su posición de patrón y a la par de la peonada, intervi- 
no activamente en el manejo del ganado, donde se lucen los varones más 
hábiles y diestros en el rudo oficio de vaquero. 


El peón rural salteño que trabaja con la hacienda usa el guardamonte, 
dos piezas grandes de cuero crudo que cuelgan a ambos lados de la montu- 
ra para proteger las piernas de los arbustos espinosos. Hay que tener en 
cuenta las características del terreno irregular y la naturaleza del monte, 
donde la hacienda se dispersa y queda escondida entre la abigarrada vege- 
tación. Cuando sale a juntar los animales perdidos el jinete se debe meter 
entre piedras, ramas y espinas para poder encontrarlos. Sucede muy a me- 
nudo que hay vacunos que pasaron años sin ser localizados y se han vuel- 
to salvajes y peligrosos. 

Esta salida a buscar las haciendas dispersas se realiza en el mes de ma- 
yo y se la llama “época de las corridas”. Como no alcanza el personal esta- 
ble de la estancia, es necesario contratar otro plantel de gente práctica en 
el oficio, pues hay que recorrer lugares de muy difícil acceso. Se calcula que 
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durante “las corridas” actúan alrededor de treinta jinetes que logran locali- 
zar y llevar a los corrales alrededor de treinta vacunos por día. 


Pablo Gómez Álzaga, quien vive en Salta y a cuyo cargo estaba Pampa 
Grande cuando realizamos esta visita, representa la generación joven de una 
familia muy grande, muy salteña y profundamente arraigada en el tejido 
social de esta provincia tan tradicionalista. 


Indalecio Gómez (h.) y Carmen Tezanos Pinto tuvieron tres hijos: Jor- 
ge, Carlos y Jaime. Cuando éstos heredaron Pampa Grande, alrededor de 
1920, Jorge había fallecido en Alemania, y Carlos compró a su hermano 
Jaime la parte que le correspondía. 

Carlos Indalecio Gómez Tezanos Pinto se había casado con María Inés 
Álzaga Unzué, miembro de una prestigiosa familia estanciera de la provin- 
cia de Buenos Aires. De sus siete hijos, los actuales propietarios de Pampa 
Grande son Fernando, Martín, Carlos y Marta Gómez Álzaga, quienes 
representan la cuarta generación de la misma familia en la titularidad de 
esta estancia. 


Finalizada nuestra visita, nos despedimos de Pablo, nuestro anfitrión en 
la finca y la quinta generación, ya que es uno de los ocho hijos de Carlos 
Gómez Álzaga. 

Pablo, entre porteño y salteño, ama este campo y se siente totalmente 
identificado con esta propiedad de sus mayores. Desde los recuerdos de in- 
fancia y juventud, que recrean sus largas vacaciones en Pampa Grande, has- 
ta su estructura mental estanciera, que se va heredando con la tierra, influ- 
yeron para que Pablo Gómez Álzaga resolviera dejar la vida citadina de 
Buenos Aires y se decidiera a residir en estas tierras salteñas donde hay 
raíces familiares muy profundas que le atan el alma. 
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El Gólgota 


Campo Quijano es una pintoresca localidad cercana a la ciudad de Sal- 
ta, también llamada El Portal de los Andes, porque allí empieza el camino 
hacia las altas montañas cordilleranas. Nos alojamos en la casa de Guiller- 
mo García, dueño de la estancia El Gólgota, un establecimiento muy re- 
nombrado que íbamos a visitar al día siguiente. Después de un sueño repa- 
rador, a la mañana temprano salimos en nuestro Land Rover aventurero, 
llevando nuestros equipos de grabación y de mate, además de dos amigas, 
Claudia Chaves Giiemes y Florencia Perkins. Ésta, que vivía en Salta y era 
directora de cultura de Campo Quijano, nos había organizado parte del iti- 
nerario estanciero y nos fue de mucha ayuda en nuestro recorrido. 

Partimos por la ruta 51 rumbo a San Antonio de los Cobres, pues El 
Gólgota está situado en la quebrada del Toro, un largo cañadón que atra- 
viesa un valle situado al oeste de la ciudad de Salta. Esta quebrada es reco- 
rrida en toda su extensión por el río Toro, que baja de los Andes, estable- 
ciendo una abertura natural para pasar al otro lado de las montañas. El 
famoso camino empedrado de los incas que recorría el imperio aprovecha- 
ba estos pasajes peatonales por el lecho del río, así como luego lo hicieron 
los conquistadores y, después, los arrieros. MáS adelante se construyó un 
camino lindero al río que lo atraviesa por numerosos puentes y badenes. 

'Esta abra natural también fue aprovechada para instalar el ramal ferro- 
viario que une la ciudad de Salta con el puerto de Antofagasta, en Chile. 
Los 571 kilómetros de su recorrido hasta la estación fronteriza de Socompa, 
en territorio argentino, demandaron treinta y ocho años de construcción. 
Considerada una obra maestra de la ingeniería ferroviaria, se inició en 1910 
y se inauguró en 1948. A partir del año 1921, el ingeniero norteamericano 
Ricardo Fontany Maury fue incorporado a la dirección técnica de la empre- 
sa y fue quien encontró la forma de vencer los terrenos muy empinados, su- 
biendo en zigzag. En su homenaje, una de las estaciones se llama R. F. 


Maury. 
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Cuando el sistema ferroviario argentino colapsó en la segunda mitad del 
siglo XX, este ramal fue desactivado por muchos años, hasta que recobró 
utilidad y fama cuando en 1978 se inauguró el servicio turístico conocido 
como “Tren de las Nubes” y cuando se potenció el desarrollo minero de la 
región en la década del noventa, 


La quebrada del Toro es espectacular entre Campo Quijano y la esta- 
ción Maury, situada junto al casco del establecimiento al cual nos dirigimos. 

Entre las construcciones de la estancia, la capilla, la escuela, el cemen- 
terio, la estación y algunas viviendas de unos pocos vecinos, se ha formado 
una pequeña y pintoresca población a 2.200 metros de altura. Es un sitio 
muy estrecho, por donde las vías, el río y el camino corren apretados entre 
altos paredones de piedras. 

Los trenes pasan junto a la entrada de El Gólgota, atraviesan sus arbo- 
ledas y se detienen a pocos metros, en la estación Maury, para dejar o le- 
vantar unos pocos pasajeros. También pasan de largo los trenes de carga y, 
una vez por semana, el Tren de las Nubes. 


Cruzando el río y las vías, entramos al casco de la estancia El Gólgota 
por un camino breve pero muy empinado. Ahí nomás están las construccio- 
nes que lo forman, los árboles, los corrales, los campitos cultivables, como 
apretándose entre sí para caber en el único espacio disponible. Alrededor, 
todo es montaña. 

Quienes eligieron este emplazamiento para poblar deben de haber teni- 
do en cuenta varios factores, tanto geográficos como prácticos. En primer 
lugar, la protección natural en un profundo valle donde se produce un mi- 
croclima cálido y siempre soleado. Después, su posición estratégica, junto a 
un paso obligado, donde alguna vez debe haber habido algún asentamiento 
indígena o alguna posta, en el período hispánico. 


Esta propiedad está formada por dos grandes extensiones linderas, que 
reúnen aproximadamente unas doscientas mil hectáreas: la estancia El 
Gólgota, de ochenta mil hectáreas, y la estancia El Toro, de más de cien 
mil, unificadas en 1978, cuando un grupo de inversores venezolanos las 
adquirió en bloque. Esta superlativa cantidad de hectáreas impresiona co- 
mo mucha estancia, pero en realidad es muy poco productiva. Son dos- 
cientas mil hectáreas de alta montaña, de impresionante panorama atra- 
vesado por el río y humanizado por los caminos de cornisa y las vías del 
ferrocarril. Sólo al observar detalladamente el lecho del río de vez en cuan- 
do aparecen pequeños emplazamientos altos, como islas o penínsulas 
verdosas, con una porción de tierra fértil, un ranchito de piedra, un corra- 
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lito con algunas cabras y un diminuto sembradito de maíz, zapallo y unas 
pocas verduras más. 


En una propiedad tan extensa como ésta, el ferrocarril ha dejado varias 
estaciones en su área: Ingeniero Maury primero, luego viene Gobernador 
Manuel Solá, a 2.500 metros de altura, y seguidamente el parador Puerta 
Tastil. 

La estación Gobernador Manuel Solá recuerda a la familia del mismo 
apellido que desde muy antiguo fue dueña de la estancia El Gólgota, y 
posiblemente sean sus integrantes quienes le pusieron tan extraño nom- 
bre. No se sabe quién la incorporó a esta región, donde hay un cerro que 
se llama igual y donde abundan las señales de la cristiandad en las capi- 
llitas, en los cementerios dispersos y en la nomenclatura general. Conje- 
turando acerca de este extraño nombre estanciero, alguien sugirió una rela- 
ción con los enterratorios indígenas que se han encontrado en el paraje, 
campos de calaveras que pertenecen a la prehistoria local y se encuentran 
en cualquier rincón del altiplano, ocupando lugares muy altos a la vista de 
los caminos. 

En El Gólgota también hay detrás de la casa principal un camposanto 
donde la gente del paraje entierra sus muertos. Es un espacio amplio, en de- 
clive, rodeado por un corral de piedras, con piso de piedras y tumbas del 
mismo material. Las notas de color las dan las flores artificiales enroscadas 
en las cruces y el azul intenso del cielo, donde los cóndores sobrevuelan la 
escena. 


Dicen que el casco de esta estancia fue construido por la familia Solá, 
allá por 1830, cuando el camino era el mismo lecho del río y los materiales 
debieron ser traídos a lomo de mula o en carretas tiradas por bueyes. 

Con el correr de los años, la casa principal fue tomando el aspecto que 
presenta actualmente, una vivienda típicamente salteña, baja, de piezas co- 
rridas sobre una planta en forma de “L”. Le da la espalda al rincón del ce- 
menterio, situado más arriba, mientras el frente mira hacia el paredón, altí- 
simo, bajo el cual corre el río. Es una casa extendida, de galerías amplias, 
sostenidas por columnas gruesas que forman espacios semiabiertos para po- 
ner muebles de patio para el descanso, la conversación o la lectura. Desde 
ese lugar alto, precedido por escalinatas y terrazas de piedras, se tiene al 
frente el camino de acceso, el movimiento doméstico y el paso del tren. 

Es una residencia concebida para familias grandes, para recibir amigos, 
pero, como es costumbre del estanciero atgentino, no para vivienda perma- 
nente. Tiene muchos dormitorios, una sala muy amplia y un gran comedor, 
todo instalado con mobiliario de época. 
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Un patiecito central, de estilo andaluz, ilumina los interiores y facilita 
la dinámica doméstica al comunicar entre sí los distintos sectores de la vi- 
vienda. Por este patio al que no le falta su aljibe se pasa a la cocina, a la des- 
pensa, a la parte de servicios, a las comodidades para el personal y a una 
terraza de lajas. Este espacio exterior es el patio sombreado y emparrado 
que protege los fondos de la casa de los calores de verano y de la fuerte lu- 
minosidad de la alta montaña. 

Detrás de la casa, hacia arriba, están los galpones y las paredes de pir- 
ca que delimitan senderos, corrales y un terreno donde se cultiva la huerta 
y se hacen pasturas. Las hortalizas no faltan en la finca salteña, donde su 
cultivo está a cargo del personal indígena local, que trae el oficio de agri- 
cultor desde sus ancestros. Intenté sacar una fotografía de dicha huerta, en 
la cual había un hombre inclinado sobre los surcos. No bien me vio con la 
máquina, se incorporó y se fue rápidamente. Quien me acompañaba me ad- 
virtió que el coya no se deja sacar fotos porque tiene la creencia de que si 
desdoblan su imagen le llevan el alma, o algo así. 


Los Solá pertenecen a una familia salteña muy antigua que ha dado es- 
tancieros y hombres públicos muy importantes para la provincia, entre és- 
tos, varios gobernadores. Se emparentaron por el casamiento de sus vásta- 
gos con los Torino, otro viejo linaje colonial salteño. Como consecuencia 
de alguna de estas uniones, la estancia El Gólgota fue quedando en la ra- 
ma de los Torino Solá, en cuya titularidad se mantuvo por muchas décadas. 

La familia Torino, por su parte, se originó en Salta a partir de la llegada, 
a mediados del siglo XVII, del portugués Juan Torino de Viana, quien tuvo 
un hijo que llevó su mismo nombre y del cual deriva la rama que entronca 
con la historia de esta hacienda. 


Los Torino de El Gólgota ocupan un interesante lugar en la crónica de 
la ganadería argentina por considerárselos primeros criadores de la raza ovi- 
na karakul. 

Esta raza, también llamada buklara, es originaria del Asia Menor, mo- 
tivo por el cual también se la conoce como “cordero de Persia”. Es un lanar 
sumamente rústico, cuyo vellón presenta gran cantidad de pelos. Su alto va- 
lor económico radica en la piel del nonato, o corderito apenas nacido, co- 
nocida en peletería como karakul o astracán, según su tipo. Durante siglos, 
los países productores de esta raza mantenían celosamente prohibida su ex- 
portación para conservar la exclusividad de la piel. 

Bernardino Rivadavia, en su afán progresista, logró introducir en el país 
los primeros ejemplares de raza karakul, pero su crianza en nuestro medio 
no prosperó. Casi un siglo después, el emperador Francisco José de Austria 
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Hungría, correspondiendo a la obsequiosidad con que se atendió aquí al 
doctor Krupp, enviado especial del imperio a las fiestas del Centenario, 
mandó de regalo al entonces presidente de la Nación, Roque Sáenz Peña, 
dieciséis ovejas y cuatro carneros de la más depurada raza karakul. 

Algunos cronistas de la raza dicen que este valioso rebaño fue llevado 
primero al Jardín Zoológico porteño, de donde fue trasladado a la estan- 
cia azuleña San Nicanor, de Elena Acosta de Torino, donde comenzó su 
proceso de adaptación y crianza. 

El doctor Martín Torino, esposo de Elena Acosta, era descendiente de 
la familia Torino, de Salta, y había estudiado medicina en la ciudad de Bue- 
nos Aires, donde ejercía. Conocedor de la existencia de este excepcional 
plantel ovino en el zoológico, ofreció a la Dirección de Ganadería de la 
Nación el establecimiento rural de su esposa, situado en Azul, para tener- 
los convenientemente e intentar su reproducción. Así fue como la cabaña 
que se inició en San Nicanor para la cría de ovejas karakul fue la madre 
de otras cabañas, como la que los Torino de Salta fundaron en El Gólgota 
en la década del treinta. 

Por la excelencia de sus productos, la cabaña se impuso como el rubro 
principal de El Gólgota y llegó a ser muy prestigiosa y conocida en el país. 

Todos los años se presentaba en la Exposición de la Sociedad Rural en 
Palermo, donde se llevaba todos los premios. Por eso los elementos de deco- 
ración más notables y genuinos que se destacan en los interiores de la casa 
son los cuadros con grandes fotografías de las ovejas karakul, galardonadas 
en las exposiciones donde se presentaban. La mayoría de los criadores de la 
época que fueron formando sus propias cabañas para la producción de lana- 
res de esta raza adquirían los reproductores más valiosos en El Gólgota. 


El mejor negocio de esta estancia estaba en la venta de los cueritos de 
karakul para la peletería. Éstos, solamente estaqueados, salían de El Gól- 
gota en bruto y se enviaban a Buenos Aires para su exportación. En esos 
años, en el mundo de la moda se vivía el auge de los tapados de piel de as- 
tracán y las peleterías compraban todo lo que se producía. En las décadas 
de 1970 y 80, cuando empiezan a pasar de moda los abrigos de piel en ge- 
neral y de astracán en particular, declinó rápidamente el negocio de pelete- 
ría y, como consecuencia, la producción de la cabaña El Gólgota. 


La ganadería es el rubro principal de esta estancia, que tiene mucha ex- 
tensión pero pocas pasturas. Las cabras y ovejas se crían entre las piedras 
cercanas al casco, comiendo donde no hay nada, como sólo ellas pueden ha- 
cerlo. La hacienda vacuna de raza brangus, ya adaptada a la Puna, se cría y 
engorda en la finca El Toro, a tres mil metros de altura, donde se extienden 
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insospechadas planicies con muy buenos pastos. En El Gólgota tampoco 
hay tierras aptas para la agricultura, salvo las pequeñas quintas de horta- 
lizas y los montes de frutales que producen buenas frutas de carozo. 


Un paseo por las inmediaciones del casco nos lleva a recorrer el puebli- 
to que sobrevive junto a la estación Maury, formado por casas e instala- 
ciones del ferrocarril y algunas viviendas muy humildes de las familias que 
trabajan en el paraje. 

La vista de una gran mancha colorada en una pendiente cercana nos in- 
cita a caminar hacia arriba, donde al llegar vemos que se trata de un seca- 
dero de pimientos. En Salta se produce intensivamente el pimiento colora- 
do, sobre todo en el Valle de Lerma y en los Valles Calchaquíes. El secado 
al aire libre es el más tradicional y económico, pero también hay secaderos 
artificiales que apuran este proceso. En esta finca, donde el clima es siem- 
pre seco y soleado, el pimiento es traído desde la zona de producción y ex- 
tendido en una superficie lisa. Una vez que ha alcanzado la sequedad nece- 
saria, se traslada a la molienda y se industrializa. 

Justamente porque ésta es una región muy seca es tan valiosa la cer- 
canía del río. Hay una toma de agua en el casco de El Gólgota, y desde 
allí se distribuye por un sistema de riego que tiene un tendido de veinti- 
cinco kilómetros de acequias madres y más de cien kilómetros de acequias 
secundarias. 


Frente a la casa principal, sobre la calle de acceso, se levanta una airo- 
sa capilla blanca parecida a todas las del altiplano. En esta zona, como en 
toda el área rural salteña, aparecen esas viejas capillitas blancas como des- 
parramadas en el paisaje. Tan es así que esta propiedad está atravesada por 
el río Las Capillas, llamado así por la existencia de tres oratorios jesuíticos 
abandonados. Mas ésta de El Gólgota es una construcción nueva, edifica- 
da en ese típico estilo cuzqueño que me gustaría llamar “andino ingenuo”. 

De la capilla hacia abajo se desarrolla el edificio de la escuela, casi don- 
de termina el camino y se abre la entrada a la propiedad. El mástil con la 
bandera izada se luce delante del edificio escolar, que es bastante importan- 
te. Los alumnos vienen de cerca y de lejos, de los pueblitos antiguos de la 
quebrada, de los puestos de las estancias, de las estaciones del ferrocarril y 
desde las islitas pobladas que hay en el lecho del río. 

En el área de esta enorme propiedad funcionan otras dos escuelas pri- 
marias, una en la estación Gobernador Solá y la otra en la finca El Toro. 


Existe una costumbre muy antigua en el área rural del altiplano por la 
cual el dueño de la estancia acepta la permanencia de pobladores indígenas 
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que han nacido y viven en esas tierras desde siempre. A éstos se les deja es- 
tar cerca de una aguada, donde pueden levantar su vivienda, su corralito de 
cabras y cultivar una parcela, con la única condición de trabajar en la finca 
cierta cantidad de días al año, cuando el patrón lo necesite. 

Estos habitantes autóctonos siguen viviendo de acuerdo con sus cos- 
tumbres ancestrales, que giran en torno a una economía de subsistencia. To- 
das las mañanas sacan sus animalitos a pastorear a la montaña y vuelven al 
atardecer a encerrarlas nuevamente en los corralitos junto a sus ranchos. A 
quienes viven de esta manera se los llama “pastajeros”, y son parte del pai- 
saje humano de las haciendas andinas. 


Guillermo García, el actual propietario de estas tierras montañosas, es 
un hombre de sentimientos muy tradicionalistas. Como la mayoría de los 
estancieros de la provincia, viste siempre a la usanza rural, disfruta de las 
costumbres antiguas y de los festejos patrios. No casualmente fue dirigente 
por muchos años de la agrupación tradicionalista de Salta Gauchos de Giie- 
mes, con los cuales se identifica plenamente con su terruño y la representa 
en toda oportunidad que el grupo sale de la provincia. 

Cuando nos vamos, agradecemos especialmente a Guillermo García y 
a su familia las atenciones recibidas durante nuestra estadía en su casa de 
Campo Quijano y en El Gólgota, así como tantas conversaciones amenas e 
informativas que nos permitieron conocer un poco más las costumbres y las 
peculiaridades de las haciendas andinas. 
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San Agustín 


El departamento de Cerrillos, donde está la estancia San Agustín, está 
situado en el corazón geográfico de Salta, en el Valle de Lerma. Su terreno 
es casi llano, con buen riego y excelente clima, lo cual lo hace ideal para la 
agricultura. Por tal razón, ésta era la comarca más densamente poblada del 
hábitat prehispánico local. 

Para visitar este establecimiento, salimos de la ciudad de Salta por ca- 
minos antiguos que atraviesan muchos poblados, viejos y nuevos, algunos 
alineados frente a una plaza, otros agrupados a los costados de alguna plan- 
ta industrial. Entre unos y otros se alternan los campos sembrados, los co- 
rrales con haciendas, las casas de campo a la vera de los caminos. Uno de 
esos pueblos se llama Sumalao, y en él antiguamente se llevaban a cabo las 
famosas ferias en las cuales se comercializaban miles y miles de mulares. 

Recordemos que la mula, tan protagonista en la crónica estanciera de 
la región, no es una especie animal, sino el producto de un cruzamiento en- 
tre un asno y una yegua. Se la utiliza desde las culturas más antiguas, tanto 
como cabalgadura, tiro o carga. Sus características principales son la doci- 
lidad, resistencia, fuerza y facilidad para andar por terrenos montañosos. 

Las mulas fueron introducidas en América por la Conquista, como los 
demás ganados domésticos. 

La sustitución de la llama por la mula como animal de carga en la re- 
gión andina culminó alrededor del año 1600 y convirtió al mular en un ele- 
mento indispensable. Por lo tanto, la cría y el comercio de mulas acaparó 
el interés de los hacendados de toda la época colonial y virreinal. De esta 
forma, durante los siglos XVII y XVIII, éste fue el vínculo económico más 
importante entre las provincias del Norte y el Perú. 

Los mulares se criaban en los llanos del Litoral, en las pampas centra- 
les, en Córdoba y en Santiago del Estero, con más interés que el ganado va- 
cuno o caballar, que constituía un negocio secundario. Mientras las provin- 
cias de Cuyo vendían su producción mular directamente a Chile, los 
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estancieros del llano tenían que comerciarla en Tucumán, Salta o Jujuy, don- 
de se establecían los principales mercados. 

En la primavera se formaban los grandes arreos mulares que, desde las 
zonas de cría, se dirigían hacia el rincón andino del Norte. Los arreos du- 
raban varios meses, ya que las distancias eran muy largas y los animales te- 
nían que llegar en buen estado. Generalmente, los productores tenían cam- 
pos de engorde en lugares intermedios, donde la tropa se detenía y se 
procedía a completar su amansamiento. 

Había varias ferias en la región, como La Tablada, en la provincia de Ju- 
juy, pero la más renombrada era la de Sumalao, de la cual se dice que era 
la más importante del sector andino por el número de animales que reunía. 
Las crónicas cuentan que se juntaban alrededor de 7.000 mulares por feria 
y calculan que se comercializaban unos 45.000 por año. 

Esta concentración de animales, arrieros y criadores se completaba con 
la asistencia de los compradores que venían de Bolivia y Perú, quienes des- 
plegaban sus tiendas de campaña en las zonas aledañas a los corrales y al 
mercado, constituyendo una verdadera fiesta en Nuestro Señor de Sumalao. 

Las mulas ya comercializadas volvían a formar tropas para ser conduci- 
das a su destino, como animales de carga, especialmente en las minas. Por ex- 
ceso de trabajo y falta de cuidados, las mulas morían en grandes cantidades y 
era necesario volver a la feria de Sumalao para reponer la fuerza de trabajo. 


Las mulas movían la economía de la época. Las mercaderías que se tras- 
ladaban entre el Río de la Plata y el Perú iban a lomo de mula en largas ca- 
ravanas o en pesadas carretas tiradas por ellas. 

La Revolución de Mayo y todas sus consecuencias políticas afectaron 

gravemente la estructura mercantil del virreinato, y como consecuencia ter- 
- minó el tráfico de mulas con el Perú. Por el mismo motivo, la cría del gana- 
do mular dejó de ser buen negocio, así como las guerras de la independen- 
cia sumieron en la ruina a los hacendados de la época. 

En adelante, la producción de mulas fue disminuyendo notablemente 
hasta que, décadas después, el ferrocarril las dejó sin trabajo y fueron rele- 
gadas a las zonas marginales. 

Cuando en un alarde de romanticismo épico se dice que nuestro país 
“se hizo a caballo”, se olvida que también “se hizo a lomo de mula”. Lo que 
sucede es que el caballo tiene otra estampa, tiene su propia mística y un lu- 
gar protagónico junto al hombre en la historia grande de la civilización. A 
la mula, en cambio, deslucida y modesta, apenas se la nombra en los ana- 
les de la ganadería argentina, y tampoco tuvo escultores que le hicieran una 
estatua ni poetas que le dedicaran algún verso. 
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Siendo tan necesaria la producción de animales de tiro pesado, recor- 
demos que, aunque en menor escala, también se amansaban novillos para 
producir bueyes, que arrastraran las pesadas carretas de la época. 


En busca de la estancia San Agustín, ingresamos en una villa del mis- 
mo nombre, cuyas casas se alinean a la vera del camino de acceso al casco. 

El portal se abre al costado del pueblo, de tal forma que parecería que 
el caserío estanciero forma parte de él. Y en realidad es así, ya que aquél se 
ha formado a expensas de éste. 

Las construcciones de la estancia se concentran a los lados de un patio 
común, el mismo en el cual nos hemos detenido. De un lado están los gal- 
pones; del otro, la casa patronal. Ésta, con largas galerías cubiertas al fren- 
te, se abre para recibir a los visitantes, ya que nos están esperando sus due- 
ños, representados por Carlos Lecuona de Prat, su esposa María Soledad 
Martínez Saravia, y sus hijos. Éstos son descendientes de Miguel Ángel Mar- 
tínez Saravia, quien adquirió esta finca en 1952. 


Según los antecedentes del dominio, el primer propietario conocido fue 
José Antonio Palavecino, quien aparece como tal en la escritura de venta a 
favor de José Antonio Castellanos, alrededor de 1750. Los Castellanos fue- 
ron dueños de San Agustín hasta 1803, año en que fue enajenada a favor 
de Miguel Francisco Gómez. Para ese entonces ya había un oratorio para 
la devoción del mismo santo y una casa vieja, dado que los Gómez apare- 
cen como haciéndole una reforma importante. 

En 1809, esta finca es adjudicada a un hijo de Miguel Gómez, llamado 
José María, quien la recibe como dote para obtener su ordenación sacerdo- 
tal. Al año siguiente, con motivo de la Revolución de Mayo, el ya presbíte- 
ro José María Gómez se tuvo que exiliar en Potosí, pues era español, leal a 
la Corona, mientras que la producción de San Agustín se destinaba al 
convento de San Francisco, donde aquél profesaba. 

A partir de entonces, esta propiedad estuvo en litigio durante muchas 
décadas, hasta que finalmente la adquirió Pío Figueroa, en 1852. 

Desde esa fecha, y por cien años, la estancia San Agustín perteneció a 
la misma familia a través de varias generaciones y apellidos de prestigiosas 
familias salteñas que entraron por casamiento, como los Eckhart, los Peña, 
los Usandivaras y los Serrey. 

En 1950, José Nicolás Martínez Saravia adquirió esta vieja propiedad, 
que ya ocupaba en arrendamiento desde hacía veinte años. Dos años des- 
pués, éste se la vendió a su sobrino Miguel Ángel Martínez Saravia, a cuya 
sucesión todavía pertenece. 
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De acuerdo con esta crónica, se estima que la población original de es- 
ta estancia fue construida a mediados del siglo XVIII por los Palavecino. Se 
sabe que la casa principal, levantada con adobes, fue reformada en la época 
en que pertenecía al presbítero José María Gómez. 

De típico estilo colonial salteño, esta vivienda resume los gustos y las 
necesidades de todas las familias que la fueron morando a lo largo de dos- 
cientos cincuenta años. Era una construcción más amplia, con la tradicio- 
nal planta en forma de U y una pieza de azotea, pero en el terremoto de 
1948 se vino abajo todo un sector, inclusive el mangrullo. Por este moti- 
vo, la casa volvió a sufrir otra reforma, y a partir de entonces, ya en ma- 
nos de la familia Martínez Saravia, adquirió la imagen que presenta ac- 
tualmente. 

Es una construcción alargada, formada por cuartos corridos, que abren 
sus puertas interiores de dos hojas en la misma línea de ubicación, de tal 
modo que cuando están todas abiertas de par en par, se puede ver la casa 
entera por dentro, en una secuencia visual sumamente armoniosa. 

Estas mismas habitaciones abren sus puertas laterales al exterior, a 
los corredores paralelos que complementan su arquitectura, de tal forma 
que la casa tiene esas encantadoras galerías perimetrales, anchas y 
profundas, típicas de los climas benignos. Una de éstas mira hacia el pa- 
tio de acceso, al estacionamiento, a los palenques y a los galpones. La 
otra, en la cara posterior, se abre al parque, al jardín, hacia los espacios 
verdes y recreativos. Este largo corredor es asimismo un lugar de estar, 
con mobiliario adecuado para sentarse cómodo, leer, conversar, tomar el 
té o el café. En el sector cercano a la cocina hay una mesa grande, siem- 
pre lista para poder comer el asado o los ricos platos de la gastronomía 
salteña. 

El paisaje que se disfruta desde esta galería es muy bello, con arboledas 
de adorno en el primer plano, colinas verdes más allá y montañas violáceas 
a lo lejos. El parque está muy cuidado, con las floraciones abundantes y el 
césped excepcional, gracias al buen clima y al riego. El monte que enmar- 
ca la casa sin sombrearla está poblado de variadas especies arbóreas, como 
molles, algarrobos, moreras y arcas. 

Los Martínez Saravia siempre disfrutaron mucho de sus estadías en es- 
ta propiedad. La estética que distingue a la casa y al parque es obra de Ma- 
ría Silvia Cornejo y de sus hijas Teresa y María Soledad, que se criaron ju- 
gando y pasando sus vacaciones estudiantiles en estas tierras. 


A un costado de la casa grande, separada por un monte añoso, se le- 


vanta la capilla, en un espacio recoleto, apartado del movimiento domés- 
tico. Erigida a la devoción de San Agustín, es tan antigua como la misma 
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posesión y pertenece a la estancia, pero forma parte del poblado que cre- 
ció a su alrededor; por eso también es una capilla semipública, donde los 
vecinos tienen entrada libre, pueden asistir a misa, celebrar casamientos, 
bautismos y comuniones. La fiesta popular más importante se lleva a ca- 
bo el día de San Agustín, el 28 de agosto, con una procesión integrada por 
toda la vecindad y los dueños de la estancia, que llevan la imagen del san- 
to a recorrer el pueblo, como es tradición. 

Esta capilla sufrió muchas reformas, porque todos sus dueños se ocupa- 
ron de cuidar sus paredes viejas y mantener su arquitectura antigua. Los 
Martínez Saravia le hicieron la última remodelación en 1985. El altar luce 
piezas de imaginería virreinal, como el San Agustín, una estatuilla peruana 
del siglo XVIII que, según dicen, fue traída especialmente cuando se erigió 
el oratorio, y un Cristo trabajado al estilo altoperuano que no estaba a la 
vista cuando la visitamos. 

Miguel Ángel Martínez Saravia, propietario de San Agustín desde me- 
diados del siglo XX, era el dueño del diario salteño El Intransigente. Como 
líder del Partido Radical, dedicó buena parte de su vida a la política, alcan- 
zando la jerarquía de senador nacional. Estaba casado con María Silvia Cor- 
nejo y tuvo dos hijas: Teresa y María Soledad. 

Además de ser un hombre del periodismo y de la política, Miguel Mar- 
tínez Saravia fue uno de los más importantes productores de tabaco de la 
región. Esta planta ya se cultivaba en San Agustín desde 1950, cuando la 
finca era de José Nicolás Martínez Saravia. El tabaco llegó a ser el rubro 
más importante de este establecimiento, y el pueblo lindero prosperó en los 
años de auge de esta industria, ya que los obreros construían sus casas en 
terrenos que habían pertenecido a la estancia. 


El tabaco es una planta originaria de las tierras cálidas de América y to- 
davía es uno de los principales productos agrícolas, no alimenticios, del 
mundo. Se caracteriza por sus hojas grandes, de fragancia fuerte y narcóti- 
ca. Los pueblos aborígenes habían descubierto sus propiedades y la usaban 
para fumar, y fue así como los españoles introdujeron la costumbre en su 
país, desde donde se expandió al resto de Europa. 

En San Agustín, el cultivo del tabaco comienza en el mes de mayo con 
la extracción de las plantitas de los almácigos y su trasplante a los surcos a 
razón de miles por hectárea. 

Cuando la planta está madura alcanza de uno a tres metros de altura y 
presenta entre 18 y 20 hojas grandes. Al llegar el momento de la cosecha, 
se cortan las hojas frescas y se atan a una caña a razón de 24 o 26 pares en 
cada una. Así, colgando de las cañas, se las lleva a las estufas o secaderos, 
donde se procede a su deshidratación y curado. 
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Las estufas están instaladas en grandes galpones calefaccionados a le- 
ña, donde las hojas permanecen una semana recibiendo el aire seco, el hu- 
mo y el calor que van a activar su fragancia característica. 

Terminada esta operación, las hojas se desencañan con sumo cuidado 
y se van clasificando una por una de acuerdo con treinta clases diferentes. 
De esta manera, el tabaco recién secado, curado y clasificado se almacena 
por un período de dos o tres años para que la hoja continúe su proceso y se 
vuelva más suave y oscura. Cuando llega el momento preciso, las hojas se 
llevan a la planta industrializadora, de donde saldrán como cigarros, ciga- 
rrillos, tabaco picado o de mascar. 

Actualmente, el tabaco sigue siendo un rubro importante en San Agus- 
tín, aunque no tanto como en sus años de auge. 


En la década del noventa del siglo XX, la provincia de Salta empezó a 
destacarse en las muestras anuales de la Sociedad Rural Argentina en Pa- 
lermo por la presentación de uno de sus productos más atractivos y vincu- 
lados a sus tradiciones, como es el caballo peruano de paso. Sus criadores, 
sus jinetes y sus cuidadores, distinguidos con sus ponchos colorados y su in- 
dumentaria blanca, al puro estilo salteño, traen consigo un aire provincia- 
no auténtico, una convicción localista y un caballo peculiar para sumar a 
las bellezas equinas que presenta esta muestra. 

La estampa menuda, ágil y saltarina de este animal adquiere una gracia 
suma en el momento de los desfiles y en las presentaciones ante los jura- 
dos. Entre las razas clásicas que se muestran en Palermo, éste es un equino 
nuevo, pero su antigiiedad en América se remonta a la época de la Conquis- 
ta, cuando fue introducido en el Virreinato del Perú por su fácil adaptación 
a los suelos pedregosos. 

Los militares y hacendados hispano-peruanos de la primera hora adop- 
taron esta raza equina de silla como la mejor para cabalgar largas distan- 
cias sobre las superficies montañosas de las regiones andinas. Tiene una ca- 
racterística fundamental que lo hace único en su especie: su andar, llamado 
“pasollano”, que permite que el jinete cubra extensos recorridos en menos 
tiempo y en forma más descansada. 

El paso de este equino se diferencia del de los otros porque los miem- 
bros de un lado se adelantan al mismo tiempo al andar, Este movimiento lo 
realiza con vistosidad y elegancia, a la vez que levanta sus miembros ante- 
riores y volea el casco hacia fuera. 

La armonía de sus meneos permite que el jinete cabalgue con una sua- 
vidad que sólo el caballo peruano de paso puede asegurarle. Además, el es- 
pectáculo que brinda con el movimiento envolvente de sus patas anteriores 
lo hace ideal para el lucimiento en los desfiles. 
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Esta raza equina llegó a Salta procedente del Virreinato del Perú gra- 
cias a los vínculos comerciales existentes en torno al mercado de mulas. Se 
cree que algunos criadores peruanos cambiaban estas cabalgaduras por mu- 
lares, y ése sería el origen de su difusión en todo el Valle de Lerma y en los 
Valles Calchaquíes, donde originalmente se desarrolló. 

En la región andina no sólo pasó a ser el caballo de silla de “los seño- 
res” sino que también resultó el mejor para trabajar con el ganado, tanto 
en la montaña como en el monte, ya que es ideal para penetrar en la male- 
za a buscar los animales perdidos o ariscos. 

Si bien hace cientos de años que esta raza equina se produce en las pro- 
vincias andinas del Norte, fue después de la creación de la Asociación Ar- 
gentina de Criadores de Caballos Peruanos de Paso, en 1980, cuando se in- 
crementó la introducción de reproductores procedentes de los haras del 
Perú. Así se reanudaba la afición por el rescate de esta raza, que había es- 
tado un poco relegada, llevando a cabo un paciente trabajo de promoción 
y difusión de sus ventajas. Por entonces fueron apareciendo los primeros 
criadores locales. 

Justamente, en San Agustín funciona la cabaña Ona Leku, fundada en 
1981 por Carlos Lecuona de Prat. Éste, esposo de María Soledad Martínez 
Saravia, también es vástago de familias muy antiguas de Salta. Su madre es 
una Gómez Rincón, y su padre, el arquitecto Fernando Lecuona de Prat, es- 
tudioso de la arquitectura colonial salteña, a la cual rescató en sus dibujos 
y proyectos profesionales como estilo neocolonial canario español. 


Con toda una vida ligada a este lugar entrañable, María Soledad ha lo- 
grado que su esposo Fernando y sus cuatro hijos lo amen tanto como ella, 
generando en todo el grupo una gran vocación caballar y tradicionalista. El 
arraigo a esta propiedad solariega, como la afición al caballo peruano de 
paso, se expresa en torno a la cabaña Ona Leku, vocablo vasco que quiere 
decir “buen lugar”, y por cierto que lo es. 

A esta familia de criadores le da mucho placer montar sus propios pro- 
ductos, prepararlos para las exposiciones y disfrutar de los premios que ob- 
tienen en las muestras a las que concurren. 

Los Lecuona de Prat se presentan montando en conjunto, el matrimo- 
nio y los cuatro hijos, todos vestidos a la usanza rural salteña. Ellos mismos 
son los que pasean sus caballos, los que compiten en las pruebas de adies- 
tramiento y los que desfilan con sus pares. 

Durante nuestra visita a San Agustín nos hicieron algunas demostracio- 
nes, tal como lo hacen en las muestras de la raza que se realizan en Salta y 
otras provincias del Norte. Para hacer más auténtico el cuadro de la pre- 
sentación en el parque, frente a la casa, Carlos, Soledad, Agustín y María 
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del Rosario, los hijos de Fernando y María Soledad, se vistieron con la in- 
dumentaria original que usan los jinetes salteños tradicionalistas. En reali- 
dad, ésta es la ropa de trabajo del peón de la estancia ganadera, devenida 
en vestuario de gala para la recreación folklórica. 

Llevan un sombrero de cuero, al que le dicen “retobado” porque tiene 
el ala delantera levantada y sujeta a la cabeza, pues así no se engancha en 
el monte. 

La chaqueta o saco de cuero se llama coleto. Esta pieza se complementa 
con una especie de sobrepantalón de cuero, que cubre sólo la parte de adelan- 
te y se llama guarda calzón. Después viene el guardamonte, una cobertura de 
cuero de vaca, crudo, que protege tanto al hombre como al caballo. Este tam- 
bién tiene sus elementos característicos, como la corona, un cuero grande de 
vaca, de forma trapezoidal que se coloca arriba del cojinillo como protección 
para el animal. Con este conjunto, el caballero rural salteño y su cabalgadura 
aparecen resguardados por un frente de cuero crudo, apto para encarar el mon- 
te espinoso en busca de los vacunos cerriles, escondidos en las malezas. 


Al atardecer, cuando ya habíamos escuchado la historia de este viejo 
rincón salteño y recorrido la finca, fuimos invitados a tomar el té en el gran 
comedor de la sala. 

En Salta usan la expresión “sala” para identificar la casa grande o vivien- 
da patronal de la estancia, voz que a veces se extiende al conjunto del cas- 
co y, en algunos casos, a la totalidad del establecimiento. Este vocablo, “sa- 
la”, de raíz castellana antigua, tenía el significado de “casa” o “morada”, pero 
al caer en desuso quedó para designar la habitación principal de una vivien- 
da grande, reservada para recibir a los visitantes de cierta importancia o “de 
cumplimiento”. 

He observado que al usar la palabra “finca” (cuyo significado es propie- 
dad inmueble) los salteños se refieren a los establecimientos rurales cuya 
principal producción es agrícola o, al menos, mixta, mientras reservan el vo- 
cablo “estancia” para las grandes extensiones donde se cría ganado mayor. 

Éstos son modismos regionales usados en América hispánica para re- 
ferirse a la misma institución, es decir el establecimiento dedicado a la 
producción ganadera y agrícola, según antiguos modelos ibéricos. 

En los virreinatos del Perú, Nueva Granada y Nueva España se adoptó 
originariamente el vocablo “encomienda” y después “hacienda”, mientras 
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que en el área caribeña se la llamaba “hato” o “hatería”; en Chile, “fundo”, 
y en el Río de la Plata, “estancia”. 


El vocablo “estancia” deriva indudablemente de “estante”, cuyo signi- 
ficado según el diccionario de la lengua española significa estar presente 
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permanentemente en un lugar. Estacionarse, asentarse, son palabras que 
expresan el mismo concepto que, aplicado a la evolución de la civilización, 
marca un progreso cultural muy importante, en contraposición al noma- 
dismo o la ganadería trashumante, una forma muy primitiva de la crianza 
de animales domésticos. 

En esta etapa evolutiva, el dueño del rebaño no necesitaba ser propie- 
tario de la tierra, sino caminar y encontrar buenas pasturas. En cambio, el 
hombre estacionado presume de haber descubierto la agricultura, el traba- 
jo, la previsión y el sentido de propiedad territorial. 

En las grandes llanuras protoargentinas, donde la desmesura y el vacío 
del espacio geográfico estimulaban el nomadismo, “formar estancia” indi- 
caba el momento de establecerse y el interés en la posesión privada de la 
tierra que la Corona otorgaba con la obligación de poblar, levantar un ran- 
cho, un oratorio y un pozo de balde, así como aquerenciar los ganados. 


El mobiliario y el arreglo de los interiores en “la sala” de San Agustín 
presenta las características clásicas y sobrias que les cuadran bien a estos 
solares campesinos. 

El estilo de la decoración estanciera en nuestro país es, en general, el 
resultado del gusto con que se combinan los muebles y objetos heredados 
con los que sobran en la casa de la ciudad y se llevan al campo. Por eso, los 
ambientes de nuestras casas rurales tienen un inconfundible aire ciudada- 
no. Actualmente está muy de moda un estilo de ambientación hogareña lla- 
mado “country”, una estética silvestre y graciosa que se inspira más en las 
cocinas y galpones de campo que en las habitaciones de los dueños. 

De acuerdo con mi observación corriente, no he percibido una decora- 
ción de interiores estancieros que exprese el espíritu del hogar rural argen- 
tino, porque en general las familias propietarias de la tierra viven en la ciu- 
dad y por lo tanto no han generado un hábitat intimista auténtico. 

La mayoría de los propietarios de estancias habitan sus casas sólo en 
verano, por eso su estilo de vida se desarrolla en los exteriores, revalorizan- 
do las galerías con sus lindos muebles de patio, los jardines, los parques y 
los palenques con los caballos ensillados bajo los árboles. Tampoco falta la 
pileta de natación, la cancha de tenis y un espacio cuadrangular abierto y 
amplio para poder jugar al polo. 

Después de tomar un té muy rico y conversado, nos despedimos de Fer- 
nando Lecuona y María Soledad Martínez Saravia y sus hijos. Pero no pa- 
ra siempre, porque nos volveremos a ver anualmente en Palermo, cuando 
aparezcan todos vestidos de blanco, con sombreros aludos y ponchos colo- 
rados, montando sus hermosos caballos braceadores. 
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La Florida 


La estancia La Florida está situada en el departamento de Rosario de 
Lerma, a 35 kilómetros de la ciudad de Salta. Es sábado a la mañana cuan- 
do emprendemos el camino que se va abriendo paso entre las colinas ver- 
des y los sembradíos que caracterizan esta región, El ingreso al casco se abre 
a través de un paredón de piedra, que parece contener el terreno alto sobre 
el que se levanta la casa principal. Ésta, a la vista del camino, ofrece un gran 
impacto visual, con su volumen arquitectónico blanco, imponente y tra- 
dicional, pues responde a las características consagradas en la edificación 
salteña del siglo XVIII. 

Entramos y dejamos el coche debajo de una espléndida arboleda que 
sombrea todo el lugar. Como nos están esperando, enseguida aparecen al- 
gunos miembros de la familia propietaria y nos invitan a bajar. 

La Florida pertenece al matrimonio formado por Zenón Torino Solá y 
Graciela Solá Saravia, quienes se encuentran en el lugar acompañados por 
varios de sus hijos y muchos de sus nietos. 

Ésta es una estancia vieja, y sus dueños descienden de rancios linajes 
coloniales, inclusive los Torino y los Solá están emparentados por casamien- 
tos en varias generaciones. Sabida es la importancia que tiene para los sal- 
teños tradicionales la pertenencia a las familias más antiguas y prestigiosas 
de la provincia. Para ellos, éste es un valor muy tenido en cuenta y es un 
honor usar los apellidos que los identifican con sus ancestros. 

La familia Torino, como ya conté al historiar la estancia El Gólgota, 
se originó en Salta a partir de la llegada del portugués don Juan Torino 
de Viana, quien había desembarcado en Buenos Aires allá por 1630, cuan- 
do ésta era apenas una aldea portuaria que trataba de afirmarse en las ba- 
rrancas rioplatenses. Buscando su destino por Santa Fe y Santiago del Es- 
tero, don Juan atravesó las llanuras rumbo al Norte, hasta que llegó a 
Salta, donde se encontró con que la influencia civilizadora del Virreina- 
to del Perú se hacía sentir en su cultura y principalmente en su economía. 
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Aquí se quedó, formó su hogar y en esta ciudad nació su hijo Juan, en 
1684. 


Juan Torino de Viana (h.), que ocupó varios cargos militares al servicio 
de la Corona, se casó con doña Bernarda de Loza Bravo de Abreu de Fi- 
gueroa, fundadores de una familia que ya lleva muchas generaciones resi- 
diendo y trabajando en estas tierras. Tras cientos de años en que sus vásta- 
gos se fueron entroncando con las principales familias salteñas, resultó que 
Zenón Torino Solá y su esposa Amalia Solá Rivero fueron quienes, en 1895, 
adquirieron la estancia La Florida, que era propiedad de José Chavarría 
Moldes, pariente de los compradores. 

Del matrimonio de Zenón y Amalia nacieron dos hijos: Zenón y Luis 
Marcelo, que falleció a los veintiún años. Zenón Torino Solá (h.), único he- 
redero de este bien, es el actual propietario. 

Su esposa, Graciela Solá Saravia, por su lado, desciende por vía pater- 
na de otra familia salteña de pura cepa, como los Solá, que ha dado muchos 
estancieros y hombres públicos al servicio de la provincia, inclusive varios 
gobernadores. Por parte de madre, doña Graciela se honra en pertenecer a 
otro linaje de profundas raíces salteñas, como los Gorriti, cuyos miembros 
más recordados son tres: el canónigo Juan Gorriti; el general José Francis- 
co Gorriti (el Pachi, en la memoria familiar), de destacada actuación en las 
guerras de la independencia, y Juana Manuela Gorriti, de armas tomar, es- 
critora y notable exponente de la mujer salteña de su época. La dueña de 
esta finca es sobrina tataranieta de Juana Manuela, siempre presente en el 
recuerdo y en los retratos de la familia. 


La Florida es una finca antigua, pero en cuanto a su producción, es co- 
mo un organismo vivo, que crece, evoluciona con el tiempo y al ritmo que 
le imprimen sus propietarios. 

A diferencia de las estancias ganaderas que visitamos en el oeste roco- 
so, La Florida está situada en los valles centrales de la provincia, la zona de 
mayor productividad agropecuaria. Actualmente es una empresa agrícola 
moderna y muy tecnificada, donde se cultiva maíz, alfalfa, avena, sorgo, al- 
godón y tabaco Virginia. 

Recordemos que las fincas salteñas fueron madres de las industrias lo- 
cales derivadas de la producción agrícola, por eso encontramos que muchas 
de éstas tienen el complemento de bodegas, ingenios, tabacaleras, industria- 
lización de especias deshidratadas, frutas secas, licores, conservas y dulces. 

Por su lado, la producción ganadera del Valle de Lerma también es muy 
variada. Al contrario de la explotación pecuaria de las grandes llanuras del 
país, basada casi exclusivamente en el vacuno sobre tierras sin vallar, en 
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Salta siempre se ha producido de todo un poco. La piedra para construir 
corrales y la mano de obra indígena para cultivar y trabajar con los anima- 
les de consumo permitió tanto la cría del ganado mayor como del menor, 
lanar, caprino y porcino, además de los camélidos andinos. 

Recordemos asimismo que los Torino fueron los introductores en esta 
provincia de la raza ovina karakul, cuya cría y producción peletera fue muy 
importante en todo el Valle de Lerma. 


Actualmente, la explotación ganadera de los valles centrales se dedica 
al engorde de novillos, tal como hacen los Torino Solá en La Florida. La 
cría se hace en La Trampa, otras tierras montaraces que la firma posee en 
el departamento de General Giiemes, desde donde, en el momento oportu- 
no, los terneros se trasladan a estos campos de invernada. 


Reflexionando sobre las nuevas tecnologías que han cambiado la for- 
ma de trabajar el campo y desplazar la producción, los Torino recuerdan 
los cuentos escuchados en familia, que precisamente parecen “cuento”. Por 
ejemplo, aquellos tiempos en que la hacienda lista para la venta era saca- 
da de La Florida y llevada en arreo a través del camino real hacia el Nor- 
te, donde se comercializaba en la región de Atacama para el consumo de 
la gran cantidad de chilenos que trabajaban en las minas. Aquellos arreos, 
que ya pasaron a la historia, conducían tropas de doscientas a trescientas 
vacas, que era necesario herrar para que sus patas no se lastimaran al ca- 
minar leguas y leguas por suelos pedregosos. Los troperos tardaban alre- 
dedor de diez días en llegar a destino, con los animales sin comer, porque 
en ese trayecto no había nada de pasto. A la consiguiente pérdida de peso 
se agregaba la fácil mortandad de la hacienda por las carencias alimenta- 
rias y las dificultades de la marcha. Estos arreos seculares terminaron allá 
por 1940. 

Uno de los recuerdos más singulares es el que se refiere a la caravana 
de camellos cruzando el desierto pampeano. Un antepasado de esta fami- 
lia, llamado Inocencio Torino, trabajaba una curtiembre en el establecimien- 
to La Trampa, desde donde sacaba la producción a lomo de mula con des- 
tino a Buenos Aires. Su problema era que las mulas que tiraban de las 
carretas o llevaban los cueros atados al cuerpo morían frecuentemente en 
el camino, sobre todo al cruzar el río Juramento o durante la travesía del te- 
rritorio de Santiago del Estero, un llano largo y seco. Entonces Inocencio 
Torino encontró una solución curiosa, al introducir al país un plantel de ca- 
mellos para que hicieran el transporte de su mercadería, cubriendo perió- 
dicamente el largo trayecto entre Salta y el puerto de Buenos Aires. 
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Zenón Torino Solá (h.) y Graciela Solá Saravia tuvieron seis hijos. La 
Florida es el espacio común donde se mueve todo el grupo, tanto sea en el 
trabajo como en la convocatoria social. Los cien años de posesión, la cer- 
canía a la ciudad, su fácil acceso, convierten a esta finca en el segundo ho- 
gar de los jóvenes matrimonios derivados de la pareja central. Es la estan- 
cia madre y, como tal, atrae, reúne, unifica e identifica a su prole. Es la 
connotación humana que tiene la propiedad de la tierra, que se acrecienta 
cuanto más tiempo recae en la misma familia. Ese sentimiento de pertenen- 
cia y de pertenecer al terruño propio se reconoce particularmente en la fi- 
gura de la casa, el emblema del hogar. Por eso, para el estanciero argenti- 
no, que en general no vive permanentemente en la explotación, la casa del 
campo es, sin embargo, un lugar reservado en su corazón, donde se conser- 
van los códigos familiares y los más profundos sentimientos transmitidos. 

Aquellos que se ven forzados a vender una estancia que perteneció a 
su estirpe por generaciones suelen sufrir mucho más por el desprendimien- 
to de la casa solariega y todos sus significados que por la pérdida real del 
recurso económico. 


Doña Graciela y sus hijas me invitan a conocer la casa, una costumbre 
muy antigua que se conserva todavía en las familias tradicionales. Una prác- 
tica social que significa un agasajo al visitante y a la vez una satisfacción 
para la dueña, que se permite abrir y compartir con aquellos que considera 
dignos de su confianza el espacio doméstico donde transcurre la vida pri- 
vada de la familia. 


La casona de esta finca responde a las características de la construc- 
ción salteña proverbial, un estilo sencillo y mestizado, que se perpetúa co- 
mo colonial hispano. Emplazada sobre una loma, al costado del camino, 
presenta un volumen importante, frontal y señorial, con sus columnatas 
neoclásicas enfiladas en su contorno. Tiene las paredes anchas, las super- 
ficies blanqueadas y los tejados amplios que se prolongan para cubrir los 
corredores. 

Por dentro se acentúan los rasgos hispano musulmanes, con las habita- 
ciones corridas sobre una planta cuadrangular y abiertas al patio central. 

Esta vivienda fue remozada en 1942 por el actual propietario, el inge- 
niero civil Zenón Torino Solá, oportunidad en la que se incorporaron nue- 
vos baños, iluminación eléctrica y demás servicios modernos, que mejora- 
ron la vida rural, pero sin modificar la estructura arquitectónica. 

El patio interior es el espacio protagónico en la dinámica doméstica, tan- 
to.para el quehacer del servicio como para la vida de la familia. Es el recin- 
to que se identifica con las mujeres y sus labores, con los niños pequeños y 
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sus juegos. Grupos de sillones y mesitas forman rincones íntimos bajo las ga- 
lerías, para el descanso, la costura, la conversación, tomar el café o la copa 
que precede a las comidas. 

La estética de este lugar, abierto y cerrado al mismo tiempo, se identifi- 
ca con lo que comúnmente clasificamos como patio andaluz, por sus ma- 
yólicas multicolores, sus baldosas coloradas y su fuente de agua central. Se 
complementa con plantíos de adorno, macetas floridas y tinajas de distin- 
tos tamaños. Los corredores se valorizan con la exhibición de objetos do- 
mésticos de antiguas usanzas, como pailones de cobre, esas grandes ollas 
coloniales en las que se derretía el sebo para la fabricación casera de velas 
y jabones. En un rincón se destaca una máquina de lavar ropa, fabricada en 
Rosario (con licencia de la empresa Klauss, de Alemania), que funcionaba 
a leña, por eso tiene chimenea y una manivela para revolver el recipiente 
del agua. 

Estos objetos antiguos a la vista, que abundan en toda la casa, demues- 
tran el espíritu conservador de la familia Torino, por la delicadeza y estima 
con que convive con los recuerdos recibidos de los antepasados. 


A este espacio interior abren las alcobas, el comedor y las salas de reci- 
bo, que son los ambientes principales de las casas “de buen tono”. Las ven- 
tanas, enrejadas con barras de madera dura torneada, cierran con postigo- 
nes muy sólidos y herrajes de excelente trabajo manual. 

El espíritu tradicionalista salteño se destaca todavía más en el arreglo 
de los interiores, donde cada cosa está puesta en el sitio elegido por alguna 
remota abuela, porque la casa se hereda a “puertas cerradas”. Tanto el mo- 
biliario como los accesorios de la decoración, los retratos y los objetos de 
veneración cristiana, infaltables en el hogar devoto, han ido pasando de pa- 
dres a hijos, prestando siempre las mismas utilidades y recordando a las ge- 
neraciones presentes la presencia invisible de los antepasados. Así es como 
en esta casa se conservan piezas centenarias, como los lavatorios de loza 
en los baños, los juegos de sala coloniales, el baúl de madera de alcanfor, 
un retablo muy valioso con la imagen de la Virgen del Rosario, un crucifi- 
jo de hermosa factura y en lugar especial, los recuerdos personales del Pa- 
chi Gorriti, el personaje histórico de la familia. 

En este espacio íntimo, donde se desarrolla la vida privada de esta fa- 
milia estanciera, cada cosa a la vista marca una referencia, una anécdota, 
un perfume, una relación sutil con el pasado, conformando un escenario 
intimista donde las generaciones actuales se mueven en su propio museo 
histórico. 

Sin embargo, todo este acervo doméstico no resulta pesado desde el 
punto de vista decorativo; muy al contrario, impone una atmósfera y una 
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autenticidad, que pone de manifiesto el rico estilo ornamental de las casas 
patricias norteñas. 


La mesa del almuerzo, a la que fuimos invitados, se tendió con los man- 
teles bordados y la vajilla de lujo. Era una mesa muy larga, que ocupaba ca- 
si todo el espacio de un salón comedor de gran estilo. Una araña muy im- 
portante colgaba sobre ella, que ya tenía su capacidad colmada por los 
dueños de casa, hijos, nietos mayores y visitantes. 

En consideración a nuestra curiosidad por conocer y difundir la cultu- 
ra estanciera de nuestro país, se sirvió una comida con los platos más au- 
ténticos de la gastronomía salteña. De modo que fueron pasando las fuen- 
tes con las famosas empanadas de carne picada a cuchillo y cocinadas en 
horno de barro y las humitas en chala, rellenas con maíz “rayado”, una 
condición de autenticidad. Para los postres degustamos quesillo con miel 
de caña, todo acompañado con el buen vino de las bodegas locales. 


Cuando terminó nuestra visita a La Florida y nos despedíamos, fuimos 
acompañados hasta el coche por el matrimonio Solá Torino, sus afectuosos 
hijos y una multitud de nietos de todas las edades. 

Nosotros nos dirigimos hacia otro lugar, representamos lo fugaz, lo que 
pasa y se va. Ellos son lo permanente, lo que está afincado, estacionado y 
expresa la sustancia de un mundo rural de entrañables raíces salteñas. 
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El Bordo de las Lanzas 


Ésta es una de las estancias más renombradas de la provincia de Salta 
pues, además de ser varias veces centenaria y haber pertenecido a familias 
muy conocidas de la región, es también pionera del turismo rural norteño. 
Por lo tanto, la imagen de su casco se publica reiteradamente en los medios 
gráficos y es visitada por el turista local y, principalmente, el extranjero. 


El turismo de estancia, uno de los fenómenos más novedosos de nues- 
tro campo, ha tenido dos grandes virtudes: primero, la de llamar la atención 
sobre un tema tan argentino y a la vez tan desconocido para nosotros mis- 
mos, y segundo, porque los estancieros que quieren sumarse a esta nueva 
oferta turística tienen que poner en valor la estética de su recurso. 

Todos sabemos perfectamente que para estar bien presentable, lo mejor 
que le puede suceder a una casa o a un jardín son las visitas. Cuando las es- 
peramos, redoblamos el orden y los arreglos de nuestro hábitat, porque sa- 
bemos que seremos valorizados a través de nuestro modo de vivir. Por lo 
tanto, cuando voy a una estancia de tranqueras abiertas al turismo ya sé que 
encontraré la casa bien pintada, los interiores prolijamente expuestos, la 
sección de trabajo en orden y el pasto del jardín cortado. 


En el proceso de reciclado del casco de una estancia quedan en eviden- 
cia, muchas veces, elementos desdibujados por el tiempo o perdidos en la 
desmemoria de la casa y de los galpones. Una vez que el estanciero venció 
su propia resistencia al cambio, decidió abandonar el proverbial aislamien- 
to y recibir al extraño en su casa, extrae cosas interesantes de todas partes 
y se esmera por mostrarse como un referente localista y tradicional de la 
provincia con la que se identifica. 

Por eso es que la finca El Bordo de las Lanzas, con sus casas, su pro- 
ducción y su gente, resume en sí misma la esencia de la ruralidad salteña. 
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Esta propiedad está situada en el departamento de General Giiemes, en 
la zona central de la provincia, cuyo suelo está regado por el río Mojotoro, 
principal cauce de agua que da vida a la actividad agropecuaria del Valle de 
Siancas. 

Este valle está entre los primeros sitios donde se asentaron los españo- 
les, por cuanto era el paso obligado entre el Perú y el Río de la Plata. Por 
su excelente clima, buen riego y tierras fértiles, desde sus orígenes poblacio- 
nales generó importantes haciendas agropecuarias que, por su rentabilidad, 
posibilitaron la construcción de residencias campestres muy importantes. 


Para alcanzar nuestro destino, pasamos primero por la ciudad de Ge- 
neral Giiemes, cabecera departamental, desde la que nos desviamos para 
cruzar un pueblo llamado Campo Santo. 

Hacemos unos pocos kilómetros más y llegamos a otra villa, llamada El 
Bordo, cuyas casas se nuclean alrededor de una fábrica de cemento Por- 
tland, pero que comparte sus orígenes históricos con la estancia El Bordo 
de las Lanzas, cuya entrada se abre a su costado. 

Entramos a la propiedad por un camino que atraviesa un parque amplio 
y muy cuidado, hasta llegar a la casa patronal. Descendemos del automóvil 
en un estacionamiento junto a las cocheras, de donde salen a recibirnos sus 
dueños, Graciela Iturrieta y Darío Arias Cornejo. Ellos han conseguido 
amalgamar el antiguo ejercicio de estancieros con el nuevo entrenamiento 
de hospederos, y por cierto que lo hacen con la misma elegancia y eficien- 
cia que marcan todas sus realizaciones. 


Los orígenes de la propiedad de estas tierras pueden rastrearse hasta 1609, 
treinta años después de la fundación de la ciudad de Salta, pues existe un do- 
cumento con esa fecha donde aparece Juan Vázquez de Tapia como el primer 
titular, La estancia que éste había fundado se llamaba Las Lanzas, nombre que 
viene de una planta de la región de la cual se sacaban los palos largos o lan- 
zas que llevan los carros y carretas para atar los animales de tiro. Desde aquel 
lejano tiempo hasta nuestros días, entre enajenaciones y herencias, estas tie- 
rras pasaron por las manos de muchos propietarios. En esa larga lista figuran 
varios antepasados de Darío Arias Cornejo, choznos y tatarabuelas, por don- 
de la posesión de estas tierras se fue encauzando por el río de la sangre. 


A mediados del siglo XVIII, Juan Adrián Fernández Cornejo, coronel de 
milicias, nacido en Locumba, Perú, había llegado a Salta con la misión de 
expulsar a los jesuitas y se quedó como beneficiario de una extensa merced 
real situada en esta región, a la que denominó Hacienda de Campo Santo. 
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En 1760, Juan Adrián Fernández Cornejo inició las primeras plantacio- 
nes de caña de azúcar en la comarca, y poco después puso en funcionamien- 
to un trapiche que esbozó la futura industria azucarera salteña y la confir- 
mó después con la fundación del ingenio San Isidro, en Campo Santo, que 
es el más antiguo del país. 


La hacienda de Fernández Cornejo, cuya fecha de compra figura en 
1774, estaba formada por tres secciones, una de las cuales se llamaba El Bor- 
do. En esta región, les dicen “bordos” a los terrenos que costean los cursos 
de agua, es decir las riberas de los ríos, que suelen tener suelos muy fértiles, 
aptos para la agricultura. 

Desaparecido Juan Adrián Fernández Cornejo, esta finca se adjudicó a 
su hija María Ignacia Cornejo, esposa de Lorenzo de Goyechea, y tal vez 
por éste la propiedad tomó el nombre de San Lorenzo de las Lanzas. 

Años después, la heredad pasó a manos de una hija de éstos, Gabriela 
Goyechea Cornejo de Figueroa, quien posteriormente se la vende a una pa- 
rienta llamada Magdalena Goyechea de Giiemes, madre del general Martín 
Miguel de Gúemes, el máximo prócer de Salta. 

Doña Magdalena fue titular de esta sección de la gran hacienda origi- 
nal en la misma época en que su hijo Martín Miguel daba instrucción mili- 
tar a los gauchos que lo seguían precisamente en estas tierras del departa- 
mento que hoy lleva su nombre. 


La finca San Lorenzo de las Lanzas ya tenía su propia residencia patro- 
nal, pero doña Magdalena de Giiemes se hizo construir una nueva, en otro 
lugar del campo, a fines del siglo XVIIL 

Cuando en 1846 adquiere esta propiedad Miguel Antonio de Figueroa, 
quedaba expresamente excluida de la venta la casa que ella construyó, ya 
que se la había destinado a su hija Francisca Giijemes, casada con Fructuo- 
so de Figueroa y Toledo. 

Aquella vivienda es la misma que hoy pertenece a la estancia El Bordo 
de las Lanzas, que, deslindada de la posesión madre con una fracción de 
tierra, pasó por diversas manos hasta llegar a un tal Sixto Alderete, quien a 
su vez la vendió a principios del siglo XX a un francés llamado Olivier de 
Maglaive. Al ausentarse éste del país para participar en la Primera Guerra 
Mundial, la casa estuvo abandonada por muchos años y quedó en condi- 
ciones muy precarias. Finalmente, Maglaive se la vendió en agosto de 1958 
al doctor Darío Felipe Arias Cornejo, quien ya era propietario de otros cam- 
pos colindantes. Por entonces, a la finca a la que pertenecía esta casa se la 
conocía como El Bordo de San Antonio o también El Bordo del Medio. 
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La propiedad adquirida por Arias Cornejo, sumada a las fracciones que 
ya poseía de las estancias paternas El Bordo de San Miguel y El Totoral, in- 
tegran la superficie de la actual estancia El Bordo de las Lanzas. 


El doctor Darío Felipe Arias Cornejo, heredero de estas antiguas tierras 
de sus antepasados, tiene otra vertiente familiar por la casa de los Arias, otro 
linaje afincado en Salta desde los tiempos en que Hernando Arias Velás- 
quez estuvo presente en su fundación. Encomendero, corregidor, maestre 
de campo, éste generó una familia relacionada con la tierra y con la políti- 
ca lugareña. 

Por derecho de conquistador, Hernando Arias Velásquez tuvo acceso a 
la primera merced real registrada como tal. En la estancia que formó, co- 
nocida como La Lagunilla, desvió las aguas del río de los Sauces, constru- 
yó una acequia y un molino. Desde entonces, dicho cauce comenzó a lla- 
marse río de Arias. 


Pedro Antonio Arias Velásquez Saravia, un prestigioso abogado que en- 
señó derecho en la Universidad de San Marcos, en Lima, a fines del siglo 
XVIII, es otro de los antepasados de nuestro anfitrión, Darío Arias Corne- 
jo, quien posee parte de su biblioteca. Aquel ilustre chozno era a su vez due- 
ño de las estancias La Bodega, Peñas Azules y El Tipal, en el departamen- 
to de Guachipas, donde también instaló un molino hidráulico, dato que 
interesa especialmente porque es el primero en aplicar esas tecnologías en 
tierras indígenas. 


Estas familias, tan antiguas y bien posicionadas en la sociedad hispano- 
criolla del virreinato, también eran americanas de muchas generaciones y 
sentían su pertenencia al nuevo continente, por eso se plegaron a la Revo- 
lución de Mayo y ocuparon cargos en los gobiernos independientes. 


El abuelo de don Darío, llamado Darío Arias Velásquez, era casado con 
Serafina Figueroa Figueroa, hija de Miguel Antonio Figueroa, aquel que ha- 
bía comprado las tierras del Bordo de San Miguel a la familia Giiemes en 1846. 

De esta forma, por vía materna los Arias Figueroa entran en la historia 
de esta posesión, empezando por cambiarle otra vez el nombre de San Lo- 
renzo de las Lanzas por el de El Bordo de San Miguel. 

La heredad que recibió don Darío proviene de su abuela Serafina Figue- 
roa de Arias, hija de Gumersinda Figueroa y de José Figueroa, quien fue el 
que acrecentó la fortuna de la familia con la venta de mulas al Alto Perú, 
Parte del capital fue destinado a la instalación del ingenio azucarero La 
Unión, en el pueblo de El Bordo, situado junto al casco de esta finca. 
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En sus comienzos, la industrialización de la caña de azúcar se hacía con 
métodos muy primitivos, usando trapiches de madera movidos por bueyes. 
En 1877, José Figueroa compró en Inglaterra una maquinaria moderna pa- 
ra fabricar azúcar y alcohol. La máquina llegó en tren hasta Tucumán, y de 
allí fue enviada a Salta en carreta tirada por bueyes y acompañada por un 
ingeniero enviado por la fábrica para que la armara e instalara. Dicen que 
en este ingenio se pagaban los jornales con moneda propia y que la mayo- 
ría de los obreros eran indígenas. 

Además de empresario rural, Felipe Arias Cornejo es abogado y dirigen- 
te político. Entre los cargos más destacados que desempeñó, fue ministro de 
Hacienda de Salta y gobernador de la provincia de Jujuy durante la presi- 
dencia del general Onganía. Su casamiento con Graciela Iturrieta, proceden- 
te de Buenos Aires, le deparó la llegada de diez hijos: María del Valle, Darío 
Eugenio, Pedro Antonio, Hernando, Agustín, Sebastián, María Graciela, Juan 
José, María Hortensia y Mariana Inés. 


El Bordo de las Lanzas es una finca de producción mixta, cuyo rubro 
principal es la agricultura, basada en los cultivos tradicionales de la zona, 
es decir, caña de azúcar, tabaco, maíz, porotos y hortalizas. 

Un recorrido por los campos cultivados nos va llevando por una calle 
ancha y larga, a cuyos lados se extienden los sembradíos y corren los cana- 
les de riego. Al frente se abre un panorama rural muy pintoresco, con los 
plantíos en primer plano, las vacas pastando a lo lejos y las montañas como 
telón de fondo. 


En estas tierras de perfil agrícola se da tanta variedad de cultivos que 
bien podemos afirmar que El Bordo de las Lanzas se autoabastece. 

Sin embargo, el suelo fértil y el clima benigno no hubieran alcanzado 
para producir tanta abundancia si faltara el agua. 

En esta comarca subandina llueve poco, algo más en verano que en in- 
vierno. El agua disponible para el riego baja por los cauces que atraviesan 
el territorio proveniente de los deshielos. Del río Mojotoro, el agua es deri- 
vada a los cultivos a través de una red de canales, de modo que la necesi- 
dad del riego ha dado lugar a una cultura hidráulica originada en los pue- 
blos prehispánicos y retomada por los colonos españoles. 

Cuando se entregaron las primeras encomiendas ya figuraban en las es- 
crituras las normas específicas con respecto al uso del agua de los ríos y 
arroyos, pues al ser escaso el vital elemento había que organizar cuidado- 
samente su distribución, a fin de que se beneficiaran todos los vecinos por 
igual. Para que se cumplieran las reglas, éstas figuraban en los títulos de 
dominio, donde se determinaba la frecuencia del riego, los horarios y las 
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penas severas para quienes no las respetaran. De esta forma se aseguraban 
que el derecho al agua fuera equitativo. 

Así es como en determinados lugares del río los hacendados colocan sus 
respectivas tomas y desde ahí llevan el agua a sus campos, donde la distri- 
buyen por un sistema de canales. 


Lo que se hace frecuentemente en cada establecimiento es construir re- 
servorios para acumular el excedente de agua, propio de los meses de ca- 
lor, cuando los ríos vienen muy caudalosos. En esos casos se hace una ex- 
cavación, y con la tierra extraída se levanta una pared alrededor para 
contener las aguas. 

En esta finca se han construido varias de estas represas en lugares es- 
tratégicos, formando laguitos muy pintorescos que atraen la rica fauna au- 
tóctona de la región. Visitando esos sitios se puede observar gran cantidad 
de aves acuáticas y zancudas, como espátulas, garzas de distintas especies, 
gallaretas, zorros de agua, charatas y pavitas de monte. Llama la atención 
una considerable cantidad de yacarés ñatos, que se pueden ver fácilmente 
en las costas a las horas de sol. Esta especie se llama caimán Latirostris y 
vive naturalmente en las aguas de la región, pero había desaparecido hacía 
mucho tiempo, ya que abandona su hábitat cuando aparece el hombre. En 
estos reservorios de la estancia reaparecieron espontáneamente y no se fue- 
ron más, porque cuentan con la protección de la gente del lugar y el con- 
trol de un grupo de ecologistas profesionales. 


Mientras vamos caminando entre las plantaciones y escuchando las ex- 
plicaciones que nos van dando don Darío Arias Cornejo y uno de sus hijos, 
pasamos junto a los cañaverales casi listos para la cosecha. 

La caña de azúcar es una planta gramínea, originaria de la India, que se 
caracteriza por dar un tallo largo, tubular, de un tejido esponjoso y dulce 
del que se extrae el producto. 

También llamada cañamiel, esta planta fue llevada a España por los ára- 
bes e introducida en América Central por la Conquista, encontrando en la 
isla de Cuba condiciones excepcionales para su cultivo. 

Desde las Antillas, la producción de la caña de azúcar se extendió por 
todas las zonas tropicales y subtropicales del continente. América llegó a 
ser la principal abastecedora de azúcar de los países europeos, y el azúcar, 
la mayor fuente de riqueza de los dueños de los ingenios. 


En las provincias del Norte, donde se extendieron las plantaciones de 


caña, éstas no alcanzaron el carácter de monocultivo, sino que las fincas 
producían otras especies agrícolas en forma mixta. 
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La caña de azúcar estableció una fuente de trabajo muy importante y 
dio lugar al surgimiento de las industrias derivadas. Es la producción histó- 
rica todavía vigente de la agricultura norteña, principalmente en Tucumán. 

Los primitivos trapiches de madera de quebracho, que se muestran en 
los viejos ingenios o en los museos de la industria local, representan todo 
un símbolo de los comienzos fabriles, originados en las estancias. 


Explica don Darío Arias Cornejo que el proceso primitivo para extraer 
el jugo de la caña consistía en colocar tres trapiches uno al lado del otro, 
uncidos a bueyes o mulas que, al tirar, les daban un movimiento giratorio. 
Las cañas, metidas en los trapiches, eran trituradas hasta despedir todo el 
jugo, que a su vez era recogido en grandes ollas de cobre donde se hervía 
hasta espesar y clarificar. El jarabe obtenido se volcaba, todavía caliente, 
en moldes especiales, donde se solidificaba y salía como pan de azúcar. 
Con este formato primitivo era enviado directamente a los lugares de 
consumo. 

Otro de los recuerdos no muy lejanos que dejó la caña de azúcar en el 
Noroeste Argentino es el relativo a la mística de la zafra, como la expresión 
de la riqueza local, como símbolo del trabajo fecundo y como cuadro 
costumbrista. 

Durante la época de la zafra, la actividad movilizaba a todo el personal 
de las plantaciones, generando un paisaje laboral tradicionalmente atracti- 
vo, tantas veces visto en pinturas y fotografías. 

Actualmente, la cosecha está mecanizada en casi toda la región, con lo 
cual se abarata el producto. Sin embargo, es sabido que la contracara del 
proceso de modernización del trabajo agrícola es que deja a mucha gente 
sin trabajo, y ése es el drama de este tiempo. 

El tabaco Virginia y el algodón son otros dos cultivos industriales de lar- 
ga práctica en la zona y que también se producen en esta propiedad. 

Durante la caminata por el área de cultivos pasamos al costado de las 
instalaciones típicas de los secaderos de hojas de tabaco, con esos altos 
galpones de ladrillo a la vista casi mimetizados con el paisaje, como un 
pueblo abandonado en los meses inactivos. 

Con los vaivenes entre apogeos y decadencias, tanto la caña de azúcar 
como el tabaco y el algodón son productos agrícolas generadores de las in- 
dustrias más antiguas de la región. 


Entre los cultivos intensivos predominan los porotos, en algunas varie- 
dades específicas que se venden al Brasil. En cuanto a la producción de hor- 
talizas, que son muchas, las más comerciales son las berenjenas en todas 
sus variedades, los tomates y zapallitos. En el mismo establecimiento, junto 
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al pueblo El Bordo, está el centro de empaque, de donde la producción de 
verduras y hortalizas sale para los distintos centros de consumo del país. 


En cuanto a la actividad pecuaria, en El Bordo de las Lanzas se hace 
cría y engorde de ganado vacuno. También se producen equinos de varias 
razas, como el peruano argentino de paso y un caballo deportivo que se 
adiestra para jugar al polo. Asimismo, funciona una cabaña para la cría de 
la raza Trakenher, un equino alemán en el que se mezclan sangres prusia- 
nas y árabes, muy manso y bueno para el trabajo. 


Para el abastecimiento de la numerosa familia Arias Cornejo y el perso- 
nal de la finca, aquí se crían cerdos, corderos, pavos, patos y se elabora to- 
do tipo de productos de granja. Las quintas de verduras, hortalizas y fruta- 
les proveen de todos los alimentos vegetales necesarios y de múltiples 
especias para sazonar, ya que todo fructifica en estas buenas tierras y hacen 
la riqueza de su gastronomía. 

Sabida es la variedad de ingredientes y de sabores de la cocina tradicio- 
nal salteña, fruto de la cantidad de plantas alimenticias que aportaron las 
culturas prehispánicas, a las que se agregó el bagaje culinario español: un 
mestizaje que enriqueció notablemente la mesa de las provincias norteñas. 


Cuando hay huéspedes en El Bordo de las Lanzas, Graciela Iturrieta 
agasaja a sus comensales con las comidas más auténticas de la cocina sal- 
teña. Con las recetas de las abuelas y los elementos producidos en la finca, 
se preparan desde los platos más refinados hasta las empanadas folklóricas, 
desde los fiambres más apetitosos de la mesa criolla hasta los postres más 
deliciosos de la repostería tradicional. 

Con estas atenciones se honra a los visitantes y se hace conocer la cul- 
tura gastronómica de la región. 


Las características de la casa principal de este establecimiento, construi- 
da por Magdalena Goyechea de Giiemes, expresan uno de los mejores ejem- 
plos de la arquitectura rural y colonial salteña. 

Recordemos que esta vivienda, con una fracción de tierra desgajada de 
la vieja posesión original, después de pertenecer a varios propietarios había 
llegado en pésimo estado a mediados del siglo XX. 

En 1958, Darío Arias Cornejo adquirió esta propiedad, que había per- 
tenecido a sus ancestros, y la anexó a las fracciones heredadas de El Toto- 
ral y El Bordo de San Miguel, unificando todas sus tierras bajo el nombre 
de El Bordo de las Lanzas. 
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Catorce años después, el matrimonio Arias Cornejo inició la restaura- 
ción de la casa, a cargo del ingeniero Guillermo Solá Figueroa y de los ar- 
quitectos Javier Cruz y Ana Iturrieta de Cruz, profesionales especializados 
en el rescate de la arquitectura colonial salteña. De este modo se conser- 
varon la estructura original y el carácter esencial de la construcción, adap- 
tándola a las necesidades de la familia. 

Es una casa levantada con adobes, ladrillos y maderas duras de la re- 
gión. Tiene aberturas pesadas, sólidas, dinteles de quebracho y herrajes 
artesanales. 

Presenta amplias galerías exteriores sobre una planta en forma de “L”, 
que se prolongan del lado interno frente a un gran patio cerrado. En este 
espacio íntimo, al que abren los cuartos de dormir, hay una plantación de 
adorno muy vistosa y colorida que otorga un aire casi tropical al entorno 
de una fuente ubicada en el centro. 


El volumen arquitectónico que más se destaca de esta vivienda es un al- 
tillo esquinado entre las galerías que corren a los costados. En ese cuerpo 
de dos plantas se abre el zaguán de entrada, y encima de éste, un balcón 
saledizo, típico de la arquitectura altoperuana. 

Pilares de madera de estilo colonial sostienen los techos de las galerías, 
que a su vez son largas y anchas. Estos espacios intermedios son de uso in- 
tensivo para una familia muy campera que gusta de estar y recibir en estos 
ámbitos abiertos al parque. 

Amplias escalinatas comunican el basamento de la casa con el parque 
y los jardines que se desarrollan a su alrededor, integrándose a un espacio 
verde, cercado por plantíos altos y abigarrados. Allí se observan especies 
subtropicales de grandes flores, entreveradas con árboles de otras regiones 
bien adaptados a este clima, formando un parque amplio y variado. 

En este recinto al aire libre, entre todos los verdes y a la sombra de sus 
hermosos árboles, se tendieron las mesas del almuerzo, con muchas sillas 
porque la familia es grande. Empezando con las empanadas, que llegaban 
desde la cocina en canastas cubiertas con servilletas blancas, luego las fuen- 
tes de carne asada y la vistosa cantidad de ensaladas, hasta las bebidas y los 
postres, todo era producción propia exquisitamente elaborada. 


Los interiores están vestidos con mobiliario y equipamiento de origen 
colonial, acorde con el espíritu tradicional que se quiso imponer a la deco- 
ración. Las habitaciones han recibido una importante colección de mue- 
bles de procedencia altoperuana y colonial rioplatense. Hay valiosos con- 
juntos de sillas y sillones de la venerada talla indiana, que proviene de la 
desaparecida misión jesuítica de Miraflores. También hay juegos de sala, 
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de dormitorio, escaños, cómodas y camas que usaron las familias de antepa- 
sados de los Arias Cornejo, al igual que tallas y pinturas religiosas de los si- 
glos XVII, XVII y XIX, piezas delicadas que recrean una larga época en que 
las imágenes de culto también se usaban como ornamento de los hogares 
cristianos. 


En general, el mobiliario que fue equipando las habitaciones de la ca- 
sa tradicional norteña osciló entre la sencillez de la carpintería nativa y la 
suntuosidad del mueble virreinal. 

En los primeros cien años de poblamiento hispano, los muebles que se 
podían importar eran escasos, por las dificultades del transporte y las vedas 
aduaneras. 

Por entonces, tanto los padres jesuitas como los franciscanos enseña- 
ron a los indígenas a su cargo los oficios de la carpintería, así como tam- 
bién las artes de la talla y la ornamentación de la madera. Por eso, parte de 
los muebles usados durante la Colonia y el virreinato procedían de las fá- 
bricas nativas, ubicadas en las provincias del Norte, del Perú y el Paraguay. 


Entre los muebles importados de Europa durante la Colonia, predomi- 
naban los estilos renacentistas y el barroco español. Difíciles de conseguir, 
de fabricación sólida y gran calidad, eran piezas muy cuidadas y duraban 
mucho tiempo. Así se trasmitían de padres a hijos, y de la casa de la ciudad 
pasaban a la casona de la estancia, donde actualmente se los ve, vetustos y 
señoriales, desafiando los años, los espacios cada vez más reducidos y las 
tendencias de la decoración actual. 

Otro estilo de mobiliario peninsular que se sumaba a la usanza indiana 
era el mudéjar, con sus maderas oscuras adornadas con tachas de metal, con 
sus artísticos bargueños, arcones, braseros andaluces y el estrado femenil 
con sus alfombras y almohadones. 


El Bordo de las Lanzas, con su largo historial de cuatro siglos, es actual- 
mente una moderna empresa agropecuaria. Trabajada en forma intensiva y 
con mucha creatividad, los hijos mayores se han incorporado a la comple- 
ja producción de una estancia que ha crecido en recursos, en superficie y 
en emprendimientos. 


Esta empresa familiar también está abocada a la actividad hotelera, ya 
que como señalé al principio, por iniciativa de Graciela Iturrieta, El Bordo 
de las Lanzas es la finca pionera en el turismo rural salteño. 

Es decir que este establecimiento de campo ha recorrido todas las eta- 
pas económicas en la crónica de la región, desde los cultivos indígenas a la 
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adaptación de los ganados domésticos españoles, desde las olvidadas mu- 
las a las grandes plantaciones industriales, pasando por los ingenios, las bo- 
degas, los bellos caballos peruanos de paso, los microemprendimientos y el 
turismo de estancias. 


Finalmente, una mañana temprano nos vamos de Salta saliendo de El 
Bordo de las Lanzas rumbo al sur. Parados junto al auto, don Darío Arias 
Cornejo con su gentileza patriarcal, Graciela Iturrieta, gran empresaria de 
la vida, y sus muchos hijos nos despiden. Damos gracias por habernos per- 
mitido entrar a un hogar tradicional salteño, donde lo antiguo, lo actual y 
lo porvenir se funden en la apertura de una mentalidad moderna y de una 
tranquera abierta de par en par al mundo. 
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CAPÍTULO II 


Estancias de Corrientes 


Yapeyú 
San Juan Poriahú 
Muchas Islas 
La Estrella 
Santa María 
La Rosita, La Teresita, La Amistad 
Vaca-Cuá 
El Orejano 
Establecimiento Las Marías 
Itá-Caabó, Liebig'"s, Pilagá 
Rincón de Umbú 
Santa Clara, Yuquerí 


Puntas del Guayaibí 
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Yapeyú 


El viajero interesado en conocer la provincia de Corrientes, cuando 
transita por la ruta 14 entra, con toda seguridad, en la localidad de Yapeyú, 
un lugar que le suena a histórico desde que empezó la escuela primaria. Allí 
nació nuestro indiscutido prócer nacional, y cada argentino siente que ca- 
minando por esas tierras coloradas cumple con su conciencia patriótica y 
rinde un homenaje personal al general don José de San Martín. 


Yapeyú está situada a unos seis kilómetros de la ruta, yendo hacia el río 
Uruguay. 

Es una localidad ribereña que le gusta mostrarse antigua, histórica, iden- 
tificada con su pasado. Y por cierto que lo tiene y se remonta mucho más 
allá del nacimiento del niño José. 

Cuando entramos en el templete blanco que protege los restos de la ca- 
sa natal de nuestro héroe máximo, nos encontramos con una construcción 
en ruinas, sin techo, levantada con piedras unidas, sin argamasa, que for- 
man muros anchos y sumamente rústicos. 

Esta construcción emblemática no sólo recuerda un nacimiento predes- 
tinado, sino que también representa la cuna de la civilización hispana en la 
región y la creación de la estancia correntina. 


Para contar esta historia fundacional tenemos que regresar a la época 
de la conquista del Paraguay y rescatar la memoria de los padres jesuitas, 
de cuyo paso por estas tierras litoraleñas queda el testimonio de los ruino- 
sos pueblos que jalonan la crónica misionera de este costado del país. 

Recordemos que para los exploradores de la cuenca rioplatense era prio- 
ritario contar con un puerto sobre la ribera del Mar de Solís donde poder 
hacer escala antes de remontar el Paraná, tal como lo fue el primer asenta- 
miento bonaerense, intentado por don Pedro de Mendoza en 1536. Fallido 
éste, se eligió un sitio interno, donde el río Pilcomayo desagua en el Paraná, 
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un punto estratégico para la época, porque quedaba cerca del legendario Ce- 
rro del Potosí, en Bolivia, de donde salía la plata que obnubilaba la mente 
de los conquistadores. Por otro lado, la decisión de instalarse en el Paraguay, 
en las entrañas de la selva, tuvo en cuenta lo apacible del clima y la docili- 
dad del carácter guaraní, así como el elogio de la buena tierra, exaltada por 
la abundancia de agua, yerba, leña y gente dispuesta para todo servicio. 


Después de algunos intentos malogrados, la fundación de la ciudad de 
Nuestra Señora de la Asunción se consolidó en 1537, aprovechando el asen- 
tamiento de un poblado indígena preexistente llamado Lambaré. Fue el ca- 
pitán Juan Salazar y Espinosa quien levantó un fuerte primordial e instaló el 
puerto definitivo. A partir de aquel embrión poblacional se fue formando una 
sociedad mestiza, agrícola y ganadera, sobre la base del sistema de encomien- 
das. La mano de obra era provista por las tribus indígenas que habían sido 
sometidas en la región. 


La población autóctona estaba integrada por pueblos guaraníes proce- 
dentes de la cuenca del alto Paraná y expandidos por la Mesopotamia. En- 
tre ellos había algunos grupos de vida sedentaria que ya cultivaban la tie- 
rra y moraban en chozas agrupadas dentro de una empalizada. Pero en su 
mayoría estos aborígenes vivían de la caza y de la pesca, muy abundante 
en los grandes ríos de la región, en los cuales navegaban con canoas muy 
alargadas que construían ahuecando troncos. 


Simultáneamente con la conquista del nuevo continente, San Ignacio de 
Loyola fundó la Compañía de Jesús, en 1540, con el espíritu y el propósito de 
servir a Dios con suma energía y eficiencia en cualquier lugar del planeta don- 
de tuviera que actuar. Teniendo en cuenta la filosofía ecuménica de la religión 
católica, que sostiene que es condición cristianizar a la humanidad para sal- 
var su alma, los primeros sacerdotes de esta orden militante que arribaron a 
Sudamérica aparecieron en Perú y en Brasil en las décadas del sesenta y 
setenta del siglo XVI, con la misión básica de convertir a los pobladores na- 
turales del nuevo continente. Por esos rumbos ingresaron al Paraguay, don- 
de llevaron a cabo una obra sorprendente de evangelización y civilización. 


Desde el principio, los padres jesuitas que llegaron a estas tierras se mos- 
traron en contra del sistema de encomiendas en práctica, con el cual tan- 
tos abusos se cometían en contra del pueblo indígena. Por eso, la metodo- 
logía que eligieron para someterlos y cristianizarlos fue la de agrupar a los 
indios en áreas “reducidas”, formando pueblos y adoptando las prácticas 
comunitarias propias de esas tribus. En cada “reducto” jesuítico, las chozas 


72 


se construían alrededor de una plaza central, presidida por una capilla y un 
cabildo, repitiendo los viejos esquemas aldeanos españoles. Las familias vi- 
vían en comunidad, recolectando los frutos de la zona, criando animales de 
consumo y cultivando la tierra para provecho propio y de la orden. 

La primera reducción que fundaron los jesuitas en esta comarca fue la de 
San Ignacio Guazú en 1609 y al año siguiente apareció la segunda, San Igna- 
cio Miní. De allí en adelante, las Misiones se extendieron por toda la región, 
abarcando territorios que hoy pertenecen a las repúblicas del Paraguay, Bra- 
sil, Uruguay y la Argentina. Este gran crecimiento se debió a la índole natural- 
mente expansiva de la Conquista, a la eficacia del sacerdocio de primer nivel 
que actuó en la orden, a su inteligente maniobrar con los pueblos guaraníes y 
ala formidable estructura empresarial que caracterizó a la Compañía de Jesús. 


El tema de las Misiones Jesuíticas interesa especialmente en este traba- 
jo, porque cada una de ellas funcionaba como una gran estancia, con un 
casco poblacional en el centro, las tierras de labranza a su alrededor y los 
espacios de pastoreo en campo abierto. La iglesia frente a la plaza expresa- 
ba el núcleo de las actividades religiosas, sociales y culturales, pautas civili- 
zadoras que con el tiempo asumiría la estancia argentina en los parajes 
silvestres donde oportunamente irá apareciendo. 

Con un promedio de dos sacerdotes por reducción, éstos ejercían la auto- 
ridad y enseñaban a los indios los oficios necesarios para su autoabastecimien- 
to, las artes y las formas de vida más civilizadas, particularmente a los niños, 
que se adaptaban mejor al nuevo régimen y aprendían con más facilidad. 

En cada reducción funcionaba un horno de ladrillos y otro de cal; ha- 
bía talleres para la confección y tintura de tejidos, molinos, fundiciones, de- 
pósitos para guardar las herramientas y excedentes de producción, vivien- 
das comunitarias para las familias, casa principal para los sacerdotes, una 
escuela, una capilla y un cementerio. Es decir que ya se establecían en for- 
ma fundacional y funcional los rasgos característicos básicos del casco de 
la estancia argentina. 


La producción de estos establecimientos se basaba en el cultivo de plan- 
tas alimenticias de procedencia indígena y europea. Las crónicas dicen que 
las tierras aledañas a las casas se veían rebosantes de verduras, hortalizas, 
mandioca, maní, trigo, maíz, algodón y frutas como el ananá, naranjas y 
uvas para el vino de misa. El cultivo del lino era preferencial, ya que proveía 
la materia prima para la confección de la ropa que usaba la comunidad. 

En los campos “de afuera” pastaban los animales de consumo, cerdos, 
ovejas, vacas, bueyes, mulas y caballos, como en toda hacienda española 
trasladada a tierras americanas. El fruto de este suelo tan fecundo era para 
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el autoabastecimiento de la Misión y para el comercio, cuyo beneficio esta- 
ba destinado al sostén de las universidades y colegios que la orden había 
fundado en Córdoba. 


Después de casi dos siglos de actividad en América hispana, una orden 
religiosa tan invasora, exitosa y de tanto prestigio como la Compañía de Je- 
sús no podía dejar de tener enemigos, como los encomenderos o los bandei- 
rantes, que cruzaban el río Uruguay y asaltaban las Misiones para raptar a 
los indios culturizados y venderlos como valiosos esclavos en las ricas plan- 
taciones brasileñas. Pero los verdaderos enemigos de la orden estaban en- 
tre los mismos funcionarios de la Corona, que veían con recelo el apoyo que 
les daba el rey de España y con malos ojos los éxitos obtenidos, contrarios 
a los propósitos políticos de la época. 

Por otro lado, desde la óptica de la sociedad colonial de entonces no 
existía esta visión romántica de las Misiones, sino que los jesuitas eran vis- 
tos como elementos discordantes, ya que representaban la política oficial, 
contraria muchas veces a las pretensiones locales. 


Para Corrientes, los padres doctrineros representaban un peligro para 
su integridad, pues las Misiones habían desmembrado el territorio y por sí 
solas constituían un Estado independiente: la provincia jesuítica del Para- 
guay. Por su parte, los indios y mestizos libres temían, tanto como odiaban, 
a los jesuitas, porque los “levantaban” de su hábitat silvestre para llevarlos 
a trabajar a sus enclaves religiosos. 

El aborigen, tal como lo encontraron los conquistadores, era un hom- 
bre en estado natural que no explotaba económicamente su medio geográ- 
fico, sino que vivía como parte integrante de esa naturaleza. Por eso, al leer 
estas páginas que relatan la adaptación europea a estas tierras, hay que te- 
ner en cuenta dos fenómenos culturales relacionados en alguna forma y con- 
currentes en el momento de la conquista: que el indio no entendía el signi- 
ficado del trabajo, ni su necesidad y menos aceptó voluntariamente la labor 
forzada que le impuso el conquistador. Y por otro lado, los españoles ve- 
nían de una rancia civilización que consideraba vil el trabajo manual y las 
ocupaciones económicas, contrarias al ideal nobiliario del caballero, una 
mentalidad que desalentó el desarrollo económico de Iberoamérica. 


Como resultado de las intrigas, cuando las Misiones Jesuíticas alcanza- 
ron su máximo esplendor, en 1767, la Compañía de Jesús fue expulsada por 
el rey Carlos 111 de todos los dominios españoles. 

Las reducciones que estuvieron ubicadas en las tierras litoraleñas, que hoy 
pertenecen a la República Argentina, están principalmente en la provincia de 
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Misiones, que por tal motivo lleva ese nombre. Otras estaban ubicadas en el 
territorio de Corrientes, donde estos asentamientos se recostaron del lado del 
río Uruguay hasta el río Miriñay, al sudeste. Las Misiones principales de esta 
provincia fueron la de Yapeyú, Santo Tomé, La Cruz, San Carlos, Santa María 
y otras menores. 

En esta región, los jesuitas dieron prioridad a la ganadería, por la abun- 
dancia de las vaquerías, porque daba de comer a los indios y los mantenía 
ocupados. Considerando que la matanza indiscriminada era destructiva, or- 
ganizaron las “estancias comunales”, donde los indios pastores controlaban 
los rebaños salvajes para favorecer la multiplicación y la continuidad del re- 
curso. Así fue como se organizó la Vaquería del Mar en Santo Tomé, una 
gran superficie de pastoreo vigilada, donde periódicamente se extraía el ga- 
nado necesario, destruida por los portugueses cuando la descubrieron. En- 
tonces se organizó otra, la Vaquería de los Pinares, que llegó a tener alrede- 
dor de 100.000 vacas. La “estancia comunal” de Yapeyú también contaba 
con gran cantidad de ganado y por su extensión, al otro lado del río 
Uruguay, era una de las más grandes e importantes de la Compañía. 


Una vez expulsada la orden, comenzó la declinación de los treinta pue- 
blos estancieros que habían fundado en la región, pues a falta de los padres 
misioneros, los indios se fueron dispersando y volvieron a su estado natu- 
ral. La Corona creó un organismo especial, llamado Junta de Temporalida- 
des, a cuyo cargo quedó la administración de los centros agroganaderos que 
habían quedado acéfalos, así como la venta de los numerosos bienes de la 
Compañía. 

Fue entonces cuando las Misiones se agruparon en cuatro distritos, y se 
envió a cada uno un teniente gobernador. En 1774, el entonces virrey Vér- 
tiz designó al mayor Juan de San Martín para que se hiciera cargo de uno 
de esos departamentos, el que tenía por capital la reducción más populosa 
y rica, Nuestra Señora de los Santos Reyes Magos de Yapeyú (fundada en 
1622), y una jurisdicción que se extendía a los pueblos vecinos de La Cruz, 
Santo Tomé y San Borja, en Brasil. 

El mayor Juan de San Martín era un funcionario español que estaba 
prestando servicios a la Corona en el Uruguay como administrador de la es- 
tancia Las Vacas, cerca de Carmelo. Éste era un asentamiento establecido 
por la Compañía de Jesús en la mitad del siglo XVIII sobre una superficie 
de 42 leguas cuadradas pobladas por grandes manadas de vacunos criollos. 
Desde esta estancia, donde nacieron sus primeros hijos, Juan de San Mar- 
tín se trasladó a Yapeyú, donde estuvo alrededor de siete años. 

Por entonces, Yapeyú no podía ocultar su postración, destruido el apa- 
rato económico impuesto por la orden y dispersos los aborígenes. 
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Juan de San Martín se alojó en el edificio del colegio que asimismo ha- 
bía sido la casa de los padres jesuitas. Al lado estaba la iglesia y enfrente la 
plaza, con palmeras y naranjos. Rodeando este espacio común se levanta- 
ban las viviendas de los indios, después venían las quintas semiabandona- 
das y, más allá, la barranca deslizándose hacia el río. Enfrente, en la otra 
orilla, verdeaban las arboledas de las costas brasileñas, donde había otras 
Misiones abandonadas, así como también otros indios dispersos. 


En 1776, Juan de San Martín decidió llevar a su esposa, doña Gregoria 
Matorras, y a sus hijos, a Yapeyú, donde dos años después, el 25 de febrero 
de 1778, nació su quinto y último hijo: José Francisco. Éste vino al mundo 
en la rusticidad de una morada de piedras secas, que no obstante ese primi- 
tivismo había sido la casa principal de una gran estancia jesuítica, con cuar- 
tos para los sacerdotes, aulas escolares, taller de pintura, escultura y sala de 
música, además de una biblioteca que llegó a tener muchos volúmenes. 

Este contraste entre la naturaleza silvestre y las pautas más refinadas de 
la civilización europea, como las artes y la literatura, se repetirá frecuente- 
mente en las casas patronales de las haciendas americanas de todas las la- 
titudes, como resultado del anhelo del colonizador por trasladar su bagaje 
cultural a la tosquedad del nuevo continente. 

Paralelamente a su acción evangelizadora y cultural, las Misiones Jesuí- 
ticas constituyeron un sistema agropecuario de producción, vigente duran- 
te casi doscientos años, en torno del cual se estructuró la vida rural y el de- 
sarrollo económico de Corrientes. 
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San Juan Poriahú 


La estancia San Juan Poriahú, propiedad de Ana Meabe de García 
Rams, está situada al norte de la provincia de Corrientes, muy cerca del río 
Paraná. 

Andando por la ruta 12 en dirección a Posadas, la tierra se va ponien- 
do colorada, lo que indica que estamos entrando en una región geográfica 
distinta del resto de la provincia; a ese rincón subtropical donde la Argen- 
tina, Paraguay y Brasil se juntan en un abrazo de ríos, selvas, faunas y un 
historial de origen común que la naturaleza se empeña en unificar y los lí- 
mites territoriales en dividir. A pocos kilómetros del pueblo de Loreto, una 
tranquera de palos blancos al borde del camino indica que hemos llegado 
a San Juan Poriahú. 


Al fondo del camino de acceso se ven un caserío y una arboleda inver- 
nal que anuncia la pronta primavera con sus lapachos en flor. 

Avanzamos hacia esas pinceladas rosadas que parecen posarse en el ho- 
rizonte, mientras a los costados el campo es una superficie absolutamente 
plana y desnuda. 

Mirando este paisaje estanciero con ojos bonaerenses, extraño las ave- 
nidas arboladas que nos van tragando mientras entramos al casco de una 
estancia, así como esos montes densos, de un verde oscuro, como apretado 
contra las casas, que quedan ocultas por la fronda. En la provincia de Bue- 
nos Aires, las arboledas utilizadas como cortinas protegen los caseríos ru- 
rales de los vientos, del frío y del calor, constituyendo una de las caracterís- 
ticas de la Pampa Húmeda, donde, por este motivo, las casas estancieras no 
se ven desde los caminos. ; 


San Juan Poriahú integraba el circuito de estancias fundadas por la Com- 


pañía de Jesús en estas tierras húmedas que por su topografía se presentaban 
especialmente aptas para la ganadería, por eso se las llamaba simplemente 
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“criaderos”. Buenas pasturas, muchas aguadas, rinconadas que facilitaban el 
manejo de las haciendas y abundancia de palos para hacer corrales eran con- 
diciones favorables para la ganadería vacuna de aquella etapa fundacional. 
Se cree que la antigiiedad de este emplazamiento, situado en el paraje 
que se llamaría San Juan Loma, data de alrededor del año 1600, un lugar 
donde los padres jesuitas harían posta para cambiar las caballadas duran- 
tes sus viajes, entre la reducción de San Ignacio y la ciudad de Corrientes. 


Tras la expulsión de los padres jesuitas, este establecimiento quedó aban- 
donado hasta que se dictó una ley de repartición de tierras y éstas fueron 
cedidas en propiedad al español don Pedro de Igarzábal, quien más adelan- 
te las vendió a una tradicional familia correntina, los Fernández Blanco, 
uno de cuyos miembros, Juan José Fernández Blanco, fue gobernador de es- 
ta provincia. 

En 1890, Ángel Fernández Blanco, heredero de esta posesión, murió sin 
dejar descendencia y legó sus cinco mil hectáreas a su administrador y ami- 
go Ernesto Meabe. Éste, el gran abuelo y el estanciero expansionista de la 
familia Meabe, ya tenía grandes estancias en la zona, y al recibir este cam- 
po con el nombre San Juan le agregó el complemento Poriahú (un vocablo 
que en el idioma guaraní tiene el significado de pobre), ya que no tenía me- 
joras ni haciendas. 

Es notable el uso de palabras indígenas en la nomenclatura rural de es- 
ta provincia bilingiie, donde el guaraní todavía es hablado entre el personal 
nativo de las estancias. 


Ernesto Luis Meabe, a cuya personalidad y antecedentes regionales nos 
referiremos al hacer la historia de la estancia La Estrella, se había casado 
con Ana Reguera Fernández. Este matrimonio tuvo ocho hijos, cinco varo- 
nes y tres mujeres. Dos de éstas fallecieron trágicamente en un recordado 
accidente sucedido en el río Paraná que enlutó a varias familias estancieras. 


Según me contaron reiteradamente muchas de las personas que entre- 
visté en Corrientes, en esa dramática ocasión Ana María Meabe Reguera, 
recién casada con Fernando Pampín, hacía su viaje de bodas a las Cata- 
ratas del Iguazú en un barco que salía de Corrientes. En el mismo pasaje 
iba su hermana María Celestina y su prima María Lucía Meabe Madaria- 
ga. Cuando la embarcación llegó al puerto de Posadas, los pasajeros tu- 
vieron que trasbordar al vapor Villa Franca, que zarpó a las trece del sá- 
bado 3 de junio de 1922 llevando ciento veinte pasajeros. A la una de la 
madrugada del domingo hubo una gran explosión a bordo, el barco se in- 
cendió y se hundió, y se ahogaron alrededor de cien personas, entre éstas, 
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las hermanas Meabe, su prima María Lucía, Fernando Pampín y muchos 
otros vecinos correntinos. 


Ernesto Luis Meabe fue pionero de la cría de vacunos de raza Short- 
horn, en Corrientes. Los primeros ejemplares que llegaron a sus estancias 
lo hicieron en carretas que recorrieron mil kilómetros de traqueteos entre 
Buenos Aires y su destino. 

Cuando desapareció, Meabe dejó una estancia a cada uno de sus hijos. 
Uno de ellos, llamado Raimundo, recibió dos establecimientos vecinos, San 
Juan Poriahú y Santa Ana Ñu, considerando que estas tierras no eran tan 
buenas como las que heredaban sus otros hermanos. Ambos establecimien- 
tos están emplazados en antiguos asentamientos jesuíticos ubicados entre 
las ciudades de Corrientes y Posadas. 


Raimundo Meabe, además de ser un activo político, fue un estanciero muy 
progresista. En la estancia Santa Ana Ñu empezó a sembrar arroz, un culti- 
vo atípico que requiere un laboreo especial y muy costoso. Actualmente, los 
arrozales representan la producción más importante de aquella estancia. 


Casado con Leonor Fernández, Raimundo Meabe tuvo dos hijos, Ana 
y Ernesto. Éste se dedicó a trabajar las dos estancias paternas, poniendo en 
práctica nuevas y exitosas técnicas de producción. 

Desaparecido este estanciero, su hijo Ernesto Meabe Fernández heredó 
la estancia Santa Ana Nu, mientras que su hermana Ana, casada con el doc- 
tor Arturo García Rams, heredó San Juan Poriahú, con 13.000 hectáreas. 


El casco de esta posesión integra un conjunto armonioso de construc- 
ciones bajas, alargadas, que confirman el predominio de una arquitectura 
rural sencilla y práctica, típica de toda la provincia. Las construcciones 
más antiguas contienen los cuartos privados de los dueños. Una de éstas, 
la más vieja, es el rancho histórico de la estancia porque se le atribuyen 
orígenes jesuíticos. Sus paredes de adobe, bajas y gruesas, sus amplios 
techados de paja, sus largos corredores, resuelven un tipo arquitectónico 
casi autóctono. 

Esta línea de construcción nativa que se impuso a través del tiempo en 
Corrientes como un modelo arquitectónico tan genuino como perdurable, 
tiene su origen en las casas de indios de los pueblos jesuíticos de la región, 
construidas en tiras, que contenían una sucesión de habitaciones destina- 
das a cada familia. Estos volúmenes alargados estaban perimetrados por co- 
rredores anchos, formando espacios semiabiertos de gran utilidad domésti- 
ca en ese clima subtropical. 
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Otro estilo derivado del anterior y muy común en el Paraguay es la vi- 
vienda rural dividida en dos cuerpos pero cubierta con el mismo techo, de- 
jando un espacio libre en el medio, que sirve como entrada, lugar de estar, 
o cochera. 


En algunos pueblos viejos de la provincia aún se ven las famosas casas 
de “corredor al frente”, una peculiaridad de la arquitectura colonial para- 
guayo-correntina. Fueron los rigores del clima los que obligaron a construir 
este corredor, como una recova protectora del calor y de la lluvia, tanto para 
los moradores de la casa como para los caminantes. 


Por dentro, el rancho alegórico de San Juan Poriahú luce su antigúedad 
como valor decorativo, tanto en el lugar de recibo, en el comedor, como en 
los dormitorios. Los perfiles gruesos de las aberturas se combinan con las 
paredes de distintas alturas, a causa de los techos muy inclinados; por eso, 
algunas habitaciones tienen sus ventanas casi al nivel del piso. 


Enfrente a esta construcción, en forma paralela, hay otro rancho de 
las mismas características del anterior, pero no tan viejo. En medio de los 
dos, hay un patio grande con un pozo de balde en el centro, repitiendo 
una vez más la tradicional disposición de las casas en el casco de la estan- 
cia vieja. 


En otro sector del casco, cerca, pero lo suficientemente separado como 
para determinar los distintos espacios, se levantan otras construcciones ha- 
bitacionales en el mismo estilo tradicional pero modernizado. Son casas lar- 
gas, con galerías y techos de cinc, muy amplias, donde están las comodi- 
dades del personal y las habitaciones de los miembros jóvenes de la familia. 
Otros ranchos y galpones viejos completan el cuadro arquitectónico del 
establecimiento. 


Al fondo de las casas residenciales hay un terreno bajo, que alguna vez 
fue un bañado. Esta depresión recuerda que parte de las tierras de esta es- 
tancia están humedecidas por los Esteros del Iberá, un sistema muy grande 
de bañados y lagunas que desarrolla un mundo lacustre y subacuático de 
insospechado interés naturalista y aventurero. 

El creciente turismo rural abrió también las tranqueras de las estancias 
que comparten las costas del Iberá, como es el caso de San Juan Poriahú, 
una de las primeras en recibir huéspedes que desean conocer o estudiar es- 
te fenómeno geográfico correntino. 
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Marcos, uno de los hijos de Ana Meabe y Arturo García Rams, vive des- 
de hace mucho tiempo en este lugar, donde se ocupa de la producción pe- 
cuaria y de organizar los servicios turísticos que ofrece la estancia desde 
1987. 

Marcos García Meabe, de espíritu deportivo, social y conservacionista, 
ha encontrado en las tierras de sus mayores el lugar ideal para desarrollar 
una actividad afín a su temperamento y también una alternativa para equi- 
librar la economía y el aislamiento de la vida rural. 

En general, quienes llegan a visitar San Juan de Poriahú ya vienen inte- 
resados en el creciente turismo de aventura o en la tranquila observación 
de la naturaleza. En los esteros hay gran abundancia de fauna autóctona, 
convenientemente clasificada y preservada, como yacarés, tortugas, carpin- 
chos, lobitos de río, víboras, cigiieñas e infinidad de otras aves. Esta estan- 
cia tiene un convenio con la Fundación Vida Silvestre Argentina para la 
protección de su hábitat natural. 


Ana María Meabe y su esposo pasan largas temporadas en su estancia, 
sobre todo en verano, cuando también se les suma su numerosa familia, 
compuesta por cuatro hijos: Arturo, Marcos, Luz y Fernando, así como tam- 
bién muchos nietos que, jugando, aprenden a querer y disfrutar las tierras 
de sus ancestros correntinos. 


s1 


Muchas Islas 


La “entrada” española al territorio de Corrientes se llevó a cabo por dos 
vías de penetración, ambas procedentes del Paraguay. Por el lado este, des- 
de el río Uruguay y el alto Paraná, con la ocupación de los jesuitas. Y por 
el lado oeste, a partir de la fundación de la ciudad de San Juan de Vera de 
las Siete Corrientes, realizada el 3 de abril de 1588 por Juan Torres de Vera 
y Aragón. 

Como en todas las fundaciones hispanoamericanas, simultáneamente se 
hicieron las primeras reparticiones de tierras y se adjudicaron las encomien- 
das de indios respectivas. Así fue como, a partir de entonces, se originaron 
las primeras estancias y comenzaron a esbozarse las familias terratenientes 
que después aparecerán en la historia política y económica de la provincia. 


La ganadería también entró a Corrientes procedente de Asunción, don- 
de los primeros vacunos habían arribado al Paraguay en 1556. 

Estos bovinos primigenios habían sido desembarcados un año antes en 
el golfo de Santa Catalina, en Brasil, y llevados a Asunción por los herma- 
nos Goes en un célebre arreo que inauguró una de las actividades básicas y 
más dinámicas de estas tierras pastoriles, como es la de trasladar el ganado 
de un sitio a otro. Se trataba de un valioso lote de siete vacas y un toro, cui- 
dadosamente conducidos a pie a través del sur del territorio brasileño has- 
ta llegar al río Paraná, por donde bajaron en balsa hasta la desembocadura 
del río Paraguay, al cual remontaron para finalmente llegar a destino. 


En 1571, el adelantado Ortiz de Zárate trajo a Asunción el ganado his- 
pano peruano, arreado desde sus posesiones en el altiplano, originando los 
planteles fundacionales del Paraguay, del Paraná y del Plata. 

La aparición de los ganados europeos y su notable propagación fue la 
gran innovación cultural y económica en estos territorios pastoriles suda- 
mericanos, tanto para los invasores españoles como para los indígenas. 
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Tres décadas después, cuando se estableció la ciudad de Corrientes, di- 
ce la crónica de la fundación que Hernando Arias de Saavedra, el arriero 
legendario de la historia de la ganadería rioplatense, condujo desde Asun- 
ción mil quinientas cabezas de ganado vacuno y yegiiarizo para ser distri- 
buido entre los primeros pobladores. 

La llegada de estos arreos originales a las llanuras correntinas está tes- 
timoniada en una acuarela pintada por el padre jesuita Florián Paucke, don- 
de se ven cientos de animales cruzando a nado el gran río Paraná, condu- 
cidos por indios que iban entre la tropa valiéndose de los más sencillos 
sistemas de flotación, como canoas, troncos y balsas. Así comenzó la cría 
de ganado mayor en las incipientes estancias correntinas. 


Por ser difícil aquerenciar las haciendas en grandes espacios abiertos, 
muchos de estos animales se esparcieron, originando el ganado cimarrón 
que hizo tan afamadas las vaquerías de Corrientes. 

Por mucho tiempo el trabajo rural se limitaba a las volteadas del ganado 
para cuerear, preparar charqui o amansar. Los vaqueros, en sus corridas de- 
trás de las vacas, llegaban hasta las márgenes del río Uruguay, pero nadie 
se animaba a formar estancias porque no había paz estable con los indios 
charrúas. Por eso la zona elegida para establecerse fue el distrito de las Lagu- 
nas Saladas, en el lado paranaense del territorio. 

El ganado cimarrón, por su libertad y cantidad, era considerado propie- 
dad real, y, si bien se podía atrapar para el consumo, era necesario tener 
permiso del Cabildo para salir a vaquear, es decir, juntar ganado alzado pa- 
ra cuerear o poblar estancias. 

Es interesante destacar que el vocablo vaca, que pertenece a la esencia 
de la ruralidad argentina, originó el concepto de “acción de vaquear” por la 
de salir a capturar hacienda baguala, pero no la aplicó para caracterizar a 
los participantes, que serían vaqueros o vaquerizos. Tampoco se arraigó la 
palabra “vaquerías” como sustituto de estancia, así como tampoco “caballe- 
rías”, como se las llamó en otras regiones hispanoparlantes del continente. 
En cambio, en las tierras correntinas recién ocupadas se aplicó la expresión 
“criadero” para referirse a las estancias donde se criaban vacunos mansos, 
ya que la mayoría de los establecimientos primitivos no tenían haciendas so- 
metidas sino que juntaban y comercializaban el ganado montaraz. 

Tal era la abundancia y el abuso que se hacía de estos animales que 
allá por 1730 se empezó a manifestar la escasez de esa fundamental fuen- 
te de recursos y, por lo tanto, creció la necesidad de fomentar la cría en 


estancias. 
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Para ensayar algún tipo de relación pacífica con los charrúas, el Estado 
les otorgó tierras, y los estancieros les dieron ocupación en sus estableci- 
mientos, política prudente que atrajo a muchos indígenas. Éstos resultaron 
ser buenos peones y domadores en la paz y excelentes auxiliares en la gue- 
rra. A un cacique charrúa, llamado Velazco, el Cabildo lo reconoció como 
jefe único y lo autorizó a levantar sus tolderías en forma permanente en el 
paraje San José Muchas Islas, en el distrito de Las Saladas. 


El cultivo de las chacras, hecho en pequeña escala por la escasez de se- 
millas, herramientas y animales de labranza, complementó apenas la po- 
bre alimentación de los primeros estancieros de Corrientes, los que por 
“muy principales” que fueran vivieron por mucho tiempo una humildísima 
existencia. 


En su Crónica histórica de Corrientes, terminada a fines del siglo XIX, 
Manuel Florencio Mantilla se refiere al estado de atraso de la provincia des- 
pués de ciento doce años de su fundación, más por fatalidad que por deja- 
dez de sus pobladores. Dice que la agricultura había decaído a causa del 
continuo servicio militar y de las frecuentes campañas; la vid, el trigo, el ta- 
baco mismo estaban poco menos que abandonados, pues los contados hom- 
bres que disponían de su tiempo apenas se dedicaban a cuidar los cultivos. 


Explica el mismo historiador que para mediados del siglo XVII: 

“Las continuas campañas y la vida pastoril absorbían la actividad de los 
hombres, en ella nacían y se educaban sus hijos, en ese medio se formaba 
la índole del pueblo futuro, de suerte que esos dos factores crearon las cua- 
lidades características de la época: la fortaleza en los trabajos rudos, la so- 
briedad, la connaturalización con los peligros, la altivez, engendrada por la 
lucha diaria con la naturaleza y con el hombre. El rumbo social nacía de 
allí, tendiendo naturalmente a la formación de un pueblo guerrero. La po- 
lítica absorbente y explotadora de los jesuitas, que obligó a continuar la vi- 
da de armas y de penurias interminables, acentuó después esa tendencia con 
tal firmeza que ni el tiempo ni el empeño de reaccionar logró modificar sus 
consecuencias. Algo como una predestinación empujaba a Corrientes a la 
lucha y el sacrificio: circunstancia que debe ser equitativamente apreciada 
cuando se juzga en su valor económico y comercial los tiempos pasados y 
el actual”. 


Más adelante, haciendo una reflexión sobre el estado de la provincia en 
1860, o sea doscientos años después, el historiador insiste en que la masa 


popular, ignorante y pobre, apartada del trabajo por las luchas políticas y las 


84 


guerras interminables, prefería el manejo de las armas al de los instrumentos 
de labor y la vida del campamento a la del hogar. 


Así fue como la ardua historia correntina y sus alternativas políticas 
mantuvieron a sus hombres en pie de guerra por muchos siglos, lejos del 
trabajo y confiados en la natural reproducción de las haciendas. Por otro 
lado, en estas tierras tampoco prosperaron las colonias agrícolas donde los 
gringos trabajaran los surcos mientras los correntinos estaban en campaña. 

Tal vez por eso, a finales del siglo XX tengo la sensación visual de que 
ésta es una provincia atrasada, aunque no pobre. La llanura despojada, la 
escasez de árboles, animales, casas y cultivos, pintan un paisaje apenas toca- 
do por la cultura, como si sólo ahora empezara a actualizarse. 


Cuando en agosto de 1991 hice el primer viaje a Corrientes con el pro- 
pósito exclusivo de “ver el campo”, mientras avanzaba iba escribiendo todo 
lo que veía en el camino, ya que no sólo el casco define el carácter de una 
estancia, sino también el paisaje que la contiene y que expresa los recursos 
de su producción. 

Sólo trasladaré a estas páginas algunas de las escuetas observaciones 
anotadas en mi cuaderno de viaje, ya que por sí solos esos renglones van 
pintando el cuadro en que se enclava la estancia. 

Un domingo por la mañana me dirigía hacia la estancia Muchas Islas, 
donde me estaban esperando. Sus tranqueras se abren al camino antiguo o 
actual ruta 12, y sus dueños se remontan a los más lejanos tiempos españo- 
les y a las más prestigiosas familias correntinas. 

A este camino troncal, que une Corrientes capital “con el Sur”, le ha que- 
dado un aire casi vecinal, comparado con la ruta 14, que ha adquirido esa 
dinámica internacional con los grandes camiones y ómnibus que movilizan 
el Mercosur. 


Anoto: “...pasamos por campos con termiteros, montecitos y pasturas 
naturales. Se ven algunos invernáculos junto a pequeñas quintas de horta- 
lizas. Me llama la atención la secuencia de pequeños cementerios situados 
al costado del camino, entre las banquinas y los alambrados, apenas grupi- 
tos de tumbas bajas, blancas y coloreadas. Pasamos por la entrada a la lo- 
calidad de Empedrado, un puerto paranaense fundado como reducción 
franciscana en el siglo XVIII. Me pregunto si alguna estancia lindera al pue- 
blo conservará los vestigios del Hotel Mansión de Invierno, inaugurado en 
1913, un emprendimiento turístico faraónico que fracasó en tal forma que 
casi no ha quedado ni el recuerdo. Seguimos viaje dejando a un lado otra 
localidad muy antigua llamada Saladas; más adelante, en el kilómetro 937, 
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pasamos por una estancia en cuya tranquera dice “La Merced” Se ven mon- 
tes naturales y buena ganadería vacuna, después de tantas tranqueras sin 
nombre y tantas vacas flacas. Cortando la soledad que nos viene acompa- 
ñando desde la Ciudad de Corrientes, veo venir cuatro paisanos montados, 
humanizando un paisaje al cual le estaba faltando justamente el hombre 
con su caballo”. 


Finalmente, llegamos a la tranquera de entrada a la estancia Muchas Is- 
las, abierta de par en par, porque están esperando visitas. 

Cuando ingresamos al área del casco nos reciben Diego Mantilla (h.), 
su entonces esposa Susana Meabe, sus hijos Diego y Ernesto, y otro niño 
llamado Alfredo Leconte, hijo del gobernador Ricardo Leconte Mantilla. 
Los varones (uno de ellos todavía de brazos) están vestidos con todos los 
atributos de la usanza rural, en los que el pañuelo al cuello y la boina azul 
celeste anuncian que se está entrando en un establecimiento liberal. 


Las estancias correntinas son lugares de trabajo más que de residencia; 
por eso las construcciones de Muchas Islas son muy sencillas, inclusive la 
casa patronal. La estética se vuelca en el parque y en el plantío subtropical 
que florece en el jardín. 

La vivienda de la familia Mantilla es amplia, baja, bien plantada en un 
espacio donde hay lugar para otras casas, galpones, corrales y árboles de 
buena sombra. Por el arreglo de los interiores, el confort y la decoración, se 
nota que es una casa de mucho uso, ya que los Mantilla forman una fami- 
lia muy campera y gustan de estar acá todo lo posible. 


Mientras recorremos las instalaciones residenciales y de la producción 
vamos conversando acerca del pasado y el presente de esta estancia, a tra- 
vés de cuyas secuencias se va armando la historia de la familia propietaria y 
asimismo de la provincia de Corrientes, ya que ambas van íntimamente 
unidas, pues los varones de esta estirpe siempre se involucraron con la cosa 
pública. 


Durante el paseo voy observando todo, por dentro y por fuera. Así co- 
mo la casa principal está adornada con los recuerdos de la familia, el gal- 
pón grande está atestado de cosas antiguas, cada una de las cuales tiene su 
razón de estar ahí y tiene un destino. El afán coleccionista de Diego Man- 
tilla (h.) tiene la mejor expresión en el edificio más notable de este casco de 
estancia, una casa aparentemente muy antigua, de típica arquitectura colo- 
nial criolla. La imagen de sus años se acentúa en los maderos muy rústicos, 
en las aberturas vetustas, en las ventanas enrejadas, en sus descoloridas te- 
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jas españolas. Sin embargo, y para mi sorpresa, ésta es la construcción más 
joven de todas, levantada por Diego Mantilla (h.) y su esposa Susana, en 
puro “estilo estancia vieja litoraleña”, gracias a las antigiiedades y piezas de 
demolición que poco a poco se van juntando en el galpón. 


Entramos en esta casa nueva de aire añejo y nos sentamos para seguir 
conversando en un cuarto ambientado como escritorio de estancia vieja. 
Una habitación cordial, rústica y culta simultáneamente. Tengo la sensación 
de que este joven caballero, vestido a la usanza tradicional del patrón de es- 
tancia correntino, atento a mi expectativa, me está haciendo el honor de re- 
presentar un papel que le es natural, como el personaje del estanciero an- 
tiguo, y que para eso ha elegido el escenario más adecuado. Disfrutando de 
su propia dramatización, toma mate sentado junto a una estufa a leña, don- 
de el fuego hace llamas altas y colorea el tono de la conversación. Tiene a 
su frente la puerta de dos hojas, abierta de par en par, por donde mirar ha- 
cia el patio, hacia el camino, hacia el dominio... En la galería se oye la bu- 
lla de los chicos. 

Las paredes y las superficies de los muebles lucen cuadros, libros, pape- 
les y cosas variadas pertenecientes al patrimonio doméstico y al museo de 
los elementos familiares que van quedando a través de los casi trescientos 
años que estas tierras pertenecen al mismo linaje. 


Desde su origen, esta propiedad se llama Muchas Islas; nombre que se 
refiere a los montecitos naturales aislados que abundaban en la región, co- 
mo si fueran isletas en el mar de pasto. Está situada cerca del viejo pueblo 
de Las Saladas, formado en torno a un fuerte levantado en 1715 para desa- 
lentar los continuos malones. 


El primer dueño de estas tierras fue Sebastián Casajús y Bolaños, quien 
las recibió en 1712 como una merced real de cuatro leguas cuadradas apro- 
ximadamente. Además de esta fracción original, los Casajús tuvieron otros 
campos por esta misma zona ocupados a medida que se podía avanzar hacia 
el sur de la provincia. 


Según el relato de Diego Mantilla (h.), los sucesivos titulares de la es- 
tancia Muchas Islas fueron los siguientes: Pedro de Casajús y Biec, luego 
pasó a su hijo Bernardo de Casajús y Fernández Arana y oportunamente a 
su nieto Sebastián de Casajús y Bolaños. 

El cuarto propietario fue Bartolomé Quiroga, sobrino de Sebastián de 
Casajús. Le sigue en quinto lugar María Gregoria Casajús, casada con Vicen- 
te de Goitía. 
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La hija de éstos, María Josefa Goitía Casajús, formó su familia con Fer- 
mín Félix Pampín cuando comenzaba el siglo de la independencia, de las 
luchas civiles, de la guerra contra el Paraguay y del predominio de los Pam- 
pín en Corrientes. Ésta también era una familia de profundo arraigo pro- 
vincial y muy dada a las cuestiones políticas. 


En séptimo lugar, Muchas Islas perteneció a un hijo de María Josefa y 
Fermín Pampín, llamado Juan Vicente Pampín Goitía, casado con Ana Fran- 
cisca Lagraña, descendiente de uno de los hogares más antiguos y linajudos 
de la provincia. Juan Vicente Pampín, nacido en Corrientes en 1818, fue go- 
bernador de su provincia por el Partido Liberal entre los años 1875-76. 


De aquél, la posesión pasó a su hija Rosalía Pampín Lagraña, quien a 
su vez se casó con Manuel Florencio Mantilla, escritor y bisabuelo de Die- 
go Mantilla (h.), nuestro anfitrión. 

Del matrimonio Mantilla Pampín, la estancia pasó a su hijo Juan Ramón. 

Los Mantilla que se sucedieron en Muchas Islas encontraron el país más 
organizado y pacífico que sus antepasados. Pudieron dedicarle más tiempo 
a la explotación de sus tierras, mientras otros se volcaron a los estudios uni- 
versitarios, mas todos a la pasión de la política y a servir a la provincia a 
través de importantes cargos públicos. Los Mantilla son los intelectuales del 
árbol genealógico de Diego Mantilla (h.), quien se siente honrado por la 
misma vocación. 


A través del tiempo y por efecto de las testamentarías, esta propiedad 
sufrió una nueva división, al dar lugar a la formación de tres estancias des- 
tinadas a tres hermanos Mantilla: La Merced, San Fernando y Muchas Is- 
las, que quedó para Juan Ramón Mantilla Pampín. De éste, oportunamen- 
te pasó a su hijo Diego Mantilla, abogado, casado con Rosario Silveyra 
Estrada, madre del actual propietario. 


Diego Mantilla (h.) y sus niños representan la undécima y duodécima 
generación de dueños de esta posesión rural que nunca fue enajenada. En 
la zona quedan otros campos en manos de otros miembros de la misma fa- 
milia original, pero con el correr de los años muchos herederos fueron ven- 
diendo sus partes, sobre todo los que fueron a radicarse en Buenos Aires. 
Por su lado, La Merced y San Fernando permanecen en manos de la fami- 
lia Mantilla. 


Como vemos, Diego Mantilla (h.) es vástago de una familia correntina 
de pura cepa. Por todos sus antepasados le corre el hálito de la provincia 
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en la sangre, y aunque se sabe argentino como el que más, también se sien- 
te absolutamente identificado con Corrientes. 

Los apellidos Casajús, Pampín, Mantilla, pertenecientes a familias es- 
tancieras correntinas, siempre colaboraron con la cosa pública. 

De los cuatro hermanos Pampín Goitía, tres fueron gobernadores de 
la provincia. Fernando Pampín, el único que no lo fue, es el que murió 
ahogado en un accidente en el río Paraná que conmovió a la provincia de 
Corrientes. 


Recordemos que el Museo Colonial, Histórico y de Bellas Artes de la 
ciudad de Corrientes fue construido como vivienda de la familia Pampín en 
1838. Adquirida por el gobierno de la provincia a la señora María Mantilla 
de Pampín, fue reciclada por el arquitecto Martín Noel, que la llevó del co- 
lonial al estilo plateresco que luce actualmente. 


Manuel Florencio Mantilla, el bisabuelo “juntapapeles”, había nacido en 
Las Saladas en 1853. Fue abogado, político, historiador, escritor y periodis- 
ta, ya que también fundó algunos diarios liberales de Corrientes. Además, 
ocupó las bancas de diputado y senador nacional entre los años 1894 y 
1904. Además de hombre de estudio y de la política, Manuel Florencio Man- 
tilla era estanciero, propietario de un campo por la zona de Mercedes. 


Dice Diego Mantilla (h.) que quien le hizo querer y comprender a Co- 
rrientes fue su abuelo, Ramón Mantilla, cuya influencia intelectual fue muy 
fuerte para él. Tiene a su cuidado el archivo histórico que le pertenecía y 
que ya le venía de su propio padre Manuel Florencio, así como varias co- 
lecciones referentes a las tradiciones camperas, tales como armas antiguas, 
cuchillos, monturas, todas esas cosas interesantes que se lucen en los am- 
bientes de las dos casas y representan el pasado de esta familia. 

Diego Mantilla (h.) es el custodio de este patrimonio porque está en su 
naturaleza preservarlo, y por eso se lo han confiado tanto su madre como 
sus hermanos Fernando y Rosario, que consideran que esos elementos están 
en las mejores manos y en el lugar justo. 


Hacia el mediodía, terminada la charla sobre la historia regional y fa- 
miliar, salimos al exterior, donde una lluvia casi imperceptible mojaba el 
césped y hacía brillar las plantas del parque y del jardín que enmarca la ca- 
sa principal. 

Bajo el monte, en un rincón adecuado, se asaba un cordero. Los asado- 
res vestían los accesorios típicos de la peonada correntina, con sus colori- 
dos guardamontes cubriendo las piernas y el delantal de cuero colgando de 
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la cintura. En esta estancia, donde la heredad se recibe con los colores li- 
berales, todos usan el pañuelo celeste al cuello. Ésta no es una imposición 
para el personal, sino que éste ya viene con ideas liberales; si no fuera así, 
no se ofrecerían para trabajar en una estancia de otros colores partidarios. 


La mesa del almuerzo se tendió cerca del asador, y la parrilla, bajo los 
árboles humedecidos por la llovizna. Diego Mantilla (nieto) y Alfredo Le- 
conte, que entonces tendrían unos diez años, llegaron al lugar montados 
con esa soltura y gracia natural que seguramente les viene de la suma de los 
trescientos años que su sangre cabalga estas tierras. El padre de Alfredo tam- 
bién es un Mantilla por vía materna. 

El pequeño Ernesto, que cuando hice esta visita tenía sólo un año y me- 
dio de vida, fue montado sobre un caballo por primera vez para sacarse una 
fotografía. El niño sonreía fascinado, empezando un juego que lo educará 
a la correntina, otorgándole una formación estanciera acuñada en el tiempo 
y en el seno de la familia. 

El padrillo de raza criolla sobre el que se montó al niño estaba ensilla- 
do de lujo, como preparado especialmente para un Mantilla que inicia su 
aprendizaje de caballero. El recado había pertenecido a Juan Vicente Pam- 
pín, y se complementaba con un sable y una carabina antigua, usados por 
los hombres de la familia durante la batalla de Caseros. 


Susana Meabe, la madre del niño, también proviene de un linaje corren- 
tino estanciero y liberal. Cuando se casó con Diego Mantilla (h.) se instalaron 
en Muchas Islas, porque ambos se sienten cómodos haciendo vida rural. Sin 
embargo, cuando su esposo fue convocado por el gobernador Ricardo Lecon- 
te Mantilla para ejercer la función de secretario privado, la familia se trasla- 
dó a la ciudad de Corrientes y sólo vienen a la estancia los fines de semana. 


Diego Mantilla (h.) explica su vocación de servicio con estas palabras: 
“para mí, la cosa pública es una obligación así como el campo es una pa- 
sión, una forma de vida, y el amor a Corrientes es la base fundamental de 
todo esto”. 


Finalmente, dimos un paseo en un antiguo carruaje tirado por caballos 
que había pertenecido al gobernador de Corrientes Manuel Lagraña. 

Me fui de Muchas Islas con la sensación de haber entrado por la tran- 
quera grande en el tema de este capítulo: las estancias correntinas. 
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La Estrella 


Salvo algunos afloramientos pétreos dispersos, Corrientes forma parte 
del paisaje y de la mística de las grandes llanuras argentinas. Tanto es así 
que uno de sus mayores atractivos turísticos no tiene dimensión panorámi- 
ca, casi no se ve, porque está al mismo nivel del llano y es necesario nave- 
garlo o sobrevolarlo para disfrutar de su paisaje. Me estoy refiriendo, por 
supuesto, a los Esteros del Iberá, un sector deprimido que ocupa buena par- 
te del centro-norte de la provincia. 


En la primavera del año 1998, partiendo de la localidad de Santo To- 
mé, tomamos la ruta provincial 40 para trasladarnos al establecimiento La 
Estrella, situado al sur de la localidad de Mercedes. Se puede ir rumbean- 
do por la ruta 14, pero preferimos aquel camino de tierra para pasar por la 
Colonia Carlos Pellegrini, situada a la orilla de la cuenca cerrada del Iberá. 
Ésta es una pequeña localidad donde funciona un Centro de Interpretación 
del complejo sistema de lagunas, esteros y ríos que conocemos como Iberá. 

Llegamos a este lugar al atardecer, muy cansados, porque habíamos an- 
dado todo el día, por lo que decidimos pernoctar en la Hostería de la Lagu- 
na, de Elsa Giiiraldes. Esta anfitriona pertenece a una familia estanciera muy 
tradicionalista de la provincia de Buenos Aires, que se ha instalado en este 
rincón correntino, en medio de una naturaleza absolutamente silvestre. 

Después de cenar en la mesa de Elsa, una comida rica y muy conversa- 
da, fuimos a la casa de huéspedes, una construcción nueva, estilo rancho 
correntino, con sus piezas alineadas abiertas a un largo corredor. Está em- 
plazada sobre una loma y ahí nomás se estira una suave pendiente que lle- 
va al borde de los esteros, con esa maleza lacustre que no deja ver el agua 
pero permite escuchar los sonidos de la noche, producidos por los millones 
de aves y batracios que viven en su entramado. 

A la mañana siguiente, casi al amanecer, nos levantamos y continuamos 
nuestro camino hacia la ciudad de Mercedes. Debemos cruzarla y seguir un 
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poco más al sur, hasta la estación Solari, cuyo pueblo se llama Mariano l. 
Loza. Llegados a este lugar, buscamos el edificio de la municipalidad, pues 
la dueña de la estancia La Estrella es la intendente de la localidad, y aun- 
que es sábado al mediodía, ella está en su lugar de trabajo. Así nos encon- 
tramos con Josefina Meabe de Mathó Garat, quien nos estaba esperando, y 
enseguida partimos para la estancia. 


Al llegar a destino trasponemos la tranquera y avanzamos hacia “las ca- 
sas” por un terreno abierto, con árboles aislados y algunos animales pacien- 
do. Es un mediodía nublado, con un cielo gris que amenaza lluvia. Estacio- 
namos junto a la casa principal, del lado de la cochera. Es un patio derivador 
de pasos; por ahí se entra en la casa o se va hacia los palenques, los galpo- 
nes o los corrales. Sale a recibirnos Ricardo Mathó Garat, esposo de Josefi- 
na Meabe, propietarios del establecimiento. 


La Estrella es una estancia exclusivamente ganadera: produce equinos, 
vacunos y lanares. Por eso, las instalaciones de trabajo son pocas, sencillas, 
sólo las necesarias para las tradicionales actividades con las haciendas. Gal- 
pones para herramientas, los boxes de los animales de pedigree, los corra- 
les de palo a pique, tan amplios como fuertes, y los palenques ubicados por 
todos lados, porque la gente se mueve de a caballo. 

Como es sábado al mediodía, encontramos al personal reunido bajo un 
tinglado, mientras espera el almuerzo que se asa en una parrilla cercana, to- 
ma mate y observa a dos de sus compañeros que están herrando un caballo. 

El grupo era bastante numeroso, todos tenían el sombrero puesto y el pa- 
ñuelo celeste anudado al cuello, como sus patrones. Ricardo Mathó Garat 
se movía entre ellos con la naturalidad y el equilibrio de quien comparte to- 
do el día con su personal, en un juego de confianza y respeto bien entendi- 
do, como que cada cual es quien es y guarda su lugar. 

Tal vez por eso en las estancias correntinas que he visitado percibí siem- 
pre una fluida relación entre el propietario y su personal. Aquí, el patrón de 
estancia sigue siendo una institución de la cual sus peones esperan ciertas 
actitudes paternalistas. Casi siempre son todos de esta misma tierra, con 
arraigadas costumbres rurales y afinidades comunes, generadas por el mis- 
mo hábitat geográfico y social, ya que en el campo, como en la política o en 
la guerra, patrones y peones siempre han cabalgado juntos. Así es como ca- 
da quien sabe qué puede esperar del otro, y como se respetan mutuamente 
no existen mayores conflictos sino, más bien, una aceptación natural de los 
roles establecidos. 

El trabajador de campo correntino, al que comúnmente le dicen “men- 
chú”, es un hombre cuya actitud es de respetuosa distancia de su patrón y 
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conserva su propia dignidad aunque obedece fielmente. Por eso, el paisano 
correntino es muy apreciado, y cuando sale para realizar trabajos tempora- 
rios en otras provincias suele no volver a su terruño porque le han ofrecido 
empleo estable. 


Si el “menchu” es eficiente en su trabajo y muy interesante como tipo 
humano, acentúa sus rasgos localistas con una vestimenta característica. 
Mezcla de rusticidad y funcionalidad, su atuendo es primitivo y pintoresco. 
A la tradicional bombacha y faja, le agrega unas polainas de lona, a rayas 
verticales de colores fuertes. Éstas le llegan a las rodillas y a veces hasta más 
arriba, pues así protege las piernas cuando anda entre los malezales y las 
enramadas espinosas. Estas polainas también le cubren el empeine, para 
evitar que el pie desnudo roce el hierro del estribo, ya que el paisano co- 
rrentino acostumbra andar descalzo y estriba entre los dedos. Esta prácti- 
ca tan arraigada expresa su natural adaptación al medio y la persistencia 
de los hábitos guaraníes, pues prefiere “andar en patas” antes que usar 
alpargatas, tanto sea en verano como en invierno. 

También lleva un delantal largo, hecho de cuero de carpincho o de cier- 
vo, al que llama “tirador”. Éste le protege el vientre y los muslos cuando rea- 
liza actividades muy rústicas, como andar a caballo entre el monte o traba- 
jar con la hacienda, pero se lo recoge en la cintura cuando anda de a pie o 
realiza alguna ocupación manual. 

El sombrero del peón rural correntino es de fieltro negro, de copa cha- 
ta y ala especialmente ancha para protegerse del calor y de la intensidad de 
la luz. Es excelente jinete, buen tirador de lazo, eficaz domador y aprecia lo 
que significa “andar bien montado”. 

Entre la peonada de La Estrella observé algunas caras muy jóvenes. Me 
dicen que son los hijos de las familias que trabajan en la estancia, chicos 
que van aprendiendo el oficio, siguiendo a sus padres, de modo que cuan- 
do terminan la escuela primaria ya están impacientes por salir a trabajar al 
campo. Así es como van ingresando en la vida laboral desde muy jóvenes, 
ya sea en relación de dependencia en la misma estancia donde viven o en 
otros establecimientos de la vecindad. 


La ganadería vacuna que se produce en La Estrella pertenece a la raza 
Hereford. En cuanto a la cría de ovinos, se pasó del Corriedale a la raza lla- 
mada “Ideal” en el Río de la Plata, un producto que se desarrolló en Aus- 
tralia y se caracteriza por su lana fina. Muy difundido en los campos del 
Uruguay, éste es un ovino de doble propósito, de buena carne y mejor lana. 
Fue incorporado a La Estrella por su vellón de muy buena calidad, ya que 
la lana es un producto importante en esta región y se exporta a través de 
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una cooperativa lanera situada en Curuzú Cuatiá. Los corderos en pie se 
venden para la carnicería, mientras que capones y ovejas se dejan para el 
consumo del establecimiento. 


En La Estrella funciona una cabaña de caballos criollos muy prestigio- 
sa, orgullo de su creador. El uso de esta raza equina está muy difundido en 
los campos correntinos, pues resulta insuperable para andar por el monte, 
la selva, los pajonales y los bañados que caracterizan la geografía de esta pro- 
vincia. Esta cabaña fue fundada en 1964 por Ricardo Mathó Garat sobre la 
base de un plantel de veinte yeguas y un padrillo que su padre le había rega- 
lado ese mismo año con motivo de su casamiento con Josefina Meabe. 

Los Mathó, como los Garat, pertenecen a familias de origen catalán y 
francés respectivamente, que encontraron su destino en las provincias me- 
sopotámicas, principalmente en Entre Ríos. Ricardo es un hombre muy de 
campo, porque éste fue su hábitat natural. Creció al lado de la cabaña de 
criollos que su padre, Ricardo Francisco Mathó, había comenzado alrede- 
dor del año 1927, cuando se buscaba un equino apropiado para el trabajo 
en esa región y para abastecer al ejército, el cliente principal de la época. 


Los criollos de La Estrella concurren siempre a las muestras regionales, 
internacionales y a las exposiciones de Palermo, donde siempre alcanzan mu- 
chos premios en las categorías más altas. Por su prestigio como criador, Ri- 
cardo Mathó Garat es solicitado frecuentemente para actuar como jurado en 
las diversas exposiciones de caballos criollos que se realizan en nuestro país, 
así como también en el Uruguay y Brasil, donde esta raza es muy apreciada. 


En las estancias viejas como ésta es común escuchar decir “la mayoría” 
para referirse a la casa de los patrones, o más aún a toda el área residencial. 
Es muy posible que este vocablo se haya difundido desde los grandes esta- 
blecimientos ganaderos que trabajaron las sociedades anónimas europeas 
que se instalaron en esta región desde la segunda mitad del siglo XIX y par- 
te del XX. Al estar ausente la figura del patrón, era el mayordomo enviado 
por la compañía el que asumía la autoridad y responsabilidad en el mane- 
jo de la estancia. Por eso, la casa principal del casco, que era su vivienda, 
así como también el escritorio, desde donde ejercía su mando y pagaba los 
salarios, constituían un sector patronal al que se llamaba “la mayoría”. 


Las construcciones que integran el casco de la estancia La Estrella son 
más que centenarias. Como todas las casas rurales viejas, ésta tiene agregados 


y reformas que la hacen una vivienda amplia por yuxtaposición de paredes y 
alargado de galerías. 
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Cuenta Josefina Meabe que la habitación actualmente destinada a sala 
de estar, en un extremo de la casa, era el único cuarto que tenía la vivien- 
da original y era usado por su abuelo Ernesto Meabe cuando venía a la es- 
tancia. Sólo esa habitación y su corredor cubierto en el que desensillaba fue- 
ron el comienzo de una casa que se fue agrandando con el correr de los 
años y el uso de hijos, nietos y bisnietos. 


La casa patronal de La Estrella, hecha de piezas corridas, se anexa en 
uno de los extremos con la cochera, y a un costado están ubicadas las co- 
modidades para el personal doméstico. En medio de estas construcciones 
se abren espacios de jardinería con abundantes plantas de adorno y mace- 
tas florecidas. A su vez, los corredores cubiertos se extienden al aire libre 
formando terrazas de piedras sobre el césped. 

Un parque amplio donde se lucen arboledas jóvenes y plantíos floreci- 
dos propone algunas abras para que se vean los horizontes llanos y las her- 
mosas puestas de sol correntinas. Para completar la atmósfera especial en 
la serena estética de este rincón privado, empezó a llover suavemente y ya 
no paró en toda la tarde. 


Después de comer un sabroso asado de cordero en el almuerzo, nos sen- 
tamos con Josefina a tomar el café bajo una de las galerías mientras el agua 
caía de los techos sobre los charcos de la terraza. Como sucede siempre en 
estos cuadros de encantadora ruralidad, los perros estaban echados en el 
piso junto al asiento de la patrona. 

Así, con el rumor de fondo que hacía la lluvia, algunos truenos lejanos 
y el cielo que se iba poniendo cada vez más oscuro, Josefina Meabe empe- 
zó a contar la historia de su familia relacionada con esta propiedad. 


Para llegar al momento en que estas tierras son anexadas a los bienes 
de sus antepasados, primero hay que remontarse a los tiempos de sus tata- 
rabuelos Juan Gregorio Fernández Casajús y Concepción Fernández, quie- 
nes a principios del siglo XIX tenían dos grandes estancias en esta región 
central de la provincia. Una se llamaba María y la otra Concepción de Ita- 
pucú. Una de sus hijas, que también llevaba el nombre Concepción, se ca- 
só con el coronel Raymundo Fernández de la Reguera, un militar de gran 
actuación en los llanos correntinos de mediados del siglo XIX, donde peleó 
tanto en las contiendas internas como en las luchas entre caudillos regio- 
nales o en las guerras con los países vecinos. 

Dice Josefina Meabe que sus bisabuelos Concepción y Raymundo eran 
seres extraordinarios. Raymundo Fernández de la Reguera, más conocido 
en la historia regional como coronel Reguera, fue un hombre clave de la 
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provincia durante la segunda mitad del siglo XIX. Había nacido en el pueblo 
de San Roque, en el seno de familias de hondo arraigo en Corrientes, como 
los Fernández, los Casajús y los Reguera. Como jefe militar de la guarnición 
de Corrientes, organizó el ejército frente a las reiteradas crisis políticas y gue- 
rrillas de la época. Dicen que él mismo reclutaba los soldados y armaba las mi- 
licias a su total costo personal. Llegó a tener dos mil lanzas propias, todos hom- 
bres de su tierra a los que proporcionaba cabalgadura, armamento, comida y 
un sentido heroico de la vida y de la muerte. Tenía dos estancias propias al ser- 
vicio del ejército: en una reunía a la oficialidad y en la otra a la tropa. 

Raymundo Fernández de la Reguera se casó en 1860 con su prima Con- 
cepción Fernández y Benítez, de familia tan linajuda como su marido y 
heredera de una gran fortuna. 

Ésta, a la altura de sus circunstancias, era una mujer de fuerte carácter 
y acción, toda una caudilla que compartía los ideales políticos y patrióticos 
de su marido, y si era necesario hasta podía tomar las armas. Gran colabo- 
radora y hasta consejera, lo acompañaba en las campañas, ocupándose per- 
sonalmente de la logística y organización doméstica de su ejército. Ella es- 
taba a cargo de la alimentación de la tropa y la oficialidad, muchas veces 
costeada con su dinero, 


La Guerra de la Triple Alianza empezó en 1865 con la toma de la ciu- 
dad de Corrientes por las tropas paraguayas. Entonces, el gobierno provin- 
cial se trasladó prácticamente a la localidad de San Roque, situada en las 
cercanías de la ciudad de Mercedes. Fue entonces cuando el coronel Re- 
guera, replegado con sus soldados en el centro correntino, adquirió la es- 
tancia La Estrella para usarla como campamento base y, a la vez, estar cer- 
ca de su mujer, que lo esperaba en las estancias paternas de la región. 


Años después, terminados los conflictos permanentes y las guerras su- 
cesivas de ese período heroico que había atrasado el desarrollo de la pro- 
vincia, las familias estancieras y las peonadas volvieron a trabajar a las es- 
tancias, a esos inmensos potreros privados, hasta entonces utilizados como 
cuarteles o campos de batalla. 

Raymundo Fernández de la Reguera fue uno de los fundadores del Par- 
tido Liberal. Su intensa actividad política y militar le creó muchos enemi- 
gos y finalmente tuvo que emigrar al Paraguay para salvarse de las perse- 
cuciones. Sus haciendas fueron confiscadas, vendidas, y el espléndido 
coronel terminó su vida en la pobreza. Sin embargo, las estancias de esta 
pareja patriótica continuaron siendo de su propiedad y, en gran medida, 
todavía pertenecen a su descendencia. 


96 


Desaparecida la generación épica, La Estrella fue heredada por Ana Re- 
guera Fernández, una de las hijas de Concepción y Raymundo. Ésta se ha- 
bía casado con Ernesto Luis Meabe, quien había entrado en la escena de 
esta historia como administrador de los campos de la familia Reguera, in- 
cluyendo a La Estrella. Era la época que evocaba Josefina, cuando contaba 
que su abuelo Ernesto Meabe llegaba a caballo a esta estancia y ocupaba la 
única habitación patronal que tenía el primitivo rancherío. 


Meabe, un apellido de origen vasco muy prestigioso en la provincia de 
Corrientes, apareció por estas tierras a principios del siglo XIX con la lle- 
gada de Francisco de Meabe. 

Éste era hijo de un vascuence llegado al Río de la Plata en el siglo XVII, 
donde se casó con Delfina Urquiza, quien según sus descendientes no sería 
de la misma familia que el general entrerriano. 

A partir de la llegada de los Meabe a Corrientes, éstos se relacionaron 
y entroncaron con las familias más tradicionales de la provincia, formando 
parte de esa urdimbre social que se teje con lazos de sangre, vínculos eco- 
nómicos y hermandades políticas. 

Uno de los nietos de Francisco Meabe, el que nos interesa en esta cró- 
nica, fue Ernesto Luis Meabe, el administrador de La Estrella y esposo de 
Ana Florencia, hija de Concepción Fernández y Raymundo de la Reguera. 

Fernando Díaz Ulloque, autor del libro Como yo las conocí, dice: “Don 
Ernesto, a quien yo alcancé a conocer, tenía una extraordinaria belleza va- 
ronil, que conservó hasta el final de sus días. Era un hombre fino, un gran 
señor... iba mucho al campo, era un hombre muy emprendedor, gran cria- 
dor de Shorthorn, así como de ganado ovino y equino”. 


El mismo autor cuenta que los hermanos Raymundo y Ernesto Meabe 
Reguera se distinguían porque en sus giras políticas decían sus discursos en 
castellano y en guaraní. Es que los pueblos correntino y paraguayo son bi- 
lingies, los grandes señores y señoras de la época podían expresarse en los 
dos idiomas, sobre todo en el campo, donde el guaraní es el habla genera- 
lizada del personal. 


Ernesto Luis Meabe y Ana F. Reguera tuvieron siete hijos, uno de los 
cuales, Rafael Vicente, se casó con María Rosa Ferré, descendiente de la 
familia que dio al famoso gobernador y constituyente correntino, Pedro 
Ferré. 

Rafael Meabe y Rosa Ferré son los padres de Josefina, nuestra anfitrio- 
na, en quien convergen varias de las familias más antiguas de la provincia. 
Por eso su fuerte estructura mental correntina, su identificación con estas 
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tierras y su sentido de compromiso para trabajar y conservar este patrimo- 
nio recibido, así como también para ocuparse de la cosa pública, como to- 
dos sus antepasados. 


Desde que se casaron, esta estancia constituye el hogar permanente de 
Josefina y Ricardo. El casco, tal como se ve actualmente, es obra de ellos, 
diseñado sobre la base de las construcciones antiguas ya existentes. Mien- 
tras el esposo se ocupaba de la explotación del establecimiento, ella lleva- 
ba adelante una familia, con todas las complejidades propias de quienes 
quieren vivir en el campo y tienen que mandar los hijos a la escuela; la so- 
lución la encontraron con la ayuda de la abuela paterna, en Entre Ríos. 

Como resultado, éste es un hogar de sentimientos y costumbres muy ru- 
rales, los hijos Ricardo y Josefina Mathó Meabe ya formaron sus propios ho- 
gares, y sus vidas e intereses giran también en torno al negocio agropecuario. 


Los interiores de la casa principal de La Estrella expresan la vida diaria 
de quienes los habitan permanentemente. La decoración es el resultado de 
un gusto personal aplicado al mobiliario, accesorios y adornos, proceden- 
tes del legado doméstico que se va juntando en las familias tradicionales y 
en las casas estancieras. 

El escritorio es el recinto que tiene más carácter y en donde se refleja la 
actividad del establecimiento. Es el sitial del patrón. Es “la escribanía”, como 
decían en las viejas estancias criollas. 

Entre libros, diarios y papeles de trabajo, suena el teléfono o se ilumina 
la pantalla de la computadora. Antiguo y moderno, todo se mezcla en una 
combinación de auténtica ruralidad correntina, mientras que, en todas par- 
tes, brillan las copas, las plaquetas y colorean la infinidad de cucardas ga- 
nadas en las exposiciones donde se presentan los criollos de La Estrella. 


Nos vamos al día siguiente, al despuntar una mañana oscura y todavía 
tormentosa. Detrás de nuestro coche sale otro conducido por Josefina, quien 
con entusiasmo y energía se dirige a ejercer su función de intendente muni- 
cipal en el pueblo más cercano a su propiedad. 


En las elecciones de 2001, Josefina Meabe de Mathó Garat obtuvo el 
cargo de diputada de la provincia de Corrientes por el Partido Liberal, co- 
mo consecuencia del cual, desde diciembre del mismo año ejerce la presi- 
dencia de la Cámara de Diputados local. 
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Santa María 


Una noche tormentosa, después de haber viajado todo el día bajo una 
lluvia torrencial, llegamos a la estancia Santa María, situada en las inme- 
diaciones de la localidad de Ituzaingó. 

Nuestras referencias indicaban: “Viajar hacia el norte de la provincia 
por la ruta 14. Al llegar a la localidad de Gobernador Virasoro tomar la ru- 
ta 38, que comunica la 14 con la 12. Al ingresar en este último camino, di- 
rigirse hacia Ituzaingó. En el kilómetro 1.060 se abre el acceso a la ciudad. 
Allí preguntar cómo llegar a la estancia Santa María. Todos la conocen”. 

Cuando se hace de noche y además llueve, apenas se pueden leer los 
carteles viales que identifican el rumbo de los caminos vecinales, casi no se 
ven las tranqueras de entrada a las estancias y menos se pueden leer sus 
nombres, si los hay. Para quien llega a un lugar por primera vez, como no- 
sotros, cansados en medio del barro y con referencias desdibujadas en la os- 
curidad, al final se avanza como por instinto, confiados en que siempre se 
llega a destino por más perdidos que andemos. 

Alrededor de las 22, finalmente dimos con la tranquera buscada. Entramos 
por un bosque cerrado y llegamos al caserío totalmente oscuro, como si nadie 
nos estuviera esperando. Suponiendo que todos dormían, dudamos en tocar 
la bocina, pero habíamos venido desde tan lejos que era forzoso hacerlo, 

La andante luz de una linterna nos avisa que alguien viene hacia el co- 
che, y aparece el encargado, recién salido de la cama, y nos dice que el se- 
ñor Davidovich se ha ido a dormir al hotel de Ituzaingó, suponiendo que 
nos hemos demorado en llegar a la estancia por la intensa lluvia del día. 

Volvimos a la ciudad, encontramos al dueño del establecimiento, cena- 
mos y regresamos al campo. 

Amaneció un día hermoso, fulgurante. El paisaje mojado brillaba con el 
destello del sol en el agua retenida en los árboles, en el pasto, en los charcos, 

Mientras desayunábamos, llegó de Ituzaingó el doctor Davidovich, con 
quien empezamos una larga conversación y salimos a recorrer el casco de 
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la estancia, escuchando sus explicaciones y tomando notas para escribir esta 
historia. 


Santa María es una estancia correntina muy vieja, cuyos orígenes se pier- 
den en los olvidos regionales. En los mapas del departamento de Ituzaingó 
esta zona aparece como Rincón de Santa María, con lo que este nombre ya 
adquiere categoría de toponímico y garantía de antigiiedad. También sugiere 
la omnipresente memoria de los jesuitas, que también anduvieron por esta 
zona desparramando nombres religiosos y Misiones estancieras. 

Por referencias históricas también sabemos que por aquí acampó el ge- 
neral Manuel Belgrano durante su campaña al Paraguay, en 1810. 

A fines del siglo XIX, Santa María era el nombre de uno de los grandes 
establecimientos de la región, trabajado por el español Santos Abelenda, 
quien había llegado a Corrientes allá por 1870, dando origen a una familia 
que alcanzó gran prestigio en la provincia. Para esa época la posesión abar- 
caba unas 20.000 hectáreas, que iban desde la ruta 12 hasta el río Paraná, 
sobre el cual tenía dos puertos propios, uno de los cuales se llamaba Júpiter. 

El casco de esta estancia, tal como lo vemos, fue formado por los Abe- 
lenda. Está ubicado frente al viejo trazado de la ruta 12, un camino de tierra 
sobre el que se acumulan los anales históricos del paraje. 

Es un conjunto de casas construidas en diversas etapas. Las más anti- 
guas presentan sus volúmenes alargados, estilo rancho, tan comunes en 
nuestro campo. Muy prolijas y bien pintadas, éstas se destacan al costado 
de la casa principal, convertidas en dependencias para huéspedes, habita- 
ciones del personal, escritorio y museo doméstico. 

Galpones de diversos usos, corrales y profusas arboledas complementan 
la sección de trabajo, que se va extendiendo hacia tranqueras y caminos 
internos que conducen a los diversos lugares de la explotación. 

La casa grande, impactante, con sus columnas altas, sus galerías periféri- 
cas y balcones con balaustradas, luce su volumen blanco en medio del intenso 
verdor, concentrando el interés natural que despiertan las residencias notables. 

Esta edificación de planta rectangular tiene dos frentes importantes so- 
bre los largos. Uno da al parque, a la vista de la vieja ruta 12, y el otro al pa- 
tio trasero, donde se desarrolla una arboleda de adorno y se derivan los sen- 
deros hacia las dependencias auxiliares. 

En el frente principal, mirando hacia la calle, hay una fecha: 1894, que 
seguramente marca el año de su construcción por orden de la familia Abe- 
lenda, que quería una réplica de su casa natal en La Coruña. 

Es una vivienda de concepción arquitectónica subtropical, con su nivel 
elevado para evitar que suban las víboras y otras alimañas, con sus galerías 
profundas, sus techos altos, sus habitaciones frescas. 
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El arreglo de los interiores se adecua al estilo de la vivienda: grandes 
muebles para cuartos amplios, muchos dormitorios para veraneos en fami- 
lia y un salón central muy importante para ubicar la mesa del comedor y el 
mobiliario de recepción. 

La casa está rodeada por un parque muy amplio, abierto al frente y ce- 
rrado a los costados, por arboledas de adorno y espesas forestaciones co- 
merciales. Un planterío de jardín exuberante, típico de este rincón corren- 
tino, rodea la casa, la pileta de natación y los bordes de los senderos. 

Los hermanos Augusto, Martín y Manuel Abelenda, la última genera- 
ción de aquella familia que trabajó este establecimiento, fueron quienes se 
lo vendieron al doctor Noé Davidovich, en 1967, con 5.000 hectáreas. Éste 
no era estanciero cuando compró estas tierras, pero poseía una vocación 
rural acuñada en varias generaciones de campesinos. 

Noé Davidovich nació en San Salvador, en la colonia agrícola López y 
Berro, situada en el departamento de Colón, en la provincia de Entre Ríos, 
y pertenece, por su origen familiar, a las corrientes inmigratorias que tan bien 
retrató el escritor Alberto Gerchunof en su famoso libro Los gauchos judíos. 

A partir de mediados del siglo XIX, por iniciativa del gran estanciero 
Justo José de Urquiza, se empezaron a fundar decenas de colonias agríco- 
las que agrupaban por nacionalidades a los diversos grupos inmigratorios 
que iban llegando a la provincia de Entre Ríos. 

Entre tantas colonias, figuran las familias judías que trajo en la última 
década del siglo XIX el barón Mauricio Hirch, un empresario centroeuro- 
peo israelita, muy rico y filántropo, deseoso de ayudar a sus hermanos de 
raza que vivían muy oprimidos en muchos países de Europa y Asia Menor. 

Los abuelos paternos de Noé Davidovich venían de Besarabia, situada 
en tierras rumanas, y entre sus hijos traían uno de trece años, que se hizo 
hombre en los campos entrerrianos. Oportunamente, éste se casó con una 
joven de la Colonia López y Berro, donde sus padres, de apellido Vernick, 
se habían establecido tras su arribo procedentes del Mar Negro, en Rusia. 
De este matrimonio nació Noé Davidovich, nuestro anfitrión. 

De esos hogares modestos, formados por jóvenes inmigrantes tan esfor- 
zados y portadores de una cultura tan antigua, salieron hijos notables, que 
a su debido tiempo sobresalieron en el ejercicio del comercio, la industria, 
las profesiones universitarias y las artes, de tal modo que se llegó a decir, 
muchas veces, que aquellos judíos agricultores “sembraban semillas y cose- 
chaban doctores”. 

Justamente, Noé Davidovich es doctor en economía, docente universi- 
tario, hombre de estudio, ex funcionario de la administración pública y, aho- 
ra, estanciero. 
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En Santa María, por muchos años sólo se producían haciendas crio- 
llas, como en toda la provincia. Cuando se impuso la mestización a fines 
del siglo XIX, se introdujeron en Corrientes vacunos de razas británicas ya 
adaptadas a los climas subtropicales. 

Por entonces, los Abelenda fundaron aquí una cabaña para la cría de 
reproductores de raza Shorthorn, pero después se volcaron al cebú, con los 
que formaron otra cabaña que alcanzó gran prestigio. 

La llegada al país de este vacuno originario de la India produjo una re- 
volución genética sin precedentes en las provincias del Nordeste. Esto se 
debió a la fácil adaptabilidad de esta raza a las temperaturas altas, pues has- 
ta su mismo pelaje blancuzco constituye una defensa natural contra los po- 
derosos rayos solares de la región. Su mestizaje con otras razas genera ti- 
pos mucho más resistentes a las plagas, aumenta la fertilidad y produce 
buena carne, con menor contenido graso. 

Por las excelentes cualidades y resultados de este vacuno en las zonas 
subtropicales, se lo empezó a cruzar con otras razas índicas, de donde sur- 
gieron los populares bovinos Brahman. Posteriormente, al mestizarse el ce- 
bú con razas europeas, fueron apareciendo las nuevas derivaciones, como 
el Brangus y el Braford. La cruza del Brahman con el Hereford es justamen- 
te la subraza que se produce actualmente en Santa María. 

Noé Davidovich fue uno de los impulsores de la forestación industrial 
en la provincia de Corrientes. Los montes de eucaliptos y pinos que se ob- 
servan en el área de la explotación fueron plantados por él, hace alrededor 
de treinta años. Una ley forestal de la época favorecía a los dueños de la tie- 
rra, con el apoyo de créditos especiales y desgravaciones impositivas, para 
que anexaran las plantaciones industriales a su producción general. Ésta es 
una inversión a largo plazo, pero las que vemos en Santa María ya están 
maduras y listas para el corte. 


El casco de la estancia Santa María está situado a unos 10 kilómetros 
del puerto de Ituzaingó, vecindad que genera una o varias visitas diarias al 
pueblo como parte de la rutina de la gente del establecimiento. 

Ituzaingó tiene un puerto sencillo y antiguo, donde se ven algunas sim- 
ples embarcaciones viejas y algunos muchachos pescando con aparejos sin 
caña. La población era chica y apacible hasta 1983, cuando empezaron las 
Obras de la represa Yacyretá y se fue transformando en una dinámica y mo- 
derna ciudad, potenciada para albergar y abastecer al personal que trabaja- 
ba en el monumental proyecto hidroeléctrico. 

Actualmente Ituzaingó es reconocida como una ciudad de turismo, con 
sus amplias e insospechadas playas, su confortable hotelería y las visitas 
guiadas al complejo hidroeléctrico de Yacyretá. 
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El puerto de Ituzaingó fue fundado en 1864, sobre la costa del alto Pa- 
raná, casi en el límite con la provincia de Misiones. En ese lugar, la corrien- 
te de agua se ve estrechada por la presencia de grandes islas de formación 
rocosa, tan importantes como las de Apipé, produciendo saltos y rápidos 
que dificultaban la navegación. Precisamente por estos obstáculos, a ese 
lugar se lo conocía desde muy antiguo como Tranquera de San José. 

La instalación del puerto de Ituzaingó, antes de llegar a dichas islas, tu- 
vo su importancia estratégica, ya que permitía que allí fondearan las embar- 
caciones de calado grande que venían del puerto de Corrientes y no podían 
continuar el viaje por los escollos. En Ituzaingó, tanto las mercaderías co- 
mo los pasajeros eran transportados a otros barcos más livianos que podían 
remontar fácilmente el alto Paraná. 

El puerto de Ituzaingó, que lleva el nombre de la batalla más recorda- 
da de la guerra con Brasil, allá por 1827, vio sacudida su parsimonia pro- 
vinciana cuando esa garganta que estrecha el gran río fue elegida, por sus 
condiciones especiales, para levantar la megaobra de ingeniería hidráulica 
llamada Yacyretá. 

Ésta es una represa de llanura, montada sobre un complejo de islas y bra- 
zos que hacen a la naturaleza misma del gran río Paraná. Por su carácter fa- 
raónico, ya que es una obra pública de gran magnitud, Yacyretá impactó so- 
bre el ecosistema de la región y sobre el espacio agrícola-ganadero, así como 
generó toda una revolución cultural y económica en el pueblo de Ituzaingó, 
situado a 10 kilómetros de la obra y tomado como base de operaciones. 

Las tierras más afectadas por esta empresa hidráulica fueron las cono- 
cidas como Rincón de Santa María, justamente donde se encuentra la es- 
tancia del doctor Davidovich, por lo cual casi la mitad de su área fue expro- 
piada. 

El doctor Noé Davidovich y su esposa Raquel Gelpierin están evaluan- 
do las posibilidades de anexar el rubro de turismo rural a este estableci- 
miento correntino tan bien dotado para desarrollar esta nueva actividad 
estanciera. 
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La Rosita, La Teresita, La Amistad 


La provincia de Corrientes tiene una forma rectangular chanfleada. En 
el ángulo sudoeste, cerca del deslinde con Entre Ríos, hay una ciudad que se 
llama Esquina. Algunos creen que lleva ese nombre porque está esquinada 
en el mapa correntino; otros dicen que es porque está emplazada en un lugar 
donde el río hace una curva muy pronunciada. En los albores de su pobla- 
miento, este sitio era conocido por los antiguos navegantes del Paraná co- 
mo Capilla de Santa Rita, un puerto natural donde fondeaban las embarca- 
ciones para aprovisionarse en sus pulperías y almacenes. 

Emplazada en lo alto de una cuchilla, Esquina se extiende sobre la ri- 
bera del río Corrientes, a tres kilómetros del gran Paraná. 

Es una ciudad antigua, muy pintoresca, que conocí en el otoño de 1993 
cuando fui invitada a un remate de hacienda en la estancia La Rosita, de 
José Luis Cometa. 

Llegué por la mañana muy temprano de un día de mucho calor y tanta 
luminosidad que Esquina quedó en mi recuerdo como una ciudad subtro- 
pical, con sus calles muy arboladas y grandes plantíos de jardín rebosando 
de las casas. 

Me esperaba Alicia Cometa, una de las hijas del dueño de la estancia, y 
enseguida nos trasladamos a La Rosita. 


Un remate de hacienda en la misma estancia es un día de mucho traba- 
jo, pero también de fiesta. 

Éste era el segundo remate de la temporada, en el que salía a la venta to- 
do lo que restaba de la producción anual de los establecimientos La Rosita, La 
Amistad y La Teresita, de la misma firma. Por su cercanía con la ciudad, La 
Rosita es la estancia elegida para realizar estas ventas y todos los aconteci- 
mientos festivos de la familia Cometa, que siempre se celebran con un asado. 

En el paraje se recuerdan especialmente las famosas yerras que por 
años se llevaron a cabo en este lugar, fiestas tradicionales que convocaban 
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a amigos, vecinos y personal de las estancias propias y ajenas; reuniones 
camperas que duraban muchos días, entre que se organizaban y mientras 
se disfrutaban, con la participación de toda la gente del pago. 

Para José Luis Cometa, los días de remate son sus grandes acontecimien- 
tos del año y quiere que su familia lo acompañe. Tiene tres hijos, dos muje- 
res que viven en Buenos Aires y un varón que trabaja con él en Esquina. 
Las hijas, Alicia y Teresa, habían llegado el día anterior con sus propias fa- 
milias, de modo que en La Rosita estaba Concepción Rivero, la esposa de 
Cometa, con todos sus hijos y sus nietos. 

Con gran espíritu de clan, la familia en su totalidad pasó el día traba- 
jando, atendiendo a clientes, amigos y vecinos. 

El asado tradicional, hecho a la correntina, se comió en largas mesas 
tendidas bajo los aleros de la vieja casa de La Rosita. Terminado el almuer- 
zo, muy cordial y sin apuro, la gente se fue acomodando en las gradas del 
rústico anfiteatro instalado bajo el monte, donde se llevó a cabo el remate. 
Mucha peonada a caballo moviendo tropas, entre juegos de empalizadas, 
tranqueras y corrales comunicantes van pintando el cuadro típico de un 
remate de hacienda al estilo argentino. 

Hay mucho público y clientes, porque Cometa es un criador muy cono- 
cido y su producción, muy acreditada. Así fue como entre mates y pasteles, 
bulla de gente y animales, nubes de polvo y el son de alguna guitarra, se ven- 
dió toda la ternerada. 

Ya era tarde, casi de noche en el interior del monte, cuando se dio por 
terminado el remate. Entonces, mientras el personal, extenuado, iba ponien- 
do todo en orden, los amigos se fueron dispersando y la familia Cometa se 
retiró de La Rosita para ir a descansar a sus respectivas casas. 


Me alojé en la estancia La Amistad, con Alicia Cometa y los suyos. Des- 
pués de cenar, nos sentamos en unas reposeras bajo la galería en la contem- 
plación de un cielo muy estrellado y una luna llena increíblemente bella. 
Aunque estábamos casi en invierno, el día había sido caluroso y la noche se 
presentaba espectacular. Bebiendo un vino blanco helado, relajados des- 
pués de una jornada muy activa, la conversación se fue alargando, entrete- 
nida y medulosa. 

El tema de la charla se refería principalmente a Corrientes, a Esquina, 
a la familia Cometa y a sus estancias. Así como cada provincia argentina 
ha marcado sus propias características a través del tiempo, también cada 
una de sus regiones y localidades ha generado idiosincrasia, tradiciones y 
cultura comarcanas. 

En el caso de la familia Cometa, todos ellos “son” Esquina; una expresión 
natural de un modo de ser colectivo, que se nutre de su propia peculiaridad. 
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Los Cometa aparecieron en esta provincia cuando el arquitecto italia- 
no Tobías Cometa llegó al país, contratado por el Estado para construir la 
Casa de Gobierno de la ciudad de Corrientes, y ya no se fue más. 

Formó su hogar en esta provincia, en la cual generó una familia con el 
tradicional espíritu itálico, amante de la lectura, la conversación culta y las 
bellas artes. Uno de sus hijos, que salió músico, se radicó en Goya; por eso 
su nieto José Luis nació en esa localidad. 

José Luis Cometa eligió vivir en Esquina, donde se casó con Concep- 
ción Rivero, descendiente de antiguas familias estancieras de la zona, como 
los Rivero, los Quirós y los Rodrigo. 

Atraído por los negocios rurales, José Luis Cometa adquirió su primer 
campo el 20 de agosto de 1936. Era una estancia vieja, situada en el paraje 
llamado Malvinas, y la bautizó La Teresita en homenaje a una de sus hijas. 

Más adelante Cometa compró la estancia La Rosita, a la firma Díaz La 
Fuente, una propiedad que, casualmente, muchos años antes había perte- 
necido a los Rivero, la familia de su esposa. 

La Amistad es el nombre de la tercera estancia de José Luis Cometa. En 
estas tierras sólo había una población menor del tipo “puesto”, sobre la cual 
se levantó un casco nuevo de carácter residencial, con un gran chalet y 
demás comodidades para disfrutar con toda su familia. 

José Luis Cometa y Concepción Rivero, que vivieron siempre en Esqui- 
na, tuvieron tres hijos: Teresa, Alicia y Domingo. Éstos fueron a la Escuela 
Normal de Esquina, donde enseñaron dos de las maestras norteamericanas 
que trajo Sarmiento, una institución de enseñanza muy antigua que le dio 
gran prestigio a la ciudad. Terminada la escuela secundaria, Teresa y Alicia 
fueron a estudiar a Buenos Aires, donde oportunamente se casaron y crea- 
ron sus propias familias, pero siempre quedaron ligadas fuertemente a su 
terruño correntino. 

Por eso, los hijos de Teresa y Alicia, que han crecido yendo y viniendo en- 
tre Buenos Aires y Esquina, pertenecen a este tiempo de puentes y caminos 
asfaltados que tanto han acortado las distancias y disminuido la separación 
geográfica. Los viajes anteriores a los puentes los conocen sólo de oídas, por- 
que son temas reiterativos en el folklore fluvial del área mesopotámica. 

Quienes, como yo, vivimos de este lado del río Paraná, sólo cuando escu- 
chamos aquellas anécdotas en el seno de las familias que las protagonizaron 
nos damos cuenta del grado del aislamiento y del atraso secular que significó 
para la región la necesidad de cruzar un río ancho para poder integrarse al 
resto del país. 

Los caminos de tierra, las distancias para llegar a los puertos, los bar- 
cos de pasajeros, el “ferry” provisto de vías para transportar los trenes y las 
balsas para los automotores, las inevitables pérdidas de tiempo entre una y 
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otra etapa, eran toda una complicación que hacían de estos traslados una 
verdadera aventura y generaban en la población el ánimo de viajar lo me- 
nos posible, con lo cual se acentuaba su aislamiento. 

Tal vez los mayores, los que vivieron la bonanza de las primeras décadas 
del siglo XX, recuerden con romanticismo esas travesías en lindos barcos de 
pasajeros para trasladarse a Corrientes capital, a Buenos Aires, o viceversa. 
Las hijas del matrimonio Cometa recuerdan que estos divertidos cruceros que 
hacían en su niñez deben haber dejado de navegar a mediados del siglo XX. 


Esta región del sudoeste correntino era tabacalera por excelencia, y su 
producto principal, el tabaco negro. 

El cultivo del tabaco se inició en esta provincia en la época de la Colo- 
nia. Mientras las estancias de la zona hacían una agricultura primitiva, só- 
lo para el consumo propio, la producción de tabaco para el mercado exter- 
no se convirtió en una fuente de ingreso muy importante, puntal de la 
economía correntina durante mucho tiempo. 

Tanto Esquina como Goya tenían sus grandes plantaciones, sus propias 
fábricas de cigarrillos y puertos adecuados para sacar la mercadería que se 
exportaba a Europa, principalmente a Francia, Alemania e Inglaterra. 

José Luis Cometa también se dedicaba al negocio del acopio y exporta- 
ción de tabaco negro, una industria que siempre activó y apoyó. 

Actualmente, el tabaco se produce en menor escala en esta zona, pero 
el puerto perdió casi toda la actividad comercial que tuvo en los tiempos en 
que Esquina era considerada la “capital del tabaco”. 

Pero, sin duda alguna, la producción principal y tradicional de este rin- 
cón correntino sigue siendo la ganadería, principalmente la cría de ganado 
bovino. 

José Luis Cometa es un criador de oficio y de alma. Su cabaña, a campo 
abierto, está dedicada a la cría de las razas Brangus y Bradford. Su negocio es 
hacer buenos toros y vender su excelente ternerada; por eso, dos veces por año, 
en los meses de abril y junio, se realizan los famosos remates en La Rosita, en 
los cuales se vende la cría de todo el año, considerada de lo mejor de la región. 

Domingo Cometa (h.) secunda a su padre en todas las actividades rura- 
les. Se ha formado en el oficio de estanciero desde la niñez, tal como lo van 
aprendiendo sus propios hijos y sobrinos. 

Entrevistar a una familia de raigambre rural en su propio entorno pro- 
vinciano es hacer un retrato social del más puro sabor local. Desde las his- 
torias escuchadas hasta los asadores plantados a la correntina, las infalta- 
bles naranjas y el pañuelo de color celeste atado al cuello, todo se identifica 
con un modo de ser, con un estilo de vivir en el campo y en Esquina, que 
sólo pertenece a este rincón argentino. 
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Vaca-Cuá 


No todos los estancieros correntinos nacieron en Corrientes o pertene- 
cen a familias muy antiguas de la provincia, sino que lo son porque sus abue- 
los, sus padres o ellos mismos compraron la tierra. Y están también los que 
nunca imaginaron ese destino, que vino de la mano de la esposa, heredera 
de una estancia correntina, como el caso del ingeniero Jorge Conti Mattei. 


Cuando visité la estancia Vaca-Cuá, en el invierno de 1992, viajé en un 
colectivo que me dejó a la madrugada en la localidad de Curuzú-Cuatiá. En 
la estación terminal me esperaba Jorge Conti Mattei, quien tuvo que salir 
del campo cuando todavía era de noche para ir a buscarme. Emprendimos 
el viaje hacia la estancia cuando empezaba a amanecer, por un camino a 
cuyos lados el paisaje iba saliendo de la bruma invernal y ya dejaba ver los 
campos altos, lomados, con sus colores ocres, grises y verdes secos, propios 
de la estación. 


“Soy ingeniero mecánico y me gusta mi profesión”, me va contando mi 
acompañante. “Cuando me casé con Josefina, yo trabajaba en Buenos Aires 
y ya estaba bien encaminado. Pero sabía que, algún día, mi esposa iba a he- 
redar una de las estancias de su madre y que, de una forma u otra, a mí tam- 
bién me tocaría asumir ese futuro. Mi suegro, Jorge Fanelli, que era militar 
y un día también tuvo que decidirse a dejar su carrera para atender los cam- 
pos de su mujer, insistía en que yo debería ir aprendiendo el oficio de estan- 
ciero. Yo no era hombre de campo, ni siquiera sabía andar a caballo. Me re- 
sistía a la idea. Me parecía que me debía a mi profesión. Después de todo, 
era la vida que yo había elegido para mí. Pero también comprendía que de- 
bía aprender un poco de todo esto ya que también había sido una elección 
mía casarme con la hija de una familia estanciera, y decidí aceptar mi des- 
tino y probar esta actividad para después decidir qué hacer con mi vida. Ya 
teníamos dos hijos, nos resolvimos, y un día nos vinimos a Vaca-Cuá. El 
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punto es que los padres de Josefina tienen cuatro hijos y varias estancias y 
ya habían dispuesto que Vaca-Cuá quedaría para su única hija mujer, de mo- 
do que todo lo que aprendiéramos y emprendiéramos en este campo iba a 
ser de cara a un futuro ya determinado. Acá estaba nuestro lugar. Así que 
mientras Josefina convertía la vieja casa de la estancia en un hogar confor- 
table, yo fui aprendiendo a ser un estanciero correntino. Por supuesto que 
nos costó, a mí principalmente. Nos costó dejar Buenos Aires para vivir en 
la rusticidad del campo, dejar el confort de un departamento para adaptar- 
se a las deficiencias de una casa muy grande y muy antigua. Pero, poco a po- 
co, nos fuimos acostumbrando a esta vida rural, amoldándonos a la casa, a 
sus grandes espacios, que fuimos acomodando a nuestras necesidades do- 
mésticas. Ahora ya no cambiaríamos esto por nada. Éste es nuestro hogar, 
nuestro lugar. Acá encontramos muchos amigos, matrimonios jóvenes de fa- 
milias estancieras que, como nosotros, se animaron a dejar la ciudad y venir 
a Corrientes, a hacerse cargo personalmente de sus heredades. Los hijos es- 
tán bien, Curuzú-Cuatiá tiene buenos colegios, de modo que, hasta terminar 
la escuela secundaria, la familia puede seguir junta. Además, después de es- 
tar un tiempo acá, uno empieza a sentir que se va avecindando. Una vez ela- 
borada la propuesta de esta vida, una vez vencida la resistencia inicial y acep- 
tado el desafío personal, se comienza a comprender el alma correntina. Esta 
forma de vivir y sentirse parte de un lugar determinado desarrolla aspectos 
personales anulados en la gran ciudad. Como ser humano, aquí me siento a 
mis anchas, me encuentro cómodo y gustoso de ser el hombre de Vaca-Cuá” 


Llegamos a la estancia y, aunque todavía era muy temprano, ya estaban 
todos levantados y esperándonos para tomar el desayuno. Josefina Fanelli 
y sus cuatro pequeños, todos vestidos iguales (bombachas correntinas, pu- 
lóveres blancos de lana rústica y boinas negras), me recibieron en una de 
las galerías, iluminadas con los primeros rayos del sol naciente. 


Este establecimiento está situado entre las localidades de Curuzú-Cua- 
tiá y Mercedes, a 5 kilómetros de la estación Baibiene. Curuzú-Cuatiá fue 
fundada por el general Manuel Belgrano, durante su histórica campaña al 
Paraguay en 1810. 

El nombre Vaca-Cuá es un vocablo indígena que significa “lugar de va- 
cas”. Ya es un toponímico, porque en la zona hay un pueblito que lleva ese 
nombre, lo mismo que el arroyo que pasa cerca de la propiedad. Dice Jose- 
fina Fanelli que su abuelo Domingo Isthilart ya había observado, durante 
sus viajes de negocios por la campaña, que en este paraje el ganado vacu- 
no estaba más gordo que en otros lugares y que tal vez por eso compró es- 
ta propiedad a principios del siglo XX. 
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En épocas de sequías y en campos sin alambrados, tal vez las hacien- 
das sedientas se concentraban en esta zona donde corría un arroyo y había 
mejores pasturas. 

A esta región la llaman el corazón de la provincia de Corrientes, por su 
centralidad y porque tiene las mejores tierras. Debajo del manto de humus 
hay un suelo de piedras que afloran fácilmente; por eso esta no es tierra de 
agricultura, sino “lugar de vacas”. 


Las tierras de Vaca-Cuá están en la familia Fanelli Comas por vía ma- 
terna, ya que la esposa de Jorge Fanelli es Amelia Comas Isthilart, cuyo 
abuelo Domingo adquirió estas tierras alrededor de 1905. 

Domingo Isthilart era un vasco francés que se radicó en Concordia, En- 
tre Ríos, donde se abocó a trabajar en el campo. Éste es uno más de los tan- 
tos inmigrantes europeos a quien le fue bien en los negocios rurales, con- 
sistentes en la compra y venta de cueros vacunos, que acopiaba recorriendo 
los campos mesopotámicos. Complementaba sus ganancias con tropas de 
carretas, tal como era común entre los empresarios rurales de la época. 


Entre las estancias que formó en Entre Ríos, están Tres Marías, sobre la 
costa del río Uruguay, en el distrito de Federación, Yeruá, y La Invernada, 
un campo situado cerca de Concordia. 

En esta ciudad, donde fundó su hogar, Domingo Isthilart llegó a tener 
una importante actuación vecinal, por eso se lo recuerda por sus obras de 
bien, inclusive una de las calles principales de Concordia lleva su nombre. 

Domingo Isthilart y su esposa Juana Sarriegui tuvieron siete hijos, un 
varón y seis mujeres. De éstos sólo Adela, casada con el médico Joaquín 
Comas Meyer, tuvo descendencia. Los Comas también son una familia 
muy antigua de la Mesopotamia; Joaquín Comas, padre del esposo de 
Adela, era el dueño de la gran estancia Santa María, cerca de La Cruz, en 
Corrientes. 

Julieta y Amelia, las dos hijas de Adela Isthilart y Joaquín Comas Me- 
yer, fueron las herederas de las estancias de sus padres y de tíos Isthilart que 
no dejaron descendientes. Ambas formaron su hogar con esposos militares, 
quienes tuvieron que optar por abandonar sus respectivas carreras, incom- 
patibles con la actividad agropecuaria en gran escala. 

Amelia Comas Isthilart y Torge Fanelli tuvieron cuatro hijos: Jorge, Joa- 
quín, Ricardo y Amelia Josefir a la esposa del ingeniero Jorge Conti Mattei. 


Para Domingo Isthilart, Vaca-Cuá fue un establecimiento exclusivamen- 


te de trabajo, de modo que casi no hizo uso de la casa principal, ya existen- 
te cuando compró este campo. 
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Las memorias de esta estancia quedaron arrumbadas por mucho tiem- 
po en un escritorio de la casa, donde se encontraron las viejas escrituras 
que testimonian la antigiiedad de su fundación. Son varias carpetas de ho- 
jas amarillas y escritura color sepia, difíciles de leer, pero por éstas nos en- 
teramos de que el primer dueño de Vaca-Cuá fue Juan Cristaldo, un gene- 
ral español que en 1786 solicitó al rey Carlos III una legua y media de estos 
terrenos realengos junto al arroyo Vaca-Cuá. Cuarenta años después adquie- 
re este campo Mariano B. Araujo, a cuya descendencia perteneció alrede- 
dor de un siglo y medio, ya que cuando lo compra Domingo Isthilart toda- 
vía había fracciones vecinas pertenecientes a varias herederas de ese 
apellido. Observando los viejos croquis que acompañan las escrituras, ya se 
ve el emplazamiento de la estancia primitiva en una lomada cerca del arro- 
yo. La casa principal, tal como la vemos hoy, tiene que ser de la época de 
los Araujo, dada la cantidad de años que ellos fueron sus propietarios. Los 
Araujo pertenecían a una de las familias más antiguas de la comarca de San 
Roque, donde tenían tierras desde sus orígenes poblacionales. 


Cuando falleció Domingo Isthilart, esta propiedad correntina quedó pa- 
ra su hija mayor, llamada Flora, quien se había casado pero no tenía hijos. 
Por eso, Flora Isthilart legó Vaca-Cuá a sus únicas sobrinas Julieta y Ame- 
lia, quedando para esta última el casco y el antiguo nombre que la identifi- 
can con toda la región. Julieta Comas, por su parte, casada con Jorge Sar- 
toris, recibió el campo sin mejoras, donde hizo su propia estancia con el 
nombre de Vaca-Cuá I, para diferenciarse de la estancia madre sin perder 
identidad. 

Cabe destacar que Josefina Fanelli es la tercera mujer propietaria con- 
secutiva de esta posesión. 


La enorme casa de esta estancia tiéne pocas reformas, las indispensa- 
bles como para adaptarla a la vida moderna de una familia numerosa que 
vive aquí permanentemente. Presenta una arquitectura importante, acrio- 
llada, sólida y austera, donde se mezclan líneas comunes a toda nuestra 
campaña. Tiene dos niveles, paredes de buen grosor, carpintería original, 
amplia techumbre que cubre cuartos y galerías. Lo más atractivo de la vi- 
vienda son sus galerías perimetrales, esos ambientes semiabiertos, de mu- 
cho uso en la vida rural correntina, donde los inviernos son fríos pero cor- 
tos y la temperatura es buena todo el año. 

En esta casa, las galerías miran hacia los cuatro lados, dominando la 
vista general de toda la propiedad. Sentados bajo su reparo se puede ver el 
campo hasta muy lejos, con sus vacas grisáceas pastando en los corrales. 
También se disfruta del parque, sencillo y abierto, con sus ramas desnudas 


112 


“sepaxed sns ou1oo eleue ue] epajoq1e eun od epeo.reurus son] as anb 
“BNI-EIBA PIOUEISO E] US “SuUawuJeroIed epeurojol “en. gr ue Ánur e.m30n.1189 ap UPI99N.IJSUOD 


recordando un invierno que no se siente. Muchos asientos rústicos y viejas 
mesas de arrime visten los largos corredores, intercalados con macetas de 
plantíos muy vistosos, helechos y variados objetos de adorno estilo campo. 

En las ramas desnudas de los árboles se ven muchas plantas de orquí- 
deas, ya que Jorge Fanelli y su esposa Amelia son aficionados a su cultivo. 


La casa está vestida con un mobiliario antiguo, que va muy bien con sus 
años y su arquitectura. Los elementos de la decoración y los muebles per- 
tenecieron a la casa de los abuelos Isthilart, en Concordia. La presencia de 
un matrimonio joven y cuatro niños aporta los elementos propios de la vi- 
da moderna, que actualizan y colorean el estilo sobrio de los ambientes. 

En el escritorio se lucen gran cantidad de copas y plaquetas, obtenidas 
por los ejemplares de la cabaña de vacunos de raza Brahma que Jorge Fa- 
nelli instaló en 1984. Durante siete años consecutivos, esta cabaña ganó el 
gran campeón macho en las exposiciones ganaderas de Curuzú-Cuatiá. 
Actualmente la cabaña está desactivada. 


Al mediodía llegaron desde Buenos Aires Amelia Comas y Jorge Fane- 
Ili, los padres de Josefina. Durante el almuerzo primero y recorriendo la es- 
tancia después, la familia me fue contando la historia y el presente de Va- 
ca-Cuá, señalando los lugares más importantes del casco y de la actividad 
ganadera. Mientras observamos y conversamos sobre todo lo que sugiere la 
vista de las instalaciones, los cuatro nietos, Milagros, Jorge, Josefina y Ur- 
bano, vestidos con bombachas brasileñas, tricotas tejidas coloradas y boi- 
nas del mismo color, nos fueron siguiendo por todos lados y jugando a la 
par de nuestros pasos. Son la generación que viene, y éste es el proceso na- 
tural para ir haciéndose estancieros correntinos, caminando la tierra, escu- 
chando las historias familiares y sintiendo los lazos fuertes de la posesión. 
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El Orejano 


En 1989 visité por primera vez la localidad de Yapeyú, asistiendo a una 
“atada de carruajes” que se realizaba como parte de las celebraciones san- 
martinianas del mes de agosto. Fui invitada por José Antonio Guevara, a 
quien todos conocen por “Don Pepe” y por entonces presidente de la aso- 
ciación que nucleaba a los aficionados a esta tradicional actividad ecuestre. 

Este deporte consiste en “volver a atar los caballos delante de los ca- 
rruajes” para realizar una serie de pruebas competitivas de acuerdo con una 
normativa internacional, ya que esta práctica ha sumado muchos adeptos 
en diversos lugares del mundo. En nuestro país encontró aceptación entre 
la gente de campo, ya que aquellos viejos carruajes que usaron nuestros 
abuelos sólo fueron conservados por quienes tenían galpones disponibles 
para preservarlos. 

El entusiasmo de Pepe Guevara por esta actividad deportiva lo llevó a 
impulsar la fundación del Club Argentino del Carruaje, en 1986, y la orga- 
nización de las primeras atadas que se hicieron en Yapeyú y en Mercedes. 

En una de esas oportunidades me hospedé en la estancia Centinela, si- 
tuada sobre la ruta 14, cerca de Monte Caseros, propiedad de Pepe Gue- 
vara, quien en ese tiempo vivía allí permanentemente con su esposa Elena 
Piñeiro y su hija Justita. 


Las atadas de carruajes constituyen una reunión festiva, entre deporti- 
va y social, que convoca, principalmente, a la gente aficionada a las tradi- 
ciones camperas. Además de los socios del club que participan y llegan con 
sus coches, sus caballos y su personal, asisten invitados, amigos y vecinos 
que generan programas sociales vinculados a la actividad. 

Así fue como en esa primera vez que estuve en Yapeyú conocí a Oscar 
Talia, quien al encontrarse con tantos amigos concentrados en la vecindad 
de su estancia El Orejano hizo un convite general a comer un asado. 
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La propiedad está situada al norte de Yapeyú, en las cercanías de La Cruz, 
y allí nos trasladamos a la noche. Después de viajar un buen rato en la más 
absoluta oscuridad, al entrar en el casco del establecimiento nos encantó el 
escenario nocturno que ofrecía el caserío, muy iluminado y hermoso. 

Aprovechando la noche cálida para ser invernal, había mucha gente sen- 
tada bajo las galerías, caminando alrededor de las casas, acercándose al lu- 
gar donde chisporroteaban los leños debajo de los asadores. Éstos estaban 
enfilados y muy inclinados sobre una fosa de más de medio metro de pro- 
fundidad, en la que ardían troncos muy grandes con altas llamaradas. 

Mientras esperaban el momento de pasar al comedor, los invitados be- 
bían de pie, comían empanadas criollas y chipá, un pancito de harina de 
mandioca y queso, típico de Corrientes. 

Cuando nos sentamos a la mesa y empezaron a servir la carne asada, 
ésta venía acompañada con algunas ensaladas tradicionales, pero principal- 
mente por grandes fuentes con trozos de mandioca hervida, complemento 
que, por lo que observé, era considerado indispensable como el pan para el 
paladar correntino. Recordemos que en las crónicas más antiguas de la ocu- 
pación española de esta región ya se menciona que, muchas veces, los con- 
quistadores saciaban su hambre con unos sabrosos panecillos indígenas, he- 
chos con harina de mandioca, un antepasado del chipá. 

La mandioca es una planta americana básica de la cocina guaraní, un 
arbusto del cual se comen las raíces, ya sea trozadas o molidas como hari- 
na de tapioca, nombre con que también se la conoce. 

Este convite nocturno ofrecido por Oscar Talia y su esposa Jennifer 
Brawn a los participantes en la atada de carruajes incluía a otros amigos ve- 
nidos con el mismo propósito a Yapeyú, entre los cuales se notaba la pre- 
sencia del entonces gobernador de Corrientes, Ricardo Leconte. 

La comida fue servida en el ambiente principal de la casa, donde el mo- 
biliario de comedor y del sector de estar estaban ambientados como un bo- 
liche de campo. Allí imponía su presencia un mostrador para el despacho 
de bebidas, con rejas, típico de las pulperías gauchas. 


Más adelante tuve otras oportunidades de volver a la estancia El Ore- 
jano y así poder observar, a la luz del día, el lugar y el paisaje donde está 
ubicada. 

Saliendo de Yapeyú, hay que andar unos 38 kilómetros por la ruta 14 en 
dirección norte. En mi cuaderno de notas de viaje, escribo: 

“El panorama sigue siendo llano y austero, pero se empiezan a ver los 
colores rojizos del suelo en los cortes del terreno que flanquean la ruta. Tam- 
'bién va cambiando la vegetación natural, que veo compactarse en diversi- 
dad de especies silvestres a los costados del camino. He visto un arrozal y 
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he visto silos, que me recuerdan que estas tierras son excelentes para el cul- 
tivo del arroz. La ruta 14 es angosta en este sector y se va poniendo pintona. 
Cruzamos una chata vieja, tirada por cinco caballos que circulaban por la 
cinta asfáltica indiferentes a los grandes camiones y ómnibus que mueven el 
Mercosur”, 


Al llegar a un lugar determinado, a la izquierda del camino aparecen las 
instalaciones de un aserradero que pertenece a Oscar Talia. No puede pa- 
sar inadvertido porque tiene construcciones llamativas por su interesante 
arquitectura neocolonial y por su color rosa fuerte. Este aserradero está en 
una esquina, ya que ahí nomás se abre un camino de tierra por donde nos 
dirigimos a El Orejano, distante unos 30 kilómetros. 


Oscar Talia es un estanciero correntino por adopción, pero no por eso 
menos correntino. 

Como la Patagonia, que ata, que ejerce una rara seducción sobre quie- 
nes alguna vez la visitaron, esta provincia mesopotámica también tiene lo 
suyo: una atracción quizás de tipo telúrico, porque he observado que quie- 
nes se relacionan directamente con estas tierras establecen un vínculo afec- 
tivo de naturaleza atrapante. Lo extenso de este capítulo puede indicar que 
aunque yo voy y vuelvo, tampoco he sido ajena a este fenómeno. 


Oscar Talia es bonaerense, nacido en Junín, pero se estableció en la Ca- 
pital Federal, creando su propia empresa consignataria de haciendas. El ca- 
mino de las vacas muchas veces lo llevó a Corrientes, donde los valores del 
ganado y de la tierra eran más atractivos. Así fue como en 1970 se decidió 
por la compra de este campo, que era una fracción de la estancia Sarandí, 
de un conocido estanciero llamado Feliciano (Chano) Susini. Antiguamente, 
estas tierras integraban una extensa posesión perteneciente a Joaquín 
Comas, cuya descendencia todavía tiene estancias en la vecindad. 

Oscar Talia eligió el nombre de El Orejano para su estancia, porque él mis- 
mo era conocido como tal, en la época en que corría con autos de carretera. 


El casco de este establecimiento, sumamente sencillo y bello, fue levan- 
tado alrededor de 1975. Es la última obra del arquitecto Jorge Bustillo, a 
quien le gustaba proyectar y construir casas rurales al estilo estancia vieja. 

Jorge Bustillo era hijo del famoso arquitecto Alejandro Bustillo, perte- 
neciente a un tradicional y antiguo linaje estanciero del partido de Maipú 
(provincia de Buenos Aires) de apellido Ramos Mejía. 

Jorge Bustillo amaba su profesión, a la que había tomado más como una 
actividad artística que profesional. Dicen que no le importaba si cobraba o 
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no por su trabajo, pero que esperaba que su cliente lo dejara expresarse a 
su gusto, o sea, construir en el estilo que él llamaba colonial. Afirmaba que 
la arquitectura auténticamente argentina había surgido en aquella época 
fundacional, como las estancias jesuíticas de Córdoba y Misiones o las vi- 
viendas originales de las ciudades de Salta y Buenos Aires. Con respecto a 
la arquitectura estanciera colonial, decía que quien se proponía en aquellos 
tiempos poblar las llanuras argentinas, empezaba por levantar un rancho y 
cavar un pozo para sacar el agua con balde. Después iba agregando otros 
ranchos, frente al mismo pozo, delimitando un patio central. Así se iba es- 
bozando la tradicional planta en forma de U, tan típica de la arquitectura 
rural, donde las casas se ubican como encerrando un espacio rectangular, 
factible de mejor defensa. 

Para recrear aquel estilo rural lo más simple y auténticamente posible, 
Jorge Bustillo utilizaba materiales del lugar, herramientas elementales y al- 
bañilería rústica. Si sus clientes lo dejaban, techaba con paja, mientras que 
la herrería y la carpintería se hacían con las técnicas usadas durante la Co- 
lonia. Con esta concepción arquitectónica y la aprobación de Oscar Talia, 
Jorge Bustillo levantó el casco de la estancia El Orejano inspirado en un vie- 
jo ranchito que todavía quedaba por ahí. 

Así fue como, con una visión casi escenográfica del espacio, ubicó los 
volúmenes sobre la parte más alta del terreno, donde no había nada. Allí le- 
vantó tres simples ranchos enfrentándose entre sí. Los tres son iguales, alar- 
gados, con tres o cuatro cuartos cada uno, que abren sus puertas mirando al 
patio central y las ventanas hacia afuera, mientras un corredor de baldosas 
coloradas los contornea totalmente. Las techumbres son amplias, a la co- 
rrentina, cubiertas con un manto grueso de paja muy bien trabajada. A un 
costado, sin romper el paisaje que ofrecen los ranchos, se levanta una mate- 
ra de línea y funcionalidad más actualizada, con gran chimenea y un cerra- 
miento de vidrios para hacer asados a cubierto. Este conjunto poblacional 
está sombreado y adornado con palos borrachos, un bellísimo árbol autóc- 
tono que complementa el cuadro tradicionalista. Separados por el camino 
de acceso, a un costado, se extienden los galpones y las casas de personal, 
construidas en el más sencillo estilo campero, como el sector residencial. 

Jorge Bustillo, a quien le gustaba dirigir personalmente la construcción 
de las obras que proyectaba, solía pasar mucho tiempo en este lugar, don- 
de disfrutaba de la vida campañal y de su amistad con Oscar Talia. 


En gran parte, el personal que trabaja en El Orejano es vecino del pue- 
bla de La Cruz. 


Conversando con Elsa, la casera, me cuenta que para los pobladores de 
La Cruz el campo brinda la principal fuente de trabajo de toda la región. 
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Los varones empiezan como peones y, si andan bien, pasan a ser “encarga- 
dos”, mientras las muchachas entran en el servicio doméstico de las estan- 
cias, se casan con algún joven del paraje y se quedan a vivir en el mismo lu- 
gar de trabajo de él o de ella. 

Agrega Elsa que, cuando los niños empiezan a necesitar escolaridad, se 
los deja en las casas de sus abuelas, en La Cruz, y sólo vuelven a la estan- 
cia donde trabajan sus padres en las vacaciones. Cuando los muchachos ter- 
minan la escuela y vuelven al lugar de trabajo de sus padres lo más común 
es que enseguida salgan al campo para ayudar con las haciendas, aprendien- 
do rápidamente el oficio de vaqueros, y pronto están listos para conseguir 
un puesto efectivo. 


Al entrar en las cocinas del personal, en ésta y otras estancias visitadas 
en el paraje observé que se cocinaba con charque, unas tiras de carne seca 
que vi colgadas dentro de las fiambreras. Quise probar el guisado, pero la ca- 
sera me advirtió que no podría masticarlo porque el charque es duro y hay 
que estar acostumbrado a comerlo. Me llamó la atención que habiendo en 
la estancia freezer con carne fresca, a disposición del personal, todavía se 
comiera charque, costumbre que consideré el remanente de un primitivismo 
que ya no tiene razón de ser. Sin embargo, esta práctica es una cuestión cul- 
tural, que se mantiene vigente en las cocinas del personal de las estancias 
correntinas, donde gustan especialmente esta forma de consumir la carne. 

La técnica para preparar el charque o cecina es simple: cuando se car- 
nea, se separan las pulpas, ya que no se charquean las carnes finas, y el res- 
to, cortado en tiritas, se sala y se cuelga dentro de una fiambrera para que 
se seque a la sombra. De esta forma la carne se mantiene por mucho tiem- 
po, y es la causa de que esta primitiva técnica de conservación haya sido 
tan usada a través del tiempo. Cuando se quiere cocinar el charque, se lo 
pone primero en agua para que se hidrate y luego se preparan pucheros, so- 
pas y guisos muy sabrosos para el gusto de la gente de campo. Estas comi- 
das de olla, en las que se incorporan trozos de mandioca como si fueran pa- 
pas y se agrega arroz o fideos, son típicas de la región que abarca Corrientes, 
el sur del Brasil y Paraguay. 


El Orejano es una estancia ganadera. El personal sólo trabaja con las 
haciendas, moviéndolas entre los potreros y los campos auxiliares que Os- 
car Talia posee en la zona. 

Separado del casco residencial, a unos quinientos metros, hay un sec- 
tor poblado junto al camino real que cruza el campo. Cuando allí no había 
nada, Oscar Talia instaló los corrales de remate de haciendas y una capilla. 
Ese fue el principio de un paraje que tomó el nombre de El Orejano. 
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Las forestaciones industriales que se hicieron en esta propiedad hace 
poco menos de treinta años ya están maduras y en plena producción de ma- 
deras, lo que genera una actividad mucho más dinámica que la ganadería. 
Por eso actualmente hay mucha gente trabajando en las plantaciones, tales 
como hacheros y principalmente resinadores, que han construido sus caba- 
ñas de madera en este paraje, cerca de la capillita. 


La capilla, de línea moderna y pintada de blanco, se levanta al costado 
del camino de acceso, donde también hay un pequeño cementerio. Lleva el 
nombre de Nuestra Señora del Camino, pero el altar está dedicado a la de- 
voción de la Virgen de Itatí, la imagen más popular de Corrientes. 

En esta capillita se realiza una festividad especial durante los quintos do- 
mingos que sólo tienen algunos meses del año. En esa ocasión vienen los Ta- 
lia de Buenos Aires, los amigos, los vecinos y toda la gente de la comarca 
que quiere asistir. Ese día se oficia una misa, se celebran comuniones, bau- 
tismos y algunas veces hasta casamientos, resultando una fiesta ya tradicio- 
nal en el paraje, que caracteriza a esta estancia y destaca la generosidad de 
sus dueños. 


El 17 de febrero del año 2000, aniversario del nacimiento de José de San 
Martín, en las inmediaciones de la capilla se inauguró la Escuela N* 154, 
para que los niños de la zona tengan escolaridad sin alejarse demasiado de 
sus hogares. 

Ese día hubo una gran fiesta en El Orejano, con la presencia de Oscar 
Talia, quien pasa aquí parte del verano con su esposa Jennifer y sus hijos 
Juan Cruz, Tomás, María y Rocío. 
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Establecimiento Las Marías 


Después de pasar unos días en la estancia El Orejano, retomamos la ruta 
1 en La Cruz y seguimos hacia Misiones. En mi cuaderno de viaje escribo: 

“El paisaje continúa siendo igual a sí mismo aunque por trechos apare- 
cen a los costados del camino, cortes de tierras altas, notablemente colora- 
das. Se suceden las tranqueras de estancias; algunas tienen nombre, Agua- 
pié, Santa Ana, la mayoría no. No se ven forestaciones, sólo algunos vacunos 
de buena calidad y pelajes claros. El campo empieza a ondularse y a mos- 
trar cada vez más seguido los cortes altos de tierras rojizas. Pasamos por la 
estancia El Bagual y dejamos atrás terrenos con termiteros. Un cartel indica 
que faltan pocos kilómetros para llegar a Santo Tomé. A intervalos, se suce- 
den lejanas plantaciones forestales, pero el paisaje es raso y sin árboles cer- 
canos. Sólo se destaca la presencia aislada de un árbol florecido, que recuer- 
da al ceibo, pero es un chivato, Entramos en la localidad de Santo Tomé. Allí 
almorzamos al estilo picnic, frente el río Uruguay, mirando la costa opues- 
ta, donde un largo amurallado forestal oculta a nuestros ojos un país distin- 
to, un Brasil tan cercano, tan geográfica e históricamente relacionado con 
nosotros y, a la vez, tan lejano para la mentalidad del argentino que no sea 
mesopotámico”. 


Santo Tomé fue el asentamiento de otra de las reducciones jesuíticas im- 
portantes de Corrientes. Había sido fundada en 1632 en otro lugar y trasla- 
dada aquí cuatro años después. Desaparecida casi por completo, después 
de la expulsión de los jesuitas fue refundada como población civil en 1863. 
Actualmente, esta ciudad es el polo de desarrollo agrícola-ganadero más im- 
portante de la región. 

Salimos de Santo Tomé y retomamos el camino hacia el norte, transi- 
tando una campiña que empieza a ondularse, y pasamos por la estancia Las 
Achiras. Casco a la vista encima de una loma, con sus techos rojos sobre 
una casa baja, cuadrangular, con pieza de azotea y galería perimetral, un 
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clásico correntino. Por la tipología de estos caseríos rurales y la poca som- 
bra que los protege, me hace pensar que a los correntinos no les molesta el 
sol ni el calor; por eso no plantan árboles junto a sus viviendas. Cruzamos 
campos cultivados por la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Uni- 
versidad de El Salvador. Se empiezan a perfilar forestaciones tupidas en el 
horizonte al cual nos dirigimos y un súbito verdor sobre el campo, que con- 
trasta alegremente con la tierra colorada. Vamos hacia la localidad de Go- 
bernador Virasoro por esta ruta bien llamada alguna vez “el camino real de 
la yerba mate”, ya que por ese rumbo llegaban las carretas a comprar el tan 
difundido “té del Paraguay”. 

En 1880 ya estaba emplazado el casco de la estancia Vuelta del Ombú, 
origen del pueblo de Virasoro. 


Unos diez kilómetros antes de llegar a esa localidad aparecen unos car- 
teles grandes, muy a la vista, donde dice “Bienvenidos a las tierras del Ta- 
ragúí”. Estamos llegando al Establecimiento Las Marías, donde nos deten- 
dremos para hacer una visita. 

Hay una profusa arboleda a los costados del camino, con áreas parqui- 
zadas y cercos de azaleas, distintivos de este establecimiento, pero sin su glo- 
riosa floración, que se reserva para el invierno. Estos lujos paisajísticos ya 
nos anuncian la presencia de un emprendimiento rural fuera de serie, que 
ha podido modificar el panorama de la llanura correntina, austero y despo- 
jado por el tiempo y por el hombre, ya que antes de la Conquista, estas tie- 
rras estaban cubiertas de montes naturales, como Misiones y Entre Ríos. 

Esta primera visita la realicé como turista en 1998, pero al año siguien- 
te volví con mi equipo de televisión para grabar un capítulo de nuestro pro- 
grama El país de las estancias. 

Las Marías es una estancia centenaria, devenida en gran establecimien- 
to industrial. Por eso, la infraestructura del casco, la cantidad de personal y 
la actividad general expresan la complejidad de una empresa moderna. 

Un vistoso portal de mampostería, combinado con plantíos subtropica- 
les y flores multicolores, marca el camino de acceso al establecimiento. 
Avanzamos por una senda pavimentada, a cuyos costados se extienden 
plantaciones de yerba mate. Después, nos enteramos de que éstas son las 
primeras que se explotaron, allá por 1924, y todavía están en producción. 
Ante una barrera, nos detenemos en la portería, donde se nos provee de un 
croquis de ubicación y un control de acceso. Al avanzar nuevamente, cru- 
zamos las vías del ferrocarril que va hacia Gobernador Virasoro, dejando 
en este sitio, el apeadero Las Marías, actualmente fuera de uso. 

Mientras el visitante va entrando disfruta de un paisaje muy pintoresco 
y sedante, con un bonito lago a un costado y una parquización amplia, 
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donde se lucen los bellos árboles de la región. El cuadro que ofrece el esta- 
blecimiento es muy cuidado, tanto el espacio rural como la planta industrial, 
donde la estética revela una buena calidad de vida y una sana condición 
laboral. 

Nos detuvimos en un estacionamiento amplio, debajo de un árbol de 
tronco y fronda espectaculares. Bajo sus ramas están los coches del perso- 
nal, de los clientes, de los turistas que pasan por la ruta 14 y son invitados 
a visitar Las Marías. 

En este espacio de recepción donde se agrupan muchas construcciones, 
entre galpones, dependencias administrativas y de relaciones públicas, se 
observa mucho movimiento. Empleados especialmente dedicados a atender 
alos visitantes los van orientando para que recorran la planta industrial con 
un guía que imparte las explicaciones relativas a su funcionamiento. Al fi- 
nalizar el paseo, los turistas son invitados a tomar una taza de té o mate 
cocido, caliente o helado y se les pasa un audiovisual, con la historia del 
establecimiento y los procesos de producción. 


Ésta es una empresa familiar, perteneciente a los Navajas, que confor- 
man varias generaciones de productores rurales correntinos, caracterizados 
por vivir permanentemente en este lugar. Esa presencia, a mi criterio, ha si- 
do la base del éxito de esta organización empresarial y de sus resultados 
económicos. 


Cuenta Adolfo Navajas Artaza, a quien entrevistamos en Las Marías, 
que el fundador de la familia, en el Río de la Plata, había llegado proceden- 
te de España de un lugar recordado como Vítores de Navajas. Este antepa- 
sado, que se llamaba, no casualmente, Víctor Navajas, arribó a Montevideo 
en la época de las Invasiones Inglesas y allí se estableció. Entre sus hijos, 
nos interesa Pablo María Navajas, quien fue reclutado para unirse al Ejér- 
cito Libertador del general San Martín, luchó en la batalla de San Lorenzo 
y, con el grado de coronel, formó parte de la campaña al Alto Perú. 

El coronel Pablo María Navajas tuvo muchos hijos, uno de los cuales, 
llamado Víctor, es el que un día dejó Montevideo, remontó el río Uruguay 
y se estableció en Santo Tomé, al norte de Corrientes, donde dio origen a la 
familia del mismo apellido. 

Años después, un hijo de Víctor, Adolfo Navajas, es el que adquiere es- 
tas tierras y forma la estancia Las Marías, a fines del siglo XIX. 

Adolfo Navajas se casó con Concepción Centeno, hija de una familia 
de origen brasileño. Ésta es la pareja fundadora del establecimiento Las Ma- 
rías y expresa la generación histórica del clan. Ellos son quienes mandan a 
construir la casa madre de la estancia en 1910. 
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Con las ampliaciones y reformas sumadas a través de los años, ésta es la 
casa emblemática del establecimiento industrial, una imagen doméstica que 
subraya la extracción familiar de esta empresa. Es una vivienda muy amplia, 
con el remate de un mirador y circunvalada por una galería abierta en arcos, 
que le da un aire típicamente hispano. 

El matrimonio Navajas Centeno alternaba su residencia entre Las Ma- 
rías y la localidad cercana de Santo Tomé, mientras criaba una familia de 
cuatro hijos: dos varones, Víctor y Cesáreo, y dos mujeres, Blanca María y 
María Salomé. 

Por entonces, el casco de la estancia crecía con las construcciones pro- 
pias de la producción ganadera. El galpón grande, al lado de la casa prin- 
cipal, integraba el conjunto poblacional básico de este casco estanciero. Los 
árboles y los hijos en crecimiento, la peonada tradicional moviéndose en- 
tre vacas y caballos, pintaban el típico cuadro costumbrista de la campiña 
correntina. 

Pero Adolfo Navajas falleció prematuramente, dejando a su viuda muy 
joven y a sus hijos todavía menores de edad. Así fue como Concepción Cen- 
teno se hizo cargo de la situación y se abocó a una lucha sostenida por tra- 
bajar y conservar estas tierras, ayudada por sus jóvenes hijos. Esta madre 
debe haber tenido enormes energías y gran carácter para salir adelante exi- 
tosamente, ya que su ejemplo sigue iluminando a su descendencia y su re- 
cuerdo es venerado en el corazón de la familia. 

Víctor y Cesáreo Navajas Centeno se fueron convirtiendo en hombres 
y aceptaron el desafío de ir haciéndose cargo del establecimiento ganadero 
de su familia. 


En 1920, Víctor heredó 600 hectáreas de Las Marías, seguramente la 
misma cantidad que recibió cada uno de sus hermanos. Víctor y Cesáreo se 
asociaron y compraron las partes correspondientes a sus hermanas, que- 
dando así dueños exclusivos de la estancia paterna. Es entonces cuando 
crean la firma V y C Navajas Centeno y continúan adelante. 

Víctor Navajas Centeno formó su hogar con María Silvia Artaza, una co- 
rrentina con importantes lazos familiares en Paraguay. Con las reiteradas alian- 
zas matrimoniales, entre linajes de los tres países que se juntan bajo la selva 
paraguaya, se fue confirmando en la sangre de esta región el ahora renombra- 
do Mercosur, que aquí se localizó por su cuenta desde la época de la Colonia. 


La producción original de la estancia Las Marías fueron las haciendas 
vacunas, como en toda la provincia y aunque actualmente sea agrícola por 
excelencia, se sigue haciendo ganadería en los campos bajos que posee la 
empresa. 
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Estuvimos en una sección llamada Tres Capones, adquirida alrededor 
de 1950. Capones es un vocablo usado en Brasil para referirse a los mon- 
tes naturales aislados, propios de la campiña regional. 

Aquí se instaló una cabaña para la cría del cebú, pero en el año 1983 se 
cambió por el Brangus colorado, un híbrido de razas inglesas e índicas, de la 
que resulta la mestización más apta para una zona subtropical como ésta. 


El Establecimiento Las Marías está situado en un paraje conocido des- 
de muy antiguo como La Vuelta del Ombú. A principios del siglo XX, con 
la llegada del Ferrocarril Nordeste Argentino a esta comarca, se instaló una 
estación llamada Vuelta del Ombú, en torno de la cual se fue formando un 
pueblito. En 1911, Concepción Navajas de Sánchez, propietaria de la tie- 
rra, fraccionó una parte cerca de la estación, con el fin de hacer un loteo. 
Así nació la Villa Vuelta del Ombú, a la vera del Camino de los Yerbales 
(ruta 14), que pasó a llamarse Gobernador Valentín Virasoro en 1926. En 
la actualidad, su principal actividad económica es la ganadería, la yerba 
mate y otros cultivos industriales. 


La tierra colorada es el suelo de la provincia donde crece especialmen- 
te la planta autóctona de la región, conocida como yerba mate. Su descu- 
brimiento, así como la tradicional bebida que se prepara con sus hojas, se 
remonta a las más primigenias culturas guaraníticas. Los conquistadores 
aprendieron a tomarla y difundieron sus virtudes tonificantes, extendiendo 
su consumo a toda el área colonial. Así fue como el hábito de matear se 
transformó en una de las costumbres rioplatenses de mayor arraigo. 

Hasta principios del siglo XX, se creía que la planta de yerba mate no 
podía ser cultivada a campo abierto, fuera de la protección del monte, don- 
de crecía en forma natural. Fue a partir de las porfiadas experimentaciones, 
realizadas por algunos pioneros regionales, que se descubrió el secreto de 
la germinación y aparecieron los primeros cultivos a campo abierto. 

En 1924, cuando la producción yerbatera era el boom de la época, Víc- 
tor Navajas Centeno plantó los primeros yerbales en Las Marías, esos mismos 
que vimos a los costados del camino de acceso al establecimiento. 

En esos años, en que se inicia la reconversión de la estancia ganadera 
hacia la producción agroindustrial, este lugar era “puro campo”, ya que no 
había caminos asfaltados, no había electricidad, ni teléfono, sólo era una 
comarca marginal, agreste y despoblada. Para impulsar sus proyectos, Víc- 
tor contó con el apoyo firme de su hermano Cesáreo y de su esposa María 
Silvia, quien lo ayudó en todo momento, tanto en los aspectos prácticos co- 
mo a superar dificultades de todo tipo. 
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Recordando aquellos tiempos iniciales, Adolfo Navajas Artaza cuenta 
que cuando las plantaciones de yerba comenzaron a producir hubo que so- 
meter a la hoja a procesos de secado propios, para que saliera a la venta lis- 
ta para cebar el mate. Fue entonces cuando su padre, Víctor, empezó a mo- 
ler la yerba en un primitivo molino de maíz, usando la fuerza motriz de un 
motor de automóvil Ford T. Por entonces, el producto se envasaba en bol- 
sas de arpillera, que su padre y su madre hacían en una máquina de coser 
doméstica. Asimismo, los letreros que llevaban impresos las bolsas, con el 
nombre Yerba Las Marías, se pintaban con planchuelas de metal calado, que 
también hacía su padre. Ése fue el período artesanal en que el galpón estan- 
ciero, situado junto a la casa patronal, se fue adaptando a las exigencias de 
la incipiente actividad industrial. 


En aquella etapa inicial, los Navajas trabajaban con los tres o cuatro 
peones de la estancia, pero a medida que fueron necesitando más personal 
empezaron a traerlo de las localidades vecinas. En ese tiempo no se conta- 
ba con la facilidad de transporte de hoy para que la gente viniera de afue- 
ra; por lo tanto, se fueron construyendo casas para que los empleados y sus 
familias vivieran en el mismo lugar de trabajo. Éste fue un elemento funda- 
mental en la evolución de este casco de estancia, que se fue transformando 
en un verdadero pueblo. Éste se fue extendiendo a lo largo de las vías del 
ferrocarril, que corría casi paralelo a la ruta 14. En esos años, el tren tam- 
bién era el medio de transporte de la yerba mate, que salía de Las Marías 
en grandes bolsas apiladas sobre carros tirados por mulas, hacia la estación 
más cercana, situada a 10 kilómetros de distancia. 


Mientras esta planta industrial se iba desarrollando, había una nueva 
generación que crecía, jugando entre los galpones, entre el movimiento del 
personal, aprendiendo a trabajar, mirando, escuchando, amando el lugar 
donde habían nacido y vivían permanentemente. Víctor y María Silvia tu- 
vieron cuatro hijos: Adolfo, Pablo, Arturo y Víctor, 

Adolfo Navajas Artaza es el mayor de ellos, el que nos recibió y nos ayu- 
dó a contar esta historia. Además de industrial, Adolfo es líder político por 
el Partido Demócrata Progresista. Como tal, fue intendente municipal de la 
localidad de Gobernador Virasoro y ocupó la gobernación de la provincia 
de Corrientes desde el mes de septiembre de 1969 hasta enero de 1973. Tam- 
bién fue ministro de Bienestar Social de la Nación desde julio de 1982 has- 
ta diciembre de 1983. 


En Las Marías se llevan a cabo todas las etapas de la producción e indus- 
trialización de la yerba mate, desde los almácigos en los viveros propios has- 
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ta las plantaciones, cosecha, elaboración, empaquetado y comercialización del 
producto. Cada uno de estos pasos tiene su tiempo y su lugar de ejecución; 
por eso es que tanto el espacio rural como la planta industrial son lugares muy 
complejos y muy cuidados que necesitan la atención de mucho personal. 

El mayor consumidor de la yerba mate es nuestro propio país, pero 
anualmente se exportan entre siete y diez millones de kilos de yerba a di- 
versos lugares del mundo, con una participación muy importante de la pro- 
ducción de Las Marías. Los países compradores, en mayor medida, son Chi- 
le, México, Canadá, Estados Unidos, Suecia, Oriente Medio y Asia. 


El té es el segundo producto en importancia que se trabaja en Las Marías. 
Oriundo de China, el té no apareció en Europa hasta 1610. Después llegó a 
las islas Británicas, y de allí a las colonias inglesas de América del Norte. 

En nuestro país, la costumbre de tomar el té no se difundió tanto como 
el mate o el café. El producto se importaba, pero teniendo en cuenta que 
esta especie crece en zonas subtropicales, aparecieron las primeras planta- 
ciones de té, en Misiones, allá por 1920. 

En Las Marías, la plantación de los primeros tesales se llevó a cabo en 
1951. La decisión de encarar este nuevo emprendimiento partió de la con- 
veniencia de ocupar al personal que quedaba ocioso varios meses después 
de la cosecha de la yerba. 


Igual que el mate, el té se cultiva sobre los campos altos de tierra colo- 
rada. En condiciones naturales, el té es un árbol, pero en las plantaciones 
industriales se lo mantiene como arbusto, formando largos setos paralelos 
para facilitar la cosecha. Ésta se lleva a cabo desde octubre hasta mayo, con 
una frecuencia de 10 a 15 días en cada plantación, ya que sólo se extrae el 
brote y dos hojas de cada ramita. La cosecha se realiza en forma manual o 
mecánica, según la plantación sea tradicional o clonal. Para estas últimas, 
de gran densidad, se utilizan máquinas, especialmente diseñadas y fabrica- 
das por los ingenieros de Las Marías, cuya tecnología trasciende este esta- 
blecimiento para ser aprovechada por toda la industria del té. 

A diferencia de la yerba mate, que conlleva un largo proceso de elabo- 
ración, los brotes recién cortados de la planta de té son inmediatamente 
transportados a la sección industrial, donde son sometidos, sucesivamente, 
al marchitado, fermentado, secado y clasificado. O sea que en el transcur- 
so de quince a dieciocho horas, el té está listo para ir a la planta de empa- 
quetado. Todo este proceso se realiza en grandes instalaciones y con alta 
tecnología; por eso el sector industrial perteneciente a la elaboración del té 
es muy amplio y complejo. 
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En vistas de la creciente revalorización de las yerbas medicinales, cuan- 
do visité Las Marías se estaban realizando plantaciones de menta, boldo, 
poleo, cedrón, manzanilla y otros cultivos experimentales cuya producción 
sale de aquí envasada en saquitos. 


Las forestaciones de pinos y eucaliptos se hacen en los campos bajos de 
la explotación. Al tiempo de nuestra visita, había 10.000 hectáreas foresta- 
das, de las cuales 9.000 eran de eucaliptos y 1.000 de pinos. Con éstos se 
producen maderas aserradas, raleos para la fabricación del papel y resina 
para la industria. 


La evolución de la estancia Las Marías desde una producción tradicio- 
nal a un gran complejo agroindustrial fue acompañada por una excepcio- 
nal serie de implementaciones sociales al servicio del personal, considera- 
do acertadamente un bien de la empresa. 

Aquí trabajan más de 2.000 personas, quienes viven con sus familias en 
el área del propio establecimiento o en sus vecindades, pues muy cerca se 
han construido varios barrios propios que albergan a unas ciento setenta 
familias. Otras novecientas casas fueron edificadas en Gobernador Viraso- 
ro, en terrenos cedidos sin cargo por la empresa. Ésta se ha preocupado des- 
de sus inicios por la vivienda, la salud, la educación y el esparcimiento de 
esa gran comunidad de familias que se instalaron en este establecimiento 
rural apartados de las poblaciones vecinales. 

Los Navajas otorgan a la educación y a la formación técnica una impor- 
tancia fundamental; por eso han creado un organismo cultural propio: la 
Fundación Victoria Jean Navajas. De ésta depende una escuela primaria, a 
la que asisten más de setecientos alumnos, así como el Instituto Agrotécni- 
co Víctor Navajas Centeno, con capacidad para doscientos jóvenes, que ha- 
cen los estudios secundarios y pueden obtener diplomas como técnicos en 
ganadería o técnicos en forestaciones. Desde el año 1995 se ha implemen- 
tado una carrera terciaria, que otorga el título de técnico forestal superior. 


Las actividades recreativas y deportivas del personal y sus familias se 
concentran en el Club Taragúí, donde se practica gimnasia, voley, rugby, bás- 
quet, hockey, tenis y paddle, para lo cual cuenta con las instalaciones ade- 
cuadas. Pero, sin duda alguna, la actividad principal es el fútbol, la verda- 
dera pasión de Las Marías, que se practica con dieciséis equipos de todas 
las divisiones, integradas por el personal y sus hijos de todas las edades. 


Las estancias viejas tenían sus propios cementerios en el área misma de 
la propiedad, tal vez por eso, y siguiendo esa tradición, el Establecimiento 
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Las Marías tiene el suyo, situado a la vera de la ruta 14, frente mismo a la 
entrada principal. Este terreno amplio y parquizado fue destinado a cam- 
posanto alrededor de 1940. Allí descansan en paz varias generaciones de la 
familia Navajas y miembros del personal. Hay una capilla muy bonita y mo- 
derna, diseñada por el arquitecto Bonel Armengol, de Barcelona, en 1967. 
En una de las paredes hay un panel ornamental que juega con caritas in- 
fantiles, entre las cuales, me cuentan, una pertenece a la niña Vicky, o Vic- 
toria Jean Navajas, fallecida en un accidente en el parque de la estancia. 


Siempre enfatizo la acción cultural de las estancias en el área de influen- 
cia donde están situadas, y en ese sentido Las Marías es un ejemplo máxi- 
mo y, a la vez, atípico. Por eso he visitado este establecimiento, sabiendo 
que es mucho más que una estancia, pero sin olvidar tampoco que es un 
emprendimiento rural de singular evolución. 
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Itá-Caabó, Liebig's, Pilagá 


Cada vez que he comentado con algún correntino conocedor del cam- 
po el listado de estancias que había visitado en su provincia, invariablemen- 
te me decían: “pero usted no ha estado en la zona de Mercedes, no ha co- 
nocido la estancia de los ingleses..”. Finalmente me convencí de que no podía 
ensayar una crónica histórica sobre el campo correntino a través de un grupo 
de sus estancias sin incluir Itá-Caabó. Por lo tanto, antes de terminar este 
libro, viajé a Mercedes en el mes de abril de 2002. 


Amelia Labarte, una mercedeña amiga que vive en Buenos Aires y co- 
noce muy bien el ambiente rural correntino, me ayudó a organizar el reco- 
rrido de los establecimientos que quería ver. Asimismo me recomendó hos- 
pedarme en “la casita” de Anne Marie Pears, una señora que vivió diez años 
en Itá-Caabó, porque su esposo, Malcolm Pears, era el mayordomo. De mo- 
do que estando en el lugar más adecuado y estratégico para el motivo de mi 
visita, empecé a moverme en la zona de Mercedes con la ayuda invalorable 
de mi anfitriona. 

Además de su “casita de huéspedes”, abierta al público y atendida por 
ella misma, en el impecable estilo que adquirió en Itá-Caabó, Anne Marie 
puso a mi disposición el conocimiento que posee de la comunidad urbana 
y rural de Mercedes. Entonces me conectó con las personas que a su crite- 
rio podían informarme sobre estancias e invitó a amigos que habían traba- 
jado, como su esposo, en la Liebig's. Fue así como conocí a Peter Heale y 
Thomas Martin, quien fuera el último mayordomo de Itá-Caabó, después 
de trabajar cuarenta y cuatro años para la compañía. Éstos, lo mismo que 
Malcolm Pears, me contaron cómo se trabajaba, cómo se vivía y cómo era 
esta gran estancia anglocorrentina. 

Carlos Alberto (Cambá) Lacour, hombre del campo y hombre de la cul- 
tura de Mercedes, aportó con sus conocimientos históricos y costumbristas 
de la región, mas esta vez tampoco pude conocer al patriarca local, don Juan 
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Antonio Ansola, a quien tanto me recomendaron ver, pues estaba en la es- 
tancia Muchas Islas, parte de cuyas tierras había adquirido últimamente. 

Jorge Bulman, gerente de producción de Molinos Ala, de Pilagá, me fa- 
cilitó una fuente de datos muy importante, un libro a punto de ser publica- 
do, escrito por Magdalena Capurro, con el título Pilagá, su gesta, su gente, 
desde 1867. La lectura del capítulo VIII, dedicado a historiar la estancia Itá- 
Caabó, me permitió ampliar muchos aspectos y chequear los datos ya obte- 
nidos. 


Mercedes es la ciudad más mediterránea de la provincia de Corrientes. 
Sus campos, de buenas aguadas y pasturas, convierten a este departamen- 
to en el de mayor riqueza ganadera de la región. Como expresión de este 
potencial, recordemos que Mercedes tiene una Sociedad Rural creada en 
1890. 

Dicen que a mediados del siglo XX, ésta era la localidad del interior 
que más ganados movía en el país, con varios remates mensuales y más de 
veinte consignatarios de hacienda de los más reconocidos en la plaza. 


La primera denominación de esta comarca fue Paiúbre, porque así la 
llamaban las tribus indígenas que vivían en el área comarcana. 

La población espontánea junto al arroyo Las Garzas se consolidó con 
la donación de terrenos que hizo el hacendado José María Gómez, quien 
además gestionó la creación del pueblo ante el gobierno de Corrientes. Él 
mismo trajo una imagen de Nuestra Señora de la Merced, entronizada en 
la capilla del Paiúbre en 1832, considerada la fecha de su fundación. 


La región de Mercedes, que geográficamente tiene un subsuelo rocoso, 
históricamente tiene un basamento jesuítico, ya que por acá también andu- 
vieron los padres estancieros. No levantaron pueblos de indios, sino que or- 
ganizaron “estancias de ganados” a cargo de pastores aborígenes, mayordo- 
mos criollos y el control de la orden a través de sus misioneros. 

Las abundantes aguadas de la región y los rincones que demarcan los 
ríos y arroyos embolsaban grandes cantidades de ganados cimarrones que 
los jesuitas controlaban para su dominio y para que no fueran diezmados 
por las vaquerías. En estas “estancias de ganados” y en sus rincones se es- 
bozaban el aquerenciamiento y la mansedumbre del ganado, así como se vi- 
gilaban sus desplazamientos y su multiplicación. 

Los jesuitas no levantaron construcciones importantes en esta zona mar- 
ginal de su área de ocupación, ya que, habiendo abundante piedra en la zo- 
na, no han quedado ruinas destacables. Sólo algunos vestigios de su presen- 
cia, como corrales, paredones, algunas piedras labradas o antiguas capillitas 
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que se les atribuyen. Lo que sí quedó en la memoria comarcana es una serie 
de nombres de estancias muy antiguas, cuyo origen se les asigna. Nombres 
religiosos y vocablos indígenas abundan en la nomenclatura de la región, 
en esa mezcla de indigenismo y catolicismo que fundamentó la producción 
ganadera del territorio dominado por los jesuitas. 


En estos vastos espacios correntinos, sin más límites que ríos y arroyos, 
los padres estancieros tuvieron que aprender, y a su vez enseñar a los in- 
dios, cómo manejar las haciendas. Los instruyeron en el adiestramiento del 
caballo como fuerza de trabajo, en la utilización de las características geo- 
gráficas del lugar, así como en el uso del lazo, la formación de rodeos, el 
arreo nocturno del ganado para evitar que transpire mucho y pierda peso; 
es decir, todas aquellas prácticas que hacen a un buen vaquero. 


Se dice que en esta región mercedeña, tirando hacia el río Miriñay y el 
río Uruguay, los jesuitas establecieron, entre otras, cuatro “estancias de ga- 
nados” o “criaderos”, conocidas como Tupantuba, Itá-Caabó, Asunción y 
Aguaceros, que dependían del curato de la Cruz. 

Al norte de las tierras altas de Mercedes, hay otra estancia antiquísima 
llamada Rincón de Luna, sobre la cual todos los datos indican que fue fun- 
dada por los jesuitas. Ésta, que ocupaba un campo con características de is- 
la, situada entre los ríos Santa Lucía y Batel, era considerada la más produc- 
tiva y beneficiosa de las estancias que la orden trabajaba en esta comarca. 

Expulsados los jesuitas, se dice que la administración de las estancias a 
cargo del Estado fue tan ineficiente que salieron a remate por orden de la 
Corona. 

La subasta pública de los establecimientos Tupantuba, Itá-Caabó, Agua- 
ceros y Asunción se llevó a cabo en la ciudad de Corrientes, en 1796, resul- 
tando compradoras varias familias locales de las más antiguas, como los 
Acosta, los Lagraña, los Díaz de Vivar, los Cabral y los Benítez de Arriola. 


La estancia Itá-Caabó, que habría sido fundada por los jesuitas alrededor 
de 1740, fue adquirida por José Francisco de Acosta y Zamudio, alférez real, 
alcalde y regidor de la ciudad de Corrientes. Éste era padre de María de los 
Ángeles Acosta y Soto de Hidalgo de Madariaga, madre de los generales Juan 
y Joaquín de Madariaga y Acosta y del gobernador José Luis de Madariaga. 


Itá es un vocablo guaraní que significa piedra, mientras que caabó es 
más difícil de precisar, pues tiene varias acepciones, como planta, árbol, yer- 
ba; por eso, la traducción de itá-caabó sería algo así como árbol en la pie- 
dra, piedra en el bosque u otras variantes análogas. 
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A través del tiempo, este establecimiento primitivo se subdividió mu- 
chas veces, dando lugar a la formación de otras estancias, como Tbicuy, Rin- 
cón de Umbú, San Pedro, que fueron quedando entre miembros de la mis- 
ma familia. 

En 1876, los Acosta vendieron Itá-Caabó a Cipriano Lagraña, un gran 
estanciero de la región, descendiente del gobernador Manuel Ignacio de La- 
graña. 

Fue este nuevo propietario quien reformó y amplió el casco de esta es- 
tancia, partiendo de una serie de viejas construcciones ya existentes. 

Veintidós años después, Cipriano Lagraña vendió Itá-Caabó a la empre- 
sa Liebig's, una superficie de 55.000 hectáreas donde había alrededor de 
23.000 vacunos, la misma cantidad de lanares, tropillas y catorce puestos 
distribuidos en tres secciones, Itá-Caabó, Rincón de Yeguas y Ayuí. 


La crónica de las estancias viejas de la región, hasta la aparición de la 
Liebig's, en 1898, es una historia de estancieros criollos y haciendas sin re- 
finar, destinadas al abastecimiento y al saladero, la más primitiva industria 
ganadera. A partir de la adquisición de Itá-Caabó, la Compañía Liebig's ex- 
presa otra etapa, otros conceptos en la cría del ganado, en la organización 
de la estancia y en la industrialización de la carne. 


El barón Justus Von Liebig era un químico alemán nacido en 1803. Es- 
pecializado en química orgánica, hizo muchos descubrimientos, entre ellos 
los “abonos”, para el enriquecimiento químico-orgánico de la tierra. 

El extracto de carne es uno de sus experimentos de laboratorio cuya fór- 
mula descubrió y patentó en 1847. El inconveniente era que se precisaban 30 
kilos de carne fresca y magra para obtener un kilo de extracto, por lo tanto, 
una industria que necesitara tanta materia prima hubiera resultado demasia- 
do cara en Europa. Por eso, los lugares ideales para establecer una fábrica 
de estas características eran las praderas americanas, donde había mucha ga- 
nadería vacuna y gran desperdicio de carne, como en el Río de la Plata. 

El alemán Georg Christian Giebert, quien se encontraba trabajando en 
un saladero en Fray Bentos, en la costa oriental del río Uruguay, se enteró 
del descubrimiento de Justus Von Liebig y vio la posibilidad de instalar ahí 
mismo una planta de elaboración de extracto. Fue así como obtuvo la licen- 
cia correspondiente y montó la primera planta industrial en 1862. Poco des- 
pués, con la intención de expandirse, Giebert viajó a Europa para buscar 
inversionistas y logró formar, en 1865, la Societé de Fray Bentos Giebert y 
Cie, en 1865. 

Con la incorporación posterior de capitales británicos, la sociedad pa- 
só a llamarse Liebig's Extract of Meat Company LTD, siempre operando 
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desde la República Oriental del Uruguay, en el puerto de aguas profundas 
de Fray Bentos. Recordemos que esta localidad, fundada en 1859, tuvo su 
origen y desarrollo en la industria del saladero, y que la empresa de Giebert 
fue la primera fábrica de extracto de carne del Uruguay, donde además se 
elaboraban lenguas ahumadas, carne salada y harina desecada. Para 1875, 
se producía mensualmente 500.000 kilos de extracto de carne. 


La Liebig's inicia su expansión en la Argentina en 1898, con la compra 
de Itá-Caabó, y en 1900, adquiriendo un antiguo saladero sobre el río Uru- 
guay, en Colón, provincia de Entre Ríos, enfrente y un poco al norte de Fray 
Bentos. Con el auge de la industria saladeril, habían surgido muchos puer- 
tos en las costas del río Uruguay, aprovechando la profundidad de sus aguas 
para que los barcos de mucho calado pudieran entrar y embarcar la produc- 
ción directamente hacia su destino, en América o Europa. 

En Colón, la Liebig's instaló otra planta industrial en 1903, a la que 
se llamó, simplemente, Fábrica Colón, desde donde el producto salía para 
ser desembarcado en su destino final, un puerto sobre el río Támesis, en 
Londres. 


Poco a poco la Compañía Liebig's extendió sus dominios hasta llegar a 
tener más de 500.000 hectáreas en la cuenca del Río de la Plata, inclusive 
en el Paraguay. Compraba cada vez más tierras porque quería producir su 
propia materia prima para procesar en sus fábricas. A diferencia del estan- 
ciero criollo y especialmente del correntino, que tenía una visión un poco 
bucólica de la actividad ganadera, las compañías inglesas representaban ca- 
pitales que invierten para ganar y socios que compran acciones confiados 
en una rentabilidad razonable. Por eso la estancia “allende el mar” tenía 
que administrarse con eficiencia suma, a través de un directorio que oficia- 
ba de patrón y una serie de cargos administrativos, técnicos y prácticos que 
iban desde Londres a Buenos Aires, y desde allí a cada una de las estancias. 
Es decir, una cadena de empleados de distintas jerarquías, responsables de 
que la empresa comercial funcionara como un engranaje y rindiera buenos 
resultados, para beneficio de todos. 

Por eso, se imponía un método de trabajo que se cumplía rutinariamen- 
te, una forma de hacer las cosas que se esperan de cada uno, en las cuales 
no debe haber errores ni disculpas. Los ingleses son prácticos y saben có- 
mo se debe trabajar para obtener buenos resultados, de modo que en Itá- 
Caabó se puso en funcionamiento para manejar esta estancia “un sistema” 
que no conocían los criollos. Pero una vez que éste empezó a funcionar, so- 
bre la base de eficiencia laboral, respeto personal y remuneración tan razo- 
nable como segura, todo se acomodó a la nueva organización, para dar los 
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resultados óptimos que se consiguieron a través de setenta y ocho años de 
presencia en la región. 


La Liebig's había establecido un orden jerárquico estricto para el desen- 
volvimiento de la empresa: un administrador y un gerente general que vi- 
vían en Buenos Aires y viajaban periódicamente recorriendo las estancias. 

En cada campo había un mayordomo, con autonomía para manejar el 
trabajo pautado. Sabía lo que había que hacer y lo hacía. Trabajaba de “pa- 
trón”, y sólo frente a una dificultad seria consultaba con Buenos Aires. Pe- 
ro mientras la producción fuera exitosa, nadie le decía nada. 


Como en todas las compañías europeas de estas características, el per- 
sonal superior y administrativo era enviado por las casas centrales de sus 
respectivos países. Dice en el libro Pilagá..., ya citado, que muchos ingleses 
que llegaban a trabajar a las estancias de la Liebig's idealizaban las llanu- 
ras rioplatenses como un territorio romántico, “el lugar de las lejanías y las 
inmensas soledades, las tierras donde muchos británicos que venían reclu- 
tados desde su patria, se convertían en gauchos y quedaban para siempre 
atrapados por los horizontes abiertos y los enormes rodeos”. 


Thomas Martin, quien fue el último mayordomo de Itá-Caabó de la épo- 
ca de los ingleses, que siguió con Pilagá hasta jubilarse, había venido de In- 
glaterra siendo muchacho a visitar a unos compatriotas instalados en En- 
tre Ríos. Volvió a su país, donde hizo el servicio militar y fue a la guerra, 
mas, cuando aquello terminó, volvió a estas tierras que le habían gustado 
tanto. Un familiar que trabajaba para Liebig's lo recomendó para entrar a 
la empresa y ya no se fue más. Tuvo varios destinos en distintas estancias 
de la compañía, hasta que llegó a Itá-Caabó, donde fue un excelente mayor- 
domo. Se jubiló y se quedó a vivir en Mercedes, casado con una argentina 
y padre de dos hijos. 


Al mayordomo seguía en jerarquía el “segundo”, o varios “segundos” a 
cargo de distintas áreas del establecimiento. Éstos, que tenían que ser sol- 
teros, eran jóvenes británicos o argentinos aprendices del manejo de una 
gran estancia como ésta. Algunos venían de escuelas agrarias nacionales o 
extranjeras, y muchas veces quedaban incorporados a la Liebig's o hacían 
carrera en otros establecimientos importantes. 

Por entonces no era necesario ser ingeniero agrónomo para ser mayordo- 
mo, sino que el oficio se aprendía con la práctica, rotando por todas las áreas 
de trabajo de la explotación. Lo que era obligatorio era el aprendizaje del in- 
glés, si era argentino, o del castellano veloz, si era extranjero. Tampoco se 
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descuidaba la faz social del personal superior, porque además de hablar in- 
glés era necesario comportarse como un inglés. 

Durante la semana, los “segundos” comían aparte, en la “soltería”, pero 
el sábado a la noche y el domingo comían con el mayordomo y su familia, 
vestidos con saco, bien afeitados y manteniendo los mejores modales. Si los 
sábados por la tarde los jóvenes no iban a pasear a Mercedes, se entrete- 
nían en la estancia con juegos de naipes o de billar. 


El trabajo en los campos de la Liebig's, bajo la responsabilidad de em- 
pleados jerárquicos y técnicos, ingleses o argentinos, se complementaba con 
la participación eficiente de capataces y peones. 

En el libro ya citado, Pilagá..., no hay más que excelentes referencias 
acerca del personal correntino subalterno que oficiaba en sus estancias. En 
la página 316 dice: “Liebig's había entrenado y organizado eficientemente 
a su personal, pero había tenido la ventaja de poder partir de un material 
humano escaso, precioso y en peligro de extinción. Pilagá incorporaría en 
sus filas a los legendarios peones correntinos, hombres de a caballo, de re- 
conocida guapeza y con una sabiduría heredada de muchas generaciones 
para el organizado manejo de la hacienda”. 


Aunque muchos no sabían ni leer ni escribir, sabían contar o “anotaban 
todo en su mente”, por eso se les podía confiar la observación detallada de 
los potreros para detectar problemas, así como las cantidades precisas de 
los animales a su cuidado. 

Mauricio Bullman recuerda: “Yo he llegado a conocer capataces que 
eran señores en sus estancias. Daban sus órdenes en guaraní y recibían, in- 
cluso, algunas órdenes en inglés de los viejos mayordomos de Liebig's. Y 
que no sabían ni cómo escribir los números”. 


Las estancias de esta compañía eran trilingiies, pues al inglés y castella- 
no obligatorios para la plana mayor, se agregaba el guaraní de las peonadas. 

Los capataces, de dos o tres generaciones de ejercer el mismo oficio en 
estas estancias, eran “los formadores”, los que enseñaban a trabajar a los jó- 
venes correntinos que querían ser “menchu”. 

En el mismo libro, Gerardo Berger recuerda: “En Formosa todos los 
peones buscaban salir de ser peón: ser gendarme, policía. Pero el correnti- 
no no, el correntino busca el caballo, que es sagrado para ellos. Es una cul- 
tura ecuestre. Ellos, desde chiquitos están a caballo, y la ambición de ellos, 
la más grande... Usted les pregunta qué quieren ser, a un chico, al hijo de un 
peón, y le dicen: “Quiero ser menchu” No quiere seguir estudiando: quiere 
ser menchu, quiere andar a caballo”. 
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En todos los lugares del planeta donde los británicos desembarcaron y se 
quedaron, se adaptaron fácilmente a cualquier territorio y a cualquier clima, 
y no diré a cualquier cultura local ya que fueron capaces de trasladarse con 
la propia y no mezclarse con ninguna. Rodeados de pocas cosas imprescin- 
dibles, como la raqueta de tenis, el vaso de whisky o la tetera, así como de sa- 
ber crearse una isla propia, por pequeña e incómoda que fuera, les permitió 
sobrevivir al estilo British en cualquier sitio “fuera de casa”. Hay que recono- 
cerles que esa facultad de llevar consigo mismo, a cualquier lugar del mundo, 
las islas Británicas incorporadas es la clave de su adaptación a un mundo que, 
durante siglos, pretendieron conquistar para la grandeza “del imperio”. 


En Itá-Caabó y en todas las estancias secundarias que formaban el pa- 
quete Liebig's, también se impuso el “estilo de vida rural inglés”, idealizado 
por el personal que añoraba su lejana patria y práctico para elevar “la cali- 
dad de la vida rural correntina”, para quienes debían vivir permanentemen- 
te en su lugar de trabajo. 

Era condición de la compañía que todo el personal viviera en la estan- 
cia. Inclusive los mayordomos no debían tener casa instalada en Mercedes 
para no distraer su atención en problemas particulares. El hogar y la res- 
ponsabilidad del mayordomo estaban en Itá-Caabó y para eso la compañía 
tenía muy bien a sus familias y se ocupaba de la educación de los hijos, que 
eran enviados en calidad de pupilos a los mejores colegios ingleses del país. 


Malcolm Graham Pears, que vivió diez años en Itá-Caabó, había naci- 
do en Concordia y se había educado en el colegio británico San Albano, en 
Lomas de Zamora, donde se capacitó para trabajar en establecimientos ru- 
rales donde fuera conveniente hablar inglés. Su primer empleo fue en la es- 
tancia Cóndor, en Santa Cruz, y a partir de ahí tuvo cargos jerárquicos en 
varias estancias, hasta que en 1968 entró en Liebig's como mayordomo de 
Itá-Caabó. En este lugar se criaron sus cuatro hijos varones, que fueron edu- 
cados en el colegio San Jorge, en Quilmes, a cargo de la Compañía. 


Había una intensa vida social en la estancia, y Malcolm Pears, en repre- 
sentación de la empresa, debía hacer los honores. Como esposa del mayor- 
domo, también Anne Marie Pears tenía a su cargo las relaciones públicas y 
debía ocuparse de que quienes visitaban la estancia, como invitados de la 
compañía o como personal jerárquico en tránsito, estuvieran bien atendidos. 

Había todas las comodidades necesarias y una gran organización 
doméstica para que las familias se quedaran conformes en el campo y no 
extrañaran el pueblo. Había reconocimiento mutuo entre el personal y la 
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compañía, que era muy seria, cumplidora y considerada, por eso se traba- 
jaba con entusiasmo, responsabilidad y honradez. 

Aquél era todo un modelo británico de vida campañal implantado en el 
corazón geográfico de Corrientes. Todos hablaban inglés. Como es tradi- 
ción, para la cena “se vestían”, ellos de saco y corbata, ellas de largo. El me- 
nú, preparado por una cocinera práctica en el paladar anglosajón, o por un 
buen asador correntino, combinaba lo mejor de cada cultura culinaria. 

Durante el día se trabajaba “de sol a sol”, pero los fines de semana tenían 
carácter festivo. Cancha de tenis, pileta de natación, paseos a caballo o en 
carruaje, reuniones en la misma estancia o en otras de la empresa, resulta- 
ban programas imperdibles para todas las familias del personal jerarquiza- 
do que vivían en Itá-Caabó. El año remataba con las festividades de la Na- 
vidad, reuniendo bajo el mismo espíritu a una comunidad angloargentina 
culta y divertida, que gozaba de una vida rural muy dinámica y entretenida. 


Entre las visitas que solía haber frecuentemente en Itá-Caabó, estaban 
los jóvenes ingleses que venían a pasar una “temporadita” en la estancia pa- 
ra aprender cómo se trabaja en los campos argentinos. Esta práctica siem- 
pre fue muy difundida en los establecimientos trabajados por británicos. En 
el caso de la Liebig's, estos aprendices eran hijos de accionistas, o de sus 
amigos, que venían, uno tras otro, para adquirir experiencia ganadera en las 
pampas sudamericanas. Estos jóvenes cadetes vivían en la estancia y traba- 
jaban del amanecer al anochecer a la par del personal. Sólo para la cena o 
los fines de semana ocupaban su lugar de “señoritos”. 


Otra de las costumbres de las compañías inglesas de entonces era en- 
viar de vacaciones a Inglaterra a su personal jerárquico. Así es como la Lie- 
big's, cada cuatro años, enviaba a sus empleados británicos por cuatro me- 
ses al lejano hogar, con pasajes para toda la familia a cargo de la empresa. 


El 31 de agosto de 1925, Itá-Caabó se vistió de fiesta, porque esperaba 
la visita, nada menos, que del príncipe de Gales Eduardo de Windsor, futu- 
ro rey de Inglaterra. 

Esta presencia confirmaba la creencia, en la región, de que la Corona 
inglesa tenía acciones en esta compañía. Es probable que así fuera, ya que 
las acciones de Liebig's se compraban y vendían en la Bolsa de Londres, pe- 
ro lo más probable es que el príncipe fuera invitado a conocer esta estan- 
cia por algún directivo que gozara de su relación. 


El príncipe Eduardo de Windsor llegó en horas de la mañana con su sé- 
quito, en un vagón especial del ferrocarril. En la estación de Mercedes lo 
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esperaban todo el pueblo y una comitiva de la compañía, formada por cua- 
renta automóviles que lo trasladaron a Itá-Caabó, que con esa visita vivía 
su momento cumbre. 

Allí se lo esperaba con todos los honores. Desde el emblemático asado 
con cuero hasta la hilera de mesas con sus manteles blancos tendidas bajo 
las arboledas, o desde una mesa de pool comprada especialmente para la 
ocasión hasta el dormitorio exclusivo, instalado a propósito para que dur- 
miera el personaje real, nada quedó al azar. Mas el príncipe no se quedó a 
dormir, porque su agenda era tan abultada que no pudo permanecer en Co- 
rrientes más que unas horas, pero almorzó, disfrutó del espectáculo ecues- 
tre que le habían preparado, corrió en las carreras cuadreras y plantó un ár- 
bol, en recuerdo de su breve estadía. 

En memoria de aquel día, de notable valor social para la Liebig's, que- 
dó el “dormitorio del príncipe” para ser usado sólo por los visitantes espe- 
ciales, el árbol en el parque, la mesa de pool y el libro de firmas, que se ini- 
ció con esta célebre visita. 

Dicen que cuando le preguntaron a Eduardo de Windsor qué le había 
llamado más la atención en la Argentina, él respondía: “Esa estancia que vi 
en Corrientes”. 


En las zonas donde actuó, tanto en Uruguay, la Argentina como Para- 
guay, la Liebig's aportó con evolución técnica y prosperidad. 

En la comarca de Mercedes, de costumbres muy criollas, incorporó una 
cultura del trabajo rural basada en el orden, la administración prolija y el 
criterio empresarial, típico de los ingleses. Para el peón de campo, la Lie- 
big's marcó rumbos, hizo escuela. 

Ser empleado de “la compañía” significaba la mejor referencia y la me- 
jor posición laboral. El personal se sentía integrado a un sistema de traba- 
jo y de vida, ordenado, que le daba sensación de seguridad, confianza y con- 
tinuidad. Algo así como tener solucionada la existencia. Era una garantía 
en todo sentido, por eso cada cual cuidaba su cargo, su eficiencia y su ho- 
nestidad, las condiciones básicas de la empresa. 


La Liebig's tenía muchas estancias, que producían principalmente pa- 
ra el frigorífico pero también para la venta general, por eso introdujo 
reproductores de mucha calidad para refinar los rodeos criollos. Se dice 
que los animales mejoraron tanto que daba lástima faenarlos para hacer 
jugo... 

También introdujeron en Corrientes el lanar Romney Marchs, un gana- 
do oriundo del sur de Inglaterra, una zona baja, húmeda, como esta región. 
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La Compañía Liebig's, que llegó a ser una empresa multinacional, con 
fábricas en Sudamérica, Europa y África, vendió todas sus propiedades rio- 
platenses en 1977 a una empresa argentina llamada Pilagá. Ésta, dedicada 
a los negocios ganaderos, de tan larga trayectoria como la Liebig's, se dife- 
renciaba en que, mientras los dueños de la Liebig's mantenían el anonima- 
to del capital accionario, aquélla tenía un patrón visible en la Argentina: la 
familia de los Bracht. 


Teodoro Bracht había llegado a Buenos Aires en 1864, a los veintiún 
años, procedente de Amberes, con un cargo de acopiador de lanas para una 
compañía belga. 

Pocos años después, el joven fundó su propia empresa en Buenos Aires, 
la Bracht y Cia., para la comercialización de lanas con Europa, principal- 
mente con Amberes. 

En 1871, ésta, que ya era una empresa asociada al surgimiento de la Ar- 
gentina moderna, agregó el negocio de los cueros, cebo y armas, así como 
incorporó más socios y familiares. 

En 1875, Teodoro Bracht volvió a Bélgica para casarse y dirigir desde 
allí sus negocios en Buenos Aires. En adelante, ésta será una familia itine- 
rante que se moverá periódicamente entre la Argentina y Amberes, pasan- 
do varios meses del año en un país u otro. 


En la primera década del siglo XX, la casa Bracht ingresa en los nego- 
cios rurales, adquiriendo las primeras tierras. En 1920 compra una exten- 
sión de 240.000 hectáreas en Chaco-Formosa, donde se vuelca a la explo- 
tación forestal, que fue el origen de Pilagá. En enero de 1928 surge la 
empresa Estancias y Tierras de Pilagá SA en Formosa, con el tiempo llama- 
da simplemente Pilagá. 

Luego de una década de trabajo en aquella provincia, la empresa em- 
pezó su reconversión hacia la ganadería, expandiéndose hacia el sur, con 
la compra de la estancia Santa Rosa en Santa Fe y otros campos en En- 
tre Ríos y la provincia de Buenos Aires. Así se llegó a un total de 137.000 
hectáreas dedicadas a la ganadería, invernada, cabañas, arroz, soja, maíz 
y semillero. 

Federico Bracht, hijo de Teodoro, había llegado al país en 1911 y presi- 
dió el directorio de la empresa hasta 1963, cuando lo reemplazó el último 
de su estirpe, su único hijo Alfredo. 


Liebig's y Pilagá conformaban el selecto grupo de las grandes compa- 


ñías que operaban en el área rural del Nordeste Argentino. Se habían ini- 
ciado en la misma época y tenían características comunes en cuanto al 
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gerenciamiento, a la organización del trabajo y al cuidado de su gente, en 
el mejor estilo tradicional paternalista. 

Liebig's en Corrientes y Pilagá en Formosa eran los productores de avan- 
zada, tenían las haciendas de más calidad y eran el modelo a seguir para los 
demás estancieros. 

Pilagá es la empresa que en 1976 adquiere la Liebig's, en sociedad con 
un grupo denominado Hermanos Pereda, a los cuales me referiré especial- 
mente en las páginas dedicadas a la estancia Rincón de Umbú. 


En ese momento, la compañía inglesa poseía doce establecimientos ga- 
naderos en el Nordeste Argentino, con un total de 140.000 hectáreas, 80.000 
cabezas de ganado vacuno y otros tantos lanares. Incluía las estancias Ga- 
rruchos, en Virasoro; Itá-Caabó, Rincón de Yegiias, Ayuí, Lavalle, Curupi- 
cay, Rincón de Umbú, en Corrientes, y Jubileo, La Celmira, Sandoval, El 
Trébol y El Socorro, en Entre Ríos. 

Las estancias se compraron “a tranquera cerrada” y a un precio muy 
conveniente. Fue uno de los negocios ganaderos más resonantes de ese en- 
tonces. La operación se realizaba por un total de veinte millones de dóla- 
res estadounidenses. 


Pilagá adquirió el 64 por ciento de Liebig's, mientras los Hermanos Pe- 
reda se adjudicaron el resto, conviniendo en que la producción se maneja- 
ría en sociedad. 

Se vendió una compañía, una estructura, con el compromiso de caballe- 
ros de los adquirentes, de respetar la continuidad del personal. Y así se hizo. 

“Nosotros, cuando compramos Liebig's, compramos las estancias, las 
haciendas, los peones, la tradición, los mayordomos, las camionetas, las mu- 
camas, la vajilla y las sábanas. Todo, absolutamente todo: fue una compra 
a tranquera cerrada, o sea, todo lo que estaba adentro”, dice Héctor H. Pe- 
reda en el libro Pilagá... 


En principio, los nuevos dueños continuaron con el mismo método de 
trabajo, es decir, con la cultura laboral de los ingleses, ya incorporada en el 
personal, pero poco a poco, en la medida en que se iban fusionando las dos 
empresas, empezaron a esbozarse las innovaciones y diferencias en el ma- 
nejo del negocio. 

Los cambios se relacionaron con la modernización de la empresa, ins- 
talación de computadoras en los escritorios de las estancias, capacitación 
técnica del personal, mejoramiento de las comunicaciones, obligación de 
que los mayordomos fueran ingenieros agrónomos. Es decir, el grupo Pila- 
gá se modernizó, tecnificó y profesionalizó la administración. 
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En 1979, Pilagá tenía 105.000 cabezas de ganado, uno de los rodeos más 
grandes del mundo, 150.000 hectáreas de establecimientos propios y otros 
campos en arrendamiento. 

Alfredo Bracht murió en 1989, después de veinte años al frente de Pila- 
gá, que continuó en manos de la familia y otros socios. 


Para visitar Itá-Caabó me puse en contacto con la sede administrativa 
de Pilagá, en Mercedes, donde me entrevisté con Jorge Bulman, el gerente 
de producción, en las instalaciones del Molino Ala. Éste, segunda genera- 
ción de Bulman en Itá-Caabó y quien me facilitó el libro de Magdalena Ca- 
purro, me hizo conducir a la estancia, acompañada por Armando Tressens, 
un joven de pura sepa correntina que me fue señalando las particularidades 
del establecimiento a través del paisaje y de las instalaciones. 


Una larga avenida arbolada nos introdujo en el casco, muy importante, 
con muchas construcciones, en la misma línea arquitectónica, tanto las vi- 
viendas como las construcciones de trabajo. 

La casa principal tiene una fecha grabada sobre una puerta que da a un 
lateral: julio 25 de 1877, año de la remodelación realizada por Cipriano La- 
graña, quien había adquirido la estancia un año antes. 

Es una residencia amplia, en el característico estilo correntino de cons- 
trucciones bajas, alargadas, perimetradas por anchas galerías. Es una casa 
atemporal, sólida, austera y noble, con cierto aire de masculinidad impreg- 
nado en las paredes. 

Esta arquitectura criolla y el espíritu moderno de Pilagá harían olvidar 
que esta estancia fue tan inglesa durante muchos años si no fuera porque a 
cada paso se lo recuerda por una serie de referencias visuales y escritas acer- 
ca de la visita del príncipe Eduardo de Windsor, un hito de enorme valor 
sentimental para la Liebig's. 


El escritorio de Itá-Caabó es quizás el recinto que mejor expresa la im- 
portancia que tuvo este establecimiento, como núcleo de la producción zo- 
nal de la Liebig's. Es un pabellón exclusivo para la gerencia, con una serie 
de oficinas y un gran salón central, que se destaca por su clásico mobiliario 
inglés, utilizado en los ambientes administrativos de las grandes estancias 
de esa época. 


Consecuentemente, la sección de trabajo también es muy importante y 
a la vez muy sencilla, con sus galpones, el conjunto de construcciones alar- 
gadas o “cuarteles” para el personal soltero y las casitas blancas dispersas, 
destinadas a las familias que viven en el establecimiento. Una forestación 
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natural, de ombúes silvestres, acompaña adecuadamente la sobria arquitec- 
tura de esta sección. 


La cría del lanar era muy importante en Itá-Caabó, inclusive había un 
frigoríficos donde se faenaban corderos. La lana que producen sus ovejas 
Romney March es muy apreciada, pero actualmente se van reduciendo las 
majadas por el bajo rendimiento económico y el abigeato. Hoy, el lanar se 
reserva para el consumo de la estancia. 


Con el cultivo del arroz, Pilagá introdujo la agricultura en Itá-Caabó. En 
el año de mi visita, la empresa tenía 3.500 hectáreas de producción arroce- 
ra en la zona. Actualmente, Pilagá SA es un holding que controla dos so- 
ciedades comerciales, una dedicada a la industria del arroz y la otra, a la 
producción ganadera intensiva. 


Nos vamos de Itá-Caabó, un establecimiento tan viejo como la apari- 
ción del ganado en Corrientes. Éste resume en su historial todas las etapas 
de la gran estancia litoraleña: empezando por los curas vaqueros, siguien- 
do con los estancieros criollos, con el talento empresarial de los ingleses y 
ahora, con un poderoso trust moderno, pero de profundas raíces en la tie- 
rra y muchos años en el negocio agropecuario. 


146 


Rincón de Umbú 


Llegué a la estancia Rincón de Umbú a la media tarde de un caluroso 
día de abril. Una atmósfera de verano envolvía el monte que rodea al case- 
río, una masa verde y compacta, sobre la que se destacaba, en primer pla- 
no, un grupo de palmeras canarias. 

Tal como lo habíamos arreglado por teléfono, me esperaba su dueño, 
Vicente Pereda, quien se encontraba en la estancia con su esposa Rosa 
González Balcarce y otros familiares. Rosa ama su jardín y lamentaba que 
no estuviera como en su mejor momento porque acababa de llegar de Bue- 
nos Aires y todavía no se había cortado el césped. En verano, cuando la fa- 
milia está más tiempo en Rincón de Umbú, el parque recibe la atención dia- 
ria que necesita para alcanzar su máximo encanto correntino. Los árboles 
jóvenes fueron puestos por los Pereda, pues cuando compraron la estancia 
sólo había un monte de casuarinas muy viejas. Ahora se ven lapachos blan- 
cos, ceibas, ceibos, palmeras timbó y aguaribay, formando una plantación 
muy armoniosa que integra nuestras bellas especies autóctonas. Precisa- 
mente, esta estancia se llama Rincón de Umbú por el arroyo del mismo 
nombre, así como por el emblemático árbol de la región, que conocemos 
como ombú. 


El casco está conformado por un conjunto de casas alargadas, antiguas, 
de tipo rancho correntino tradicional, con galerías sobre los dos largos. El 
sector residencial tiene por lo menos tres construcciones habitacionales pa- 
recidas que se enfrentan a un patio rectangular angosto, encerrado entre las 
casas y con aljibe en el centro. 

En una de estas construcciones están instalados la cocina y el comedor. 
A un costado, otra vivienda alargada contiene el salón de estar y los dormi- 
torios. Enfrente, se estira una casa de servicios con comodidades para el 
personal. Aunque se trata de casas patronales, son austeras, sencillas. Las 
arboledas que enmarcan el conjunto le otorgan colorido, fragancias y som- 
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bra. En el parque había una cancha de tenis de césped, recuerdo de la eta- 
pa inglesa, cuando este establecimiento pertenecía a la Liebig's. 


Un paseo entre las plantas y entre las casas nos llevó desde el jardín a 
los patios, y desde la sección residencial a la de trabajo, donde está el escri- 
torio, las casas del primero y segundo mayordomo, así como las viviendas 
del personal. Una calle larga enfrenta y comunica entre sí una serie de gal- 
pones grandes, que evidencian que éste fue un establecimiento de produc- 
ción muy importante. 


Dejando atrás su origen jesuítico, la estancia Rincón de Umbú tuvo va- 
rios prestigiosos propietarios, como Juan Manuel de Vedoya, que fue gober- 
nador de Corrientes allá por 1840, y más adelante a la familia Acosta, que 
dio tantos hombres ilustres a la provincia, como Juan Baltazar Acosta, otro 
de sus gobernadores. José de Acosta, otro miembro de la misma familia, era 
tío de los generales Joaquín Madariaga y José Luis Madariaga, quienes, a su 
vez, también fueron gobernadores correntinos. 


Terminado el recorrido por el casco, Vicente Pereda me invitó a sentar- 
nos en la sala, donde entablamos una conversación referida a esta propie- 
dad y a los Pereda en general. 

La familia Pereda se originó en la Argentina a partir de la llegada al 
puerto de Buenos Aires de Celedonio Mateo de Pereda, en 1799, quien se 
instaló con un negocio de ferretería y artículos navales. Dicen que su hijo 
Baldomero fundó el primer molino harinero que se instaló en la ciudad de 
Buenos Aires allá por 1820. 

Los Pereda estancieros descienden de Vicente Pereda, sobrino de Cele- 
donio Mateo de Pereda, y su primer nombre se repetirá en todas las gene- 
raciones de la familia. 

Vicente Pereda había nacido en España, en la provincia de Burgos, en 
1826. 

Llegó al Río de la Plata en 1850, donde ya había familiares suyos tra- 
bajando y haciendo fortuna. El joven Vicente se trasladó a la zona de 
Chascomús y Dolores, donde tenía primos establecidos con estancia y un 
próspero comercio de ramos generales. Con sus primos Baldomero y Ro- 
sendo Pereda, Vicente adquirió los primeros conocimientos para actuar en 
la campaña de entonces. Poco después, en 1855 se trasladó a la frontera, 
donde abrió su propio comercio en el pueblo de Azul, fundado veintitrés 
años antes. En esa época, el negocio del almacén se complementaba con 
tropa de carretas, que todo lo llevaban y traían entre el puerto de Buenos 
Aires y las poblaciones del interior. Carretas y almacén eran la actividad 
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rural más lucrativa de la época y el origen de la fortuna de muchos gran- 
des estancieros. 

Con sus ahorros, Vicente Pereda adquirió su primer campo en Azul, al 
que llamó La Isabel, como su esposa. Con esta compra se iniciaría la carre- 
ra estanciera que lo llevó a adquirir más tierras y fundar otros establecimien- 
tos en Azul y otros lugares de la provincia de Buenos Aires. Fue un produc- 
tor moderno para su época, lleno de iniciativas y uno de los primeros 
cabañeros del partido de Azul, ya que se propuso refinar el ganado ovino y 
bovino de todas sus estancias. 


La obra progresista y la empresa ganadera fundada por Vicente Pereda 
fueron continuadas y acrecentadas por su único hijo Celedonio. Éste, naci- 
do en 1860, fue una notable personalidad. Aunque desde muy joven se de- 
dicó a las actividades rurales, tuvo vocación para estudiar medicina y apli- 
car sus conocimientos científicos a la ganadería. Con otros estancieros de 
su época, introdujo al país la vacuna Pasteur y apoyó las investigaciones del 
doctor José María Quevedo en la búsqueda de una vacuna contra la triste- 
za, una enfermedad animal que hacía estragos en el norte del país. 

Celedonio Pereda también se destacó como cabañero, prefiriendo las 
razas vacunas Shorthorn y Hereford, así como las ovinas Merino y Lincoln. 
En la Exposición Universal del Centenario, efectuada en Río de Janeiro en 
1922, obtuvo el gran campeón de todas las razas con un toro Hereford na- 
cido en la cabaña instalada en su hermosa estancia Villa María, en Marcos 
Paz. También creó y desarrolló la sembradora Simples, en 1926, la cual com- 
pitió por muchos años con la maquinaria importada. 

Este gran hacendado es el que se hizo construir una residencia palacie- 
ga frente a la plaza Carlos Pellegrini, en Buenos Aires, actual sede de la em- 
bajada de Brasil. 

Se había casado con María Girado, con quien tuvo seis hijos: Celedo- 
nio Vicente, María Isabel, Eduardo, Horacio, Jorge y Susana. 


Celedonio Vicente Pereda Girado, el mayor, casado a su vez con María 
Adela Arrayagaray, es el padre de los hermanos que conformaron el grupo 
Pereda y que emprendieran múltiples negocios agropecuarios con la empre- 
sa Pilagá. 

Los hermanos Celedonio y Jorge Pereda introdujeron en el país, en 1941, 
la raza vacuna Brahman, con tres toros y 10 vaquillonas puras por pedigree, 
procedentes del Hudgins Ranch, de Hungeford, Texas. Esta raza índica fue 
desarrollada en los Estados Unidos, sobre la base de cruzas con el cebú, un 
vacuno que generó la transformación ganadera del Nordeste Argentino. 
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Tal como fue consignado al hacer la historia de la estancia Itá-Caabó, 
recordemos que la empresa Pilagá y los hermanos Pereda se asociaron en 
1976 para adquirir el paquete de establecimientos que vendía la Liebig's: 
Itá-Caabó, Rincón de Yeguas, Curupicay, Ayuí, Rincón de Umbú, Puesto 
Grande, Lavalle, Garruchos, en Corrientes, y Jubileo, Sandoval, La Celmi- 
ra, El Trébol y El Socorro, en Entre Ríos. 


En 1987, los hermanos Pereda adquirieron el Molino Arrocero del Li- 
toral Argentino, cuya planta industrial está situada en las afueras de Mer- 
cedes. Poco después, éstos se asociaron nuevamente con Pilagá para la me- 
jor operación y expansión de esta empresa, integrada al mercado del arroz 
procesado, hoy conocida como Molino Arrocero Ala. 


En Latinoamérica se consume mucho arroz, pues junto con el maíz y 
los porotos integra la dieta básica del pueblo. Dada su alta densidad de po- 
blación, Brasil es gran productor de este cereal, y a la vez es el mayor im- 
portador. Molinos Ala SA, cercano a la frontera argentino-brasileña, pre- 
senta una ventaja competitiva para servir a ese importante mercado. Con 
dos plantas industriales, una en Entre Ríos y ésta en Mercedes, Molinos Ala 
se ha convertido en una de las más importantes arroceras argentinas. Los 
cultivos son desarrollados bajo supervisión profesional y tecnología de pro- 
ducción permanentemente actualizada. 


La explotación del arroz en las tierras de Pilagá y del grupo Pereda em- 
pezó cuando se sembraron 600 hectáreas experimentales en la estancia Ju- 
bileo, hasta que se llegó a 8.000 hectáreas generales en 1998. 

La producción se vendía a Brasil a un precio conveniente, pero a par- 
tir del momento de mayor expansión (1998) se alteraron los valores cam- 
biarios en aquel país, se distorsionaron los precios internacionales y el 
gran cliente consumidor dejó de comprar en la Argentina. La caída de es- 
te negocio floreciente generó una crisis económica muy significativa para 
Pilagá y el grupo Pereda, que tenían importantes compromisos financie- 
ros que cumplir, provocando, como consecuencia, la división de la socie- 
dad en el año 2000. No así con respecto a Molinos Ala, que siguió bajo el 
control del mismo grupo. Las estancias que formaban el paquete acciona- 
rio de la empresa se distribuyeron de la siguiente manera: Rincón de Um- 
bú, Curupicay, el cuarenta por ciento de Lavalle, Puesto Grande y una 
parte de Jubileo, en Entre Ríos, quedaron para los Pereda, mientras que 
Pilagá se adjudicó Itá-Caabó, Rincón de Yeguas, Ayuí, La Celmira y el se- 
senta por ciento de Lavalle. Otros establecimientos se habían vendido an- 
teriormente. 
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Lavalle lleva tal nombre por una referencia histórica. En la década del 
cuarenta del siglo XIX, cuando tras la invasión de Pago Largo las tropas fe- 
derales ocupaban la provincia, el general Juan Lavalle concentró 4.000 hom- 
bres y las grandes caballadas de su ejército libertador en esos inmensos po- 
treros despoblados. El nombre Rincón de Umbú también figura en la 
cartografía histórica de la región como un sitio donde alternativamente se 
ubicaron varios campamentos militares. 


Actualmente, esta vieja estancia pertenece a Vicente Pereda. Éste se es- 
pecializa en la cría de la raza vacuna Bradford. Hasta hace pocos años tu- 
vo una cabaña que llegó a vender hasta setecientos toros por año. Mantie- 
ne por afición una manada de veinte yeguas y un padrillo de raza Orlof, un 
equino que ha perdido interés comercial y ya no se cría. También hay una 
manada de mestizos de carrera, ya que en estas tierras litoraleñas todavía 
se usa mucho el yeguarizo. 

En Rincón de Umbú, la agricultura se limita al cultivo de forrajeras sub- 
tropicales, para la exclusiva producción de semillas, ya que sus suelos no 
son los más aptos para el arroz. 
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Santa Clara, Yuquerí 


En el partido de Azul, donde comencé el estudio de la estancia bonae- 
rense, hay una propiedad llamada La Dolores, fundada aproximadamente 
en 1877 por Federico Urioste. Cuando la visité, un lejano verano, conocí a 
sus propietarios, Héctor Félix Urioste, su esposa Marta Cabral y el hijo de 
ambos, Carlos. En esa entrevista me enteré de que también tenían un esta- 
blecimiento rural en la provincia de Corrientes, por vía hereditaria de la fa- 
milia Cabral. 

Muchos años después supe que dicha propiedad estaba cerca de Mer- 
cedes, de modo que quise aprovechar mi visita a esa comarca para conocer 
Yuquerí, un establecimiento tan antiguo como actualizado, que confirma la 
acción de los empresarios agropecuarios modernos, que están renovando 
las técnicas y modalidades tradicionales para trabajar el campo. 


Así fue como me puse en contacto en Buenos Aires con Carlos Urioste 
Cabral, copropietario, con su hermano Federico, de las estancias Santa Cla- 
ra y Yuquerí, para solicitar el permiso correspondiente. Aceptada mi pro- 
puesta, quedamos en que al llegar a Mercedes debía conectarme con su ma- 
yordomo, Orlando Schwabauer, con quien fijaría el día y la forma en que 
me trasladaría a dichos establecimientos. 


Hechos los arreglos necesarios, me vinieron a buscar una mañana tem- 
prano y salimos de Mercedes por la ruta 40, rumbo a Colonia Pellegrini. És- 
te es el camino que abrió Eulogio Cabral, entre Mercedes y los Esteros del 
Iberá, para unir los dos campos que trabajaba en la zona, el suyo, Rincón 
del Socorro, y La María, de su prima hermana y esposa, María Cabral. 


El apellido Cabral está en el Paraguay desde 1599, cuando llegaron a 


Asunción las hermanas portuguesas Margarita e Inés Cabral de Melo, con 
maridos e hijos procedentes de Las Islas Terceras, en las Azores. Éstas son 
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las fundadoras de las familias que llevan ese apellido, difundido principal- 
mente en Corrientes y Buenos Aires. 


La rama de los Cabral que protagonizan los anales de estas tierras del 
centro correntino desciende de José Ignacio Cabral y María Robledo, pa- 
dres de Francisco Antonio Cabral, cuyo hijo Pedro Dionisio es el adquiren- 
te histórico de estos campos. 

Otro de los vástagos de María y José Ignacio Cabral fue Eugenio, quien, 
con su esposa María Teresa de Soto, fueron los abuelos del famoso sargento 
Cabral. 


El joven Juan Bautista Cabral pertenecía a esta familia. Era hijo sacríle- 
go del sacerdote José Jacinto Cabral y Soto y de Carmen Robledo, una more- 
na al servicio de los Cabral. El niño fue criado en familia, aunque su verda- 
dera filiación se mantuvo en secreto hasta 1940, cuando salió a la luz por una 
carta testimonial firmada por una dama de la familia que quiso que se supie- 
ra la verdad. Recordemos que el joven soldado, tal vez ascendido a sargento 
después de su muerte, cayó en la batalla de San Lorenzo el 3 de febrero de 
1813, tras protagonizar un hecho legendario en la historia sanmartiniana. 


Pedro Dionisio Cabral pertenecía a las elites políticas de la provincia, 
siendo gobernador de Corrientes en tres oportunidades, fechadas en 1828, 
1839 y 1842. Los miembros de su clan ocuparon muchos cargos públicos, 
contándose varios gobernadores de la misma sangre, criolla por muchas ge- 
neraciones. 

En esta región, Pedro Dionisio adquirió la estancia de origen jesuítico 
Rincón de Aguaceros y, en 1832, el campo Yuquerí, cuyas 45.000 hectáreas 
ya venía ocupando desde tiempo atrás, según dice en la escritura correspon- 
diente. Se casó en 1817 con Leocadia Latorre, con quien tuvo doce hijos. 
Entre éstos, Eulogio fue un personaje muy destacado en la comunidad de 
Mercedes, en la cual se lo recuerda como un benefactor y uno de los fun- 
dadores de la Sociedad Rural. 

Fausto Cabral, hermano de Eulogio, nacido en 1833, fue quien, en la 
práctica, trabajó la estancia Yuquerí y le dio la conformación poblacional 
todavía vigente. Yuquerí es el nombre de un árbol de la zona. 

Wenceslao Cabral, otro de los doce hermanos, que ocupó muchos car- 
gos públicos, desde diputado por Mercedes, en 1864, hasta miembro del go- 
bierno municipal de la ciudad de Corrientes y vicegobernador de la provin- 
cia con el doctor Gelabert, fue asesinado en la estancia Yuquerí el 30 de 
enero de 1873, aparentemente víctima de venganzas políticas. 
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Wenceslao Cabral se había casado con su prima Juana Salas en 1862 y 
tuvo con ella varias hijas, en cuya titularidad fue quedando esta posesión. 
Una de ellas, Clara, casada con Juan N. de Zevallos, deslindó su heredad y 
formó la estancia Santa Clara. Su hija Marta, casada con Héctor Félix Urios- 
te, fue la madre de sus actuales propietarios, Federico y Carlos Urioste. 


Después de andar unos cuarenta kilómetros sobre la misma ruta, nos 
enfrentamos a unas tranqueras vigorosas, montadas entre fuertes palos la- 
terales, grises y brillantes, como si fueran de metal, abiertas para permitir el 
ingreso a los establecimientos Santa Clara y Yuquerí. 

Entramos por una calle ancha, casi recta, que atraviesa por un costado 
toda el área de la posesión, comunicando las dos poblaciones principales 
y continuando su recorrido afuera, hacia otras estancias, como un camino 
vecinal. 

A los lados de este corredor interno se ven buenas pasturas, donde la 
hacienda, cruza entre Hereford y Brahman, las ovejas Corriedale y los aves- 
truces comparten los espacios verdes. En algunos sectores, el campo se pre- 
senta como una enorme parquización natural, donde las arboledas silves- 
tres, compuestas principalmente por espinillos, forman grupos o aparecen 
aisladas, proponiendo un cuadro pictórico estirado y armonioso. 

Al llegar junto a una tranquera de las mismas características y estilo que 
la entrada principal, ingresamos en el viejo casco de la estancia Yuquerí. Aun- 
que fue construido por Wenceslao Cabral alrededor de 1860, está muy bien 
mantenido y se presenta como una población rural atemporal e importante. 

El núcleo residencial del casco está compuesto por el escritorio y las vi- 
viendas principales, situadas en la clásica forma en U, con la casa patronal 
al centro. Al frente de ésta se abre un rincón de jardinería, con el aljibe en 
el medio, césped muy cuidado y árboles de adorno a los costados. El plan- 
terío es subtropical, muy florido y perfumado en ese caluroso abril correnti- 
no. La arquitectura es de estilo hispano rural clásico, con las paredes blan- 
cas, tejados rojos y profundas galerías sostenidas por arcos. La casa del 
mayordomo está en un cuerpo lateral, y el escritorio, en el lado opuesto. Las 
viviendas del personal y los galpones se distribuyen en dos sectores de tra- 
bajo separados entre sí. 


El mayordomo, Orlando Schwabauer, es un veterinario entrerriano di- 
plomado en la Universidad de Corrientes, que trabaja con los Urioste des- 
de el año 2001. 

Me recibió en el escritorio, donde, lejos de la tradicional parsimonia ru- 
ral, se movía como un ejecutivo moderno. Mientras atendía el teléfono, que 
sonaba a cada rato, yo observaba el recinto. 
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La empresa se denomina Establecimiento Ganadero Santa Clara y Yu- 
querí, y reúne una superficie de producción de 22.254 hectáreas propias y 
10.930 arrendadas. Hay un croquis de la posesión en la pared, donde se 
aprecia perfectamente el dibujo del “rincón” que constituye la propiedad 
en sí misma. Es un campo de forma muy irregular, con dos lados delimita- 
dos por los arroyos Yuquerí y Ayuí Grande, que se juntan en un ángulo 
muy cerrado formando una horqueta. Recordemos una vez más el valor 
estratégico de los “rincones” en cualquier geografía ganadera y particular- 
mente en Corrientes, donde hay muchos ríos, arroyos y brazos que encie- 
rran áreas protegidas. En los orígenes estancieros de la región, estos des- 
lindes naturales “conformaban la estancia”, no sólo porque la hacienda se 
contenía, al menos por dos lados, sino porque durante trescientos años, 
hasta que apareció el alambrado, estos cursos de agua delimitaban las 
propiedades. 


Las actividades y objetivos principales de esta empresa agropecuaria se 
pueden resumir en estos puntos: cría vacuna, cría e invernada de novillos 
en capitalización, cultivo de arroz por aparcería, plantel Bradford para pro- 
ducir toros para uso propio, cría lanar en disminución y semillero de espe- 
cies forrajeras nuevas en la región. 

Además de las pasturas, se hace un poco de agricultura experimental, 
pero sus rindes no conforman, a excepción del arroz, que es un cultivo ya 
adaptado a la Mesopotamia. 

El área arrocera ocupa una depresión muy amplia, en el centro geográ- 
fico de la posesión, donde se ha construido una represa que junta el agua 
de lluvia, de los arroyuelos y cañadones que corren hacia esos terrenos ane- 
gadizos. 


El mayordomo puso a mi disposición a uno de los jóvenes de la admi- 
nistración, que me llevó a recorrer el campo en una camioneta, mientras me 
daba las informaciones más interesantes acerca de las modalidades de tra- 
bajo y las técnicas de la producción. Finalmente realizamos una visita al 
casco de la sección Santa Clara. 

Esta población presenta el mismo tipo de construcciones que la estan- 
cia madre Yuquerí, pero aunque parecen más antiguas, en realidad son pos- 
teriores. Las casas principales están muy juntas, formando un núcleo habi- 
tacional más cerrado que en Yuquerí. La vivienda patronal, vetusta, de 
paredes muy gruesas, tiene una galería larga al frente y un jardín adelante, 
con senderitos floridos y un antiguo aljibe en el centro. Aparte, están las ha- 
bitaciones del personal, los galpones y tinglados. 
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Son las once y media de la mañana cuando nos vamos de Santa Clara, 
y la peonada vuelve de trabajar en el campo. Los hombres montados se van 
acercando a un palenque techado muy grande, donde se apean, dan de be- 
ber a los caballos y los refrescan con baldes de agua. Están vestidos con su 
vestimenta típica, polainas de lona a rayas muy coloridas, el delantal de piel 
de carpincho, sombreros de ala ancha y pañuelos con sus colores partida- 
rios. Una vez que han palenqueado los caballos a la sombra, se dirigen ha- 
cia “las casas”, donde tomarán mate antes de almorzar. La comida, hecha 
por la cocinera del personal, será la misma de siempre, el locro de maíz mo- 
lido tanto para el almuerzo como para la cena. Los sábados, en cambio, ha- 
brá asado y una comida dominguera para los que se quedan de guardia. 


Concluido el recorrido, volvemos a Yuquerí, donde almuerzo con el ma- 
yordomo y el segundo. Frente a la mesa cordial, donde degustamos milane- 
sas de lanar acompañadas de ensaladas varias, redondeamos una conver- 
sación informativa con respecto al sector, que va más allá de Yuquerí y se 
extiende a todo el departamento de Mercedes y a toda la ruralidad corren- 
tina, en general. 

Según su criterio, las estancias de punta de la zona son Itá-Caabó, Ayuí, 
todo Pilagá y Yuquerí-Santa Clara, porque son las más tecnificadas, las que 
siguen la escuela que dejó Liebig's, demostrativa de que en esta región só- 
lo le va bien al empresario que trabaja con criterios modernos y con admi- 
nistración muy ajustada. 


Una conversación con Carlos Urioste Cabral en el escritorio de la ad- 
ministración en Buenos Aires complementó los datos que me han permiti- 
do escribir la crónica de este viejo establecimiento mercedeño, renovado 
por la quinta y sexta generación, a partir de Pedro Dionisio Cabral, como 
titulares de estas tierras. 
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Puntas del Guayaibí 


Carlos Alberto Latour tuvo la gentileza de invitarme a conocer la estan- 
cia Puntas de Guayaibí, perteneciente a su familia y allá fuimos la última 
mañana que permanecí en Mercedes. 

Ésta es una propiedad situada a unos veinte kilómetros de la ciudad, los 
cuales recorrimos sobre un camino asfaltado al cual se abre la tranquera de 
acceso. 

Es un lugar alegre, porque sus dueños viven allí permanentemente y le 
otorgan esa atmósfera vivificante que emana de sus espíritus predispuestos 
a la amistad y a la vida rural. 

Están presentes sus propietarios, Guillermo Lacour y su esposa Bea- 
triz de Salas, lo mismo que su hijo Enrique y Marisa Marroquín, su mujer. 
Me conducen por todo el casco, me muestran las casas viejas y las nue- 
vas, el parque, la biblioteca, me cuentan la historia de la propiedad y me 
dan datos interesantes sobre la región que habitan desde hace varias ge- 
neraciones. 


Antiguamente, estas tierras pertenecían a una familia criolla de apelli- 
do Barbosa. Una hija de estos hacendados, Idalina Barbosa, se casó con 
Guillermo Lacour, un joven que había llegado de Francia en 1860, cuando 
tenía alrededor de veinte años. Coincidentemente, en esos tiempos habían 
aparecido muchos pobladores de origen francés y escocés en la región de 
Mercedes, que se establecían como criadores de ovejas. 


Alrededor de 1870, Idalina Barbosa recibió en herencia parte de la es- 
tancia paterna, una importante fracción, que sumada a las tierras adquiri- 
das posteriormente por Guillermo Lacour reunió una extensión de alrede- 
dor de 40.000 hectáreas. 

El casco de esta estancia ya estaba asentado en el sitio actual cuando el 
matrimonio Lacour Barbosa se hace cargo de la posesión. 
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Dos casas largas, arranchadas, unidas en ángulo recto, son las construc- 
ciones más añejas del caserío. Tienen paredes de adobe, armadas con tron- 
cos de palma unidos con tientos y techos de caña de tacuara. Galerías muy 
profundas y pisos de piedra laja de la región le dan a esta vivienda ese aire 
vernáculo que exhala por todos lados. 


En 1892, Guillermo Lacour amplió la vieja casa principal con un alba- 
ñil oriundo de la Liguria, que levantó un cuerpo de dos niveles en una ar- 
quitectura muy italianizante. Este nuevo volumen, unido a uno de los ex- 
tremos de la construcción original, quedó como un notable agregado en alto 
que dio lugar a un cambio en el nombre de la estancia, que desde entonces 
pasó a llamarse El Altillo. 


Guillermo Lacour e Idelina Barbosa tuvieron once hijos, de los cuales 
rescatamos a Juan Ventura, porque es quien oportunamente se adjudica el 
casco viejo y el nombre nuevo, mientras sus hermanos reciben sus hereda- 
des en las inmediaciones. 

Más adelante, Juan Ventura Lacour vuelve a cambiar el nombre a la es- 
tancia y la llama Puntas del Guayaibí. 

Guayaibí es el nombre de un árbol de la zona, así como del arroyo que 
cruza la propiedad y junto al cual se asienta el casco. El vocablo “puntas” 
se refiere a las nacientes de ríos o arroyos. 


Juan Ventura Lacour era un entusiasta plantador de árboles. Formó un 
monte muy abigarrado junto al arroyo que costea la población por el lado 
sudoeste, de donde vienen los vientos. Esta arboleda, que se hace parque 
en los fondos de la casa, presenta especies muy hermosas, la mayoría au- 
tóctonas. Al contrario, delante de las construcciones, en el espacio que da 
al frente, no hay árboles, sólo dos palmeras flanqueando la tranquera que 
cortan la línea del horizonte. Desde las galerías o las ventanas se ve por 
delante una extensión llana y despojada, sobre la que sólo crece, a lo le- 
jos, un quebracho solitario. Este vacío paisajístico es, justamente, “el pa- 
norama” de esta estancia. Como por las amplias lomadas del terreno no 
se ven los montes de otros establecimientos, parecería que esta propiedad 
es tan grande que de ese lado no hay vecinos. Por ese horizonte se ve sa- 
lir el sol y se ve salir la luna, un espectáculo siempre atrayente para quienes 
se sientan a la sombra de esas galerías profundas, infaltables en el campo 
correntino. 


Juan Ventura Lacour se casó dos veces y tuvo ocho hijos en total. La 
segunda esposa, de apellido Mac Lean, pertenecía a una familia escocesa 
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instalada en Concordia, Entre Ríos. De este matrimonio nacieron Enrique 
y Carlos Alberto Lacour, quienes me recibieron en esta estancia. 

Cuando murió Juan Ventura, la tierra se subdividió entre sus herederos, 
pero el casco se adjudicó a Enrique Lacour, casado con Beatriz de Salas. 
Este matrimonio vivió y crió aquí a sus cinco hijos, un varón y cuatro mu- 
jeres, yendo y viniendo todo el tiempo entre Mercedes y la estancia. Cuan- 
do todos los hijos ya iban a la escuela secundaria, el matrimonio Lacour se 
instaló en Mercedes. Ahora han vuelto a vivir en la estancia, donde su hijo 
Enrique está permanentemente. 


A los Lacour les encantan los oficios de la construcción, y Enrique (h.) 
es un entusiasta cultor de ese hobby familiar. Con sus propias manos ha le- 
vantado su casa soñada, de espaldas al monte y de frente al horizonte abier- 
to. Para la construcción ha usado, preferentemente, la piedra del lugar, que 
se encuentra a unos cincuenta centímetros de la superficie. 


Recordemos que las tierras de Mercedes se asientan sobre un basamen- 
to rocoso, compuesto por dos tipos de piedra, una de basalto, comúnmen- 
te llamada mora, y otra, de composición arenisca, sedimentaria, colorada, 
la que usaron los jesuitas para sus construcciones. Es tan marcada la pre- 
sencia de piedras que afloran en esta región sin sierras a la vista, que el es- 
cudo de Mercedes presenta un curioso peñasco llamado Ita-pucú, un ver- 
dadero símbolo de la región. Situada a unos veinte kilómetros de la ciudad, 
esta piedra que emerge del llano, como de diez metros de alto y gran espe- 
sor, debe haber sido un mojón, una referencia importante en la antigiiedad 
local para quienes transitaban la campaña. 

Con la ayuda de un albañil, Enrique Lacour (h.) extrae las piedras del 
subsuelo y levanta paredes de gran rusticidad y encanto. Así es como ha 
edificado su propia vivienda, los cercados que delimitan el área residen- 
cial y, en un lugar apartado, el recinto de una biblioteca sumamente inte- 
resante y atractivo. Es un lugar de lectura y estudio para este joven estan- 
ciero, constructor e intelectual, abocado a la investigación de varias 
disciplinas. 


La casa de Enrique (h.) y Marisa es muy amplia y confortable, luce en 
el centro un gran espacio de estar, sin pared en el frente, que propone di- 
versos rincones para distintos usos, con mobiliario de campo y decoración 
rústica. Parece que los mercedeños son alegres y los Lacour especialmente 
fiesteros, por eso esta casa fue diseñada para recibir amigos, hacer bailes, 
comer asados, en fin, una vida de campo laboriosa y entretenida. 
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Almorcé con los Lacour, en el sector comedor de ese gran espacio cu- 
bierto, de frente al horizonte. Continuando con la conversación relativa a 
la crónica histórica y costumbrista de la región, Juan Alberto, los Enriques 
(padre e hijo), Beatriz y Marisa tienen la gentileza de ofrecerme platos lo- 
cales y explicarme su usanza y elaboración. 

Comimos locro, el tradicional alimento del campo correntino. La fuen- 
te venía directamente de la cocina del personal, ya que al mediodía la fami- 
lia propietaria y la peonada comparten el mismo menú. Esta comida, que 
se repite diariamente, es un puchero criollo común en nuestro campo, con 
las variedades de carnes y vegetales propios de cada región. El color y el sa- 
bor locales los dan la sopa, con la que se hace el locro de maíz amarillo mo- 
lido con mortero (aunque ahora se compra envasado), aderezada con tro- 
citos de carne, mandioca, papa y batata. 

También hay un desayuno tradicional, llamado mbaipi, que se les sirve 
a las peonadas. Como éstas se levantan a eso de las cuatro de la mañana, 
éste es un desayuno que se toma de madrugada, para salir a trabajar bien 
fortificados. Se elabora con carne en trozos (charque, vaca o lanar) saltea- 
da en su propia grasa con cebolla en una olla de hierro; luego se le agrega 
agua, y cuando ésta hierve se le echa harina de trigo, de mandioca o de maíz, 
cualquiera de las tres opciones. 

Variedad de dulces y postres hechos con frutas de la región completa- 
ron un rico menú rural correntino. 


Volví a Mercedes con Juan Alberto Lacour, quien, con su conversación 
imperdible, continuó informándome sobre su tierra natal y el ser correntino. 


Al atardecer, y a mi pedido, el matrimonio Pears me llevó a visitar el 
santuario del Gauchito Gil, situado en las afueras de la ciudad de Merce- 
des. En este sorprendente lugar, colorado por todos lados, se venera la ima- 
gen de un hombre de campo, Antonio Gil, que a mediados del siglo XIX, 
siendo desertor de su ejército, fue apresado y ajusticiado en las inmediacio- 
nes de esta localidad. Considerado por la creencia popular un mártir mila- 
groso, su culto crece en forma notable, tal como se puede ver en este enor- 
me santuario y a los costados de los caminos del país, donde cada vez hay 
más lugares donde flamean las banderas y los pañuelos colorados que iden- 
tifican el folklore del Gauchito Gil. 

Si el sargento Cabral y el Tambor de Tacuarí subliman el sacrificio pa- 
triótico de los jóvenes soldados salidos de las estancias correntinas, el Gau- 
chito Gil expresa el sentimiento de la gente de la tierra, proclive a creer en 
el poder de los muertos. 
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CAPÍTULO III 


Estancias de Córdoba 


Alta Gracia 
Santa Catalina 
La Paz 
Las Rocas 
La Carolina 
Las Barrancas 


El Potrerillo 


Alta Gracia 


Muchos pueblos de la provincia de Córdoba tienen su origen en las es- 
tancias que formaron los padres jesuitas, como es el caso de Alta Gracia. El 
casco de esta estancia agroindustrial dio origen a la ciudad y quedó coloca- 
da en el mismo centro urbano. 

Estuve varias veces en esta localidad, situada a 35 kilómetros de la ca- 
pital cordobesa, y como casi todos los turistas, me senté en la plaza central 
para admirar el formidable conjunto arquitectónico integrado por la famo- 
sa capilla y la casa conventual junto al tajamar. 

Mas en 1993 volví a Alta Gracia con el propósito particular de recono- 
cer este sitio como la célebre estancia que fue durante cientos de años. 

A falta del propietario que me recibiera, abriera la casa y contara sus 
historias, pregunté por la dirección del Museo Histórico en que se ha con- 
vertido este lugar. 

De este modo conocí a la directora, la señora Noemí Lozada de Solla, 
quien, para mi sorpresa, no sólo dirigía esta institución de cultura, sino que 
es el último eslabón de una larga cadena de propietarios que tuvo este sin- 
gular casco de estancia. 

Noemí Lozada, que lleva por parte de madre el apellido del famoso es- 
tanciero litoraleño Francisco Candioti, me atiende en su despacho como si 
fuera en su casa, y no es de extrañar, ya que ciertamente lo fue hasta no ha- 
ce mucho tiempo. En 1968 el Estado adquirió esta propiedad, que ya había 
sido declarada monumento histórico nacional en 1941 y donde todavía la 
familia de Noemí Lozada residía. 


“Viví en esta casa desde que nací —cuenta Noemí—. Mis padres com- 
partían la propiedad con otro heredero y aquí instalaron su hogar. Mis re- 
cuerdos me llevan a los juegos infantiles con otros chicos de la familia, co- 
rriendo por estas largas galerías, metidos en los pasillos y en los rincones. 
A mí me parecía normal vivir en una casa tan grande y atípica como ésta, 
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no me daba cuenta de que me estaban imponiendo un estilo de niñez tan es- 
pecial. Creo que nunca jugué con muñecas, sino con los espacios y los gro- 
sores de esta construcción. Mi madre tenía amueblada esta casa tal como la 
encontró al casarse, vestida por quienes vivieron acá, generación tras gene- 
ración. Los muebles de este escritorio pertenecían a mis padres, antes habían 
sido de mis abuelos, quién sabe quién los trajo a la casa. Inclusive hay mu- 
chas cosas que rodeaban mi vida cotidiana y que hoy se exhiben como pie- 
zas de museo por pertenecer a la casa desde sus orígenes. Es difícil hacerse 
cargo de que se creció entre las paredes de un museo, porque a los chicos eso 
no les importa, sólo queríamos jugar y para eso había espacio de sobra.” 


La conversación con Noemí Lozada se prolongó un largo rato en su des- 
pacho y la continuamos caminando por los claustros, por los patios y por 
la serie de cuartos donde se muestra el patrimonio del museo. Noemí va 
señalando los aspectos o detalles más interesantes, desde una referencia 
histórica, un dato arquitectónico o un recuerdo personal. 


Ésta es una de las primeras estancias de la provincia, pues sus comien- 
zos se registran alrededor de 1588, cuando el conquistador Juan Nieto re- 
cibió estas tierras en merced de manos de su compañero y jefe Jerónimo 
Luis de Cabrera, fundador de la ciudad de Córdoba. 

Al principio, la estancia se llamó Parabachasca, el nombre del lugar y 
de la parcialidad indígena que lo habitaba. Fallecido Juan Nieto en 1612, su 
viuda contrajo nuevas nupcias con Alonso Nieto de Herrera, quien cambió 
el nombre de la estancia y la llamó Virgen de Alta Gracia. Con los años, al 
enviudar a su vez Alonso Nieto, ingresó en la orden e hizo donación de es- 
ta propiedad a la Compañía de Jesús, allá por 1643. 

Fue en el largo período jesuítico, que duró 124 años, cuando se levanta- 
ron todas las edificaciones que conforman este monumento arquitectónico. 


La capilla, construida entre 1643 y 1762, es hoy la iglesia parroquial 
Nuestra Señora de la Merced. Con piedras calzadas con ladrillos y unión de 
cal, se levantó un edificio monumental con un imponente aspecto exterior, 
de estilo barroco colonial portugués de notable perfección. Posee una única 
nave coronada por una cúpula muy importante y, en el frente, una fachada 
barroca sin torres de campanario y puertas de notable valor artístico. 


A un costado, adosada a la iglesia, está la residencia jesuítica, levanta- 
da en dos plantas en forma de ele, que rodean un patio de honor o claus- 
tro, La planta alta tiene galería con arcos a la cual se accede por una im- 
portante escalera exterior de dos tramos opuestos, situada al frente del 


166 


edificio. A estos corredores se abren las habitaciones que hoy están desti- 
nadas al Museu Histórico Casa del Virrey Liniers. 

Entre los aspectos notables que no hay que dejar de ver en el interior 
de la casa, están los “lugares comunes”, nombre aplicado a los servicios 
sanitarios, una rutinaria problemática resuelta con un sistema primitivo 
de cloacas y aguas corrientes que expresan todo un adelanto para su épo- 
ca de construcción. 


En la parte posterior de la casa está el patio de las dependencias domés- 
ticas, con la cocina, los talleres del museo actual y restos de viviendas de 
cuartos corridos, que seguramente pertenecían a la servidumbre. 

Paralela a la iglesia, al otro lado de la calle Nieto, se extienden otras 
construcciones que pertenecieron a la estancia, levantadas para diversos 
usos, como el obraje, donde estaban los telares, los talleres de carpintería, 
la herrería, la despensa, el horno de ladrillos. También funcionaba un taller 
de fundición, donde dicen que se hacían las campanas para todas las igle- 
sias de la compañía. 

En el lado opuesto, junto a la pared lateral de la residencia, está el taja- 
mar, una obra hidráulica construida por los jesuitas para embalsar las aguas 
provenientes del arroyo Los Paredones para el riego de la huerta y el accio- 
nar del molino. Este depósito de agua, que tiene muros de contención de 
cien metros de largo, es el dique más antiguo de la provincia de Córdoba y 
todo un símbolo de la localidad de Alta Gracia. 


En la ordenada comunidad estanciera, regenteada por los padres jesui- 
tas, se criaba toda especie de animales domésticos, se hacían diversos cul- 
tivos, se amasaban adobes para hacer ladrillos, se tejían prendas de lana y 
algodón, se fabricaban todos los utensilios de la actividad doméstica y las 
herramientas de trabajo. También se tallaban o esculpían las imágenes de 
los santos y se cantaba al Señor. 

Para la mejor organización del trabajo en tan grandes extensiones rura- 
les, los jesuitas disponían “puestos” de vigilancia, o sea, pequeñas poblacio- 
nes ubicadas en lugares estratégicos donde vivían varias familias de escla- 
vos que cuidaban los cultivos y principalmente atendían que las haciendas 
no se dispersaran. 


Un misionero jesuita, el padre Florian Paucke, que visitó estas estancias 
cordobesas allá por 1750, contó en sus extensas memorias que estuvo en la 
estancia Alta Gracia, donde fue llevado a uno de esos “puestos”, que se lla- 
maba San Antonio. Allí observó que había tres chozas en las que vivían tres 
esclavos negros que tenían a su cargo el cuidado de 8.000 yeguas, destinadas 
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a la producción de mulas y 3.000 crías jóvenes. Agrega que los animales 
carniceros de la región hacían mucho daño a este ganado, por lo cual ellos 
debían perseguirlos hasta darles muerte. 


Expulsados los jesuitas en 1767, el rey de España se convirtió en el cuar- 
to propietario de esta posesión. En su nombre, pasó a la administración de 
la Junta de Temporalidades, pero, como sucedió con todas las demás estan- 
cias que habían pertenecido a la compañía, la producción decayó, los abo- 
rígenes se fueron dispersando, los cultivos quedaron abandonados, las 
haciendas perdidas y el foco de cultura apagado. 

Cuando esta estancia salió a la venta, fue adquirida en 1773 por José 
Rodríguez, un importante constructor, casado con Felipa Ladrón de Gue- 
vara, uno de cuyos descendientes, Victoriano Rodríguez, fue gobernador 
de Córdoba. 

Vencidos los ejércitos ingleses que invadieron la ciudad de Buenos Ai- 
res en 1806 y 1807, fueron alojados en esta casona ciento siete de los pri- 
sioneros capturados durante las luchas callejeras. 

Dos años más tarde, aquí nació Santiago Derqui, futuro presidente de 
la Nación, cuyos padres vivían en esta casa, pues eran administradores de 
Victoriano Rodríguez. Éste fue quien vendió Alta Gracia al brigadier San- 
tiago de Liniers, en el mes de febrero de 1810, cuando éste había dejado de 
ser virrey y adquirió esta estancia donde tenía planeado vivir como un ver- 
dadero farmer. 

Después de la Revolución de Mayo, el ex virrey Liniers había logrado 
nuclear en Córdoba un pequeño grupo de súbditos leales a España, quienes 
intentaron desafiar a Buenos Aires. Cuando la Primera Junta envió un ejér- 
cito hacia el Norte para asegurarse la obediencia del interior, Liniers fue to- 
mado prisionero y el 28 de agosto del mismo año fue fusilado en Cabeza de 
Tigre junto con cinco de sus compañeros. 

Después de la muerte de Liniers, esta casa, que le había pertenecido só- 
lo por seis meses, fue ocupada por su amigo, José Manuel Solares. Siempre 
menguando en su extensión, la sucesión de Liniers vendió la estancia a su 
ocupante en 1820, y desde entonces estuvo en la familia Solares por cien- 
to cuarenta y ocho años. 


El pueblo de Alta Gracia surgió como una fundación testamentaria de 
José Manuel Solares, quien dispuso que el área del casco histórico se divi- 
diera en dos partes, una para la privacidad de la familia y la otra para que 
se loteara entre “pobres de notoria honradez”, 

Así fue como la gran residencia jesuítica se fue quedando sin tierras lin- 
deras, ya que las fracciones que iban recibiendo los herederos quedaban en 
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áreas rurales apartadas del núcleo poblacional. Con el tiempo, la casa de 
Alta Gracia abandonó su carácter de vivienda estanciera para convertirse 
en el eje de un centro urbano. 

La capilla también dejó de ser un bien hereditario, ya que, por otra dis- 
posición testamentaria, pasó a formar parte del patrimonio local como mo- 
numento histórico y arquitectónico. 

José Manuel Solares murió en 1868, y esta propiedad pasó a manos de 
su sobrino y albacea Teléforo Lozada, quien fuera el bisabuelo de Noemí 
Lozada. Años después, esta posesión fue heredada por el abuelo de ésta, Ra- 
fael Lozada, y más adelante, por su padre, Alberto Lozada Llanes, casado 
con María del Carmen Barreco Candioti, matrimonio que instaló su hogar 
en este solar. 

Noemí dejó la casa paterna cuando se casó y se fue a vivir con su espo- 
so fuera de estos muros corpulentos. Cuando fallecieron sus padres, la his- 
tórica vivienda quedó vacía durante diez años, mientras los herederos ha- 
cían gestiones ante el Estado para que adquiriera esta reliquia arquitectónica 
que ya era monumento histórico nacional. Los propietarios fundamentaban 
su pretensión en que se les hacía muy difícil mantenerla y la casa cerrada 
se estropeaba cada vez más. 

Por este motivo, en 1968, durante el gobierno del general Onganía, la 
antigua residencia jesuítica fue expropiada para destinarla a formar un mu- 
seo histórico en homenaje al virrey Santiago de Liniers, para lo cual fue res- 
taurada en 1977. 


Noemí Lozada de Solla ocupa la dirección de este museo desde su crea- 
ción. Por los lazos afectivos que la unen entrañablemente a este lugar, es la 
directora más adecuada que esta institución puede tener. No es casual que, 
en la época en que lo visité, este museo haya sido distinguido y premiado 
como uno de los mejores en su especialidad y por la intensa labor cultural 
que desplegaba. 


Noemí Lozada encontró que su lugar en el mundo es el mismo en que 
había nacido y donde están las raíces de muchas generaciones de su familia. 

Cuando después de veintisiete años al frente de la institución Noemí Lo- 
zada de Solla se retiró, en 1997, fue declarada ese mismo año ciudadana 
ilustre de la ciudad de Alta Gracia. 
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Santa Catalina 


Con Alta Gracia y Jesús María, Santa Catalina integra la trilogía de las 
estancias más importantes que tuvo la Compañía de Jesús en Córdoba. Pe- 
ro mientras las dos primeras se integraron a los conglomerados urbanos que 
ellas mismas generaron, Santa Catalina se mantuvo igual que siempre, en un 
medio rural aislado y recoleto. Su permanencia y su cuidado los garantiza 
una familia que lleva más de doscientos años como propietaria y moradora 
de sus claustros monacales. 


Esta posesión está situada a pocos kilómetros de la villa veraniega de 
Ascochinga, en la misma comarca cultural jesuítica donde se levantan los 
cascos históricos de las otrora estancias Jesús María, Caroya, Sinsacate y 
Candonga. 


Hacía tiempo que tenía mucho interés en conocer este establecimiento 
rural tan antiguo como famoso, por lo tanto, un buen día llegué a la entra- 
da de Santa Catalina y, aunque había visto previamente muchas fotografías, 
quedé sorprendida ante la visión de un conjunto arquitectónico tan impor- 
tante, en medio de un espacio rural tan agreste y solitario. 

Llamé a la puerta de la casa conventual, de donde salió a atender un 
miembro de la familia, propietaria, a quien me presenté “como visitadora 
de estancias”, y enseguida se abrieron los claustros, las memorias de los pa- 
dres jesuitas y la historia de los Díaz durante los últimos doscientos años. 

Mientras conversamos, vamos caminando y los pasos nos van llevando 
muy adentro, hacia el corazón de esta vivienda singular, que oscila entre 
monasterio y solar familiar, entre monumento histórico y estancia, entre pa- 
sillos seculares y niños jugando. Es verano, y están todas las ramas jóvenes 
del profuso árbol genealógico de los Díaz pasando las vacaciones en este 
lugar que quieren tanto. 
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A.70 kilómetros al norte de la ciudad de Córdoba, en la pampa alta, don- 
de termina la sierra y empieza la llanura, los padres jesuitas se asentaron en 
estas tierras de indios, de pumas, de algarrobos, de chañares. 

Las crónicas antiguas indican que eran alrededor de sesenta leguas cua- 
dradas situadas en la zona conocida en la nomenclatura indígena como 
Calabalumba, cuyo primer dueño había sido el conquistador Miguel de 
Ardiles. 


Los padres adquirieron este campo en 1622, que por entonces era de 
Luis Frazon, un oficial herrero venido con Cabrera, pagándolo con el dine- 
ro donado por el comerciante Echezárraga, cuando éste ingresó en la or- 
den y se deshizo de sus bienes terrenales. 

Desde entonces, Santa Catalina fue destinada a mantener el noviciado, 
creado en 1608 para suplir la falta de misioneros que necesitaba la orden. 


La Compañía de Jesús fue la mayor terrateniente de la historia rural ar- 
gentina, así como también la más eficiente de las empresas agropecuarias, 
y, como tal, los cascos de sus establecimientos expresan la originalidad de 
su proyecto económico y el carácter religioso de su gestión. 

La observación de un dibujo detallado de los edificios y la distribución 
de los elementos básicos que formaban el casco de Santa Catalina nos da 
una idea cabal de su manejo y funcionalidad. En ese croquis, se reconoce 
la idea general que servía de base para la construcción de las poblaciones 
de las estancias y reducciones que levantaron los jesuitas, un modelo que, 
con las variantes locales, se siguió repitiendo. 


Como en todas las estancias jesuíticas, en Santa Catalina sobresale la 
iglesia, como eje alrededor del cual se desarrolla el resto de la población. 
Las dos torres gemelas que enmarcan la fachada son las que distinguen a 
esta iglesia de otras del mismo origen y las que le otorgan suma elegancia. 
Su altura se distingue desde los caminos de acceso y anuncia su cercanía. 

Traspuesto el portal de entrada, hay un espacio parquizado con una 
gran fuente delante de la capilla, considerada entre las más representati- 
vas del arte eclesiástico cordobés. Es una obra maestra del barroco colo- 
nial germánico, atribuida al arquitecto jesuita bávaro Antonio Harls. Cons- 
truida en varias etapas, fue terminada en 1763, apenas cuatro años antes 
de que Carlos III expulsara a los jesuitas de sus dominios. La iglesia, de 
nave única, luce en el altar mayor un retablo de algarrobo tallado y dora- 
do a la hoja, con una imagen de Santa Catalina de Alejandría, patrona del 
establecimiento. 
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A un costado del templo y hacia atrás se edificaron las casas conven- 
tuales con galerías en arcos, encerrando el patio de honor. Ésta era la resi- 
dencia de los padres, con los dormitorios, las salas de recibo y el comedor 
abiertos a ese espacio interno, de influencia andaluza y bien mantenido, 
donde se lucen los jardines de diseño formal y una fuente central. La entra- 
da principal abre directamente a este patio privado. 

Al frente, en la misma línea de construcción, anexado al cuerpo de la ca- 
pilla, se ubica el patio de servicios con su propia entrada para carros. A este 
lugar daban las cocinas, despensas, lavaderos y habitaciones de los sirvientes. 

Atrás, en el lado opuesto a la residencia conventual, se desarrollaban 
las dependencias de trabajo, alineadas en tal forma que encerraban otro 
gran espacio central con su portón de salida independiente. A este lugar da- 
ban los diversos talleres para el mantenimiento y la fabricación de tantas 
cosas que se necesitaban, como carpintería, herrería, jabonería, zapatería, 
curtiembre, tejeduría y tantas otras actividades afines. Asimismo, en este 
sector estaban las habitaciones y el comedor del personal afectado a estos 
oficios. Finalmente, cerrando el patio, al fondo, se emplazaban las caballe- 
rizas, y más allá de los paredones se alineaban los cercados de piedras que 
acotaban los potreros. 


Al otro lado de la capilla había una serie de celdas y, en un lugar reco- 
leto, el cementerio de los padres, al cual se ingresa por un hermoso portal. 

Se dice que también se había construido un pasaje subterráneo para es- 
conderse o escapar en caso de peligro. Ésta debe haber sido una práctica 
muy usada en las estancias de la época, pues muchas veces me han llegado 
comentarios de la existencia de estos pasadizos secretos en los cascos de las 
estancias cordobesas antiguas. 


Un poco separada del conjunto poblacional hay otra edificación alar- 
gada, de ladrillos sin revocar, con varias habitaciones que abren a una ga- 
lería en arcos. Ésta era la casa de veraneo de los novicios, hoy casi en rui- 
nas, ya que fue abandonada cuando se fueron los jesuitas. 

Todas estas construcciones se levantaron con ladrillos, piedra y cal, 
apuntaladas con las pocas maderas duras que ofrecía la región. La mano de 
obra fue indígena y esclava. Los misioneros, entre los que había arquitec- 
tos, constructores y artesanos, enseñaron a trabajar a los indios y principal- 
mente a los negros, que tenían mucha facilidad para aprender los oficios 
más delicados. 

Los esclavos y los indios asalariados, con sus respectivas familias, tenían 
sus habitaciones en un lugar separado del centro poblacional, al que llama- 
ban “la ranchería”. 
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Ésta estaba formada por cuatro casas largas, de piezas corridas sobre un 
corredor común y unidas entre sí por las esquinas, dejando formada una 
planta rectangular. Un gran espacio en el medio para el movimiento domés- 
tico y un portal barroco, muy interesante, las comunicaba con el exterior. 

Un inventario realizado después de la expulsión indicaba que aquí ha- 
bía más de cuatrocientos esclavos. 


Los campos de labranza estaban protegidos por un muro periférico de 
piedra y adobe, que encerraba toda el área de producción. Fuera de las pa- 
redes y los cercados se extendían los potreros de pastoreo y el reservorio de 
agua junto al arroyo. 

Alrededor de 1656, los jesuitas habían construido un acueducto subte- 
rráneo de piedra para traer agua desde las lejanas sierras de Ongamira has- 
ta el arroyo que pasa por el casco y desemboca en el tajamar. Esas aguas 
destinadas al riego y a impulsar dos molinos también movían un aparato 
consistente en una rueda provista de mazos que golpeaban la lana para fa- 
bricar fieltros. 

Santa Catalina era todo un centro fabril, donde cientos de esclavos hi- 
laban, tejían paños negros y de color, hacían sombreros, mantas, colchas, 
alfombras y tantas cosas más para uso de la orden y para el comercio. 


Además de la cría de ganados vacunos, lanares, caprinos y caballares, 
acá se producía todo artículo de granja, de huertos, vides y frutales. La es- 
tancia se autoabastecía y daba de comer a cientos de personas, entre escla- 
vos, peones, novicios y misioneros. 

En 1763, un informe del padre Abreu estimaba que “Santa Catalina 
contaba con 12.000 cabezas de ganado vacuno, 6.000 ovejas y otras tantas 
mulas”. 

Como todo establecimiento rural, éste también tenía puestos atendidos 
por esclavos, distribuidos en lugares estratégicos de la gran extensión, co- 
mo los de Ongamira, San Miguel, El Rosario o Corral de Piedra, donde más 
adelante va a surgir la estancia La Paz. 


Tras la expulsión de los jesuitas, las instalaciones y las riquezas artísti- 
cas de Santa Catalina quedaron expuestas al saqueo y la destrucción. 

En 1774, la Junta de Temporalidades vendió esta estancia con todo su 
patrimonio a don Francisco Antonio Díaz, teniente coronel de los Reales 
Ejércitos y alcalde de primer voto de la ciudad de Córdoba. Había venido 
de España a mediados del siglo XVIII y se decía que era hijo natural del rey 
Carlos III. Lo cierto es que tenía la fortuna que le permitió adquirir seme- 
jante posesión. 
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Francisco Antonio Díaz se casó en Córdoba con María del Carmen Al- 
bornoz, descendiente de Cabrera, el fundador de la ciudad. Al adquirir es- 
ta propiedad (que se dice que por entonces tendría alrededor de 70.000 hec- 
táreas) el nuevo dueño se comprometió por escritura a mantener el templo 
y sostener un sacerdote. Desde entonces, ya hace más de doscientos años, 
esta estancia pertenece a sus descendientes. 


Con los nuevos propietarios, Santa Catalina pasó a buenas manos y re- 
tomó su funcionamiento como tal, así como dejó de ser un enclave religio- 
so y pasó a concentrar el poder político de la época. 

Estando en esta hacienda el coronel José Javier Díaz, hijo del alcalde y 
heredero de su gran fortuna, recibió la noticia de que había sido elegido pa- 
ra asumir las funciones de gobernador de Córdoba. Él fue quien proclamó 
la autonomía de la provincia en 1815 y su oposición al centralismo porte- 
ño. Díaz fue gobernador de Córdoba en dos oportunidades, en las cuales 
demostró ser un gobernante lúcido y conciliatorio en una época de pasio- 
nes políticas violentas. Esta antigua y linajuda familia cordobesa dio mu- 
chos hombres públicos a la provincia, como gobernadores, ministros, sena- 
dores, diputados y jueces, que representaban a un clan político identificado 
especialmente con Santa Catalina. 


Julio Argentino Roca y Miguel Juárez Celman, ambos presidentes de la 
República, ingresaron en esta familia y en la crónica de Santa Catalina por 
casamiento con las hermanas Clara y Felisa Funes Díaz, respectivamente. 

En esos tiempos —década del 70 del siglo XIX—, esta estancia seguía 
siendo la base de la riqueza de los Díaz y un ámbito tan refinado como aus- 
tero, donde pasaba todo lo más destacado de la sociedad cordobesa. 

Cuando el general Roca entró en la familia, el jefe del clan era Felipe 
Díaz, a quien le atraía la política y ponía mucho dinero para su financia- 
miento, pero no le interesaban los cargos públicos. Como muchos de los ha- 
cendados de su época, éste ponía a disposición de los ejércitos leales a los 
intereses de su provincia, caballadas, vacunos y personal de la estancia, en- 
tre los que había muchachos negros, descendientes de los esclavos que ha- 
bían tenido los jesuitas que todavía vivían en Santa Catalina. 


En general, las familias estancieras cordobesas de larga tradición social 
y rural como los Díaz eran ricas, cultas y distinguidas a su manera, basadas 
en valores que les venían de larga extracción hispanocriolla. Aquélla no era 
una sociedad ostentosa, sino sobria, rigurosa, teniendo en cuenta las cos- 
tumbres sencillas de la vida provinciana y el beneficio limitado de las tie- 
rras que explotaban, pedregosas y secas en su mayor parte. 
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Las estancias se trabajaban con las técnicas tradicionales, basadas en la 
ganadería criolla y una agricultura muy variada, tendiente a cubrir las ne- 
cesidades domésticas de las familias, más que el comercio o la industria. 

Para estos estancieros antiguos, para quienes “ser” era más importan- 
te que “tener”, la preocupación no pasaba tanto por acumular dinero, sino 
por mantener las cosas como estaban y disfrutar de una calidad de vida 
privada y social entendida a su modo. Sus convicciones se basaban en la 
religiosidad de los espíritus, la austeridad de las costumbres, la cultura 
proverbial de la ciudad de Córdoba y la marcada vocación por los asuntos 
políticos. 

El paso del tiempo, las sucesivas generaciones y subdivisiones heredita- 
rias fueron disminuyendo el área de esta estancia, que actualmente tiene al- 
rededor de 800 hectáreas. En la comarca hay otros establecimientos veci- 
nos que son fracciones de Santa Catalina y propiedad de descendientes de 
la misma familia. 


Visité este establecimiento en una segunda oportunidad, acompañada 
por Estela Pitt de Martínez Youens, quien por el lado de su padre es Funes 
y también desciende del gobernador José Javier Díaz. 

Una joven de la familia llamada Inés nos recibió y nos hizo de guía. Era 
hija de Agustín Díaz Gavier y nieta de María del Carmen Gavier de Díaz 
Bialet. Por entonces tenía solo quince años, pero por el entusiasmo y la se- 
riedad que puso para mostrarnos todo lo que nos podía interesar, parecía 
muy adulta y responsable. A través de sus actitudes se percibía su amor a la 
casa y su sentido de pertenencia. 


Los actuales dueños de Santa Catalina son cuatro familias emparenta- 
das entre sí: los Díaz, los Gavier, los Martínez Gavier y los De la Torre. Son 
más de cien personas que tienen derecho a ocupar los cuartos de la enor- 
me casa. Para que esto sea factible y funcional, los miembros de estas fami- 
lias se reparten las habitaciones con los servicios indispensables para guar- 
dar la independencia. Todos cuidan el patrimonio familiar con el mayor celo 
y respeto. Así, resulta que esta estancia es una especie de club privado muy 
exclusivo, que después de tantos años aglutina a las más antiguas y tradi- 
cionales familias cordobesas. 


Al caminar por los interiores de la casa, uno trata de imaginar la vida 
cotidiana de los padres jesuitas, pero lo impiden los jóvenes que pasan por 
las galerías, las abuelas que charlan sentadas en los claustros o la mesa del 
té rodeada por señoras de la alcurnia cordobesa; imágenes que actualizan 
la vida y alegran el aire conventual de esas paredes seculares. 
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La mayoría de los condóminos vive en la capital cordobesa, entre los 
cuales hay algunos que vienen todos los fines de semana. En el verano, cuan- 
do todos quieren venir a la vez, se tienen que turnar, como en la mayoría de 
las estancias que pertenecen a una familia grande. El mes de enero es el de 
mayor densidad de población. Un cuidadoso equilibrio entre las relaciones 
interfamiliares y una cultura doméstica generada por dos siglos de conviven- 
cia crean el ambiente propicio para mantener la continuidad y la armonía. 


Esta estancia tiene sus propias fiestas tradicionales. El 25 de noviembre, 
el día de Santa Catalina de Alejandría, se celebra una misa especial, se re- 
tira la imagen del altar mayor y se pasea en procesión. Ésta es una festivi- 
dad muy arraigada en el paraje, una expresión de la devoción de los luga- 
reños por la santa patrona de la estancia. Después de los oficios religiosos 
llegan los gauchos emprendados con sus mejores caballos y vestimentas tí- 
picas y se inicia una verdadera fiesta popular, donde no faltan las empana- 
das criollas, el asado regado con buen vino y el baile. 


Pero es el último domingo de enero cuando esta iglesia recupera su vie- 
jo protagonismo, cuando la fiesta es grande y revive una larga tradición que 
convoca a toda la famila propietaria, amigos y vecinos. 

Esta conmemoración viene desde la época de Rosas, cuando Felipe 
Díaz, un miembro de la familia, se sintió muy perseguido por sus enemigos 
políticos y vio peligrar tanto su vida como la propiedad de la estancia. Cuen- 
tan que, en su desesperación, prometió a Santa Catalina una gran fiesta 
anual si lo ayudaba a conservar ambos bienes. Como así sucedió, ése es el 
sentido de esta gran celebración de verano, aprovechando que la familia es- 
tá presente en la estancia. 

Es entonces cuando la imagen de Santa Catalina, con sus mejores ata- 
víos, es paseada nuevamente en andas sobre los hombros de los varones de 
la familia. Lo mismo se hace con la imagen de San José, pues es tradición 
que ese día también sea sacada de la iglesia y llevada por los descendientes 
de los viejos servidores de la casa. El personal de la estancia, los invitados, 
los lugareños, todos en procesión, recorren el mismo camino de siempre en- 
tre la iglesia y el tajamar. Después, un almuerzo general saca a relucir las 
viejas costumbres sociales de la ruralidad cordobesa, conservadas en la cul- 
tura centenaria de la región. 


A fines del año 2000, la Unesco incorporó la Manzana de las Luces de 
la ciudad de Córdoba y las estancias jesuíticas de la provincia al patrimo- 
nio mundial de la humanidad, un honor que dieciséis años antes habían 
alcanzado las Misiones Jesuíticas guaraníes. 


176 


La Paz 


Uno de los puestos de Santa Catalina, que se llamaba Corral de Piedra, 
pasó a ser el casco de estancia de la heredad que recibió Eloísa Díaz, sobri- 
na de Felipe Díaz, quien por entonces era el gran jefe de la familia. 

Eloísa estaba casada con Tomás Funes, descendiente de otra familia muy 
antigua y prestigiosa de la provincia. Como la mayoría de los hombres alle- 
gados a Santa Catalina, éste también actuaba en política, por eso tomó con 
tanto entusiasmo el Pacto de San José de Flores, firmado en 1858, por el 
cual se declaraba la paz entre la Confederación y la provincia de Buenos 
Aires. Entonces, Funes publicó en los diarios de Córdoba que había resuel- 
to cambiar el nombre de su estancia de Ascochinga, la que, en lugar de Rin- 
cón de Piedra, en adelante se llamaría La Paz. 


Tomás Funes falleció en 1880, y su hija Clara heredó este campo. Tenía 
casi 9.000 hectáreas secas y pedregosas, sólo aptas para criar ganados rús- 
ticos, como se suponía entonces. Las dos hijas de Tomás Funes y Eloísa Díaz 
se casaron con futuros presidentes de la Nación. Elisa con Miguel Juárez 
Celman y Clara con Julio A. Roca. Éste, un militar nacido en Tucumán y de 
larga actuación en las guerras internas del país, había sido destinado a ser- 
vir en Córdoba como segundo jefe del Regimiento 7, alrededor de 1868. Du- 
rante esos años conoció a la familia Díaz y a la que sería su esposa, Clara 
Funes Díaz. Se casaron en agosto de 1872 e instalaron su hogar en la zona 
del Río IV, donde Roca prestaba servicio. En mayo del año siguiente nació 
su primer hijo, Julio, y después vinieron cinco mujeres: Agustina, Josefina, 
Elisa, María Marcela y Clara. 

En 1880, Julio Argentino Roca fue elegido presidente de la República por 
primera vez, y volvió a ocupar el mismo cargo en 1898, terminando comple- 
tamente cada uno de los períodos, considerados la belle époque Argentina. 

Eni esta propiedad, cerca de la estancia madre Santa Catalina, la fami- 
lia Roca Funes pasaba los veranos disfrutando de la frescura de la vieja casa 
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patronal, construida por Tomás Funes a principios del siglo XIX, con pare- 
des de adobe de casi un metro de espesor. 

El río Ascochinga atraviesa esta propiedad a lo largo de ocho kilóme- 
tros de riberas muy pintorescas, con sectores que presentan barrancas muy 
forestadas y otros tramos con pequeñas playitas y desniveles que provocan 
caídas de agua sobre piletones naturales, especiales para el baño veraniego. 
Por ahí se encuentran algunos restos de morteros de piedra que usaban los 
indios sanavirones que antiguamente habitaron estas tierras. 


En 1890 murió Clara Funes de Roca, a los treinta y cinco años, después 
de dieciocho de casada. 

Roca modernizó la casa principal en la década del 90, agregándole más 
habitaciones y rodeándola de una galería sostenida por gruesas columnas, 
con las que adquirió una imagen neoclásica. 

El paisajista francés Charles Thays diseñó el parque en 1903, un clá- 
sico donde se destaca el lago que caracterizaba sus creaciones. Este es- 
pejo de agua de ocho hectáreas de superficie, alimentado con aguas del 
río Ascochinga, tiene tres islotes poblados por árboles y fauna típica de 
la región. Una ancha avenida de tipas como camino de acceso permite 
entrar en la estancia bordeando el lago y disfrutando de la hermosa par- 
quización. En las setenta hectáreas sobre las que se desarrolla se planta- 
ron eucaliptos, robles, tipas, plátanos, álamos Carolina, cipreses del Lí- 
bano, gran variedad de coníferas y algunas especies autóctonas, entre las 
que se destaca un imponente timbó al que se le atribuyen más de doscien- 
tos años, 

Entre los elementos de jardinería más notables está la gran fuente de 
mármol circular que ocupa el centro de un espacio muy amplio frente a la 
casa, en el lado opuesto al lago. Pero el efecto paisajístico más hermoso de 
la composición arquitectónica lo da la misma vivienda reflejada sobre el 
agua, según la posición del observador. 


En su momento de mayor esplendor, durante las presidencias de Roca, 
éste mandó levantar un salón de fiestas para realizar las reuniones sociales 
de verano que tanto se estilaban entonces. Este pabellón, montado sobre 
una plataforma de madera, estaba situado junto al lago a unos cien metros 
de la casa principal. 

Durante los años que duró aquel apogeo argentino liderado por Julio Ar- 
gentino Roca, Ascochinga se convirtió en un lugar de moda, una meca esti- 
val de hombres de Estado,wilitares y artistas, y la estancia La Paz, en un 
centro político desde donde se manejaba el país. Así, en la galería de visi- 
tantes famosos que pasaron por aquí figuran personajes como Nicolás Ave- 


178 


“euyueg.1e enboda a]1eq erquedeaxar e eorun e] ue 
*e90y “y orÍmf re.19ues [e eqeaue.oaa apuop “eSuryooosy us “Zed Y] PIoueyse e] Ue BI0u8pIsel BSOUre] L ajuede]a 'endyuy 


llaneda, Carlos Pellegrini, Domingo F. Sarmiento, Joaquín V. González, Jo- 
sé Figueroa Alcorta y tantos más. 

El ferrocarril, que llegaba a Jesús María desde 1871, facilitaba el movi- 
miento de visitantes entre Buenos Aires y esta zona, ya que el viaje trans- 
curría plácido los confortables y lujosos coches de primera clase que insta- 
laron los ingleses. 

Para los Roca, éste era un refugio de verano que disfrutaban como to- 
das las familias en vacaciones, con baños en el río, cabalgatas y reuniones 
sociales, por eso este campo no era pensado como una explotación rural, 
sino como un lugar de descanso. El general Roca se hizo estanciero en su 
propio establecimiento bonaerense La Larga, situado en la zona de Guami- 
ní, tierras que le concedió la Legislatura de Buenos Aires en 1881 como pre- 
mio por los servicios prestados como jefe de la Campaña al Desierto. 

Un año antes, en 1880, Roca había adquirido un campo de 10.000 hec- 
táreas en las cercanías de San Antonio de Areco, donde fundó una estan- 
cia con el nombre La Argentina. En esa época corría el dicho de que los 
nombres de sus tres estancias formaban una frase que resumía las caracte- 
rísticas de sus exitosas presidencias: “La Larga Paz de La Argentina”. 


Julio Roca falleció en octubre de 1914, a los setenta años. Como poseía 
muchas tierras para dejar a sus hijos, la estancia La Paz quedó para las her- 
manas Clara y Elisa, la primera soltera y la segunda casada con Luis Bla- 
quier, que no tuvo descendencia. Por eso, cuando éstas desaparecieron de- 
jaron la estancia a una hija de Josefina, la hermana casada con Luis Castells, 
o sea, a Elisa Castells Roca, esposa de Carlos María de Alvear. 


En 1975 falleció Elisa Castells Roca de Alvear, y algunos años después 
la estancia La Paz, con 2.100 hectáreas, salió a la venta y fue adquirida por 
un inversor italiano. Éste volvió a enajenar la posesión en 1997 a favor de 
Néstor Scarafia, quien la compró con el doble propósito de la explotación 
agroganadera y el turismo rural. 

El arquitecto Enzo Scarafia, uno de los cuatro hijos del nuevo dueño, 
se ocupó de reciclar el casco, que recuperó la imagen de su mejor época, 
con sus galerías en arcadas y las tejas originales sobre sus techos a dos 
aguas. Además, se agregaron seis dormitorios más a los once que tenía ori- 
ginalmente. 

Beatriz Scarafia, a cargo de la decoración, se ocupó de ambientar la re- 
sidencia, que estaba vacía cuando la adquirieron. Las fotografías que se 
conservan del tiempo de los Roca permitieron reconstruir una ambienta- 
ción parecida a la original, buscando muebles y adornos en anticuarios y 
remates de mobiliario de época. 
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El dormitorio de su célebre y antiguo dueño, Julio A. Roca, fue recicla- 
do con la suntuosidad y elegancia que debió de haber tenido, sin olvidar el 
falso ropero que ocultaba una puerta que comunicaba discretamente con el 
cuarto contiguo. Hoy, este dormitorio con su sala de recibo privado se pre- 
senta a los clientes como Suite Roca. 


El palomar, el vivero y los establos se transformaron en salas de reunio- 
nes. La caballeriza y el granero hoy se usan como un gran quincho para ser- 
vir banquetes criollos con ricas comidas regionales. 

Como una interesante novedad se ha instalado una galería de arte para 
exhibición de pinturas y muestras afines que otorgan a la hermosa hostería 
un refinado toque cultural. Hoy, como ayer, cabalgatas, tenis, bochas, polo, 
zambullidas en la pileta o en el río Ascochinga siguen siendo las actividades 
preferenciales de los huéspedes de la estancia-hostal La Paz. 
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Las Rocas 


Estando en Ascochinga llegué a Las Rocas, situada en el mismo predio 
parquizado del casco de la estancia La Paz. Fui acompañando a la familia 
Martínez Youens, en cuya estancia La Carolina me hospedaba. Era un her- 
moso sábado al mediodía, cuando la familia Cernadas Uriburu agasajaba a 
un grupo de amigos con un espléndido almuerzo campestre. Finalizaba el 
mes de febrero, y esta reunión tenía carácter de despedida, pues las vaca- 
ciones de verano llegaban a su fin y los hijos debían volver a sus estudios 
en Buenos Aires, una práctica social bastante difundida entre las familias 
que tradicionalmente descansan en este lugar. 


Las mesas estaban extendidas bajo las arboledas junto a una gran casa 
rosada, plantas y paredes centenarias que han visto pasar varias generacio- 
nes de la familia Roca. Como la mayoría de sus invitados, este grupo fami- 
liar ha crecido veraneando en Ascochinga y los une con sus vecinos una tra- 
dición local que los identifica y los agrupa. 

Esta casa rosada, de estilo villino, está emplazada en una loma y la rodea 
una parquización clásica, que le despeja el frente para darle mejor lucimien- 
to y le sombrea los otros lados para mantener la frescura de los interiores. 

Esta edificación expresa una historia de familia que comienza cuando 
el general Roca le dio permiso a su hermana, Agustina Roca de Marcó, pa- 
ra que levantara una casa cerca de la suya donde pasar el verano en las sie- 
rras de Ascochinga. Así fue como Agustina hizo construir en 1883 esta her- 
mosa construcción de estilo italiano que ofrece un impacto visual de gran 
jerarquía arquitectónica. 


Algunos años después, sus hijas Clara Marcó Roca y Agustina Marcó de 
Antinori vendieron esta propiedad a sus primas Clara Roca y Elisa Roca de 
Blaquier, quienes habían heredado la estancia La Paz, en las inmediaciones 
de cuyo casco se levanta esta casa. A partir de entonces, Agustina Roca de 
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Uriburu, otra hija del general, comenzó a pasar sus veraneos junto a sus her- 
manas Clara y Elisa, un arreglo de familia que alargaba la estadía de las her- 
manas en este amado rincón serrano. — 

Años después, Clara y Elisa le regalaron esta vivienda a Agustina; por 
eso, en el momento que conocí este lugar, pertenecía a sus hijas Agustina 
Uriburu Roca de Duggan y Clara Uriburu Roca de Cernadas, quienes se re- 
partían la posibilidad de ocuparla un tiempo cada una. 

En la oportunidad de mi visita estaban presentes Clara Uriburu Roca y 
su esposo Eduardo Cernadas, compartiendo la temporada con su hijo 
Eduardo, la esposa de éste, Amelia Álzaga, y sus seis nietos. 

El nombre Las Rocas, aplicado tal vez espontáneamente a esta propie- 
dad, deriva de la expresión familiar “la casa de las Rocas” y personifica la 
sucesión de mujeres de ese apellido que fueron sus propietarias y la habita- 
ron, verano tras verano, desde 1883. 


En 1995 falleció Clara Uriburu de Cernadas, y en noviembre del 2000 


su hijo Eduardo compró las partes que correspondían a otros familiares y 
se constituyó en el único propietario de Las Rocas. 
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La Carolina 


En febrero de 1994 fui a Ascochinga, aceptando la invitación de la fa- 
milia Martínez Youens para pasar unos días en la estancia La Carolina y re- 
correr esa región de la provincia signada por el largo historial de Santa Ca- 
talina. 

La entrada a La Carolina se abre sobre el camino de acceso a Ascochin- 
ga, muy cerca de la villa, casi en su periferia. Las profusas arboledas que 
sombrean las avenidas reciben gratamente al visitante que, mientras avan- 
za, percibe el placer de los veranos en el campo bajo la protección de las 
plantas y las galerías antiguas. 


Las casas blancas de La Carolina se asientan sobre una loma, con sus 
corredores en arcos mirando hacia el poniente, donde las Sierras Chicas on- 
dulan el horizonte y pintan ocasos espectaculares. Esa es la hora en que los 
Martínez Youens y sus invitados acomodan sus asientos como en una pla- 
tea para mirar la puesta del sol detrás de Los Mogotes y continuar las con- 
versaciones hasta la hora de cenar. 


La estancia La Carolina pertenece a tres hermanos. Dos de ellos esta- 
ban presentes en el momento de mi visita, Alberto y Diego. Faltaban los Al- 
dao, ya que María Fidela Martínez, su esposo Camilo Aldao y sus hijos for- 
man otro núcleo familiar que comparte esta posesión y el mismo estilo de 
veraneo rural, heredado de sus padres. 

Alberto Martínez estaba pasando sus vacaciones con su esposa Estela 
Pitt y sus hijos menores, Alejo y Josefina, mientras que Diego Martínez Es- 
trada había llegado para estar sólo el fin de semana. Con esta gente, cordial 
y amistosa, pasé unos días en Ascochinga conociendo un rincón del país que 
no se le presenta al turista más que en su pintoresquismo cordobés, pero que 
en su trasfondo social tiene muchas historias estancieras para contar. 
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Ascochinga era el nombre de un cacique de esta región de los come- 
chingones elegido por un heredero de la familia Argiiello para designar la 
estancia que formó en la fracción de la gran Santa Catalina que le corres- 
pondió por ser miembro del clan Díaz. 


Es un enclave residencial, situado casi al margen del mapa turístico de 
la provincia, en ese noroeste rural donde las sierras se deslizan hacia la lla- 
nura y las colinas se van acostando sobre las primeras pampitas. 

Las estadías veraniegas en esta región fueron inauguradas por los pa- 
dres jesuitas y continuadas por los Díaz, cuando nadie hablaba de turismo 
y sólo se trataba de pasar los meses de más calor en las casas frescas y las 
arboledas sombrías de los campos altos de la provincia. 

Fueron las actuaciones políticas de los hombres de la familia Díaz y su 
entorno, las que hicieron de Santa Catalina y su zona de influencia un ver- 
dadero centro cívico de veraneo. Después, la presencia del presidente de la 
República Julio A. Roca acentuó esa tendencia, ya que éste pasaba mucho 
tiempo en la estancia La Paz, propiedad de su esposa Clara Funes Díaz. 

Impulsado por el hecho fundamental de que el ferrocarril llegaba a Je- 
sús María desde 1871, esta comarca se puso de moda, muchos políticos y 
estancieros compraron tierras y se hicieron construir lindas residencias de 
verano. 

Agustín P. Justo, quien fue presidente de la Nación en la década del 30 
del siglo XX, también tenía casa de veraneo en Ascochinga. 


Simultáneamente, en esta provincia se desarrollaba un fenómeno social 
basado en un creciente turismo de salud, fundamentado en la creencia de que 
el clima seco de las sierras curaba la tuberculosis o al menos alargaba las ex- 
pectativas de vida. Así fue como surgieron hoteles, sanatorios y villas de ve- 
raneo que atraían a los enfermos y a sus familiares. Todo este movimiento en 
torno a la salud dio pie a una actividad turística todavía incipiente en la re- 
gión, ya que al pintoresquismo de las sierras, como a las facultades curativas 
de su clima, se sumaba la estadía de los familiares de los enfermos que apro- 
vechaban las vacaciones de verano para estar cerca de sus seres queridos. Por 
estas causas, el veraneo en las sierras de Córdoba se puso de moda mucho 
antes de que se impusieran los baños de mar, una tendencia que influyó pa- 
ra que los cascos de las estancias de la región mejoraran sus instalaciones y 
destacaran su estética, dejando hermosos testimonios arquitectónicos de 
aquellos tiempos anteriores al descubrimiento de la penicilina. 


Los Argúiello de la estancia Ascochinga eran espléndidos anfitriones que 
gustaban de recibir a sus amigos con gran generosidad todas las temporadas. 
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Cuentan que fue el general Roca quien le sugirió a su amigo Alejandro Ar- 
gúello que le convenía transformar su casa de Ascochinga en hotel, cosa que 
éste hizo conservando el mismo nombre de la estancia. 

Se dice en las familias antiguas del paraje que los Argúello continuaron 
siendo tan sociales y rumbosos que finalmente se fundieron y tuvieron que 
vender el hotel. Esto sucedió allá por 1920, un momento en que apareció 
un grupo de médicos que aprovechó las dependencias hoteleras para insta- 
lar un sanatorio para enfermos pulmonares. 

Cuando, felizmente, el descubrimiento del doctor Alejandro Fleming pu- 
so al alcance de la gente la administración de antibióticos, se fueron termi- 
nando las enfermedades infecciosas, y los sanatorios cordobeses empeza- 
ron a transitar su decadencia, mientras el turismo serrano y la hotelería 
elegante fueron ocupando las áreas abandonadas. 

Alrededor de 1950, las dependencias del sanatorio de Ascochinga fue- 
ron adquiridas por el personal de la Fuerza Aérea Argentina, que las trans- 
formó en colonia de vacaciones para sus asociados. 

La localidad de Ascochinga, sin embargo, no creció tanto, como otras 
villas turísticas de las sierras cordobesas. Siempre mantuvo su carácter ru- 
ral, un poco intimista, acotada por las quintas y estancias de las familias 
tradicionales que las van heredando. Este reducto de veraneantes cautivos 
otorga un espíritu vecinal a este sitio tan antiguo, un sentimiento de exclu- 
sividad, de pertenencia, que se desarrolla en la privacidad de las casas ru- 
rales, en las cabalgatas por los caminos escondidos, en los baños reserva- 
dos en los ríos, cuyas piletas naturales sólo conocen los dueños de las 
sierras. 


La misa de once en la capilla del pueblo convoca a las familias a un en- 
cuentro dominical. Como casi todos se conocen desde muchos veranos 
compartidos o desde lejanos o cercanos parentescos, a la salida de misa se 
produce la gran reunión social. Es entonces cuando el influjo de la estan- 
cia madre Santa Catalina aglutina a todo el grupo, pues casi todos, por un 
lado u otro, descienden de los Díaz. El atrio desborda de saludos y besos, y 
hasta el cura se suma a las conversaciones. Es el momento de contarse las 
novedades de la semana y programar las actividades de la que comienza. Es 
la ocasión de despedir a los que ya se vuelven a Buenos Aires o dar la bien- 
venida a los que recién llegan. Es el lugar de los convites, y algunos ya se 
van juntos para tomar un copetín o comer un buen asado en alguna de las 
tantas casas de la comarca. 


La capilla erigida para la devoción del Sagrado Corazón de Jesús y em- 
plazada en un lugar alto y pintoresco fue construida alrededor del año 1900 
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por iniciativa de Carolina Estrada de Martínez, quien puso el dinero nece- 
sario, mientras Julio A. Roca donaba el terreno. 

Doña Carolina amaba este lugar, porque aquí pasaba todos los veranos 
desde que su esposo compró este campo. Julián Martínez era asmático, por 
lo cual su amigo el general Roca le había recomendado que pasara todo el 
tiempo posible en las sierras de Córdoba. Por esta causa los Martínez Es- 
trada aparecieron en Ascochinga, formaron esta estancia y construyeron 
una casa donde, en adelante, pasarían todos los veranos de sus vidas. 

Julián Martínez y Carolina Estrada tuvieron tres hijos: Celia, Julián 
(quien fue el gran amor de Victoria Ocampo) y Alberto. Éste estaba casado 
con María Youens Ball, y ellos son los padres de los tres hermanos propie- 
tarios de La Carolina. 


La casa que levantó el matrimonio fundador fue emplazada sobre un te- 
rreno alto, debajo del cual se extiende una depresión natural que fue apro- 
vechada para contener un laguito. Este espejo de agua otorga un gran en- 
canto a esa enorme parquización natural que se despliega frente a las galerías 
de la casa, con sus vacas paciendo por los bordes del lago. Detrás se extien- 
den las arboledas de Ascochinga, y al fondo, el cordón serrano de las Sie- 
rras Chicas, en el que sobresalen dos montañas llamadas Los Mogotes. 

La residencia fue remodelada posteriormente por el arquitecto Alejan- 
dro Bustillo, que también veraneaba en Ascochinga. Es una vivienda de ve- 
rano, sombreadas y frescas sus profundas galerías, así como oscuros y ele- 
gantes sus interiores. El mobiliario y la decoración están resueltos en ese 
estilo hispano cordobés, recreado por esas cosas antiguas que caracteriza- 
ban las ambientaciones de las casas coloniales de la provincia. El come- 
dor, suntuoso, extiende su mesa larga y brillante de tantos lustres, evoca- 
tiva de años de almuerzos y cenas estivales, cuando la gente comía y 
conversaba mucho, disfrutando a su manera las horas perezosas de las es- 
tadías campestres. 


Diego Martínez Estrada rescata fotografías viejas y cuenta entusiasta- 
mente la crónica tradicional lugareña, que si bien no la vivió toda, sí la es- 
cuchó relatar. 

Recuerda que su padre y su tío Julián, desde 1959, jugaban polo de es- 
tancia en las canchas que habían hecho en La Carolina y en otros campos 
de la zona, una actividad que despertó mucho entusiasmo y provocó la fun- 
dación del Club de Polo Asconchinga en 1964, siendo su primer presiden- 
te Heriberto (Pepe) Duggan. 

Cuando dicho club cumplió veinticinco años se realizó una gran fies- 
ta, con grandes campeonatos de polo en los que intervinieron los mejores 
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jugadores argentinos y algunos invitados internacionales. Desde 1987, Al- 
berto Martínez Youens es presidente del club, donde ya están jugando al 
polo la tercera y la cuarta generación de los dueños de La Carolina. 


Alternando con las historias locales que cuenta Diego, Estela Pitt, la es- 
posa de Alberto, me paseó por toda esta zona que tanto conoce y me llevó 
a visitar las estancias más renombradas: Santa Catalina, Las Barrancas, La 
Paz y San Miguel. 


En su origen, el emplazamiento del casco de la estancia San Miguel per- 
tenecía a una primitiva población de Santa Catalina, llamada Puesto de las 
Sierras, donde los jesuitas habían hecho construir una casa, kilómetros de 
pircas, acequias y corrales de piedras todavía en uso. Heredó aquella frac- 
ción Miguel Argúiello, casado con Clementina Rueda, quien por vía mater- 
na descendía de los Díaz. Después de pasar por sucesivos propietarios, es- 
te campo fue adquirido en 1925 por Miguel Ángel Cárcano, político y 
diplomático como su padre, el doctor Ramón J. Cárcano, dos veces gober- 
nador de Córdoba y destacado embajador. 

Miguel Ángel y su esposa, Stella de Morra, una mujer muy exquisita, fue- 
ron quienes hicieron el casco tal como se lo ve actualmente, en medio de 
un idílico paisaje de sierras, valles y colinas verdes. 

Por las vinculaciones internacionales de sus dueños, muchas celebrida- 
des visitaron San Miguel, como los príncipes Eduardo de Gales y Jorge, Du- 
que de Kent, en 1931, y diez años después, el joven John Fitzgerald Ken- 
nedy, amigo del matrimonio Cárcano. En recuerdo de esa visita se colocó 
una placa en la capilla de Ascochinga donde dice que aquel ilustre nortea- 
mericano asistió a misa en este lugar. En 1966, su viuda Jackie Bouvier de 
Kennedy y su hija Carolina también estuvieron unos días de visita en esta 
estancia y asistieron a la misa dominical del pueblo. 


Estela Pitt, mi anfitriona ideal, es una cordobesa de pura cepa, descen- 
diente de viejas familias locales, como que uno de sus antepasados fue Je- 
rónimo Luis de Cabrera, el mismísimo fundador de la ciudad de Córdoba. 
Su padre, Tomás Pitt, también era Funes y, por lo tanto, integrante del clan 
de Santa Catalina, y su madre, María Teresa González Allende, lleva ape- 
llidos de antiguas estirpes cordobesas. 
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Las Barrancas 


Ésta es otra de las estancias emblemáticas de Ascochinga. No ya por su 
historia, ni por la estirpe cordobesa de sus dueños, ni tampoco por su pro- 
ducción, sino por dos motivos que no son necesariamente estancieros, co- 
mo su estética y su impronta social. 

La estancia Las Barrancas expresa como ninguna el espíritu de la bella 
época de Ascochinga. Los Díaz de Santa Catalina, como los Roca de La 
Paz, fueron ellos mismos los que generaron, a través del tiempo, las costum- 
bres familiares y provincianas que caracterizaron sus estadías rurales, pero 
quienes fundaron Las Barrancas eran forasteros. Con su fortuna, con su ca- 
rácter mundano, con su capacidad innata para gozar de la vida, con sus gus- 
tos estéticos y sus muchos amigos, Eduardo Martínez de Hoz y Dulce Libe- 
ral hicieron de este lugar un verdadero paraíso cordobés. 


Para visitar este sitio en el corazón de las Sierras Chicas, una tarde sa- 
limos de La Carolina y emprendimos el camino de acceso. Estela Pitt con- 
ducía un automóvil moderno y poderoso, bien dispuesto para transitar los 
terrenos difíciles, y, sin embargo, corcoveaba de lo lindo. 

De suelo de tosca y piedra, el camino era cada vez más angosto, sinuo- 
so, empinado y pintoresco. Mientras avanzamos, subiendo y bajando sen- 
deros abiertos en los peñascales, me pregunto cómo se habrá levantado el 
casco de Las Barrancas en un valle casi incomunicado, abriendo paso en- 
tre los peñascales. 

Si ahora es de difícil acceso, cómo sería en 1943, cuando los materiales 
se trasladaban en camiones chicos y carros tirados por caballos. Quiero ima- 
ginar el ir y venir de albañiles, de gente de todos los oficios, la mudanza del 
mobiliario; en fin, todo ese trajín propio de las construcciones. 


El lugar para levantar esta población parece elegido para vivir en reti- 
ro, en soledad; sin embargo, fue realizado por uno de los matrimonios más 
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sociables de su época. Sobre ellos escribió su amigo Manuel Mujica Lainez: 
“Eduardo y Dulce gozaron de la vida lo que la vida les otorgó en plenitud 
y lo hicieron gozar a los otros”. Quizás por eso mismo no dudaron que sus 
parientes y amigos los visitarían igual y concurrirían a sus fiestas, no obs- 
tante el viaje de aventura que les esperaba para llegar a destino. 


Eduardo Martínez de Hoz era hermano de Miguel Alfredo Martínez de 
Hoz, el famoso estanciero de Chapadmalal. Cuando falleció su padre, sien- 
do muy pequeños, los dos niños fueron llevados a Europa, donde su madre 
los educó en los mejores colegios ingleses. Cuando cumplieron la mayoría 
de edad y estaban en condiciones de hacerse cargo de sus heredades argen- 
tinas, Miguel Alfredo formó la estancia Chapadmalal en los campos mar- 
platenses que le correspondían, mientras Eduardo continuaba con la estan- 
cia madre, fundada por su padre con el nombre Santa Isabel. Los dos 
hermanos explotaron en vecindad sus propios establecimientos, pero mien- 
tras Miguel Alfredo permaneció en la Argentina, Eduardo prefirió quedar- 
se en Francia. 

Gran turfman, como Alfredo, Eduardo había creado cerca de París el 
Haras d'Auteuil, un establecimiento modelo para la cría del pour-sang fa- 
moso en el mundo turfístico de la época. 


En 1927, Eduardo Martínez de Hoz se casó en París con Dulce Liberal, 
una dama brasileña, célebre por su belleza y su charme. Durante los cincuen- 
ta años de matrimonio, sus vidas transcurrieron viajando entre Europa, Bra- 
sil y la Argentina, siempre muy queridos, siempre rodeados de familiares y 
amigos. No tuvieron hijos, pero ella tenía uno de su primer matrimonio. 


Dulce Liberal, a quien los que la conocieron recuerdan cordialmente por- 
que dicen que era “muy especial”, escribió un libro de memorias titulado Re- 
cuerdos, editado en 1980. De este libro entresacaré algunos párrafos, por- 
que relata desde la primera fila la más auténtica historia de esta estancia. 


Cuenta la protagonista que cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, 
tanto su casa en París como el haras fueron incautados por los alemanes, y 
ellos tuvieron que dejar el continente para salvar sus vidas. Así es como lle- 
garon a Brasil en 1941 y desde allí “viajamos varias veces a la Argentina. 
En uno de los viajes pasamos una semana en Córdoba, en casa de nuestros 
amigos Miguel Ángel y Stella Cárcano. En su magnífica propiedad, San 
Miguel, pudimos apreciar las delicias del clima, silencio y reposo de aquel 
lugar, cuando apenas nos alejábamos de tantos sinsabores vividos en Fran- 
cia con motivo de la guerra. Mirábamos las montañas de Córdoba como un 
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bálsamo para nuestro espíritu. Decidimos que allí tendríamos nuestra casa. 
El lugar lo elegí yo. Se trataba de un terreno desierto, donde sólo se veían 
algunos sauces que después conservamos. Costaba poquísimo, pero resultó 
una buena compra, aunque el vendedor, una vez realizado el negocio, co- 
mentó en alta voz en un bar que se había sacado de encima el clavo de Las 
Barrancas. No sabía que Eduardo, allí presente, era el comprador. También 
el ex presidente Alvear, al enterarse de la compra, dijo: “Esta brasileña está 
loca” El bajo precio de las 1,400 hectáreas en lo alto de Ascochinga com- 
pensó los gastos de la construcción de nuestra casa Las Barrancas. Elegi- 
mos el estilo colonial portugués y confiamos la obra al arquitecto Rodríguez 
Etcheto. Con sesenta mil pinos, cuatro mil cedros, árboles diversos y gran- 
des extensiones de césped, la casa quedó rodeada de un gran parque y un 
jardín. Creamos un lago y además hicimos construir una pileta con sala, 
vestuarios y una cancha de tenis”. 


Una fotografía que ilustra este libro de recuerdos, sacada desde lo alto 
de las sierras en 1945, muestra la población de Las Barrancas en sus 
comienzos y se la ve emplazada en un valle, hundida entre los cordones 
serranos. 

Cuando terminó la guerra, el matrimonio Martínez de Hoz volvió a 
París, donde retomaron su vida mundana. 


“Como de costumbre, todos los años pasábamos seis meses en la Argen- 
tina —recuerda Dulce Liberal— y Las Barrancas constituía la contraparte 
de la vida social en París. En cada viaje París-Córdoba, Córdoba-París, apro- 
vechábamos para reencontrar amigos y comprar muchas de las cosas con 
que fue arreglada nuestra casa en Córdoba. Las partidas de París eran siem- 
pre motivo de despedidas, aunque se tratara de una breve ausencia. Sin em- 
bargo, la salud delicada de Eduardo, la vida serena en Córdoba, una casa 
que marchaba como sobre ruedas, los buenos amigos, el aire puro y nues- 
tros libros, me hicieron muy perezosa, inclusive para volver a París, y los 
viajes se fueron haciendo menos frecuentes”. 


Continúa más adelante: “La construcción de nuestra casa Las Barran- 
cas, en una región desértica en lo alto de Ascochinga, fue para nosotros un 
gran acontecimiento. Durante los veranos que pasábamos allí, recibíamos 
muchos amigos, diariamente cordobeses y los fines de semana a porteños, 
paulistas, cariocas y otros extranjeros de paso. Lucién, el antiguo “valet de 
chambre” de Eduardo, pasó a ser el 'maítre d'hotel” y también el florista. 
Todos los días en el almuerzo, un arreglo de flores diferente adornaba la me- 
sa. Después de su desaparición, para que no se perdiese la costumbre, yo 


193 


continué lo que él hacía con verdadero virtuosismo. El té de las cinco era 
servido en el jardín, bajo sombrillas. La comida, con luz de velas, en el co- 
medor, amueblado con una mesa y sillas originales de conventos coloniales 
brasileños. De noche, los hombres usaban smocking. De día, se podía re- 
mar en el lago, pasear por el parque, bañarse en la pileta o en el río, jugar 
al tenis y al croquet. Por las tardes y algunas veces de noche, recorríamos 
las sierras a caballo. Era la vida de “chateau', en lo alto de las sierras de Cór- 
doba, que despertaba la curiosidad de los amigos argentinos y brasileños. 
Con ellos, la casa estaba siempre llena, alegre y animada. El acceso a Las 
Barrancas no era muy bueno, pero una vez llegados, los visitantes queda- 
ban compensados con las comodidades de la casa y el aire puro. Yo me ocu- 
paba de su organización, del embellecimiento de los jardines, de los árbo- 
les frutales, de los invernáculos y de la huerta, ayudada por los jardineros. 
Había frutas y verduras, flores de todo tipo en el patio cerrado del frente y 
en las suaves pendientes que formaban el jardín”. 


En 1952, el matrimonio Martínez de Hoz había festejado sus bodas de 
plata en Las Barrancas con una gran fiesta campestre que reunió a toda la 
familia y amigos. Entre esta celebración y el año 1977 pasaron veinticinco 
años en que la pareja disfrutó enormemente de este lugar que habían hecho 
tan encantador. “Pero en los últimos años de vida de Eduardo ya no viajá- 
bamos a París —cuenta Dulce—, él estaba cansado y prefería la tranquili- 
dad de Las Barrancas”. 

Festejaron la Navidad de 1976 en Ascochinga, y a comienzos de 1977 
empezaron a enviar las invitaciones para el gran acontecimiento de sus bo- 
das de oro. 

Ésta fue la última de las grandes fiestas que los Martínez de Hoz ofre- 
cieron en esta estancia. Fue una espléndida gala rural, al estilo del matri- 
monio más mundano de su época, a la que asistieron doscientos invitados 
entre amigos de Córdoba, Buenos Aires, Brasil, Europa y Estados Unidos. 
Los festejos duraron diez días, entre la llegada de los primeros invitados y 
la partida de los últimos. 

Evocando esta celebración, tan cara a sus sentimientos, Dulce cuenta: 

“Desde el desayuno éramos veinticinco a la mesa, un grupo de gente di- 
vertida y bromista, que hablaba varias lenguas. Finalmente llegó el Gran 
Día. En el parque, poblado de pinos y cipreses, a la sombra de una pérgo- 
la, hicimos celebrar una misa... luego se estableció un orden para la entra- 
da de los coches de los invitados que debían seguir el camino de la pileta, 
alrededor de la cual y en el interior de la sala, fue servido el almuerzo. Sobre 
manteles rosados, adornaban las mesas grandes ramas de “poids de-senteur' 
las sillas eran de color verde pálido. Recuerdo que en aquella composición 
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de flores y verdes, enmarcada por el agreste de las sierras, se lograba uno 
de los más felices conjuntos en materia de decoración al aire libre. 

Un almuerzo delicioso, alegrado con champagne, mujeres bonitas, ves- 
tidos claros, sombreros floridos, creaban un ambiente de frescura y elegancia. 

”Los festejos culminaron a la noche, con una comida de gala para los 
huéspedes de la casa. En el comedor, iluminado con velas, se destacaban 
una sopera y dos candelabros “vermeil” un servicio de Saxe, todo sobre un 
mantel bordado con hilos de oro. Era el verdadero banquete de las bodas 
de oro, de un viejo matrimonio feliz. 

”Una semana después, partían los últimos invitados... la casa retomó su 
ritmo habitual... En el mes de abril, dejamos Las Barrancas con destino a 
Buenos Aires. Nunca imaginé que no volvería más a aquella casa que cons- 
truimos con tanto amor y en la cual vivimos treinta y cuatro años felices”. 


El 14 de agosto de 1977 falleció Eduardo Martínez de Hoz en Buenos 
Aires. A Dulce le faltó valor para volver sola a Las Barrancas, un lugar don- 
de siempre había sido dichosa. Por eso, resolvió con inmensa tristeza ven- 
der su paraíso perdido. Se estableció en Buenos Aires, en un departamen- 
to de la calle Posadas, donde las puertas siempre estuvieron abiertas para 
sus amigos, de acuerdo con la costumbre de toda su vida. Diez años des- 
pués, Dulce Liberal se volvió a reunir con su amado Eduardo. 


En el momento en que realizamos esta visita, Las Barrancas pertenecía 
a una firma bancaria y, aunque estaba muy cuidada, le faltaba ese toque per- 
sonal, esa vivacidad que le otorga la presencia de sus dueños. 

El camino sinuoso se fue enderezando y allanando cuando llegamos al 
valle y nos fuimos acercando al bosque que rodea a la población. Ya bajo la 
frondosidad de miles de árboles, de especies muy variadas, entramos al cas- 
co de esta estancia que prometía ser tan bonito. 

Estacionamos junto a la casa principal, donde un patio cercado sirve 
de acceso. Allí se luce una fuente rectangular adornada con esculturas de 
piedra, obra de César Bustillo, el mismo autor de otras piezas artísticas de 
similar material que se ven en otros sectores de la parquización. La piedra 
es el elemento básico y el que le da carácter a la composición general, tan- 
to por el paisaje circundante como por el entorno de la casa, el parque y 
el jardín. 

La residencia, inspirada en estilos rurales brasileños, está emplazada en 
un punto alto, desde donde se balconea un espléndido panorama y un ta- 
piz de césped que cubre los terrenos en bajada. La plantación y el diseño 
del parque comenzaron en 1942 bajo la dirección del ingeniero agrónomo 
y paisajista Martín Ezcurra, que lo atendió durante diez años. Se parquiza- 
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ron 72 hectáreas mientras, paralelamente, se iban construyendo caminos, 
puentes y edificios. 

El sector donde está la pileta de natación es una composición de alto 
valor estético diseñado por Ezcurra. El conjunto de elementos, integrado 
por la piscina, el vestuario y el salón de estar, se complementa con un gran 
border circular que florece entre peñascales. A un costado hay un lago ali- 
mentado por el río Chiliorca, afluente de un embalse mayor, donde se hizo 
una siembra de truchas y se parquizó con especies de árboles que otoñan 
con hermoso colorido. 

El recorrido por el casco nos llevó al sector donde se levantan los bo- 
xes y las caballerizas, terminando en el rincón donde se despliegan la quin- 
ta de hortalizas y el jardín de flores de cortar, cuya estructura da cuenta de 
la importancia que le dieron los Martínez de Hoz a su producción. 


Terminado el paseo, emprendimos el regreso a Ascochinga, cuando el 
sol empezaba a caer sobre las Sierras Chicas. 
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El Potrerillo 


Acelain, una de las estancias bonaerenses más afamadas, es también la 
que más he visitado, ya que está situada entre los partidos de Tandil y Azul, 
donde transcurre buena parte de mi vida. 

Cuando conocí este establecimiento, orgullo de la campiña tandilense, 
sus dueños eran los hermanos Agustín Larreta Anchorena y Josefina Larre- 
ta Anchorena de Zuberbiihler. Como todos los que visitan este estableci- 
miento, yo disfrutaba de esa increíble composición estética rural y admira- 
ba a su realizador, Enrique Rodríguez Larreta, padre de Agustín y Josefina. 

Conociendo mi afición por esta temática, ésta siempre me decía que yo 
tenía que conocer El Potrerillo, situado en las sierras de Córdoba, otro de 
los emprendimientos estéticos de su padre, un múltiple artista que se expre- 
saba fácilmente a través de la escritura, la pintura, la arquitectura, la deco- 
ración y, sobre todo, en el arte de vivir a su manera. 

Enrique Larreta transformaba su hábitat en una escenografía propia, en 
la cual sucedían las secuencias de su vida cotidiana y la de su familia. A su 
casa de Belgrano en Buenos Aires, regalo de Mercedes Castellanos de An- 
chorena, su suegra, la convirtió en un solar español renacentista, de tal je- 
rarquía decorativa que, a su muerte, fue adquirida por la intendencia me- 


tropolitana que, así como estaba, la declaró Museo de Arte Español Enrique 
Larreta. 


Enamorado de España, Larreta recreó en la estancia Acelain la época 
de Felipe II, aquellos tiempos del Renacimiento, época en la que también 
ubicó su famosa novela La gloria de don Ramiro. 

En la costa uruguaya, donde desembarcaron los Treinta y Tres Orienta- 
les, entre los que estaba su bisabuelo, el general Manuel Oribe, Larreta com- 
pró un campo sobre el río Uruguay, donde las playas son de arena blanca y 
las barrancas muy altas. Con su ojo pictórico y como con un pincel en la ma- 
no, emplazó en la playa tres ranchos criollos en distintos niveles, formando 
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terrazas escalonadas. Este lugar, llamado Punta Chaparro, donde el artis- 
ta disfrutaba de parte del verano con toda su familia, escenificaba la arqui- 
tectura rural del Uruguay donde había nacido. 

El Potrerillo, en las sierras de Córdoba, expresa, por su parte, la arqui- 
tectura colonial tan típica de esta provincia y reitera el talento escenográfi- 
co de su realizador. 


Un día escribí a Ignacio Zuberbiihler, hijo de Josefina Larreta, quien 
vivía en El Potrerillo permanentemente, pidiéndole permiso para visitar 
el lugar y, obtenido su consentimiento, en mi viaje siguiente a la provin- 
cia de Córdoba lo llamé por teléfono y me invitó a tomar el té. Así fue co- 
mo finalmente conocí esa propiedad en la primavera del año 1993, un be- 
llísimo lugar situado en las serranías cercanas a la localidad de Alta 
Gracia. 


Me maravilló en principio el pintoresquismo del lugar, desde el camino 
de acceso, curvoso y selvático, hasta el emplazamiento de las construccio- 
nes, una elección típica de Enrique Larreta. Una casa española entre las sie- 
rras, al borde de un barranco en cuyas profundidades corre un tajo. El pro- 
fuso plantío primaveral lo cubría todo, con un verde intenso y brillante, en 
esa tarde nublada de octubre. 

Santiago Zuberbúhler y su esposa Cynthia Hearnshaw, disfrutando del 
privilegio de vivir en este paraíso cordobés, nos recibieron con mucha cor- 
dialidad y nos acompañaron a recorrer el casco. La casa principal, de esti- 
lo español, como la capilla, se luce admirablemente en un encuadre geográ- 
fico excepcional. Desde los patios que la enmarcan, como si fueran las 
terrazas de un castillo, se puede mirar hacia abajo el cauce del profundo río 
y enfrente la pared opuesta del barranco, totalmente forestada. Me impre- 
sionó el sitio elegido para emplazar lo que llamaríamos el quincho, o sea la 
mesa para comer asados, sobre una cornisa en el despeñadero, frente a un 
paisaje espectacular. 

Cuando caía una lluvia casi imperceptible, entramos en la residencia, 
donde otra vez la presencia de Enrique Larreta se sintió fuertemente en el 
carácter del mobiliario y la decoración. Aunque es evidente que en esta ca- 
sa quiso incorporar algunos elementos indianos a la ambientación espa- 
ñola que tanto le gustaba, las maderas oscuras, los cuadros, la ornamen- 
tación general recrea el contexto renacentista de la casa de Belgrano y de 
Acelain. 

Nos sentamos a tomar el té, mientras la conversación giraba en torno 
al pasado, presente y futuro de esta singular propiedad rural. 
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Poco tiempo después llegó a mis manos un libro escrito por Josefina La- 
rreta, titulado Recuerdos. Dedicado a sus descendientes, estaba destinado 
a exaltar la memoria de su querido y famoso padre, así como también dar 
testimonio de la vida de su madre, sus hermanos y el entorno afectivo que 
los rodeaba en las casas singulares en las que les tocó vivir. 

En esas páginas hace muchas referencias a El Potrerillo, donde también 
pasó buena parte de su vida en familia, así que aprovecharé algunos de sus 
párrafos para agregar a esta crónica y recrear una época anterior a la peni- 
cilina, que ella testimonia con sus propias memorias. 

En el capítulo “Así nació El Potrerillo”, Finita cuenta que en 1918, po- 
co tiempo después de haberse mudado a la casa de Belgrano, casi toda la 
familia cayó con fiebre alta y resfrío fuerte, en una época en que se temía 
contraer la gripe española que tantos estragos hizo por entonces. Cuando 
padres e hijos mejoraron del resfriado partieron a las sierras de Córdoba a 
respirar sus aires curativos y se alojaron en el Sierras Hotel, en Alta Gracia, 
que estaba desbordado de huéspedes, de amigos y parientes. El golf y las 
canchas de tenis, siempre llenas. Un día, durante un paseo por los alrede- 
dores de la estancia y el convento jesuítico, Josefina Anchorena, extasiada 
ante el pintoresquismo de la región, dijo algo así como “¡Quién pudiera te- 
ner esto!”. No tardó Enrique Larreta en reaccionar, y ahí nomás se puso en 
movimiento para comprar una porción de ese paisaje y darle el gusto a su 
esposa. Por entonces, las estadías en las sierras de Córdoba estaban de mo- 
da, y mucha gente invertía en casas, quintas y estancias. Con la compra rea- 
lizada por el matrimonio Larreta Anchorena empezó la existencia de El Po- 
trerillo, un nombre sacado de la abundante nomenclatura jesuítica local. 


Cuenta Finita: 

“Infalible en esta materia, papá situó la casa en el filo de la barranca 
frente al alto murallón de piedra que cae a pique. El arroyo corre:en el fon- 
do de la quebrada como si en tiempos remotos hubiera abierto su cauce en 
algún derrumbamiento. 

”De estilo colonial, los planos fueron hechos por papá y Enriquito, es- 
tudiante de arquitectura; creo que éste reprodujo la portada del patio del 
Convento de San Bernardo de Salta. 

"Casi todos los cuadros de la casa son del Alto Perú... Las sillas del co- 
medor, de cuero repujado colorado, fueron comprados a Carlos Reyles de 
su estancia “El Charrúa” y según se decía, pertenecieron a no sé qué virrey, 
como también el sofá de caoba junto a la ventana. Una sillita baja, de cue- 
ro repujado, cuya antigúedad es evidente, había sido regalada a papá por 
monseñor Cabrera y procede de la casa de Jerónimo Luis de Cabrera, fun- 
dador de Córdoba. 
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”En el corredor, tan amplio, hay sobre un arcón, dos pumas embalsa- 
mados cazados en el lugar. Cuelga del techo, un cóndor que Fito trajo de la 
Pampa de Achala. 

”En el invierno de 1927 estrenamos la casa con mis padres... 


Dos o tres páginas más adelante Finita relata el drama familiar que se 
desarrolló aquí, en las sierras de Córdoba, tal como sucedía en el seno de 
muchos hogares de la época. 

“Convaleciente de una pleuresía, pero nosotros aún llenos de esperan- 
zas, Enriquito fue llevado a El Potrerillo, a siete kilómetros de Alta Gracia, 
donde no faltaban los recursos médicos” 

Luego agrega: “Enriquito, mi hermano, unos días antes de cumplir sus 
veintisiete años, después de largos meses de enfermedad, murió en El Po- 
trerillo el 8 de agosto de 1930, no habiendo entonces más cura que la del 
aire y el reposo”. 


Muchos años después, cuando su padre ya tenía setenta años, Finita 
cuenta que a raíz de una bronquitis asmática agotadora, éste resolvió pasar 
en adelante los inviernos en Córdoba, en esta querida propiedad. Dice: “El 
lugar le encantaba y el clima le parecía el mejor del mundo... Gran conoce- 
dor de la sierra, sabía de sus plantas, flores, yuyos y pájaros... No se cansa- 
ba de contemplar el paisaje cuando por la tarde la quebrada ennegrece y un 
velo azul se extiende sobre las sierras. A todo el que caía a esa hora, se lo 
hacía admirar... En las noches de calor, cuando prolongaba su estadía ya 
entrada la primavera, le gustaba escuchar el concierto de las ranas y los sa- 
pos bullangueros, tan diferentes de los de la provincia de Buenos Aires... Pa- 
pá escribió en El Potrerillo gran parte de su libro La naranja... lo hacía ge- 
neralmente por la mañana y en la cama. Por la tarde pintaba a menudo 
rincones del valle, árboles retorcidos y sedientos... Como de costumbre, pa- 
pá en invierno huía de la ciudad y el año 1959 marcó su despedida de El 
Potrerillo, adonde no habría de volver”. 

El libro de recuerdos finaliza con la muerte de sus padres. Primero su 
madre, Josefina Anchorena, en 1960, y al año siguiente, Enrique Rodríguez 
Larreta. 


Con sus 700 hectáreas originales, El Potrerillo pertenece actualmente a Ig- 
nacio Zuberbiillher y continúa siendo una estancia ganadera, aunque poco pro- 
ductiva como todos los campos situados en las sierras cordobesas. En esta re- 
gión pedregosa y pintoresca por igual, el turismo tiene mayor rentabilidad que 
otras opciones agropecuarias; por eso no es de extrañar que su dueño haya de- 
cidido privilegiar el aspecto estético del establecimiento para presentarlo to- 
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davía más atractivo de lo que es por naturaleza. Así es como se ha embarca- 
do en un emprendimiento inmobiliario, con la creación de un Country Club, 
habilitando la casa principal como Hostería Potrerillo de Larreta. 

Aprovechando las características irregulares del terreno, Ignacio Zuber- 
biilher diseñó y ejecutó una bellísima cancha de golf de dieciocho hoyos pa- 
ra uso de los huéspedes y de los socios del country. 
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CAPÍTULO IV 


Estancias de Santa Fe 


San Cristóbal 


San Cristóbal 


La localidad de San Cristóbal, situada en el centro-norte de la provin- 
cia de Santa Fe, es la ciudad cabecera del departamento homónimo, que es 
el mismo que lleva la estancia que vamos a conocer. 

El fundador de este establecimiento fue un español llamado Cristóbal 
Murrieta, un banquero que vivía en Londres y es muy posible que nunca 
haya conocido esta posesión. 

Cuando llegamos a la ciudad de San Cristóbal nos llamó la atención lo 
sobredimensionadas que se ven las instalaciones ferroviarias. Por de pron- 
to, preguntamos cómo llegar a la estancia y nos dijeron “ahí nomás, a po- 
cas cuadras de la plaza”. 

Enseguida nos encontramos con una calle de circunvalación, y efecti- 
vamente, a poca distancia, se abría el portón de dos hojas para poder en- 
trar a la estancia. 

Avanzamos por una calle ancha, flanqueada por árboles, entre los que 
predominaban eucaliptos, hasta que llegamos a un gran espacio poblado, 
en el que se agrupaban las casas, los galpones y otras dependencias bajo un 
monte denso y añoso. 

Estaba anocheciendo cuando arribamos y las luces ya estaban encendi- 
das por todas partes, haciendo muy atractivo el lugar. El dueño de casa, el 
doctor Jesús Giraudo, estaba de pie en la galería frontal de la casa princi- 
pal. Enseguida apareció su esposa, Mirtea Barbosa: nos estaban esperando 
y fuimos tan bien recibidos que la escena de bienvenida tuvo ese encanto 
particular capaz de romper cualquier distancia entre personas que acaban 
de conocerse. 


La vivienda a la que entramos es muy británica por fuera y por dentro. 
La firma propietaria la adquirió así como está, y aunque tiene algunas re- 
formas y unos pocos cambios en la decoración, la construcción mantiene 
intacto el espíritu británico que la generó. 
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Nos instalamos en las habitaciones que nos indicaron y luego bajamos 
al área de recibo, donde nos reunimos con otros huéspedes a fin de cono- 
cernos. En ese momento, cuando el grupo sentado en los cómodos sillones 
del enorme living se hizo numeroso, compartimos una copa y una picada, 
mientras empezamos a preguntar y a escuchar las historias lugareñas acer- 
ca de esta estancia, del pueblo, el ferrocarril y la región. 


El centro-norte de la provincia de Santa Fe tuvo escaso desarrollo po- 
blacional hasta que surgió el fenómeno de las colonias agrícolas y la nove- 
dad de los ferrocarriles. 

En 1853, Aarón Castellanos fundó la primera colonia agrícola de la pro- 
vincia, llamada La Esperanza, con el objetivo de fomentar la inmigración y 
poblar el territorio, una preocupación fundamental de la época. A partir de 
esa exitosa experiencia, se multiplicaron las colonias agrícolas a los ancho 
y lo largo de la provincia. 

Treinta años después, allá por 1885, ya había una línea ferroviaria esta- 
tal que, partiendo de la ciudad de Santa Fe, unía las colonias situadas al nor- 
te, entre las que estaba la Colonia San Cristóbal. 


El origen de este nombre se refiere al primer propietario de estos campos, 
el lejano Cristóbal Murrita, cuyo protagonismo en esta historia es el de un ca- 
pitalista que se vio beneficiado por los malos negocios del Estado santafesino. 

En efecto, en 1872 el gobierno de esta provincia había contratado un em- 
préstito con la firma Cristóbal Murrieta y Cía., un banco londinense muy an- 
tiguo y prestigioso. Como el pago del crédito tuvo dificultades y no pudo ser 
cubierto como estaba previsto, se saldó la deuda con tierra pública, y así fue 
como, en 1881, el Banco Cristóbal Murrieta y Cía, se encontró en posesión 
de nada menos que 668 leguas cuadradas situadas en el norte santafesino. 


Aquella era la época del auge de las colonias agrícolas, y, según el con- 
trato estipulado para la entrega de estas tierras a la firma londinense, éstas 
debían ser destinadas a la colonización y ofrecidas en Europa para atraer 
inmigrantes labradores. Así fue como aparecieron las primeras colonias en 
la zona, como Santurce, Portugalete, Alcorta, Ñanducita y San Cristóbal, 
pero la mayoría de esta enorme extensión quedó para usufructo directo de 
Cristóbal Murrieta y Cía. 

Para ese propósito, en 1884 se fundó la Compañía de Tierras Santa Fe, in- 
tegrada por los Murrieta y otros socios, entre los que se reunieron millones de 
hectáreas de tierras vírgenes para la explotación ganadera, agrícola y forestal. 
Ése fue el momento en que se construyó este casco de estancia, al costado de 
la estación ferroviaria recién instalada en el área de esta posesión. 
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En 1885 se comenzó a extender una línea de ferrocarril estatal que, par- 
tiendo de la ciudad de Santa Fe, recorría las colonias al norte de la provin- 
cia y terminaba en el puerto de Reconquista, sobre el Paraná, tras dejar en 
este lugar una estación llamada San Cristóbal. A los pocos años, esta esta- 
ción se había convertido en la más importante de la línea, pues desde aquí 
se desviaba un nuevo riel que llegaba hasta Tucumán, extendido por una 
compañía francesa de ferrocarriles llamada Fives-Lilles. Con la elección de 
la estación San Cristóbal como punto de arranque del tendido de las vías 
hasta Tucumán, esta empresa francesa estableció un pequeño taller de re- 
paraciones en un galpón de chapa y madera. 

Para esto, ya erigido el casco de la estancia y, simultáneamente, forma- 
do un pequeño núcleo poblacional junto a la estación, la Compañía de Tie- 
rras Santa Fe contrató un agrimensor para que realizara la traza urbana de 
un pueblo. Esto sucedió el 21 de octubre de 1890, fecha reconocida como 
el día de la fundación de la localidad de San Cristóbal. A partir de enton- 
ces, el pueblo comenzó a crecer rápidamente, por la doble influencia del fe- 
rrocarril y de la estancia. 


En las décadas siguientes, los talleres de San Cristóbal siguieron crecien- 
do por el extraordinario impulso que recibieron los ferrocarriles hasta me- 
diados del siglo XX. 

Mientras tanto, a un costado del pueblo, la estancia también elaboraba 
su propia historia e influía en el desarrollo y el progreso de la región. En es- 
te polo de crecimiento económico y poblacional convergían varias culturas: 
por un lado los obreros criollos e indígenas que estrenaban hábitos de tra- 
bajo; por el otro, los inmigrantes procedentes de las colonias agrícolas y 
principalmente los franceses del ferrocarril y los ingleses de la Compañía de 
Tierras Santa Fe. Fueron estos primeros pobladores heterogéneos los que 
dieron vida y carácter a esta comunidad de San Cristóbal y a esta estancia, 
cuyas historias se entrelazan permanentemente. 


La estancia San Cristóbal aparece en una época en que el Estado argen- 
tino mantenía excelentes relaciones comerciales con el Reino Unido. Este 
juego de intereses económicos y políticos, de una forma u otra, generó la 
única belle époque que tuvimos. 

Por entonces, entre fines del siglo XIX y principios del XX, muchas zo- 
nas del país, totalmente despobladas y todavía sin valor económico (como 
la Patagonia y el Chaco, por ejemplo), atrajeron el interés de empresas ex- 
tranjeras que se expandieron por nuestros espacios vírgenes para la explo- 
tación de sus recursos naturales. Estas compañías, pertenecientes a socie- 
dades anónimas, casi todas británicas, actuaron en nuestro país con el 
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consentimiento general del Estado argentino, dando movimiento poblacio- 
nal y desarrollo económico a vastas regiones que todavía permanecían des- 
conocidas. Se acusa a estas empresas extranjeras de haber cometido abusos 
de toda índole, pero lo cierto es que el gobierno nacional, con sus perma- 
nentes crisis políticas y una visión exclusivamente rioplatense del territorio, 
las tenía demasiado lejos y no se ocupó de controlarlas. 

Estas compañías, que representaban los intereses de accionistas euro- 
peos que invertían en las áreas marginales de los países del Hemisferio Sur, 
fueron las fundadoras de muchas estancias argentinas. 


Por la falta de la tradicional figura del patrón de la estancia criolla, en 
estos nuevos emprendimientos rurales se sobredimensionaba la presencia 
del mayordomo, un alto empleado de la compañía que representaba al dis- 
tante directorio, con todos los atributos de mando para dirigir el estableci- 
miento y manejar al personal. 

Este encumbrado personaje residía en la casa principal de la estancia; 
por eso, en esta región se llama “la mayoría” a la vivienda del mayordomo. 
Tal es el caso del chalet de San Cristóbal, una construcción muy amplia y 
muy british, que fue levantada para que viviera allí el personal jerarquiza- 
do de la compañía, generalmente de procedencia británica. 


El casco de San Cristóbal era la central de una enorme red de estancias 
menores o puestos, distribuidos en diferentes lugares de la inmensa propie- 
dad para el mejor control de los espacios de producción. Aquellos miles y mi- 
les de hectáreas eran tierras salvajes, llanos cubiertos de montes cruzados por 
ríos, arroyos, cañadas, poblados por fauna autóctona y haciendas criollas. 

La Polvareda, Los Molles, Michelot, El Lucero, La Alicia, El Palmar, El 
Toro, La Cigiieña, El Tigre, El Chañar, eran algunos de los nombres del co- 
llar de estancias en que se había fraccionado el establecimiento madre. Una 
red de rutas internas comunicaba las distintas poblaciones entre sí y con la 
estancia central. Eran caminos muy bien hechos y mejor mantenidos, por 
donde circularon los primeros automóviles que llegaron a esta región, trans- 


portando al personal de inspección que periódicamente enviaba la compa- 
ñía desde Londres. 


Este sector de la provincia, donde se sitúa la estancia San Cristóbal, for- 
ma parte de la región fitogeográfica llamada chaco santafesino. En estas tie- 
rras estaban las enormes reservas de quebracho colorado del planeta, bos- 
ques milenarios que, como los de Santiago del Estero y Paraguay, fueron 
explotados indiscriminadamente. 

En 1902 había surgido la Compañía Forestal del Chaco, fundada por 
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experimentados industrializadores del quebracho colorado, quienes obtu- 
vieron una concesión estatal para la explotación de esta riqueza natural en 
la región norte de la provincia de Santa Fe, lindera con el Chaco. 

Con el tiempo, esta empresa extranjera, que creó la industria forestal en 
gran escala, se fusionó con otras sociedades que operaban en la región, como 
la Compañía de Tierras Santa Fe, que usufructuaba la estancia San Cristóbal. 

Como resultado de estas fusiones, en 1913 surgió la Compañía de Tie- 
rras, Maderas y Ferrocarriles La Forestal Ltda., comúnmente conocida co- 
mo La Forestal. 

Dicen que ésta fue la más importante productora mundial de extractos 
tánicos, o sea, el tanino para el tratamiento de los cueros, llegando a explo- 
tar alrededor de dos millones de hectáreas de bosque. 


La Forestal fue propietaria de la estancia San Cristóbal alrededor de 
diez años, puesto que para 1924 ya pertenecía a la Sociedad Anónima Lloyd 
American, Marítima, Industrial y Comercial, la que pasa a representar la 
cuarta compañía dueña de esta posesión. 

En el quinto lugar está la empresa Alberto Dodero y Cía. Pero para en- 
tonces ya declinaban la presencia e influencia de las grandes compañías ex- 
tranjeras en el país, y esta estancia, con mucho menos superficie, pasó de la 
quiebra a ser propiedad del Banco de la Nación, cuando ya era considera- 
da patrimonio histórico de este rincón santafesino. 


El casco de esta estancia expresa ese largo período en que perteneció a 
esas grandes compañías británicas; tanto es así que se la conocía como “la 
estancia de los ingleses”. 

El gran galpón, de hermosa arquitectura es un testimonio de la enorme im- 
portancia que alcanzó la producción de este establecimiento. Ésta y otras ins- 
talaciones igualmente importantes nos recuerdan que, además de la existencia 
de alrededor de cien mil vacunos pastoreando en los potreros, aquí funciona- 
ban cabañas de reproductores equinos, bovinos y ovinos, cuyos padres de pe- 
digree se importaban de Inglaterra. También era famosa la cría, en gran esca- 
la, de cerdos y corderos que se enviaban en pie, por ferrocarril, a comercializar 
en Buenos Aires. 

La producción de lácteos, en cambio, era para el consumo interno y sumi- 
nistro del pueblo de San Cristóbal. La estancia tenía su propia proveeduría pa- 
ra abastecer al personal, unos trescientos hombres con sus familias, la mayo- 
ría correntinos. El traslado de los insumos de almacén y granja que se enviaba 
a los puestos se hacía en carreta, por los caminos internos de la propiedad. 

Como en todas las estancias grandes de la época, acá también funcio- 
naban talleres de carpintería, herrería, mecánica y fundición. Había luz eléc- 
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trica, teléfono, telégrafo y ferrocarril, pues las vías llegaban al corazón del 
casco para sacar la producción. 

Las oficinas administrativas estaban instaladas en una construcción es- 
pecial, a unos cuarenta metros de la casa principal. 

Para la mentalidad de los empleados extranjeros que trabajaban en San 
Cristóbal, ésta constituía un territorio de jurisdicción inglesa, pues se habla- 
ba su idioma, se izaba diariamente la bandera británica, así como también 
se manejaban con sus propias leyes y normas de conducta. Tenían su ce- 
menterio particular, a la sombra de los eucaliptos, y varias canchas de de- 
portes para practicar fútbol, polo, tenis y otros juegos de su predilección. 

Los viejos habitantes del pueblo recuerdan la época de oro de esta es- 
tancia, cuando se consideraba importante y ventajoso integrar la planta de 
su personal, porque, según dicen, se lo tenía bien pago. Para algunas fechas 
especiales y fiestas patrióticas, los “ingleses” invitaban a los vecinos del pue- 
blo de San Cristóbal a sumarse a los festejos, que consistían en asados crio- 
llos y partidos de fútbol para diversión de todos. 


En 1939, el Banco de la Nación puso en venta esta propiedad en rema- 
te público, fraccionada en varias subdivisiones; una de las cuales, con 2.270 
hectáreas, contenía el valioso casco y se quedaba con el nombre San Cris- 
tóbal. El comprador fue Rogelio Barbosa, un constructor vial de la provin- 
cia de Córdoba que andaba por la zona atendiendo sus negocios cuando se 
anotició de este remate. Así fue como, con ánimo de invertir en tierras, fue 
a conocer la estancia y, cuando llegó el momento del remate, la compró. 

Rogelio Barbosa era hijo de una familia catalana, oriunda de Barcelo- 
na. Su padre, Secundino Barbosa, había llegado al país desde muy joven, 
donde se ubicó con un pariente, en la zona rural de Monte Leña, cerca de 
Fraile Muerto, al sudeste de la provincia de Córdoba. Cuando se hizo car- 
go de su propio destino, Rogelio Barbosa se dedicó a la construcción vial, 
con lo que fue formando un buen capital que invertía en tierras. Su esposa, 
Virginia Testa, era hija de una familia italiana radicada en la zona de Bell- 
ville, donde habían fundado la estancia Juan María. 

Una vez propietario de San Cristóbal, Rogelio Barbosa fue manteniendo 
el casco lo mejor posible, mientras poblaba el campo con haciendas genera- 
les. Pero en 1980, a cien años de la construcción de la casa principal, Barbo- 
sa comenzó los trabajos de restauración, empezando por la albañilería, si- 
guiendo con la carpintería, plomería, electricidad y finalmente la pintura. 

Cuando años después desapareció el matrimonio Barbosa, continuaron 
la obra de rescate sus tres hijas: Mirtea, Elba y Virginia Barbosa, quienes ex- 
tendieron los arreglos generales a todo el casco, revalorizando este verda- 
dero patrimonio histórico de la localidad de San Cristóbal. 
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El gran chalet expresa un estilo campestre, un clásico de los países del 
norte europeo. Una mezcla de arquitecturas pintorescas, que nosotros re- 
conocemos como inglesas, normandas o lo que fuera, pero que siempre le 
quedan bien al campo. 

La estructura de la casa es de madera de quebracho, lo mismo que los pi- 
sos, la techumbre, el revestimiento casi total de las paredes, todas las abertu- 
ras y los frentes de las estufas. O sea que esta casa, de características tan bri- 
tánicas, es, asimismo, un producto de la región. Una mezcla indiana que 
amalgama materiales autóctonos y mano de obra local con una cultura forá- 
nea que recrea el estilo de vida y los gustos del personal administrativo y téc- 
nico que las compañías inglesas de entonces enviaban a los países de ultramar. 


El edificio contiene quince dormitorios muy bien equipados con mobi- 
liario inglés y estufas del mismo estilo, que afirman una costumbre atávica, 
ya que en este lugar el clima es casi subtropical. Además de tener muchos 
baños muy bien “instalados”, como se decía entonces, esta casa contiene 
grandes espacios de esparcimiento, ambientados a la europea, como un li- 
ving enorme, un gran comedor y una sala de juegos equipada con mesas de 
naipes y una espléndida mesa inglesa de pool, donde se respira la atmósfe- 
ra masculina que predominó en toda la vivienda. 


Las hermanas Barbosa han contribuido a enriquecer la ambientación 
social de esta casa con la creación de un simpático rincón criollo, una mez- 
cla de pulpería gaucha y gran comedor rústico, ubicado cerca de los asado- 
res. Éste es un lugar muy agradable para disfrutar con muchos amigos y fes- 
tejar los encantos de la vida de campaña. 

Ésta es justamente la idea con que las dueñas de San Cristóbal proyec- 
tan integrarse al circuito de estancias abiertas al turismo. 

La propuesta es pasar un fin de semana largo en una lejana estancia san- 
tafesina, disfrutando la estadía entre amigos, con toda la casa en movimien- 
to y las cocinas funcionando al tope. Gente sentada en las galerías frente al 
parque, conversando, tomando mate, té o una copa refrescante, la volanta 
lista bajo los árboles y los caballos ensillados, esperando en el palenque, son 
imágenes entrañables que recrean las viejas costumbres de las grandes es- 
tancias de antes, cuando los veraneos eran largos, las familias grandes y los 
invitados muy numerosos. 


Al día siguiente, después del desayuno, nos fuimos despidiendo de to- 


dos los demás invitados, de los amables dueños de casa y salimos rumbo al 
sur, al lugar de donde vinimos. 
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CAPÍTULO V 


Estancias de Entre Ríos 


La Cruz 
El Sauce 
La Conchera de Flores, La Libertad, La Primavera 

La Azotea 
La Capilla 
Las Colas 

San Ambrosio 

Patria Chica 
San José de Urquiza 
Santa Cándida 


San Pedro 
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La Cruz 


Las matrices de las estancias del litoral se establecieron a partir de las 
fundaciones de las ciudades de Santa Fe en 1573, Buenos Aires en 1580 y 
Corrientes en 1582, con el reparto de las tierras aledañas y el bagaje que 
trajeron los colonizadores. 

Éstos se movieron en un escenario geográfico desmesurado, llano, cu- 
bierto de pastos y casi vacío de hombres y animales. Los espacios verdes se 
extendían infinitamente a ambos lados de los vastos ríos, por donde “entra- 
ban” las naves de los españoles; mas aquellos aventureros traían el sueño 
de la mina y no el ideal de la labranza, por lo cual seguramente se desalen- 
tarían ante la total falta de montañas. 

Estos campos pastoriles, salvajes y vacuos estrenaron su predestinación 
cuando el primer adelantado del Río de La Plata, don Pedro de Mendoza, 
fundó el Fuerte de Santa María de los Buenos Aires en 1536 y bajó de sus 
naves los primeros caballos que pisaron nuestras pampas. 

El segundo impulso primordial vino de Asunción del Paraguay, con los 
arreos de miles de vacunos traídos para poblar las campiñas circundantes 
a las flamantes ciudades ribereñas. 

La rústica mitología de las pampas, la de aquellos años inaugurales y de 
aquellos movimientos de ganado, tuvo dos personajes asimismo legenda- 
rios: el vasco don Juan de Garay y el criollo Hernandarias, fundadores de 
las primeras ciudades y de las primeras estancias del litoral. 

Como si fueran distancias cortas en vez de extensiones desmedidas, am- 
bos exploradores anduvieron navegando los anchos y largos ríos, caminan- 
do las riberas, cabalgando las espaciosas tierras, tratando de conocer el ig- 
noto país donde se encontraban y donde tanto tenían que emprender para 
hacerlo habitable. 


Don Juan de Garay había nacido en Vizcaya (España) en 1528, pero a los 
quince años apareció en el Virreinato del Perú, donde ya estaban instalados 
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algunos parientes con altos rangos militares y cargos administrativos. Desde 
entonces hasta que lo mataron los indios rioplatenses en 1583 vivió una exis- 
tencia protagónica, excepcional y novelesca. 

Estando en Asunción del Paraguay, don Juan de Garay recibió la orden 
real de establecer un asentamiento en la costa occidental del río Paraná. 
Cuando el contingente poblador estuvo listo para salir, zarpó rumbo al sur, 
con herramientas y colonos, mientras que las haciendas eran conducidas 
por tierra. El 15 de noviembre de 1573 se concretó la misión de fundar la 
ciudad de Santa Fe, sobre las costas altas del río de aguas turbias, donde 
don Juan de Garay levantó un poblado con barro y paja, repartió tierras, 
trajo a su familia y formó estancia. 


Siguiendo su instinto de andar y su vocación de explorar, Garay salió a 
reconocer la región y conquistar más tierras para Su Majestad, el rey de Es- 
paña. 

Empezó por cruzar el Paraná y adentrarse en el territorio situado en la 
otra banda del río, o sea la tierra que después conformaría la provincia de 
Entre Ríos. 

Subió a la costa “de enfrente”, en un lugar llamado desde entonces Pa- 
so de los Caballos (hoy conocido como Paso Viejo), frente a Cayastá y algo 
al norte de la actual localidad de Hernandarias, próxima a la desemboca- 
dura del río Feliciano. 

Aquellas tierras recién abordadas estaban habitadas por indios de diver- 
sas tribus dispersas que vivían en estado selvático, de la caza y de la pesca. 
El carácter indomable de estos aborígenes los hizo enemigos temibles, so- 
bre todo los charrúas, que preferían la muerte en la pelea antes que rendir- 
se a los invasores. 

A partir de esa primera visita a tierras entrerrianas y en las consecuti- 
vas, don Juan de Garay hizo los primeros repartimientos de tierras entre sus 
compañeros de acuerdo con las leyes de Indias, que facultaban a los reyes 
de España a distribuir entre sus vasallos mercedes o donaciones en recono- 
cimiento a los servicios prestados en la conquista. Algunos de los compa- 
ñeros de aventuras de Garay, beneficiados con estos repartimientos, encon- 
traron su lugar en la historia lugareña y en la nomenclatura regional, como 
Antonio Martín, Feliciano Rodríguez, Antonio Thomás y Pedro Alcaraz (en- 
tre otros), que recibieron vastas tierras cruzadas por corrientes de agua que, 
desde entonces, llevan sus respectivos nombres. 

Con los privilegios que le otorgaba el cargo de teniente gobernador del 
Río de la Plata, don Juan de Garay se adjudicó dos leguas cuadradas sobre 
el Paraná, en las tierras de Entre Ríos, escrituradas en mayo de 1576. 
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Más adelante, estando en Santa Fe, Garay recibió una nueva orden: fun- 
dar la ciudad de Santa María de los Buenos Aires en las costas occidenta- 
les del Río de Solís, donde Pedro de Mendoza había hecho el primer inten- 
to cuarenta y cuatro años antes. 

Al organizar esta nueva empresa poblacional, don Juan de Garay encar- 
gó al adelantado Alonso de Vera y Aragón la formación y conducción del 
lote de ganado necesario para el nuevo asentamiento. Éste organizó la tro- 
pa de vacunos y caballares al cuidado de indios guaraníes y de veinte “man- 
cebos de la tierra”, aprendices de arrieros, entre los cuales estaba su lugar- 
teniente y amigo, el joven Hernando Arias de Saavedra, más conocido como 
Hernandarias. h 

La tropa, formada por cientos de animales, salió de Asunción, cruzó a 
nado el río Paraguay, frente a la desembocadura del Bermejo, y siguió rum- 
bo al sur, trotando por la margen derecha del río Paraná, es decir, cruzan- 
do a lo largo el territorio de Santa Fe. 


Conduciendo el arreo fundador, a través de 270 leguas de recorrido, los 
troperos llegaron finalmente a la boca del Riachuelo, varios meses después 
de la partida, El 11 de junio de 1580, don Juan de Garay fundó la ciudad de 
Buenos Aires, repartió los solares entre los primeros pobladores, les entre- 
gó las suertes de estancias y los vacunos recién llegados para que se esta- 
blecieran las primeras haciendas bonaerenses. 


Cuatro años después, en 1584, don Juan de Garay murió en su ley, ase- 
sinado por los indios minuanes durante uno de los tantos viajes que reali- 
zara por aquellas tierras litoraleñas que habían sido el gran escenario don- 
de se movió su vida americana. 


Muerto el gobernador del Río de la Plata, éste fue sustituido en el car- 
go por su lugarteniente y yerno, Hernandarias. 

Éste era un joven criollo, nacido en Asunción por el año 1560, en uno 
de los hogares más prestigiosos del Paraguay. Criado entre mujeres princi- 
pales, entre conquistadores, estancieros y fundadores de ciudades, simboli- 
zaba a la juventud criolla de la más alta alcurnia indiana y del mejor nivel 
de preparación, para poder ser dirigente en ese mundo fundacional en el 
que le había tocado nacer y actuar. 

Hernandarias se casó con Jerónima Contreras, hija de don Juan de Ga- 
ray, y se instaló en Santa Fe, donde vivía la familia de su esposa. 

Continuando con el mismo ánimo explorador de su inquieto suegro, el 
nuevo gobernador emprendió una expedición al territorio entrerriano en 
1607. Como resultado de este reconocimiento, Hernandarias hizo varias 
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donaciones de tierras y se adjudicó a sí mismo una gigantesca faja de tierra 
de veinte leguas de frente al río Paraná con fondos al río Uruguay, o sea, 
una extensión sólo medida con la imaginación, como deben haberlo hecho 
aquellos hombres desmesurados en la propia desmesura del medio. 

Poco después, Hernandarias volvió a cruzar el río Paraná, saliendo de 
Santa Fe con las tropas de vacas y yeguarizos con los que pobló su flaman- 
te estancia en tierras entrerrianas. Aquí construyó los ranchos fundaciona- 
les y erigió una cruz muy alta en la barranca, la que le dio nombre al esta- 
blecimiento. 

De esa primera estancia no quedan ni vestigios; sólo se cree que sus pa- 
redes de tierra se levantaban junto al río, frente al poblado primigenio de 
Santa Fe, y que tenía clavada una cruz, con la cual intentaba permanecer 
no obstante el estado salvaje de la región. 

Para fortalecer los avances de la conquista y la propiedad de los pione- 
ros, en la otra banda del Paraná, frente a Santa Fe, Hernandarias invitó a 
los padres franciscanos para que formaran una reducción con los indios me- 
penes, a quince leguas de las casas de su estancia, y esa reducción también 
se llamó La Cruz. 

Un hombre tan importante como Hernandarias también se hizo de ene- 
migos, algunos de los cuales instigaron a los indios charrúas para que des- 
truyeran su estancia “entre los ríos” y la reducción franciscana. Como con- 
secuencia del asalto, las haciendas se hicieron bagualas, las viviendas fueron 
abandonadas y de este primer asentamiento estanciero sólo quedó un an- 
tecedente, un nombre y una mística. 


Siendo ya gobernador del Paraguay, Hernandarias hizo las gestiones 
pertinentes para que la Compañía de Jesús enviara misioneros a Entre Ríos, 
para ver si por su servicio evangelizador se podían mejorar las relaciones 
con los indómitos aborígenes de la región. 

Pero los jesuitas no formaron reducciones en Entre Ríos, como lo hicie- 
ron en Corrientes, sino que organizaron enormes estancias para la cría de 
ganado mayor, así como instalaron aserraderos y explotaron los yacimien- 
tos de conchilla. 


Hernandarias, que no se daba tregua en su afán de poblar la región, co- 
menzó también a introducir ganado vacuno en la banda oriental del Río de 
la Plata, allí donde reinaban los temibles indios charrúas. 

En aquellas comarcas, que siglos después se conocerían como Repúbli- 
ca del Uruguay, las haciendas también se multiplicaron fácilmente, apare- 
cieron las vaquerías, los ocupantes de las tierras vacuas y se fueron esbo- 
zando las primeras estancias uruguayas. 
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Hernando Arias de Saavedra, consecuente conquistador y arriero, pri- 
mer gobernante criollo, celoso administrador colonial y gran estanciero, fa- 
lleció en 1634, a los setenta años. 


A través de los más de ciento cincuenta años que los padres jesuitas es- 
tuvieron en tierras entrerrianas, la compañía llegó a tener bajo su dominio 
más de la tercera parte de la provincia, ya sea por ocupación de campos rea- 
lengos, por compra o por donación. 

Por ejemplo: un hijo de Juan de Garay le transfirió a la orden la terce- 
ra parte de las tierras que había heredado de su padre. Lo mismo hicieron 
algunos descendientes de Hernandarias, con lo cual los padres estancieros 
reunieron las grandes extensiones que luego se les adjudicó. 


Los libros de historia de la provincia de Entre Ríos han difundido un 
croquis elemental donde ésta aparece dividida en cuatro enormes fraccio- 
nes paralelas, separadas entre sí por una línea imaginaria que va desde el 
río Paraná hasta el río Uruguay. La más grande, situada al norte, figura a 
nombre de la Compañía de Jesús, con una extensión de 1.200 leguas cua- 
dradas. El centro lo ocupan dos franjas de 500 leguas cada una pertenecien- 
tes a Antonio de Aragón y Mujica, la de arriba, y a Francisco Larramendi, 
la de abajo. El triángulo sur aparece como tierras fiscales. 

No se trata de una figuración, sino, tal vez, de “esas cosas que tuvo la 
conquista”; sin ir más lejos, el campo de dos leguas cuadradas que se adju- 
dicó Juan de Garay, por causas no establecidas, aumentó su extensión en 
largo y ancho, llegando a una franja de cincuenta leguas de fondo entre los 
ríos Paraná y Uruguay, ocupando casi la mitad de la provincia de Entre Ríos. 
Fraccionado luego entre sus herederos, sólo conservó su parte su hija Jeró- 
nima de Contreras, esposa de Hernandarias. Cristóbal Garay, un nieto de 
don Juan, vendió en 1659 una extensión de diez leguas de frente al Paraná 
por cincuenta de fondo a Antonio de Vera Mujica, quien se adjudicó una 
hacienda de quinientas leguas cuadradas. 


No debemos olvidar que, cuando se trata de los primeros repartimien- 
tos de tierras entre los conquistadores, la alucinación, más que la sensatez, 
barajaba cifras superiores a las prudentes. Frente a las llanuras inconmen- 
surables y al humano instinto de acaparamiento, se instalaba el carácter dis- 
pendioso de quien ostentaba el poder de repartir en nombre del rey, aun- 
que no hubiera cómo medir ni amojonar las enormes posesiones. Como 
consecuencia, entre las pretensiones individuales y los títulos definitivos de 
esos primeros repartimientos siempre existió mucho tiempo de espera y me- 
nos leguas cuadradas a escriturar. 
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Esa simplificación para imprecisar propiedades territoriales que se ex- 
tendían entre los ríos Paraná y Uruguay dio lugar a interminables reivindi- 
caciones y pleitos, ya que muchos ocupantes reclamaban la posesión de frac- 
cionamientos intermedios que les correspondían por derecho de primeros 
pobladores. 


La expulsión de los jesuitas en 1767 y la confiscación de sus posesiones 
marcó el final de la primera etapa de la colonización del suelo entrerriano. 
La venta de las grandes extensiones que les habían pertenecido abrió la po- 
sibilidad de nuevos fraccionamientos y el surgimiento de otros propietarios, 
que posesionándose de las tierras disponibles, alegando y discutiendo dere- 
chos de ocupación e imperfectos títulos de propiedad, se fueron asentando 
definitivamente. 

Así fue como el origen poblacional de esta provincia es atípico en la cró- 
nica de la ocupación del territorio, ya que no surgió de la fundación de una 
ciudad sino de la acción de los colonizadores dispersos. 


La vivienda rural entrerriana de los primeros tiempos era el rancho de 
adobe con techo de paja y cueros para tapar puertas y ventanas. Los mue- 
bles eran muy escasos y muy pocos los enseres domésticos. 

Los estancieros más acaudalados de la Colonia podían llegar a tener ca- 
sas más importantes, con enrejados, postigos y puertas de maderas duras, 
camas con dosel, cuadros, colgaduras y alguna alfombra. Los muebles y el 
equipamiento doméstico venían de España en los pocos barcos que llega- 
ban al Río de la Plata. No era fácil encontrar carpinteros, con suerte se po- 
día conseguir algún esclavo o un artesano indígena que habían aprendido 
a trabajar la madera con los padres misioneros. Justamente era la falta de 
mano de obra idónea en los distintos oficios de la construcción lo que im- 
pedía levantar una buena vivienda; por eso, había estancieros muy ricos que 
sólo tenían ranchos en los cascos de sus establecimientos rurales, como, por 
ejemplo, Candioti. 


Francisco Antonio Candioti pasó a la historia de los grandes estancie- 
ros del litoral, por su fortuna y por su excentricidad. De no haber sido tan 
rico y tan vistoso, nadie se hubiera ocupado de escribir tanto sobre él y no 
tendríamos las crónicas y testimonios que nos permiten conocerlo y saber 
algo más sobre las estancias y estancieros de la Colonia. 

Descendía de sangres nobles y andariegas, pues se sabe que los Candio- 
ti salieron de la isla de Creta, se quedaron varias generaciones en Venecia, 
luego pasaron a España y de allí a América. 
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En 1716, Teodoro Candioti llegó al Perú con un hijo de dieciséis años lla- 
mado Antonio. Allá por 1740, éste viajó a Buenos Aires y de allí a Santa Fe, 
donde se quedó para siempre. Se casó con María A. de Zeballos, con quien 
tuvo un solo hijo, en 1743, llamado Francisco Antonio (el personaje de esta 
historia). Cuando llegó el momento, sus padres lo enviaron a la escuela en 
Buenos Aires y después a proseguir estudios superiores en Perú, porque su 
madre quería que fuese sacerdote, aunque el joven se negaba rotundamen- 
te. A los veinte años volvió a Santa Fe y se incorporó al trabajo que más le 
gustaba, en la rusticidad de los campos paternos. En el norte había visto los 
buenos negocios que se hacían con el comercio de las mulas, por eso, a po- 
co de llegar a su casa anunció a su padre que quería llevar las mulas que se 
criaban en sus tierras a vender al Perú, donde estaba el mercado grande. 

En 1764, a los veintiún años, salió de Santa Fe con una tropa de un mi- 
llar de mulas, acompañado por veinte arrieros, treinta cargueros mansos y 
la tropa de novillos para el sustento. Volvió rico, seis meses después, con lo 
que quedó inaugurada “la ruta Candioti”, una travesía que él hacía anual- 
mente, llevando cada vez más mulares, y emulada por otros estancieros y 
comerciantes santafesinos que por años llevaron sus productos a vender al 
Alto Perú. 


Francisco Candioti invirtió sus primeras ganancias en comprar campos 
en Santa Fe y, principalmente, en “la otra banda del Paraná”. En 1779, apro- 
ximadamente, adquirió 100 leguas cuadradas al norte de Entre Ríos, con 
tres leguas de frente al río Paraná y los fondos hasta el río Uruguay, tierras 
que habían pertenecido a la Compañía de Jesús. 

Para su mejor manejo, esta gran extensión fue dividida en varias seccio- 
nes, una de las cuales, llamada Arroyo Hondo, abarcaba treinta y seis le- 
guas cuadradas, ubicadas en la zona del actual departamento de La Paz. 
Aquellos eran campos libres de vallas, poblados por veinticinco mil cabe- 
zas de ganado vacuno manso y de seis a ocho mil alzados, lo cual en esta 
zona significaba: entreverados en el monte. También había cuarenta mil 
equinos, entre caballos y mulas, que quedaron al cuidado de cuarenta y cin- 
co personas, bajo la dirección de uno de los hijos naturales de Candioti. 


La Argentina en la época de la revolución, un libro basado en otro vo- 
lumen llamado Cartas sobre el Paraguay, contiene una serie de notas escri- 
tas por Juan Parish Robertson, un joven comerciante inglés que vivió algu- 
nos años en nuestro país y estuvo en esta estancia allá por 1811. En sus 
páginas cuenta que le impresionó el contraste entre la riqueza pecuaria de 
la hacienda Arroyo Hondo y su población, que mostraba un mísero aspec- 
to. Consistía en varios ranchos de paredes de barro con techo de paja y piso 
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de tierra, con total falta de comodidades. No había cuadros que adornaran 
las paredes, ni ventanas con vidrieras, ni siquiera postigos para protegerlas; 
sin embargo, en la mesa que se tendió para la cena, la vajilla era de plata y 
el mantel de tela de hilo. Agrega que la comida que le sirvieron fue esplén- 
dida, con un menú integrado por perdices, ternera con cuero, pollos y cor- 
dero al asador. De postre le ofrecieron sandías, duraznos y miel. 


Sin embargo, no es de extrañar este primitivismo en la campaña entre- 
rriana de entonces, siendo que, paralelamente en el tiempo, la ciudad de 
Santa Fe, a doscientos años de su fundación, todavía tenía una edificación 
de adobes sumamente modesta. 


Para 1780, Francisco Candioti era ya el gran estanciero con cuya fama 
pasó a la historia. Ese año emprendió su decimoséptima travesía, y sus ca- 
ravanas marchaban como si fueran ejércitos o verdaderos pueblos en mo- 
vimiento. Desde las estancias de Entre Ríos, los animales cruzaban a nado 
el Paraná, con descanso en las islas del Delta, bajo su dirección personal y 
sus numerosos peones. 

Conducía la tropa hacia Santa Fe, en cuyas afueras concentraba los mu- 
lares que había de llevar al Perú. Cargaba cuarenta carretas grandes con 
productos de fácil colocación en el norte. Juntaba quinientos bueyes para 
relevo en la tracción de las carretas, reunía cientos de caballos y vacunos 
para el sustento, mientras él, a la cabeza de cincuenta gauchos de confian- 
za, ponía cara al desierto y empezaba la travesía, llevando seis mil esplén- 
didas mulas. 


Este gran estanciero entrerriano se casó con Juana Larramendi y Man- 
ZO. El matrimonio tuvo dos hijas: Petrona Antonia, que se casó con Urba- 
no de Iriondo, y María de los Dolores, casada con Antonio Ignacio Crespo. 

Dicen que Francisco Candioti tenía gran belleza física; rubio, alto y de 
ojos claros, le gustaba ataviarse a lo gaucho, pero con prendas muy finas 
que adquiría en Perú y con ornamentos de platería que extendía generosa- 
mente a su cabalgadura. Dicen que se vestía totalmente de blanco y siem- 
pre iba montado en caballos blancos, de gran estampa, como él mismo. Por 
su empaque, por su excepcional elegancia y gran fortuna, pasó a la leyenda 
santafesina como “el príncipe de los gauchos”. 

Pero no ocupa ese lugar sólo por su singularidad, sino porque también 
tuvo una destacada acción pública en la vida comunal de Santa Fe, ya que 
fue el primer gobernador constitucional de esa provincia, designado en 
1815, el mismo año en que falleció, a los setenta y dos años. 
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El Sauce 


Conocí a Josefina Mathó Meabe y a Sebastián Mutti en la exposición 
anual de la Sociedad Rural Argentina, donde ellos habían concurrido con 
sus carpetas de presentación de la estancia entrerriana El Sauce, como lu- 
gar abierto al turismo rural. 

Por ese motivo, nos sentamos a charlar sobre el tema, me contaron sus 
proyectos, me mostraron fotografías de la propiedad, algunos documentos 
con referencias históricas y me invitaron a visitarlos. 

Poco tiempo después, a mediados del año 1996, llegué a la estancia El 
Sauce, situada en el departamento de La Paz, con acceso sobre la ruta 12. 
La región estaba soportando una prolongada sequía, por eso el pasto se veía 
amarillento y el paisaje de Entre Ríos, siempre tan verde, se mostraba con 
todos los tonos ocres de un invierno atípico. 

Ésta es una estancia muy antigua de la provincia, y el casco es el origi- 
nal, de modo que me encontré con casas viejas, bajas y estiradas, de la más 
genuina arquitectura criolla. 

Cuando Sebastián Mutti buscaba una estancia entrerriana para comprar, 
revisó muchas, pero no bien conoció ésta, surgió su sentimiento romántico 
por el pasado rural y se quedó con El Sauce. Pero no solamente quería ser 
propietario de una estancia vieja, sino además vivir permanentemente en 
ella, adaptándola a la vida moderna pero sin cambiar su imagen. Josefina, 
su esposa, campera por donde se la quiera mirar, aceptó compartir una vi- 
da rural creativa y ciertamente afín con su propia naturaleza. Josefina nació 
y se crió en la estancia La Estrella, en Corrientes, donde viven permanente- 
mente sus padres, Ricardo Mathó Garat y Josefina Meabe Ferré. 


La crónica de la propiedad privada de El Sauce empieza con el recono- 
cimiento de las costas entrerrianas en los tiempos de Juan de Garay y Her- 
nandarias, pues ésta es parte de uno de los fraccionamientos originales de 
las grandes extensiones que aquéllos se adjudicaron. Desalentados por la 
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feroz hostilidad de las tribus indígenas de la región, muchos de sus herede- 
ros vendieron o donaron parte de estas tierras a la Compañía de Jesús. 
Cuando ésta fue expulsada, la Junta de Temporalidades que administraba 
los bienes que quedaron vacantes vendió parte de la inmensa posesión a 
Juan Ventura Denis, en 1778, 

La fracción adquirida por éste abarcaba alrededor de treinta leguas cua- 
dradas en el paraje llamado Feliciano, con frente al río Paraná, los fondos 
hacia el río Uruguay y el sur limitando con la desembocadura del arroyo Fe- 
liciano. Como sucedía comúnmente en aquellos campos sin vallas ni alam- 
brados, Denis ocupaba más tierra de la que le correspondía, donde pasto- 
reaba libremente a sus ganados, motivo por el cual llegó a tener largos 
pleitos con sus vecinos linderos. 

En dichas tierras había un antiguo puesto llamado “de las Estacas”, pe- 
ro el nuevo propietario se hizo construir otra población más importante so- 
bre una loma cercana al arroyo El Sauce, que atraviesa la posesión. Denis 
pobló el campo con ganado vacuno e instaló en uno de sus puestos una cur- 
tiembre de cueros para hacer suelas a cargo de ocho esclavos negros. Éste 
debió de ser un estanciero muy emprendedor, pues en otra sección de la 
explotación, donde había conchilla, estableció una fábrica de yeso. 


Juan Ventura Denis estaba casado con la santafesina Gregoria Pérez y 
Larramendi, descendiente, por rama materna, de Hernandarias. 

A los treinta y siete años, y después de haber tenido cuatro hijos, doña 
Gregoria enviudó de Juan Ventura Denis, en 1801. Según el testamento res- 
pectivo, su marido dejaba, entre otros bienes, una suerte de estancia en el 
río Feliciano, con todas las haciendas vacunas, instalaciones y aperos, una 
casa de ladrillos con techo de tejas facturadas en la misma estancia, una fá- 
brica de curtir suelas y veintidós esclavos. En el mismo testamento, Juan 
Ventura Denis ordenaba un legado de mil vacas para que sus albaceas las 
repartieran entre los pobres, en proporción a su indigencia, pero siempre 
prefiriendo a aquellas personas que alguna vez lo hubieran servido. 


Doña Gregoria Pérez y Larramendi, criolla por todas las generaciones 
posibles en el litoral rioplatense, tenía un fuerte sentimiento americanista, 
por eso conocía y apoyaba el movimiento de Mayo. 

Como Asunción se había pronunciado en contra de Mayo, la Primera 
Junta envió a Manuel Belgrano al frente de un ejército de mil hombres pa- 
ra disuadir a los paraguayos de su oposición y plegarlos al movimiento. 

Las tropas habían llegado a la ciudad de Santa Fe el 1% de octubre de 
1810, alojándose el general Manuel Belgrano en el Convento de Santo Do- 
mingo, donde recibió los saludos y las ofrendas del vecindario. Doña Gre- 
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goria Pérez de Denis también se dirigió al convento a hacer su contribución, 
pero se volvió a su casa sin haber podido hablar con el general por la gran 
cantidad de gente que lo esperaba. 

Para el 10 del mismo mes, el ejército ya había cruzado el Paraná y esta- 
ba acampando en La Bajada. Ese mismo día el general recibió la visita de 
Valentín Denis, el mayor de los hijos de doña Gregoria, portador de una 
carta de su madre. En ésta decía: “La viuda de don Juan Ventura Denis lo- 
gra el honor de saludar a V. E. para poner a la orden y disposición de V. E. 
sus haciendas, casas y criados, desde el río Feliciano hasta el puesto de Las 
Estacas, en cuyo trecho es V. E. dueño de mis cortos bienes para que con 
ellos pueda auxiliar al ejército a su mando sin interés alguno”. 

Manuel Belgrano le contestó: “Ud. ha conmovido todos los sentimien- 
tos de ternura y gratitud de mi corazón, al manifestarme los suyos, en su pa- 
pel de ayer, tan llenos del más generoso patriotismo... La excelentísima Jun- 
ta leerá las expresiones sinceras de usted y estoy cierto que la colocará a Ud. 
en el catálogo de los beneméritos de la patria, para ejemplo de los podero- 
sos que la miran con frialdad... 

Este gesto patriótico que protagonizara doña Gregoria Pérez de Denis 
pasó posteriormente a la historia de las mujeres honorables de la patria con 
el título de Primera Dama Patricia Argentina. 


En su avance hacia el norte entrerriano, el general Belgrano fue hacien- 
do paradas en las estancias que iba atravesando, como en la perteneciente 
a De la Torre, luego en la de Antonio Tomás y después en la de Colobrán y 
Andreu, hasta llegar a El Sauce, donde acampó en el puesto “de las Esta- 
cas”. En las referencias históricas que hace Belgrano sobre este sitio lo lla- 
ma Estacas de Juan Bentura. 

Desde los campos de Denis, la tropa continuó su marcha hacia Co- 
rrientes, pero antes de dejar Entre Ríos hizo las siguientes paradas en la 
estancia Las Vizcachas (o Vizcacheras) y en la estancia Las Mulas, de Can- 
dioti. 

El paso del Ejército del Norte con destino al Paraguay, no obstante su 
derrota en la batalla de Tacuarí, dejó una impronta de gran patriotismo en 
toda la campaña mesopotámica, tal vez porque iba con una misión más ro- 
mántica que guerrera. Las estancias por donde pasó o acampó el general 
Belgrano ostentan con orgullo la distinción histórica de haber hospedado 
al creador de la bandera y de servir a la patria ofreciendo su amparo, sus 
peonadas, vacas y cabalgaduras a disposición de la tropa. 


Durante casi doscientos años y con el mismo nombre, esta estancia es- 
tuvo bajo la titularidad de la misma familia. Así llegó a la posesión de Carlos 
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Parera Denis, tataranieto de doña Gregoria, cuya hija Petrona se había ca- 
sado con Fortunato Parera y desde entonces su descendencia usa el doble 
apellido. Así es como Carlos fue el último de esta vieja estirpe entrerriana 
dueño de estas tierras. 

Como no podía ser de otra manera, el postrer de los Denis amaba El 
Sauce e hincaba el diente en esta tierra en la cual él sería el último de su 
sangre, porque no tenía descendencia. 

Todavía queda en el paraje la fama de su singular personalidad. Le gus- 
taba la vida de campo y, aunque tenía sus escapadas a la ciudad, vivía en la 
estancia permanentemente. Era un criollo de figura gruesa, amigo de la me- 
sa abundante y de la sobremesa larga, del vino compartido, de la conversa- 
ción y de la farra. En el pago quedó la memoria de las fiestas, de los gran- 
des asados, los picnics a orillas del Feliciano y los amores variados del 
hombre soltero. 

Las reuniones sociales en El Sauce, que expresaban tanto la rusticidad 
del campo como el refinamiento del estanciero de pura cepa, congregaban 
amigos de cerca y de lejos, que venían especialmente desde Buenos Aires. 
Eran esos grandes asados de tranqueras abiertas, típicos de la época de 
abundancia campestre, que juntaban mucha gente, entre invitados especia- 
les, amigos, personal de las estancias vecinas y cualquiera que viera el hu- 
mito y se animara a arrimarse. 

Fiel cultor de las costumbres criollas, a Carlos Parera Denis le gustaba 
la guitarra y el canto folklórico, por eso nunca faltaba la música y el cantor 
que alegrara las celebraciones. En varias oportunidades estuvo en El Sauce 
el compositor entrerriano Linares Cardoso, quien se inspiró en estas tierras 
para componer su famosa champarrita Coplas felicianeras, dedicadas a es- 
ta estancia y a su dueño. 

Carlos Parera Denis, una mezcla autóctona de gaucho y estanciero crio- 
llo, vivió su vida bohemia con tal singularidad que cuando vendió finalmen- 
te esta propiedad, lo hizo con la condición de habitar su casa hasta su muer- 
te, y así se cumplió. Tal vez porque nadie se llevó sus pertenencias, en la 
casa quedaron algunos recuerdos personales, como varias fotografías que 
lo muestran a caballo, con su cortejo gauchesco o reunido con amigos y 
amigas que aceptaban sus divertidos convites a la estancia. 

Carlos Parera Denis también era amigo de los regimientos que tenían 
asiento en la zona, por eso, durante muchos años la Guarnición Militar del 
Comando de Artillería, con asiento en la ciudad de La Paz, realizó sus ma- 
niobras y prácticas de tiro en los campos de El Sauce. 


Desde la década del 60, en que desapareció el último de los Denis, este 
establecimiento tan criollo entró en una etapa casi afrancesada, a causa de 
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que los nuevos dueños, de apellido Nauleau, vivían en Francia. Los repre- 
sentaba un mayordomo también francés, llamado Jean Pierre Le Goupil, 
quien vivía permanentemente en la estancia, donde puso en práctica mu- 
chas técnicas de trabajo innovadoras para un campo de pastoreo tradicio- 
nal, Cuando años después Le Goupil se jubiló, eligió quedarse a vivir en la 
ciudad de La Paz, cerca de esta estancia, donde él también dejó su impron- 
ta por los aportes específicos que implementó y su interesante personalidad. 


En el año 1992, la estancia El Sauce volvió a cambiar de dueño, al ser 
adquirida por Sebastián Mutti, un joven economista que trabajaba en Bue- 
nos Aires y un buen día decidió dejar el trajín de la gran ciudad para dedi- 
carse de lleno a la vida rural. Josefina Mathó Meabe, su novia por entonces, 
era una abogada recién recibida que trabajaba en un estudio de la Capital 
Federal. Entonces los novios pactaron un nuevo proyecto de vida, se casa- 
ron, dejaron el ruido porteño e instalaron su hogar en El Sauce. 


El casco de esta estancia tiene más de doscientos años, teniendo en 
cuenta la fecha de 1778 en que Juan Ventura Denis adquirió estas tierras. 
Aunque no todas las construcciones que se observan deben tener la misma 
edad, ni la misma utilidad original, estamos ante una población típica de la 
campaña antigua entrerriana. 

Superando la etapa de los ranchos fundacionales, no bien el estanciero 
local encontró mejores condiciones para establecerse, mejoró su calidad de 
vida rural levantando casas como estas que se observan en El Sauce. Son 
tres cuerpos principales bajos y alargados, ubicados en la típica planta en 
U, dejando un espacio grande en el centro. Las paredes de ladrillos pega- 
dos con barro, los techados de tejas, los pisos de baldosas coloradas, las 
aberturas de hierro y madera, expresan importantes pautas de civilización 
y progreso para la época de su construcción. 


La casa principal fue levantada por Juan Ventura Denis. Sobre una plan- 
ta rectangular se alinean varias habitaciones que se comunican entre sí por 
una serie de puertas dobles abiertas en el centro. En un extremo está el sa- 
lón del comedor, le sigue el cuarto de estar, después los dormitorios y por 
último una habitación que fue convertida en cuarto de baño. 

El amoblamiento de la casa es elegante, de época, acorde con el estilo 
de estancia vieja. Los Mutti son coleccionistas de antigitedades y eligieron 
con mucho gusto las piezas adecuadas para ambientar cada rincón. 


El exterior es muy sencillo, un volumen blanco con techo de tejas, aber- 
turas de maderas duras y enrejados coloniales. Un corredor perimetral 
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sostenido por columnas y embaldosados colorados luce mobiliario de patio, 
macetas floridas y sencillos ornamentos de campo. 

El patio doméstico trasero, cuadrangular, amplio, al cual abren las puer- 
tas de los cuartos, tiene su propia entrada a través de dos grandes pilares de 
mampostería. Además de ser ésta el área privada para hacer jardín, tener 
estatuas y árboles de adorno, es al mismo tiempo un derivador de pasos ha- 
cia construcciones auxiliares, como galpones, cocheras, talleres varios, car- 
nicería y viviendas del personal. 


Como se acostumbraba antiguamente en el campo, la cocina está sepa- 
rada de la casa grande, aunque muy cerca. Ésta es una construcción nueva, 
moderna, grande, atractiva, con gran comedor de diario y simpática deco- 
ración campestre. Desde sus ventanales se mira la posesión hacia el norte, 
castigada por la sequía. Al fondo del paisaje se ve una forestación compac- 
ta y azulada: son las estribaciones de la famosa selva de Montiel, una nota- 
ble región geográfica entrerriana, cubierta por un monte natural que ocupa 
la quinta parte de la superficie centro norte de la provincia. 


Los estancieros de esta región ribereña suelen ser propietarios o arren- 
datarios de algunas de las vastas islas que afloran en el río Paraná. Para 
aprovechar sus buenas pasturas, los ganados son transportados en embar- 
caciones especiales, unas chatas provistas de corrales, como si fueran ca- 
miones de hacienda flotantes, pero mucho más grandes. 


Además de disfrutar de la vida tranquila de campo, con tiempo para ser, 
leer, conversar y trabajar al aire libre, a Josefina y Sebastián Mutti también 
les gusta tener visitas. Para eso, han montado y puesto en servicio una es- 
tructura hotelera simple y práctica, que sin cambiar el espíritu de la estan- 
cia les permite recibir a aquellas personas aficionadas al turismo rural, El 
río Paraná, con sus barrancas altísimas y su excelente pesca, el arroyo Feli- 
ciano y la selva de Montiel son lugares de insospechado interés recreativo; 
no en vano el eslogan de esta hostería estanciera reza que “El Sauce es un 
lugar donde el reposo permite la aventura”. 


Una tarde, Sebastián Mutti sacó un automóvil antiguo de su cochera y 
salimos a pasear por el campo, con rumbo al arroyo Feliciano. 

Éste es un renombrado curso de agua de doscientos kilómetros de largo 
que lleva el nombre de Feliciano Rodríguez, uno de los compañeros de Juan 
de Garay y primer adjudicatario de estas tierras. Es tributario del río Paraná y 
colector de numerosos arroyos menores. Tiene la característica de no pasar 
por ninguna población, lo que le ha permitido conservar su pureza natural, 
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Después de pasar unos días estupendos con Josefina y Sebastián Mutti, 
mirando y aprendiendo mucho sobre esta región estanciera tan interesan- 
te, me despido de El Sauce llevándome una invitación para volver el 26 de 
octubre, fecha en que se realizaría una conmemoración patriótica en el pa- 
tio central, frente a las casas patronales, en memoria de aquel día en que el 
general Manuel Belgrano y la tropa del Ejército Expedicionario del Norte 
acamparon en esta estancia que anotó su sencillo nombre en la historia 
grande de la patria. 


230 


La Conchera de Flores, La Libertad, 
La Primavera 


A principios del siglo XVIII, los campos bajos del cono sur entrerriano 
todavía eran realengos. Quien se animara podía llegar aquí, aposentarse en 
estas tierras y aquerenciar ganados cimarrones. Así fueron apareciendo arries- 
gados pobladores que fueron ocupando espacios fiscales, trayendo sus vacas 
y levantando ranchos en la soledad de una naturaleza húmeda y silvestre. 

En la época colonial, la confluencia de los dos grandes ríos mesopotá- 
micos, el delta del Paraná y las enormes islas de las Lechiguanas conforma- 
ban un rincón cerrado, un territorio casi desconocido, apenas entrevisto por 
aborígenes, conquistadores y aventureros. Eran tierras bajas y anegadizas, 
sin importancia geopolítica ni económica. 

Un poco más al norte, sobre el arroyo de La China y en las bocas de los 
ríos Gualeguay y Gualeguaychú, ya se encontraban algunos pioneros, al pro- 
mediar el siglo, entre los cuales se destacaban Agustín y Juan Carlos Wright. 
Entre aquellos iniciales ocupantes o adjudicatarios de tierras vacuas, algu- 
nos habían construido oratorios junto a los cuales se habían ido agrupando 
los ranchitos de los vecinos dispersos. Recordemos que desde la temprana 
Colonia la entrega de mercedes reales obligaba al beneficiario a poblar y le- 
vantar una capilla, junto a la que debía permitir que los pobres levantaran 
sus ranchos, siendo éste el origen de muchos pueblos de la campaña antigua. 

En la medida en que esos dispersos núcleos poblacionales fueron cre- 
ciendo, se hizo necesario esbozar alguna forma de organización estatal, por 
lo cual en 1777 se nombra al estanciero local, Esteban García de Zúñiga, co- 
mandante de los pagos de Gualeguaychú, Gualeguay y Uruguay. Al año si- 
guiente, el virrey Vértiz creó la Comandancia de la Costa del Uruguay y pu- 
so a su frente al otro fuerte estanciero, Agustín Wright, un vecino de Buenos 
Aires que desde tiempo atrás poblaba la región. 


En 1776, los Wright denunciaron ante la superioridad competente la 
compra de otra extensa fracción de tierra en el Ibicuy, con frente al río 
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Paraná Guazú, que, según sus afirmaciones, venían ocupando sin oposi- 
ción desde 1757. . 

Según Agustín Wright, su padre Juan Carlos poblaba este campo con 
ganado vacuno traído desde Santa Fe cuando esta zona llamada Ibicuy 
todavía era vacua. En esos comienzos, ellos habían explorado toda la re- 
gión y habían descubierto los yacimientos calíferos que se encuentran en 
las costas de los ríos y arroyos, formando médanos blancos de conchilla 
picada. 

Este nuevo asentamiento ganadero fue mensurado en 1777 por el pilo- 
to José Sourriere de Souillac, con el resultado de cincuenta y dos leguas cua- 
dradas de superficie. 

Además de formar estancia, los Wright organizaron un primitivo esta- 
blecimiento industrial para la explotación de la cal, obtenida, precisamen- 
te, de la conchilla existente en su suelo. 

De ahí salió el nombre La Conchera para referirse a esta propiedad, que 
también se conocía como Calera de los Ingleses. 

No sé cuándo comenzó a llamarse La Conchera de Flores, puesto que no 
he registrado ningún apellido Flores en la crónica histórica de la comarca. 

Alguien me sugirió que tal nombre puede referirse a la gran cantidad de 
flores silvestres que aparecen en primavera entre los pastizales de estos te- 
rrenos anegadizos, opinión que cobra sentido al observar que antiguamen- 
te existió otro gran establecimiento en la misma región, conocido como 
Campos Floridos. 

Sin embargo, en aquellos años las estancias entrerrianas casi no se men- 
cionaban por sus nombres, si acaso los tenían, sino por los apellidos de sus 
propietarios, por ejemplo: La Chaparro, La Crespo, La Comaleras, etcétera. 


Con la suma de las tierras adquiridas por los Wright, esta posesión lle- 
gó a tener algo más de 85 leguas cuadradas, o sea, todo el sur del departa- 
mento de Gualeguaychú, por lo cual toda la región era conocida como La 
Conchera. 

Una referencia más de esta etapa fundacional indica que todas las ha- 
ciendas que salían del sur entrerriano hacia Santa Fe o Buenos Aires baja- 
ban al Paraná pasando por La Conchera y cruzando las Lechiguanas, un 
rumbo que en adelante perpetuarían los caminos y las vías del ferrocarril 
que entran en la provincia. 


El casco de la estancia que levantaron los Wright, con comodidades pa- 
ra el propietario y el personal, era amplio y muy confortable para la época. 
Además, había una capilla, como era usual entonces para la asistencia de la 
familia y de todos los vecinos del paraje. 
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No tengo referencias acerca de si aquel emplazamiento original sería el 
mismo de La Conchera de Flores actual, ya que una extensión tan vasta ten- 
dría varias poblaciones y puestos; lo cierto es que en algún momento los Wright 
levantaron este casco residencial que visitamos, situado junto a un arroyo cau- 
daloso, paralelo al Paraná y cerca de la desembocadura del río Gualeguay. 


A fines del siglo XVIII, fallecido Juan Carlos Wright, sus albaceas ven- 
dieron esta posesión a Juan Manuel Goiri, esposo de una de sus hijas. 

En 1824, Goiri vendió La Conchera de Flores a otro súbdito y comercian- 
te británico, Diego Winter Brittain. Todavía hay algunos mojones de hierro 
clavados en estas tierras donde dice: “Conchera de Flores - Brittain - 1824”. 


El viajero Williams Mac Cann anduvo por el sur entrerriano en 1847, vi- 
sitando a los estancieros ingleses que vivían en la zona de Gualeguay y en la 
costa del río Uruguay. Tal como hicieron otros compatriotas que recorrieron 
la campaña del siglo XIX, como comerciantes y aventureros, Mac Cann tam- 
bién escribió un libro “de caminos” al que tituló Viaje a caballo por las pro- 
vincias argentinas. En sus páginas cuenta que anduvo por el sur de Concor- 
dia, donde visitó una espléndida estancia de la sociedad Campbell, Wright y 
Parlane, de Manchester, que tenía puerto propio, desde el cual se despacha- 
ba directamente la lana a Europa. También menciona a Mr. Alexander, quien 
posee cuatro leguas de campo cerca de Concepción del Uruguay, y a la fami- 
lia Brittain, dueña de doscientas leguas con un buen puerto en la zona de 
Gualeguay, agregando: “la mayor extensión de tierra perteneciente a un súb- 
dito británico en esta parte del mundo”. Se supone que en esta última frase 
se está refiriendo a la estancia La Conchera de Flores y a Puerto Ruiz. 

En otro párrafo del libro, Williams Mac Cann relata un espectáculo que 
vio en los campos de Entre Ríos y lo dejó muy impresionado: “Al tercer día 
de viaje desde la ciudad de Paraná atravesamos una extensión de campo 
despoblado, de unas cuarenta o cincuenta millas, donde pastaban tropas in- 
mensas de vacas y caballos chúcaros. Una manada de caballos salvajes pro- 
duce la más singular impresión: la esbeltez de sus formas, la soltura de sus 
movimientos, la rapidez fogosa de su carrera, las crines largas y flotantes, 
las colas al viento, formaban un cuadro lleno de belleza y gracia. Cuando 
pasaron en masa, galopando atropelladamente, con sus crines y copetes agi- 
tándose a la luz de la luna mientras hacían temblar el suelo con sus cascos, 
produjeron en mí una impresión romántica, rayana en lo sublime”. 


Fallecido Diego Brittain, sus herederos enajenaron nuevamente esta es- 


tancia en 1857 a favor del general Justo José de Urquiza, que la compró con 
la casa y el mobiliario. En el archivo del Palacio San José se conservan los 
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pagarés con que Urquiza pagó a los Brittain, así como también el inventa- 
rio de los muebles con que estaba equipada la casa. Al efectuarse una nue- 
va mensura para hacer la renovación del título, el resultado arrojó una su- 
perficie total de 84 leguas cuadradas. 


Quince años más adelante, el 17 de diciembre de 1872, esta estancia fue 
adquirida por el mariscal Andrés de Santa Cruz. Tres años después, su hijo 
Simón, casado con María Juana Urquiza, una hija del general, vendió 12 le- 
guas de este campo, en cuya superficie se levantaba el casco de La Conche- 
ra de Flores, a Juan Bautista Berisso. 

Esta venta se realizó el 28 de mayo de 1875, e incluía 11.000 vacunos 
“tarquinos”, 5.000 ovejas Ramboulliet, 2.250 yeguas, 162 caballos y dos mar- 
cas de ganado. 


En el libro Los Berisso en la Argentina, escrito por Juan Carlos Berisso 
(h.), dice que el mariscal Santa Cruz se jugó la estancia al póquer y la per- 
dió. Fue en ese momento cuando la adquirió Juan B. Berisso, quien pagó el 
doble de lo que indica el documento respectivo, ya que en realidad abonó 
una suma mayor para cancelar la deuda de Santa Cruz. La misma fuente di- 
ce que en reconocimiento por este gesto, Santa Cruz obsequió a Juan Ma- 
nuel Berisso un sable del general Urquiza que durante mucho tiempo estu- 
vo en poder de sus descendientes. 


Juan Bautista Berisso fue el precursor de esta familia en la Argentina. 
Había nacido en 1834 en el Valle de los Berisso, cerca de la ciudad de La- 
vagna, en Génova. 

A los quince años arribó como inmigrante al puerto de Buenos Aires. 
En Génova quedaban sus padres y nueve hermanos, siete de los cuales man- 
daría a buscar oportunamente. Su primer trabajo en Buenos Aires fue en 
una chanchería, y su primer comercio propio, una carnicería. Estas prime- 
ras actividades en la ciudad marcaron su destino en el rubro de la carne, en 
el cual llegó a ser un gran industrial y estanciero. Dotado de gran vitalidad, 
energía y vocación de trabajo, Juan Bautista Berisso hizo de todo para sa- 
lir adelante, pero siempre en el negocio de las carnes. Cuando pudo reunir 
un capital, se volcó a la industria saladeril, fundando el saladero San Mar- 
tín, el primero que instaló en el Riachuelo. Allí funcionó hasta 1871, ya que 
la fiebre amarilla que azotó a Buenos Aires durante ese fatídico año obligó 
alos saladeristas a trasladar sus barracas más al sur, por considerársela una 
industria contaminante. 

Fue entonces cuando Juan B. Berisso compró un terreno en un paraje 
totalmente despoblado, al sur del Riachuelo, donde fundó el saladero San 
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Juan. Más adelante instaló otro en Ensenada, cerca de La Plata, el saladero 
San Luis, origen de la actual ciudad y puerto de Berisso. 

Mientras Juan Bautista Berisso se fue asentando y expandiendo en sus 
actividades, también fue trayendo a su madre de Italia (su padre había falle- 
cido) y a sus hermanos, los que se iban incorporando directamente a la em- 
presa saladeril, lo mismo que sus cuñados. Bajo su liderazgo, todos los fami- 
liares se asociaron en las distintas actividades que encaró el dinámico grupo. 

Juan B. Berisso se casó con Luisa Bianchetti en 1860, con quien tuvo 
ocho hijos varones. En 1881 falleció su esposa y tres años después se volvió 
a casar con Victoria Solari, que le dio dos hijos más, un varón y una mujer. 


Cuando los hermanos Juan Bautista, Manuel y Esteban Berisso decidie- 
ron expandirse comprando campo y criando sus propias haciendas, con des- 
tino al saladero, adquirieron la estancia La Conchera de Flores, acertada- 
mente ubicada cerca de un puerto situado en el río Gualeguay. 


La ciudad de Gualeguay fue fundada en 1783 en terrenos pertenecien- 
tes al área original de La Conchera de Juan Carlos Wright. Lleva el nombre 
del río junto al cual fue emplazada, la corriente de agua más importante del 
territorio de Entre Ríos, ya que lo cruza por el centro, de norte a sur. Antes 
de su desembocadura en el río Paraná Ibicuy, se encuentra el puerto Ruiz, 
actualmente casi abandonado. En ese lugar, el río Gualeguay tiene buena 
profundidad, por eso fue elegido para ubicar un embarcadero por donde sa- 
car la producción calífera de la región. Este pequeño puerto, considerado 
de aguas profundas, llegó a ser tan importante cien años después de su ins- 
talación que era reconocido como uno de los más activos del país, con la 
segunda aduana en orden de importancia después de Rosario. 

Cuando los Berisso compraron La Conchera de Flores, construyeron en 
este puerto el cuarto de sus saladeros, al que llamaron San José, en 1877, 
quedando a cargo de los hermanos Esteban y Manuel. 


Contando con tanta experiencia en el ramo, la fábrica que levantaron 
los Berisso fue de las más avanzadas de su época, con maquinaria a vapor 
y planta de conservas. Aquí se procesaba gran parte de la hacienda vacuna 
del sur entrerriano. Funcionó regularmente hasta 1905. Más adelante, se ac- 
tivó por algunas temporadas hasta que cesó definitivamente en 1920. De 
sus barracas, que se mantuvieron en pie hasta hace algunos años, sólo que- 
daba la chimenea cuando visité el lugar. 

La actividad saladeril de la familia se terminó con la muerte de Juan 
Bautista Berisso, ocurrida en 1893, fecha que a su vez coincidía con la de- 
clinación de esta industria frente a la aparición del frigorífico. 
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Los saladeros fueron la mayor contribución de los Berisso a la incipien- 
te industria nacional del siglo XIX. 


En una zona anegadiza como esta costa entrerriana, el casco de la es- 
tancia La Conchera de Flores está emplazado sobre una suave elevación del 
suelo, muy cerca de los médanos de conchilla que bordean los arroyos y del 
río Paraná Ibicuy. 

Seguramente, la población de la etapa fundacional estaría compuesta 
por ranchos de adobe y corrales de palos sombreados por algunos talas y 
espinillos, hasta que fue posible levantar casas de ladrillos con mejores co- 
modidades. Pero sabemos que en 1824, cuando esta propiedad pasó a ma- 
nos de Diego Winter Brittain, se levantó un casco de notable excepción pa- 
ra la época. 

El estilo de la construcción es meridional, muy italianizante. El conjun- 
to de edificaciones que componen la totalidad del casco se arriman armo- 
niosamente a los costados de la vivienda principal, de dos plantas, confor- 
mando un conjunto arquitectónico muy importante, rodeado en su totalidad 
por un patio cercado por verjas sostenidas entre pilares de mampostería, al 
mejor estilo de un villino italiano. Corredores, aberturas altas y balcones pe- 
rimetrales acentúan el clasicismo de esta casa rural, llamativamente elegan- 
te en contraste con la época y el paisaje silvestre donde fue emplazada. Los 
materiales de construcción y el mobiliario fueron traídos de Europa en em- 
barcaciones que llegaron directamente al puerto Ruiz, a pocos kilómetros 
de este sitio. 

Resulta evidente que los Brittain vivían en esta estancia, tal como es la 
costumbre de los estancieros británicos de todos los tiempos. El juego de 
canteros delimitados por pequeños muros de mampostería que ornamen- 
tan el patio, delante de la galería frontal, demuestra la existencia de una bue- 
na jardinería, tan arraigada en la cultura rural de los británicos. 

Las memorias orales del paraje cuentan que, cuando llegaban las seño- 
ras de la familia, se trasladaban desde puerto Ruiz hasta la estancia en un 
bote a remo que cubría la distancia entrando por el arroyo. 


Los interiores se distribuyen en dos plantas, que superponen una serie 
de cuartos amplios y luminosos, los cuales se abren por fuera a los corredo- 
res perimetrales, y por dentro, a un pasillo central donde está la escalera. 


En general, el amoblamiento de la casa es el original. En la planta baja, al 
frente, se ubica el gran salón de estar y recibir, donde se luce una pianola Fis- 
cher muy antigua y un mobiliario colonial. Las demás habitaciones están equi- 
padas como dormitorios, ya que el salón comedor se encuentra instalado fue- 
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ra de la casa, en una construcción especial situada frente a la cocina, en el 
sector de servicios. Una mesa muy grande, para doce o más personas, las si- 
llas respectivas y tres grandes aparadores, todo en el mismo estilo renacentis- 
ta, visten un ambiente cordial, elegante y campechano simultáneamente. 

Los artefactos de luz, hoy electrificados, también son originales. Si se 
los observa detenidamente, se pueden ver los cañitos por donde pasaba el 
gas de acetileno que ardía con una llama muy luminosa. Recordemos que 
antes del uso generalizado de la electricidad, el gas de acetileno aportaba 
uno de los medios más difundidos de iluminación y su instalación en la 
vivienda de la estancia indicaba un grado de civilización y refinamiento 
superior. 

Si es excepcional un edificio rural de esta importancia en la época tem- 
prana en que fue construido, así como la categoría del amoblamiento, más 
lo es el cuarto de baño totalmente “instalado”, como se decía entonces. És- 
te presenta el piso embaldosado, las paredes cubiertas de azulejos blancos, 
la bañadera de loza, lavatorio, sanitarios, cañerías externas y canillas, cuan- 
do las estancias de la región sólo contaban con fuentones, jarras y palanga- 
nas para la higiene corporal y retretes ubicados lejos de las casas. 


Detrás de la casa principal se abre un patio, flanqueado por dos cons- 
trucciones complementarias que contienen las comodidades del personal 
doméstico, la cocina, la despensa, depósitos y diversos cuartos de servicios. 

En el centro del patio, entrecerrado por las casas, se luce el infaltable bro- 
cal de aljibe, símbolo de la estancia vieja, pero en este caso sólo es una apa- 
riencia, ya que éste no da a un depósito de agua, sino a un pozo que oculta 
un pasadizo a un túnel subterráneo. Como ya comenté en otras páginas de 
este libro, no es raro escuchar en nuestros campos cuentos de joyas enterra- 
das, escondites bajo tierra y vestigios de túneles en las estancias primitivas, 
elementos que, no obstante su mitología, evidencian los miedos de la época 
y la falta de recursos defensivos de la campaña antigua. Estos túneles servían 
tanto para esconder bienes como para ocultarse, o simplemente escapar de 
los indios, de los asaltantes o de la ferocidad de los enemigos políticos. 


A fines del siglo XIX falleció Juan Bautista Berisso a los cincuenta y 
ocho años. Así fue como las 32.000 hectáreas de La Conchera de Flores en- 
traron en los trámites sucesorios que determinaron su fraccionamiento. El 
casco con 16.000 hectáreas se adjudicó a la descendencia del titular desa- 
parecido, mientras que la otra mitad quedaba para los hermanos Manuel y 
Esteban Berisso, quienes formaron la estancia San Ramón. 

La Conchera fue asignada a los cuatro hijos mayores de Juan B. Beris- 
so, llamados Pedro, Juan José, Juan Antonio y Luis Gregorio. 
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Tiempo después, los cuatro herederos convinieron algunos arreglos fa- 
miliares por los cuales Luis Gregorio vendió su parte a Juan Antonio, por 
un lado, y a Manuel Enrique, el medio hermano menor, por otro. De esta 
forma, La Conchera de Flores quedó fraccionada en tres estancias, ya que, 
en sus respectivas heredades, Juan José estableció Monte Alto, y Juan An- 
tonio, El Destino, mientras que Manuel Enrique Berisso (que había recibi- 
do otros campos del haber paterno), con esta disposición pasó a ser el titu- 
lar de esta estancia, con el casco histórico y una fracción de 5.069 hectáreas. 


Además de esta propiedad, Juan Bautista Berisso había adquirido otros 
campos altos en la región donde poner las haciendas durante las cíclicas 
inundaciones de La Conchera. Una de esas estancias, situada al norte de 
Gualeguay, se llamaba Luján. Cuando falleció, esta fracción quedó subdivi- 
dida entre su segunda esposa, Victoria Solari, y los cuatro hijos menores de 
su primer matrimonio: Manuel Enrique, Emilio, Alfredo y Federico, quie- 
nes formaron sus respectivas estancias, algunas de las cuales todavía están 
en manos de la familia. Otro de los fraccionamientos posteriores de Luján 
fue la estancia La Porteña, de destacada presencia en la región. 


San Ramón, que había sido un puesto de La Conchera, había quedado 
para Manuel y Esteban Berisso, junto con el saladero San José, en puerto 
Ruiz. 

Al fallecer Esteban en 1906, San Ramón se subdividió, correspondien- 
do el casco a Manuel Berisso, cuya descendencia todavía lo conserva. Los 
herederos de Esteban, por su parte, recibieron otra estancia llamada La Pe- 
regrina, cerca de Gualeguaychú. 

Todos estos datos acerca de las subdivisiones testamentarias han sido 
extraídos del libro Los Berisso en la Argentina, escrito por Juan Carlos Be- 
risso (h.), descendiente de la rama del pionero Luis Berisso. 


Manuel Enrique Berisso, quien se quedó con La Conchera, se destacó 
por ser un estanciero muy progresista y moderno. Si bien era respetuoso de 
las tradiciones vernáculas, también introdujo importantes innovaciones en 
la forma de trabajar un establecimiento ganadero de la región. Al desapa- 
recer éste, en 1941, lo heredaron sus cuatro hijos, Sara, Helena, Manuel y 
Héctor. Como ninguno de los hermanos Berisso tuvo descendencia, el pa- 
trimonio familiar quedó finalmente para Sara Jovita Salas, viuda de Héctor 
Berisso. 


Cuando tuve la oportunidad de conocer a esta estanciera entrerriana y 
me enteré de que era la propietaria de La Conchera de Flores, le expresé mi 
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deseo de conocer esa vieja estancia de la cual ya tenía interesantes referen- 
cias. Enseguida me aclaró que para visitar ese lugar había que elegir una 
época adecuada, ya que cuando llueve los treinta kilómetros de camino de 
tierra que hay que recorrer campo adentro se ponen intransitables durante 
muchos días, pues el casco está situado en el bajo de la región. 

De modo que convinimos una fecha apropiada y un día de 1989 llegué 
a Gualeguay. La señora Sara Berisso vive en su estancia La Libertad, a po- 
cos kilómetros de la ciudad y allí nos esperaba, con la cordialidad e impa- 
ciencia propias de su naturaleza. 

Enseguida nos contó que había hecho carnear “una vaquilla” en La Con- 
chera para ir a comer un asado al día siguiente. Sabiendo que me proponía 
hacer una nota periodística sobre esta estancia, que hace más de cien años 
que es de la misma familia, Sara Berisso había invitado a concurrir a un gru- 
po de parientes, a través de los cuales estaban representadas casi todas las 
ramas de la familia Berisso. 

Sería un agasajo de evocación de los antepasados, como para que entre 
todos me contaran la historia estanciera de la familia y cada uno pudiera 
relatar la parte que le tocó vivir y heredar. 

A la mañana siguiente, bien temprano, salimos rumbo a La Conchera, 
haciendo una travesía “tipo cortando campo” por un espacio geográfico 
muy despojado y silvestre. Todavía había un poco de niebla y los vacunos 
permanecían detenidos sobre el terraplén del camino, donde pasan la no- 
che con las patas secas. 

Estos campos bajos poseen sus características paisajísticas propias, 
además de un lirismo particular a ras del suelo. Humedecido por charcos, 
bañados y lagunas permanentes, éste presenta una vegetación acuática 
fresca, florida y musical, por la gran cantidad de aves y batracios que atrae. 

A la presencia de pájaros de muchas especies se agrega toda la fauna 
autóctona que comparte el hábitat con las haciendas, todos en la libertad y 
el aislamiento que caracterizan a estos vastos potreros de la costa. 

Los talas ocupan el área de pastoreo, donde caballos, vacas y ovejas se 
mueven entre los árboles dispersos como por inmensas parquizaciones de 
llanura. Entre la escasa vegetación, llama la atención la presencia de árbo- 
les secos que ofrecen una imagen dramática con sus ramazones blancos, re- 
torcidos y esqueléticos. Son recuerdos de las grandes inundaciones de 1982, 
que cubrieron los campos de la estancia por mucho tiempo y secaron cien- 
tos de árboles. Durante dos o tres años no se pudo llegar al casco de La Con- 
chera sino en bote, pues la casa quedó totalmente rodeada de agua, pero a 
salvo sobre su emplazamiento alto, tal como se puede ver en una fotogra- 
fía aérea enmarcada en el salón de recibo. 
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En el camino de acceso pasamos cerca de algunos cascos de estancias 
construidos por los miembros de la familia Berisso, que oportunamente fue- 
ron heredando fracciones de esta posesión. Las construcciones que avisté 
tenían un aire de familia con la casa-madre de La Conchera, pero lo que se 
destacaba en cada población era el molino de viento, típico de las estancias 
de los Berisso. Son grandes torres metálicas, muy ornamentadas, algunas 
hasta con balcones y asientos circulares sobre el tanque elevado, como si 
fuera un mirador. 


La producción principal de esta estancia es la hacienda de cría y el en- 
gorde de novillos de raza Aberdeen Angus. También se ven tropillas de per- 
cherones, un caballo de tiro pesado al cual los Berisso siempre fueron muy 
aficionados. Las ovejas son de raza Romney Marsh. 


Finalmente llegamos a las casas de La Conchera de Flores. La residen- 
cia principal ofrece un gran impacto visual por su notable volumen cuboi- 
de, su arquitectura italianizante, sus pilares perimetrales, desnuda en el pai- 
saje sin respaldo forestal, ya que el monte se secó. Detrás de las 
construcciones, mirando hacia el río, se ven las afloraciones de conchilla, 
esos médanos blancos que dan nombre al lugar. 


Mientras iban llegando los invitados, hicimos un recorrido general por 
las instalaciones, nos sacamos fotografías en un vetusto corral de palo a pi- 
que, de circunferencia muy amplia y todavía en uso, y llegamos al lugar don- 
de se asaba “la vaquilla”, custodiada por la paisanada. 


Entre presentaciones y saludos, la vieja casa fue nuevamente escenario 
del encuentro de muchos miembros de la familia Berisso. 

Entre los pocos elementos nuevos en la decoración de los interiores, se 
destacaban las fotografías colgadas de sus paredes, que muestran imágenes 
de la gran inundación y de la gran fiesta con que Sara Berisso festejó el cen- 
tenario desde que La Conchera de Flores está en manos de los Berisso. Aqué- 
lla, realizada en la misma estancia en 1975, fue una ocasión memorable que 
reunió alrededor de 1.000 personas entre parientes, amigos y vecinos de Gua- 
leguay. Entre los asistentes había nietos, bisnietos, tataranietos y hasta pe- 
queños choznos de los hermanos Berisso que compraron La Conchera. 

Sara Salas de Berisso, anfitriona generosa y sentimental, quiso que ese 
día esta casa cobrara vida, que en sus salones y en sus patios se celebrara 
una fiesta de campo de la más genuina tradición entrerriana en homenaje 
a aquel numeroso grupo de hermanos que llegó de su Génova natal con la 
única riqueza de sus brazos y sus sueños de progreso. 
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La Libertad y La Primavera 


La estancia La Libertad está situada'a pocos kilómetros de la ciudad de 
Gualeguay. Es la residencia permanente de su dueña, Sara Salas de Berisso. 

Este campo lo adquirió su suegro, Manuel Enrique Berisso Solari, el 17 
de octubre de 1918, para construir una casa donde alojarse cuando iba a 
Gualeguay procedente de Buenos Aires sin necesidad de permanecer en esa 
ciudad. Él lo llamaba “la quinta”, ya que en comparación con los grandes 
establecimientos que poseía en la región, éste era un campo chico, de unas 
500 hectáreas. 

Manuel Enrique era uno de los diez hijos que tuvo Juan Bautista Beris- 
so. Además de la posesión de la estancia La Conchera de Flores y La Liber- 
tad, Manuel Enrique adquirió otros campos en la zona, llamados Santa Ele- 
na, El Paraíso y La Primavera. De sus cuatro hijos, oportunamente fue 
Héctor Berisso quien se instaló en esta estancia, cuando formó su hogar con 
Sara Jovita Salas. 


La casa principal de La Libertad luce un estilo arquitectónico italiani- 
zante, ya clásico en nuestro medio rural y muy difundido en la zona de Gua- 
leguay, donde tanto en la ciudad como en el campo he observado casas an- 
tiguas de estas mismas características. Tengo la sensación estética de que la 
casa de La Conchera de Flores es un antecedente arquitectónico inspirador, 
que por su temprana aparición resultó un modelo a seguir para los cons- 
tructores regionales. 

Pintada de color rosado, esta residencia tiene una sola planta elevada 
sobre el nivel del suelo, una precaución natural para quien edifica cerca del 
río Gualeguay, siempre factible de desbordarse. Luce una terraza amplia 
adelante y una escalinata de mármol muy elegante que baja al jardín, por 
dos tramos opuestos, formando una medialuna. El parque que rodea la ca- 
sa, amplio y bien arbolado, se extiende hacia adelante, bordeando una ca- 
lle recta que lleva directamente al acceso sobre la ruta asfaltada. 

La distribución de los interiores responde a la planta tradicional propia 
de su estilo, con sus cuartos alineados en los largos del edificio, dejando en 
el centro el salón de estar adelante y el comedor en la parte posterior. El 
mobiliario es de principios del siglo XIX, cuando se construyó la casa y co- 
mo tal se mantiene. 


Héctor Berisso falleció en 1970, y a partir de entonces su esposa se hi- 


zo cargo de la dirección de la empresa agropecuaria que registró con el nom- 
bre de La Conchera de Flores SA. 
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En 1974, Sara Salas de Berisso fundó en La Libertad una cabaña de va- 
cunos de raza Aberdeen Angus, animada por el entusiasta consejo de su pri- 
mo Julio César Berisso. Éste es un hombre hecho en los campos de Entre 
Ríos, particularmente en la estancia San Ramón, ya que es nieto y herede- 
ro de Manuel Berisso. 

Al incorporarse a la producción en los campos de su prima Sara, Julio 
César Berisso le hizo ver la conveniencia de crear una cabaña de vacunos 
de excelencia, cuyos productos acreditaran la calidad de sus haciendas y su 
renombre le permitiera hacer mejores negocios. Con este objetivo primor- 
dial, se inició la cría con un plantel básico de treinta a cuarenta madres de 
muy buena sangre y se compraron productos de las más prestigiosas caba- 
ñas de la época: Las Marías de Gutiérrez, La Danesa de Firpo, La Curuma- 
lal, El Meridiano del Sauce, Las Lilas y La Biznaga. Así empezó la flaman- 
te cabaña La Libertad a producir sus propios reproductores, con la técnica 
de inseminación artificial y semen importado de Inglaterra. 

En el año 1976 concurrió a su primera exposición de ganadería en Con- 
cordia, que por entonces era la más importante de la provincia. Allí sacó el 
gran campeón hembra de la raza y recibió la Copa Gobernación, la máxi- 
ma distinción que se daba a las cabañas entrerrianas. 

O sea que, desde sus primeras presentaciones, la cabaña La Libertad ob- 
tuvo galardones muy importantes en las exposiciones ganaderas de la pro- 
vincia donde concurrió, principalmente en Gualeguaychú, donde sacó mu- 
chos campeones, y en la Exposición de Federal, el reservado gran campeón 
en el año 1988. 

Simultáneamente, en la estancia La Primavera, de la misma titularidad, 
se había iniciado la cría de equinos de pedigree de raza percherón en 1976. 


A Sara Berisso la encuentro todos los años en la exposición anual de la 
Sociedad Rural Argentina en Palermo, adonde desde el año 1976 la firma 
La Conchera de Flores SA concurre ininterrumpidamente con los produc- 
tos criados en la cabaña La Libertad. 

Entre todos los aspectos relevantes que presenta esta tradicional mues- 
tra, quiero destacar su perfil corporativo, ya que Palermo es también la reu- 
nión social del campo argentino. 

Durante los veinte días aproximados que dura la exposición, aparecen 
los estancieros procedentes de todas las regiones del país. Desde aquellos 
que vienen sólo a mirar un poco hasta los que se trasladan con sus ani- 
males, su personal y su familia, hay toda una gama de productores agro- 
pecuarios que concurren a esta fiesta del campo y se encuentran con sus 
pares y con sus amigos. Los espectáculos que ofrecen los deportes equi- 
nos, las conferencias de interés del sector, las juras de las razas expuestas 
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o los cócteles que las distintas asociaciones de criadores ofrecen a sus so- 
cios galardonados, todo expresa el carácter social de esta convocatoria 
anual. 


Sara Berisso viene de Entre Ríos con los mejores productos de sus ca- 
bañas y los instala en una serie de boxes al cuidado de los cabañeros y del 
personal necesario, procedente de sus estancias La Conchera de Flores, La 
Libertad y La Primavera. 

Durante los días que dura la muestra, Sara Berisso está permanentemen- 
te atenta a su gente y a sus animales. El lugar de recibo de amigos y fami- 
liares se constituye en los boxes donde el personal tiene sus elementos do- 
mésticos, al lado de los boxes que ocupan los percherones. Sentados sobre 
los fardos o donde sea posible, se establecen tertulias de espíritu rural, to- 
mando mate con olor a pasto seco, con el ruido que hacen las patadas que 
pegan los caballos en las paredes de madera que los encierran. Son reunio- 
nes invernales de tipo fogón que se alargan cordialmente en un ambiente 
entrerriano de generación espontánea, conversando con los que pasan y en- 
tran a saludar o los que se detienen a mirar los equinos más corpulentos que 
se presentan en la exposición. 

El momento más esperado de los expositores es el día y la hora de la ju- 
ra de los ejemplares presentados. Las cabañas de caballos criollos y las de 
vacunos Aberdeen Angus son las más numerosas y todas son tan buenas 
que a veces pasan más de dos días de trabajo de los jurados. Pero a la jura 
de los percherones se presentan pocos expositores, porque cada vez quedan 
menos cabañas y cultores de esta raza. Ese día, Sara Berisso asiste acompa- 
ñada de su primo Julio Berisso, responsable de la cabaña, y de sus amigos 
y parientes de Entre Ríos. Como su familia equina tiene sangre de la mejor, 
sus productos siempre sacan los premios más importantes, muchas veces 
los grandes campeones. 

Cuando finalmente llega el día de la inauguración de la muestra y des- 
pués de los discursos de práctica desfilan por la pista central los grandes 
campeones de cada raza, ha llegado el momento de la máxima satisfacción 
de los productores, cuando ven pasar el premio a todo un año de trabajo, 
cuando no a toda una vida de criadores. En ese preciso lugar, frente a esta 
máxima vidriera del “país de las estancias”, viendo pasar tantos y tan bellos 
animales, siempre me pregunto lo mismo: ¿de dónde vienen, en qué cam- 
pos se criaron, de qué esfuerzos sostenidos proceden? 

Entonces acepté la invitación de Sara Berisso para conocer su estancia 
La Primavera, donde funciona la cabaña de percherones más premiada de 
esta época y donde podría encontrar algunas respuestas a mi curiosidad. 
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La Primavera está situada al sur de la provincia de Entre Ríos, a po- 
cos kilómetros de la localidad de General Galarza, en tierras altas, de 
buenos pastos y aptas para la agricultura. Las cuchillas entrerrianas se 
esbozan en el paisaje, que se estira en colinas verdes, en horizontes on- 
dulados, sobre los que se recortan sobre el cielo las siluetas de árboles y 
animales. 

Salimos de La Libertad a la mañana temprano, en compañía de Sara 
Berisso y Julio Berisso. Primero pasamos por Galarza, un típico pueblo del 
interior entrerriano, y seguimos un poco más, hasta donde se abre “la puer- 
ta de cimbra” de La Primavera y una calle larga, muy arbolada, nos lleva 
hasta “las casas”. Es una población compuesta por un conjunto de cons- 
trucciones sencillas, de arquitectura criolla y en muy buen estado de man- 
tenimiento. 


Este campo fue adquirido por Manuel Enrique Berisso a principios 
del siglo XX, y fue él quien hizo este casco de estancia exclusivamente de 
trabajo. 

La casa principal presenta la típica planta en forma de “H”. De un la- 
do están los cuartos de dormir y el escritorio, mientras el comedor se ubi- 
ca en el lado opuesto. En medio de estas habitaciones y al frente queda 
formada una galería abierta hacia el parque, equipada con un mobiliario 
de patio. Éste es el lugar de descanso que se reserva el patrón, a quien le 
gusta tomar mate mirando el campo y la calle de acceso que viene del ca- 
mino. 

Por detrás, la vivienda tiene un corredor largo desde el cual se observan 
el movimiento doméstico y un lindo patio central con canteros, jardines, 
naranjos y la imponencia del gran molino, distintivo de las estancias de los 
Berisso. 

A los costados, cerrando este espacio, se estiran dos casas paralelas don- 
de se distribuyen los cuartos del personal, la cocina, la usina, el laboratorio 
de inseminación artificial y la salita de radio y teléfono. 


Desde que los Berisso se convirtieron en estancieros, fueron excelen- 
tes criadores de caballos. En las tierras de La Conchera de Flores siem- 
pre había grandes tropillas de razas percherón, Hackneys y anglo nor- 
mando, equinos de tiro pesado de mucha difusión por entonces. El 
negocio de los Berisso era proveer al ejército de caballos de remonta, des- 
tinados a los regimientos de caballería que tenían su asiento en Entre 
Ríos, ya que la artillería era movida por tracción a sangre. Se dedicaban, 
sobre todo, a la producción del anglo normando, de pelaje alazán, desti- 
nado a los oficiales de caballería y a los granaderos. El mestizo de pura 
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sangre de carrera y percherón da un tipo fuerte y elegante, el típico ca- 
ballo de desfile militar que tanto hemos admirado en nuestras festivida- 
des patrias. También se vendían caballos para las empresas de pompas 
fúnebres. 


Originado en la región de Le Perche, al sur de Normandía, en Francia, 
el caballo percherón fue introducido en nuestro país en 1825. Es un animal 
de trabajo, el preferido para las tareas rurales por su energía, rusticidad y 
mansedumbre; jugó un rol muy importante en el desarrollo del campo ar- 
gentino hasta que fue desplazado por las máquinas y decayó el interés por 
esta raza, Sin embargo, en algunas regiones del país, sobre todo en el Nor- 
te, este equino aún es apreciado entre los productores tradicionalistas que 
lo encuentran insustituible en algunas tareas y conveniente para cruzar con 
otras razas. 

Con estos antecedentes, Sara Salas y su primo Julio Berisso, que te- 
nía mucha experiencia en la cría del percherón, dieron comienzo a la for- 
mación de una cabaña allá por 1977. Empezaron con la compra del pa- 
drillo Traful Arriero, de la acreditada cabaña La Pastora del doctor 
Gazzolo, situada en Mar del Plata, un ejemplar que había salido campeón 
ese mismo año en Palermo y resultó un gran padre en la manada de La 
Primavera. 

Las tres primeras yeguas se compraron en la cabaña La Cañada, de San- 
ta Fe, y en el año 1979 se incorporaron diez potrancas de La Pastora. Con 
esta excelente base de sangres, se inició esta cabaña oficialmente en 1979 
con el agregado del término “montielero”, un vocablo acuñado en la selva 
de Montiel e incorporado al haber folklórico entrerriano. 


Durante los cinco o seis primeros años de organización y crianza, esta 
cabaña, denominada La Libertad, no se presentó en la Exposición Rural de 
Palermo, pero cuando lo hizo, en 1985, llevando un producto propio, el pa- 
drillo montielero arrocero obtuvo su primer campeón macho. 

A partir de esta excelente actuación inicial, esta cabaña siempre obtu- 
vo premios muy importantes, tanto en Palermo como en las muestras más 
tradicionales de Entre Ríos y Corrientes, donde esta raza equina todavía es 
muy apreciada. 


Desde que se presentó por primera vez en Palermo hasta el año 2002, 
esta cabaña ha obtenido los siguientes premios: siete reservados de gran cam- 
peón macho; diecisiete entre campeones macho y campeones hembra; una 
reservada de gran campeón hembra, seis reservadas de campeón hembra y 
cuatro mejores cabezas hembra. 
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La cabaña adjunta de la misma raza, La Sarita, que funciona en este 
mismo establecimiento, también se presenta en Palermo y obtuvo dos gran- 
des campeones hembra; cuatro campeones hembra y un mejor cabeza hem- 
bra, suma de máximos premios obtenidos por una cabaña, que constituyen 
todo un récord difícil de igualar. 


En La Primavera hay una sección especial donde están las manadas de 
percherones. Éste es un puesto donde se levanta la casa del cabañero y su 
familia, algunos galpones, la manga, los corrales chicos donde se trabaja con 
los animales y los potreros grandes donde viven separadas entre sí las dos 
manadas de la cabaña. 

La primera manada estaba formada por dieciséis yeguas, al frente de 
la cual estaba el renombrado padrillo Moutón, importado de Francia por 
el criador Benjamín Muniz Barreto para su cabaña Juan Gerónimo, si- 
tuada en Magdalena en la provincia de Buenos Aires. Cuando Muniz Ba- 
rreto falleció, su sucesión liquidó la prestigiosa cabaña y Moutón fue ad- 
quirido por Sara Berisso, en 1987, para ser incorporado a la manada de 
La Primavera. Desde que llegó a la Argentina, Moutón resultó ser un gran 
padre que mejoró notablemente el pedigree de la raza, pues sus hijos fue- 
ron incorporados a casi todas las cabañas del país, que todavía crían per- 
cherones. 

La segunda manada pertenece a un hijo de Moutón, llamado Montie- 
lero Don Julio (nacido en La Primavera) y está integrada por ocho ye- 
guas galardonadas como grandes campeonas, campeonas y reservadas de 
campeona, es decir, un plantel de excelencia. Con estas dos manadas se 
obtenían alrededor de veinte potrillos anuales que se incorporaban a la 
cabaña. 


Los machos y hembras elegidos anualmente para presentar en las expo- 
siciones son separados en otoño de las manadas y se llevan al casco de La 
Primavera para ser sometidos a las preparaciones previas durante tres o cua- 
tro meses. 

Ya a mediados de marzo, los productos seleccionados son alojados en 
boxes individuales y comienzan su período de cuidados intensivos. Como 
deben alcanzar un estado físico óptimo, se las provee de ración especial en 
base a lino, afrecho y maíz. También se las adiestra para que sepan lucirse 
ante los jurados, aprendiendo a caminar llevados a la ristra y sobre todo a 
pararse adecuadamente, ya que, según como se presenten, no sólo se luci- 
rá el equino sino el cabañero que lo ha preparado. 

Además de los remates de Palermo, la producción se vende principal- 
mente a los clientes que van directamente a La Primavera y en las exposi- 
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ciones ganaderas de la región, sobre todo en Corrientes, donde asisten com- 
pradores del Uruguay y del sur de Brasil. 


A la mañana siguiente salimos temprano de La Primavera rumbo a La 
Libertad, donde nos despedimos de Sara Berisso y de su primo Julio Beris- 
so con la expectativa de volvernos a encontrar en la próxima Exposición 
Rural de Palermo. 
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La Azotea 


Quienes llegan a Entre Ríos procedentes del territorio bonaerense tie- 
nen que cruzar el puente Zárate - Brazo Largo e ingresan en la provincia 
por la ruta 12, una cinta asfáltica que unos setenta kilómetros adelante, al 
llegar a una pequeña localidad llamada Ceibas, se bifurca: a la izquierda si- 
gue hacia Gualeguay, y a la derecha nace la ruta 14, que toma la dirección 
de Gualeguaychú. 


En ese preciso lugar, donde los caminos forman una horqueta, se abre 
el portal de ingreso a la estancia La Azotea. 

Unos vistosos pilares de mampostería pintados de colorado y unas vie- 
jas rejas como cerramiento denuncian la entrada a una de las estancias más 
conocidas de la comarca. Detrás del enrejado se estira el camino de acceso 
que penetra en el monte que protege el casco. Son arboledas mixtas, de 
plantas autóctonas, criollas y de adorno, entre las que se destacan las flores 
rojizas de las ceibas, que crecen solas y colorean todo el paraje al que le dan 
nombre. El camino desemboca en un amplio claro, en cuyo centro se levan- 
ta la casa principal, pintada de rojo federal, como todas las construcciones 
de La Azotea. 


Teniendo en cuenta el carácter anegadizo de estos terrenos sureños, la 
población de esta propiedad fue emplazada sobre una lomada, rodeada de 
campos bajos y médanos similares a los marítimos. Durante las cíclicas épo- 
cas de inundaciones, el agua que se derrama del río Uruguay llega hasta las 
inmediaciones del casco y ahí se detiene. Por ese motivo, los pobladores de 
los terrenos bajos se acostumbraron a refugiarse sobre esa misma loma, le- 
vantando viviendas transitorias que después abandonaban al bajar el agua, 
lo cual a veces demoraba meses. A través del tiempo, los ranchitos preca- 
rios se fueron multiplicando y afincando familias muy humildes en el cos- 
tado de la estancia y frente a los caminos que a ella convergen. Esta pobla- 
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ción, nacida así, espontáneamente, tomó el bonito nombre de Ceibas, ese 
árbol de flores rojas que abunda en la región. 


Este establecimiento es una fracción de la inmensa área original de la 
estancia La Conchera de Flores. Cuando en 1857 Justo José de Urquiza ad- 
quirió esta propiedad, cedió 7.000 hectáreas a uno de sus hombres de con- 
fianza, un caudillo de apellido Rojas, quien fundó esta estancia con el nom- 
bre La Azotea, por la pieza alta que al sobresalir del caserío se avistaba 
desde lejos y servía de referencia. 


Allá por 1910, esta estancia fue adquirida por Joaquín Comas Busquet, 
un catalán procedente de Barcelona y radicado en la zona de Concordia. 
Desde su llegada a esta provincia se volcó a la actividad rural, y se convir- 
tió en un gran estanciero cuando adquirió un campo de 40.000 hectáreas 
en la zona de La Cruz, en Corrientes. Esta estancia, llamada originalmente 
Santa Juana de la Cruz y menguada en su extensión, todavía pertenece a 
otros miembros de la familia Comas. 

Joaquín Comas Busquet se casó con Juana, hija de Ángela Lavagna y 
Juan Meyer, el primer cónsul alemán en Buenos Aires, quien, terminada su 
gestión, se quedó a vivir en la Argentina. 

Este matrimonio tuvo cinco hijos, entre los cuales nos interesa Joaquín 
Comas Meyer, que estudió medicina en la Universidad de Buenos Aires. Sus 
primeros años en el ejercicio de su profesión transcurrieron en París entre 
1909 y 1910, donde se especializó en dermatología en La Sorbona y en la 
cual tuvo la oportunidad de conocer a madame Marie Curie en el mismo 
hospital donde ambos trabajaban. 

El joven médico Joaquín Comas Meyer volvió al país cuando enfermó 
su padre y tuvo que hacerse cargo de la estancia La Azotea, mientras sus 
hermanos se ocupaban de otros campos de la familia. 

Joaquín Comas Meyer se casó con Adela Isthilart, hija de un matrimo- 
nio vasco francés. Su padre, Domingo Isthilart, radicado en Concordia, tam- 
bién era un hombre de fortuna, con estancias en Entre Ríos y Corrientes, 
como vimos al tratar la estancia Vaca-Cuá, cuya crónica se entrelaza con la 
de La Azotea. 


El día que llegué por primera vez a este establecimiento me esperaban 
sus dueños, Amelia Comas Isthilart y su esposo Jorge Fanelli, sentados ba- 
jo una de las galerías de la casa principal, a cuya sombra nos sentamos pa- 
ra conocernos mientras bebíamos algo fresco e iniciábamos la conversación. 

Así nos vamos enterando de que cuando Joaquín Comas, abuelo de 
Amelia, adquirió La Azotea, la casa grande ya estaba construida tal como 
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se la ve ahora, pues sólo se le han ido haciendo las reformas indispensables 
para su actualización general. La había hecho levantar Rojas en 1868 en un 
estilo campo de gran encanto. Como la mayoría de las casas pampeanas an- 
tiguas, presenta sus cuartos corridos y distribuidos en una planta en “U”, 
con el clásico patio central y el infaltable aljibe en el medio. Una acogedo- 
ra galería bordea el perímetro interno, encerrando un patiecito andaluz con 
sus embaldosados rojos, sus cerámicas españolas, macetas con malvones y 
variadas enredaderas. Desde los rincones de este recinto semiabierto, se tie- 
ne a la vista la serenidad del parque, los amplios espacios abiertos al sol y 
el marco de la arboleda circundante. 

Sobre uno de los largos de la casa, mirando hacia otro sector del par- 
que, se extiende un corredor largo y ancho, típico de las casas rurales me- 
sopotámicas, donde el clima se presta casi todo el año para sentarse bajo 
los profundos aleros de las techumbres. 

Amplios, alegres, equipados con muebles de jardín y macetas floridas, 
estos espacios sombreados sugieren veranos frescos, perfumados, sólo es- 
tropeados por los mosquitos que, en gran cantidad, habitan estos campos 
bajos. 


Joaquín Comas Meyer y Adela Isthilart tuvieron dos hijas: Julieta y Ame- 
lia, formando una familia que acostumbraba pasar mucho tiempo en esta 
estancia, sobre todo en verano. Amelia recuerda con nostalgia aquellos años 
en que, siendo niñas, las hermanas subían al tren con su madre en Concor- 
dia y bajaban en la estación Médanos, donde las esperaba el break de la es- 
tancia, con el que cubrían las seis leguas que las separaban de La Azotea. 
Entonces empezaban unas vacaciones largas y muy divertidas. Amelia tam- 
bién recuerda que su padre fue el primer médico que actuó en el pueblito 
de Ceibas, y lo hacía desinteresadamente, pues no tenía consultorio priva- 
do, ya que no ejercía su profesión. 

Por dentro, la casa está vestida con una mezcla armoniosa de piezas an- 
tiguas y actuales, aportadas por una familia que hace casi cien años que la 
habita. 


Alrededor de 1960, Amelita heredó La Azotea, y desde entonces la tra- 
baja y la cuida junto con su esposo Jorge Fanelli, un militar de la Fuerza Aé- 
rea, que se fue convirtiendo en un estanciero en tanto su esposa iba here- 
dando parte de las tierras adquiridas por sus abuelos Comas e Isthilart en 
las provincias de Corrientes y Entre Ríos. 

Amelita y Jorge Fanelli tuvieron cuatro hijos: Jorge, Joaquín, Ricardo y 
Josefina, a quien ya presentamos en la estancia correntina Vaca-Cuá. Cuan- 
do los conocí ya eran hombres y trabajaban en la empresa familiar, a cargo, 
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cada uno de ellos, de los cuatro establecimientos de su madre. Jorge, el hijo 
mayor, estaba al frente:de La Azotea. 


La arboleda que enmarca la estancia está habitada por gran cantidad y 
variedad de pájaros que suman su canto y su gracia a la contemplación de 
la naturaleza y al paseo por el parque. 

Poco tiempo antes de mi visita, un tornado había tirado alrededor de 
quinientos árboles. Estas pérdidas irreparables causan mucho dolor a los 
estancieros que han hecho un verdadero culto del árbol, como los dueños 
de La Azotea. Como dice Amelia, se llega a extrañar profundamente esas 
presencias queridas que ocuparon grandes espacios en el hábitat familiar y 
ya no están ahí. En sus lugares vacíos se ven nuevas plantitas que se toma- 
rán su largo tiempo para que sus formas y su frondosidad se incorporen a 
la masa forestal y a la estética del parque. 

A un costado del área arbolada se destaca el espacio cuadrangular de 
una cancha de polo, ya que los Fanelli son muy aficionados a este deporte. 


La explotación de la estancia La Azotea es exclusivamente ganadera, ya 
que sus campos bajos, con arroyos, albardones y medanales, no son aptos 
para la agricultura, pero son ideales para sacar carne ecológica tan valori- 
zada actualmente. Éstos son terrenos de pastos naturales, aprovechados pa- 
ra la cría, recría y terminación de la hacienda vacuna. 

Una estancia ganadera no necesita muchas instalaciones, por eso la sec- 
ción de trabajo es sencilla y práctica, con las comodidades para el personal, 
algunas construcciones auxiliares y un gran galpón. Calles y tranqueras in- 
ternas, arboledas y corrales dibujan el entorno tradicional de una vieja es- 
tancia entrerriana. 


Al atardecer de ese mismo día que conocí a los Fanelli Comas y a La 
Azotea volví a Buenos Aires, pero en adelante visité varias veces este esta- 
blecimiento. Durante la década del noventa, en que se desarrolló y afirmó 
el turismo rural, esta estancia también se sumó a esta nueva actividad. Fue 
por iniciativa de Jorge Fanelli (h.), que puso en marcha este novedoso em- 
prendimiento con la modalidad de “Un día de campo”. 


Este fenómeno del turismo de estancias, que empezó como un tímido in- 
tento doméstico, ha tomado tanta fuerza que ya se la considera una activi- 
dad empresarial, sumada al negocio agropecuario. Tanto es así que se ha for- 
mado una Red Argentina de Turismo Rural (Ratur), auspiciada por el INTA. 
Así es como las estancias van definiendo el carácter de sus ofertas turísticas 
y haciendo folleterías llamativas para interesar a los aficionados al campo. 
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Jorge Fanelli puso su énfasis en acondicionar el galpón, que de ser un 
gran depósito que expresaba el tiempo del auge del lanar pasó a convertir- 
se en un enorme quincho o restaurante criollo. La actividad comenzó en 
1993 con la tentadora oferta de pasar un buen día de campo a sólo dos ho- 
ras de la Capital Federal. 

Cada vez que he pasado por Ceibas he vuelto a entrar a esta estancia 
amiga donde la cordialidad de sus dueños y la presencia casi permanente 
de Jorge Fanelli (h.), nos garantizan un buen recibimiento. 
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La Capilla 


Visité esta estancia en el sur de Entre Ríos en pleno verano, durante una 
temporada muy lluviosa, y había mucha agua en los campos, por eso me ad- 
virtieron que llamara antes de ir, porque si llueve, no se entra. 

Saliendo de Gualeguay, en cuyas cercanías está La Capilla, se transita 
un trecho sobre asfalto y luego hay que hacer un recorrido de diecisiete 
kilómetros sobre camino de tierra, que si llueve se vuelve intransitable, al 
menos para quien no es lugareño. En cambio para Tesa, que fue a bus- 
carme a la estación de ómnibus, parece bastante fácil ir y venir con su vie- 
jo jeep, chapaleando el barro como si fuera lo más natural del mundo. 
Mientras conversa animadamente, volantea el vehículo, que se desliza de 
un lado al otro y se atraviesa a cada rato en el camino barroso. Sin ningu- 
na protesta, ella endereza y continúa, perfectamente adaptada a un medio 
al que, además, domina. Ante mi admiración por esa habilidad, Tesa me 
cuenta que la adquirió viviendo permanentemente en La Capilla, desde 
que se casó con Raúl Moss. Cuando sus niños empezaron la escuela, ad- 
quirió este viejo jeep, rezago de la Segunda Guerra Mundial, y se dedicó 
desde entonces a cubrir diariamente la distancia entre la estancia y Gua- 
leguay, las veces que fuera necesario, con o sin barro, porque Entre Ríos 
es así, una esponja. 


Un monte grande a un costado del camino denuncia una estancia im- 
portante. Cruzamos la tranquera y avanzamos por una senda que se va som- 
breando a medida que alcanzamos el parque, con sus ejemplares gigantes, 
espectaculares, cuyos rameríos frondosos van techando la llegada. 

Al final aparece la casa principal, rodeada de una “plantación de épo- 
ca”, o de “fin de siglo”; como se clasifica vulgarmente la jardinería y arqui- 
tectura local que va de 1890 a 1910. 

El paisaje que ofrece el casco de esta estancia tiene un esplendor tro- 
pical a causa del fuerte calor de ese mediodía de verano, de la humedad 
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ambiente y del planterío de adorno, cuyas hojas mojadas brillan notable- 
mente al sol. 


En la casa estaba la familia en pleno, compuesta por María Dolores 
Crespo de Moss, sus dos hijos Peter y Raúl, la esposa de éste, Magdalena 
Teresa Santamarina, y sus cuatro muchachos. Yo sólo conocía a Tesa de 
aquella gran fiesta que reunió a toda la familia Santamarina en ocasión de 
festejarse los ciento cincuenta años del arribo a la Argentina de Ramón San- 
tamarina, el famoso estanciero de Tandil. Del aquel encuentro había surgi- 
do la invitación para conocer La Capilla. 


Magdalena Teresa desciende de Antonio Santamarina, el hijo menor del 
fundador de la familia en nuestro país. Es una mujer bonaerense, muy de 
campo, con una cultura rural aprendida en el seno de antiguas familias 
estancieras. Pasó los largos veranos de su infancia en la estancia Bella Vista, 
en Tandil, o en la estancia Las Armas, en Ayacucho, perteneciente a la fami- 
lia de su madre, los Ortiz Basualdo. Mas cuando se casó con Raúl Moss 
adoptó estas tierras del sur entrerriano, donde estableció su hogar per- 
manente. 

Después de las presentaciones de práctica, pasamos a una salita muy 
fresca, dejando afuera el calor sofocante del mediodía. Una copa de cham- 
pán helado, antes del almuerzo, reunió a todos alrededor de una mesita, y 
en ése momento iniciamos una larga conversación relativa a la posesión, a 
la actual familia propietaria y a la crónica rural de este rincón entrerriano. 


Mi primera pregunta es por qué se llama La Capilla, y así nos remonta- 
mos a crónicas tan antiguas que nos llevan a los antecedentes poblaciona- 
les de la ciudad de Gualeguay. Esas memorias dicen que en este preciso lu- 
gar los primeros pobladores que se animaron a establecerse, allá por 1750, 
levantaron una capilla y un rancherío a su alrededor. Veinte años más tar- 
de abandonaron este sitio original y levantaron un nuevo oratorio y nuevos 
ranchos en otro paraje cercano, origen de Gualeguay. En 1784, Tomás de 
Rocamora fundó oficialmente la ciudad, y el lugar de la primera capilla que- 
dó en la memoria local como un esfumado recuerdo de un pasado de barro 
y suelo perdido en la inmensidad. 

Los hermanos Moss y su madre rescataron ese antiguo nombre para de- 
signar la sociedad a través de la cual se administran los campos de la familia. 
Por esta razón, La Capilla desplazó su viejo nombre San Salustiano, santo 
patrono de Salustiano González Calderón, antepasado de la actual propie- 


taria. 
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María Dolores Crespo (a quien todos conocen como María Lola), tanto 
por parte de su padre como de su madre, desciende de familias muy antiguas 
del litoral paranaense, Tanto es así que, por la rama de los Crespo, descien- 
de nada menos que de Francisco Candioti, cuya esposa Juana Larramendi 
descendía del mismísimo don Juan de Garay. 


Esta heredad le viene a María Lola por la rama materna. Su tatarabue- 
lo Bernardo Lerman y su esposa Bruna Chiclana habían sido los fundado- 
res de una estancia llamada Santa Rosa, la cual oportunamente se subdivi- 
dió entre sus herederos. Por eso, Rosa Lerman Chiclana, casada con José 
González Calderón, heredó una fracción de dicho campo, que pasó a lla- 
marse San Salustiano. El siguiente propietario fue su hijo, Salustiano Gon- 
zález Calderón, quien a su vez se casó con Rosa Andreu, y fueron los pa- 
dres de María González Calderón. Ésta, casada con Floriano Crespo, es la 
heredera de la fracción de la vieja estancia paterna, que luego pasó a su úni- 
ca hija, María Dolores Crespo de Moss. 


María Lola cuenta que su padre falleció cuando ella era muy chica y que 
su madre mantuvo y explotó esta estancia todo lo mejor que pudo. También 
recuerda que aquí pasó todos los veranos de su vida, por lo que se siente 
sentimentalmente muy identificada con estas tierras. Ella posee otro cam- 
po, llamado María Lola, situado junto al camino que va a la ciudad de Vic- 
toria, una fracción de la estancia El Chañar, parte a su vez del antiguo es- 
tablecimiento Los Manantiales, que fue de Floriano Crespo y Dolores 
Candioti. 


Peter y Raúl Moss, los hijos de María Lola, tienen una corriente ingle- 
sa en su sangre, pues son hijos de Ernesto Moss, cuyo antepasado más le- 
jano en el Río de la Plata, Pedro Moss, había venido en 1839 procedente de 
las islas Baleares, donde su familia se había establecido. 


En horas de la tarde, entre el sol que resplandece y el cielo que se nu- 
bla, y entre chaparrón y chaparrón, realizamos un paseo por la sección de 
trabajo, donde las casas del personal, galpones y variadas dependencias au- 
xiliares demuestran la importancia de esta empresa que tiene varios cam- 
pos en producción, con hacienda de cría, cultivos de trigo, maíz y soja. 


La sección residencial es sumamente vistosa por la presencia de una vi- 
vienda antigua, muy bien mantenida y revalorizada estéticamente por el en- 
torno de un jardín que le da un marco muy atractivo, Insisto en el brillo del 
sol y la humedad ambiental porque resaltaban los colores, las fragancias, 


258 


“eepoz e] enb enbued [e Á .¿eoodo ap urpael, jo uo 
ejuenTesoruoulIe erquiesuo es “errideg e] eroueso e] ap rediouzad eseo e] op... XIX OLSIS 8p UNJ, e10J09MD.IE ET 


las luces y sombras del lugar, otorgando una atmósfera especial a esa ines- 
table tarde de verano. 

La casa fue mandada a construir por los abuelos de doña Lola, o sea, 
Rosa Andreu y Salustiano González Calderón, a fines del siglo XIX, justa- 
mente en ese vago estilo llamado “de época”. Es un volumen alargado, con 
agregados y reformas, que estira sus paredes y sus techados de chapa sobre 
un terreno con plantíos rebosantes. A un costado, frente al acceso a las ha- 
bitaciones, se extiende un espacio rectangular bajo el nivel del suelo, un tí- 
pico jardín hundido de estilo inglés, con sus escalinatas para bajar al plano 
de césped, donde hay una fuente, sapitos, estatuillas, copones y otros ele- 
mentos clásicos de la jardinería. 


La casa está enmarcada por una gran pérgola, de forma rectangular, que 
por tres de sus lados delimita el jardín deprimido y propone un paseo atí- 
pico en la parquización rural. Las columnatas de la pérgola están enrosca- 
das por enredaderas de jazmines varios, rosales, madreselvas y santarritas 
que sombrean, colorean y perfuman el sendero interno. En una esquina, 
junto a la casa, permanece una glicina muy vieja, de tronco increíblemente 
estirado, del que salen ramas sarmentosas que se van abrazando a la glorie- 
ta, cerrando las galerías y dejando colgar sus flores muy lejos de la raíz. 


Al anochecer entramos al sector más tradicional de la casa, donde la fa- 
milia se reúne para agasajar a los huéspedes en la mesa del comedor prin- 
cipal. Es el espacio de recepción, elegante en su arquitectura y en su am- 
bientación. En armonía con el estilo clásico de la vivienda, el mobiliario y 
los elementos de la decoración de la sala y el comedor pertenecieron a la 
residencia de los González Calderón en Gualeguay. 

Cenamos con la familia Moss en pleno, doña María Lola, matriarcal, sus 
dos hijos Peter y Raúl, la esposa de éste, Tesa y sus cuatro nietos. Esta pre- 
sencia juvenil actualizó alegremente los temas de la conversación, pero po- 
co a poco mi natural curiosidad por la historia de estancias y estancieros, 
razón de ser de mi visita, fue llevando la charla hacia los ancestros rurales 
de la familia. Así fue como llegamos a convocar a Francisco Candioti, tron- 
co de un profuso árbol genealógico, de una de cuyas ramas penden los due- 
ños de La Capilla. María Lola desciende de una hija de Francisco Candio- 
ti llamada Juana, que se casó con Antonio Crespo, corriente de sangre por 
la cual resulta que los jóvenes presentes, Segundo, Sebastián, Martín y Pa- 
blo Moss Santamarina representan la decimocuarta generación, contando 
desde don Juan de Garay, fundador de ciudades, de estancias y de familias 
muy enraizadas en las tierras entrerrianas. 
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No son muchos los argentinos cuyas raíces genealógicas son tan pro- 
fundas en América que pueden remontarse tan atrás en la cuenta de las ge- 
neraciones y en los nombres de quienes originaron y continuaron su linaje 
en estas tierras. Los genealogistas se encargan de estudiar y registrar las es- 
tirpes indianas que fundaron los conquistadores, siguiendo el hilo de su pro- 
le a través de documentos, de las ciudades que habitaron y de las tierras que 
tuvieron. Sabido es que en los títulos de propiedad de las estancias se ano- 
tan los antecedentes del dominio, que muchas veces registran nombres, fe- 
chas, nacimientos, bodas, hijos legítimos e ilegítimos, muertes y diversos 
aconteceres humanos que constituyen valiosísimas fuentes de información 
para los estudiosos de las antiguas familias criollas. 


Así es como los investigadores de las linajes argentinos y los datos que 
poseen los Moss Crespo coinciden y confirman que: 


1) Juan de Garay e Isabel Contreras y Mendoza fueron padres de Ma- 
ría. 

2) María Garay y Gonzalo Martel de Cabrera (hijo de Jerónimo Luis 
de Cabrera, el fundador de Córdoba) fueron padres de Jerónimo 
Luis. 

3) Jerónimo Luis de Cabrera y Garay e Isabel de Becerra (hija de Her- 
nandarias) fueron los padres de Jerónimo Luis. 

4) Jerónimo Luis de Cabrera (h.) y Antonia de Carabajal y Velazco fue- 
ron los padres de Fernando. 

5) Fernando Arias de Cabrera y María de Zolórzano fueron los padres 
de María Francisca. 

6) María Francisca Arias de Cabrera y Pedro de Larramendi fueron 
los padres de Teodoro. 

7) Teodoro de Larramendi y Antonia Manzo y Aguirre fueron los pa- 
dres de Juana Ramona. 

8) Juana Ramona de Larramendi y Francisco Antonio Candioti fueron 
los padres de Dolores. 

9) Dolores Candioti y Antonio Crespo fueron los padres de Francisco. 

10) Francisco Crespo Candioti y Rosario Silvero fueron los padres de 
Floriano. 

11) Floriano Crespo y María González Calderón fueron los padres de 
María Dolores. 

12) María Dolores Crespo y Ernesto Moss fueron los padres de Raúl. 

13) Raúl Moss Crespo y Magdalena Teresa Santamarina son los pa- 
dres de: 

14) Segundo, Sebastián, Martín y Pablo Moss Santamarina. 
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Mientras se prolongaba la sobremesa y la conversación, llovía y llovía 
sobre los campos nocturnos de Gualeguay. 

A la mañana siguiente, patinando otra vez en el barrial del camino, Te- 
sa me dejó a salvo en la terminal de ómnibus de la ciudad, 
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Las Colas 


Entre Gualeguay y Gualeguaychú hay algunos establecimientos rurales 
antiguos relacionados entre sí por una nomenclatura poco común: Las Ca- 
bezas, Las Colas, Los Hocicos y otras partes de un supuesto animal de va- 
ya a saber qué especie, aunque supongo que será un vacuno que dejó su 
impronta en la mitología ganadera de estas tierras pastoriles. 

No sé si tendrá que ver con algún toponímico de origen ignoto, pero he 
visto en un croquis antiguo de la zona el trazado de un arroyo con el nom- 
bre El Animal. 

Algunos lugareños dicen que por allí hubo un terrateniente que tenía 
una enorme superficie conocida como El Animal, a cuyas secciones llama- 
ba por las distintas partes del mismo. Así como no he podido precisar el ori- 
gen de este pintoresquismo local, tampoco tengo la certeza de cuándo y 
quién fundó la estancia Las Colas. 


Rastreando el origen de esta propiedad, la crónica regional me fue lle- 
vando a Las Cabezas, un establecimiento que por muchos años perteneció 
a Diego Black y su descendencia. 

Este súbdito británico adquirió doce leguas cuadradas en el departamen- 
to de Gualeguaychú, en 1840. Según su propio relato, habían pertenecido 
a “los virreyes”, y el nombre Las Cabezas provenía de la existencia de un co- 
rral para el ganado construido con cabezas y caderas de vacas criollas que, 
por razones de higiene, había hecho deshacer al tomar la posesión. 


A mediados del siglo XIX había una creciente comunidad de origen bri- 
tánico con propiedades rurales en esta región. En general, habían llegado a 
Buenos Aires ya sea como representantes de sólidas firmas mayoristas in- 
glesas, o como banqueros, comerciantes o marinos, gente que canalizaba 
sus ahorros hacia las actividades rurales, principalmente la cría del lanar. 

La presencia de estos productores en la provincia trajo aparejada una 
sustancial mejora en los métodos de la explotación ganadera, sobre todo 
por la introducción de razas británicas para el mejoramiento de las hacien- 
das criollas, toda una novedad en el área. En esa misma época comenzó el 
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mestizaje de la ganadería ovina, que llegaría a ser por muchas décadas un 
puntal de la economía entrerriana. 


En esos años en que la actividad de algunos británicos ocupados en los 
negocios de exportación en nuestro país era poca pero relevante, muchos 
súbditos del Reino Unido visitaban la Argentina y recorrían la campaña pa- 
ra ver qué emprendimientos comerciales se podrían intentar. Entre estos 
viajeros, pasaron a la historia regional aquellos que escribieron interesantí- 
simos relatos testimoniales, porque describieron estas tierras exóticas en su 
proceso de aculturación, con el asombro de quienes provenían de los paí- 
ses más evolucionados de la época. 


T. Woodbine Hinchliff, por ejemplo, publicó un libro titulado Viaje al 
Plata en 1861 donde cuenta sus aventuras y sus impresiones, recogidas al 
andar por esta región entrerriana en un carruaje que iba a los barquina- 
zos, cruzando arroyos y zanjones, mientras venados y avestruces se cruza- 
ban por delante. Explica que andaba por la zona visitando estancias tra- 
bajadas por ingleses y que así llegó a Las Cabezas, por entonces propiedad 
de Mr. Black. El establecimiento tenía siete leguas cuadradas donde se apa- 
centaban a campo abierto doce mil vacas, cuarenta mil ovejas y cientos de 
equinos. Agrega que, además de un monte de paraísos, encontró un casco 
con una buena casa y cuartos de ladrillos para la peonada, que general- 
mente era nativa. Señala que había puesteros irlandeses, ingleses o alema- 
nes a cargo de la vigilancia de majadas de dos o tres mil lanares cada una. 
También observó huertas con frutales, legumbres, hortalizas y maíz; asis- 
tió a grandes rodeos, comió asado con cuero y se aficionó a la costumbre 
del mate. 

Ese mismo año, Elisa, hija de Diego Black, se casó con Charles Darbyshi- 
re, un inglés radicado en Buenos Aires como comerciante y agente naviero. 


Cuando desapareció Mr. Black en 1876, su yerno Charles Darbyshire, 
que por entonces vivía en Londres, quedó al frente de la empresa familiar 
que administraba este establecimiento con la denominación de Las Cabe- 
zas Estancias Company. Para ese tiempo, esta firma ya había adquirido una 
estancia menor en Entre Ríos, llamada Las Colas, cerca de Gualeguay, que, 
ubicada sobre la línea del ferrocarril y provista de extensos alfalfares, po- 
dría haber sido utilizada como campo de engorde antes de enviar el gana- 
do al mercado capitalino. 


Hacia finales del siglo XIX, otra fuente indicaba que por entonces los es- 
tablecimientos Las Cabezas, Las Colas y El Animal pertenecían a la firma 
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británica La Austral Mercantil, que representaba a un grupo de accionistas 
entre los cuales dicen que también estaría “la Corona”, 


En 1909, setenta años después de que Diego Black comprara Las Cabe- 
zas, otro viajero inglés, W. H. Koebel, la visitó y la describe en su libro Ar- 
gentine. Past and Present, donde se aprecia la diferencia y la evolución del 
establecimiento a través de tantos años de explotación en manos británicas. 
Dice que lo sorprendió encontrar una notable casa de familia de un lujo ex- 
cepcional, rodeada de una hermosa parquización, dotada con canchas de 
tenis y otra de croquet. Observa también que había 273 personas habitan- 
do permanentemente en la estancia, 19.408 cabezas de vacunos Hereford, 
42.262 ovinos mayormente Romney Marsh, 3.099 yeguarizos, 533 mulas y 
burros, además de cerdos y aves de corral. También registró actividad agrí- 
cola, ya que se habían destinado 130 hectáreas en arrendamiento a cuatro 
colonos, que cultivaban lino y maíz. 


Mientras la influencia de los estancieros británicos se hacía sentir en la 
modernización agropecuaria de la región, los campos entrerrianos se valo- 
rizaban y recibían otros aportes valiosos de oleadas de inmigrantes de dis- 
tintas procedencias, como los vascos, que empezaron a llegar a mediados 
del siglo XIX. 

Venían con los oficios aprendidos en sus tierras, como criadores de ove- 
jas, pastores, esquiladores, labriegos, alambradores, zanjeadores, y ese afán 
de progreso, iniciativa personal, capacidad de trabajo, fuerza muscular, sen- 
tido práctico, honradez y visión para los negocios que se atribuían a los vas- 
cos de aquellos años. La oferta de trabajo estaba principalmente en los sa- 
laderos, y en esa industria precisamente empezaron a trabajar muchos de 
los recién llegados. 

Las páginas dedicadas al estudio del aporte de los inmigrantes vascos al 
desarrollo de esta región, son muchas y destacan los apellidos de renom- 
bradas familias industriosas que forjaron la riqueza del Sur entrerriano. En- 
tre aquellos vascuences notables figuran los Laurencena, los Elizalde, los 
Parachú, los Marcó, los Mihura, todos apellidos ligados al historial de la es- 
tancia Las Colas, tal como veremos. 


En la época de expansión de la industria saladeril en Gualeguay surgió 
la firma Saladero Puerto Ruiz de la sociedad constituida por Martín Lauren- 
cena, Pedro Marcó y Juan Parachú. Éstos trabajaron exitosamente por más 
de veinticinco años, durante los cuales se dice que jamás firmaron contrato 
alguno, en el sentido de que sus convenios comerciales se hacían sólo con la 
garantía de la “palabra de vasco”. Tal importancia llegó a tener este estable- 
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cimiento ubicado en el mismo puerto que se llegaron a faenar alrededor de 
30.000 cabezas por año de las haciendas que procedían de sus propias es- 
tancias como de los campos que arrendaban en la región. Por ese entonces, 
la firma era propietaria de Las Colas, adquirida posteriormente por la So- 
ciedad Anónima Las Cabezas. 


Destaquemos que algunas de estas familias vascas que se establecieron 
en Gualeguay e hicieron fortuna, ya en la primera generación criolla dieron 
vástagos de relevancia económica y política en la sociedad regional. Mues- 
tra de este fenómeno es el doctor Celestino Marcó, que fue gobernador de 
Entre Ríos (1918-22) y era primo de Pedro Marcó; Miguel M. Laurencena, 
gobernador de la provincia (1914-18); Eduardo Laurencena, que asumió el 
mismo cargo en 1926; Ramón Mihura y Enrique Mihura, que fueron gober- 
nadores respectivamente en 1922 y 1939. 


Juan Bautista Mihura, fundador de la conocida familia estanciera de es- 
ta provincia, era un vasco navarro, nacido en Zugarramurdi, en los Pirineos 
españoles, allá por 1826. Llegado al país alrededor de 1845, siempre con- 
taba que había viajado al Río de la Plata en el mismo barco que Pedro Lu- 
ro, el vasco-francés que después sería el famoso estanciero de Dolores y Mar 
del Plata. Durante el viaje, los dos jóvenes se hicieron muy amigos, y juntos 
iniciaron su destino sudamericano trabajando como estibadores en el puer- 
to de Buenos Aires. 

Después, Pedro Luro se encaminaría hacia el sudeste bonaerense, mien- 
tras Juan Bautista Mihura buscaba su camino por el rumbo entrerriano. Di- 
cen que Mihura apareció por Gualeguay con otros vascos españoles a tra- 
bajar en los saladeros de la zona, donde muchos de sus paisanos ya se 
dedicaban a esa industria. 

Juan Bautista Mihura se casó con Fermina Barcelona, fundando una fa- 
milia de más de diez hijos, aunque algunos dicen que fueron catorce. 

Mihura era un hombre de su época, un inmigrante movilizado por esa 
gran fuerza que da el cambio de expectativas y la posibilidad de alcanzar 
sus objetivos. Con empuje, iniciativa y mucho trabajo, logró formar muchas 
estancias y hacer gran fortuna. Cuando pudo volver de visita a España, re- 
tornó a Gualeguay con varios de sus hermanos. 

Alrededor de 1870, Mihura adquirió su primer campo en Nogoyá, al que 
llamó San Gabriel. Luego, vendrían las estancias La Fermina, Las Aguadas, 
El Rincón, El Progreso, Lambaré, Las Colas y otras grandes extensiones si- 
tuadas en los departamentos de Gualeguay, Nogoyá, Victoria y Diamante, 
región donde se dice que llegó a poseer alrededor de dieciséis establecimien- 
tos rurales, 
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En aquella época de tantos conflictos políticos en la provincia, tanto los 
saladeros como los productores de hacienda abastecían a los ejércitos que 
se movilizaban en el territorio. Como parece que los caudillos solían pagar 
sus deudas con tierras, a falta de otros recursos, ése podría ser el origen de 
algunas de las estancias formadas por J. B. Mihura y otros ganaderos de su 
tiempo. 


Las Colas, que fue comprada por este empresario en 1906, perteneció 
a la familia Mihura hasta 1982, o sea setenta y seis años, durante los cuales 
pasaron cinco generaciones como propietarios de esta estancia, 


Juan Bautista Mihura tuvo muchos hijos varones, que lo ayudaron a tra- 
bajar y producir riqueza en las estancias que aquél iba formando. Ubicadas 
en el sudoeste entrerriano, pero separadas entre sí por muchos kilómetros, 
esas distancias mantenían a todos los Mihura en constante movimiento, 
transitando la comarca a caballo, en sulky o en volanta, por caminos de tie- 
rra, cruzando barriales, arroyos y el río Gualeguay en balsa. 

Aquélla fue una generación de ganaderos sacrificados: a las largas dis- 
tancias y la falta de buenas carreteras se sumaban la separación geográfica 
y las comunicaciones dificultosas con el resto del país. Recordemos una vez 
más que antes de los puentes entre la costa entrerriana y la bonaerense, don- 
de estaba el mercado principal de hacienda, una legendaria balsa se toma- 
ba de cinco a seis horas para cruzar todo lo que debía ser trasladado de una 
ribera a la otra. 


En 1864, algunos capitalistas entrerrianos, presididos por Jacinto Gon- 
zález Calderón, se propusieron unir por tren la ciudad de Gualeguay con 
puerto Ruiz, punto de embarque de los productos ganaderos y calíferos de 
la zona. Esto se concretó el 9 de julio de 1866, cuando se inauguró el tra- 
yecto de 10 kilómetros con una formación que se llamó “Primer Entrerria- 
no”, arrastrado por “La Gualeguay”, una locomotora que pasó a la historia 
como “La Solís”. Cuando pasada su vida útil esta máquina quedó fuera de 
uso, fue obsequiada a la municipalidad y emplazada delante de la estación 
local, que también ha cesado en su actividad. 


Como en todas partes donde apareció, el ferrocarril trajo soluciones in- 
novadoras. El tren que salía de Buenos Aires con destino a Entre Ríos sa- 
lía de la estación Federico Lacroze y llegaba al puerto de Zárate, donde su- 
bía al ferry y, después de varias horas de navegación, llegaba a puerto Ruiz. 
Dicen que María Cané de Parera, Dolores Urquiza, Carmen Avellaneda y 
Delfina Mitre eran los nombres de los cuatro ferryboats que operaban al- 
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ternativamente en la maniobra de traslado. También había servicio de bar- 
cos de pasajeros, algunos amplios y lujosos como El Bastianín, el último 
que hizo la carrera entre Buenos Aires y puerto Ruiz. 


Además de la explotación estanciera, los varones de la familia Mihura 
desarrollaron una vocación cívica que se expresó a través de la Unión Cí- 
vica Radical, un partido político muy relevante en Gualeguay. De allí salie- 
ron muchas figuras de fuerte militancia partidaria, como los Mihura, que se 
comprometieron profundamente con la cosa pública de la provincia. 


Cuando falleció Juan Bautista Mihura, en 1908, a los ochenta años, la es- 
tancia Las Colas, adquirida dos años antes, quedó para su hijo mayor, Ramón. 
Éste también tuvo una gran actuación política, y fue gobernador de Entre Ríos 
entre los años 1922 y 1926. Por eso, en el trascurso de esta generación, la es- 
tancia Las Colas fue un centro social muy relevante, dada la celebridad y las 
vinculaciones políticas de su dueño. Entre los visitantes que se alojaron en 
esta estancia figuran muchas personalidades de la Unión Cívica Radical de la 
época, entre las que se destaca Marcelo T. de Alvear, presidente de la Nación, 
mientras Ramón Mihura era el gobernador de esta provincia. 


El casco de la estancia Las Colas está sobre la ruta 11, pasando Guale- 
guay, camino a Victoria. Un monte centenario y una parquización de lujo 
se cierran sobre una senda curvosa que va conduciendo al viajero hacia los 
galpones y las casas. 

Aunque ésta es una estancia vieja y debe tener paredes y árboles que se 
plantaron desde sus ignotos orígenes, la imagen que se presenta expresa la 
época de la familia Mihura, que le hizo reformas, agregados, instalaciones 
de trabajo y una casa grande, de acuerdo con las necesidades y las costum- 
bres desarrolladas durante setenta y cuatro años de posesión. 


Levantada durante la época del auge del lanar, la sección de trabajo lle- 
gó a tener muchos galpones que, en su mayoría, fueron demolidos a medi- 
da que cayeron en desuso. Se pueden observar las construcciones más an- 
tiguas en armonía con todo el conjunto, integrando un caserío utilitario y 
adaptable a todas las necesidades de trabajo. En los detalles, se puede defi- 
nir que éste fue un centro de producción agropecuario muy importante. 

Los Mihura tenían cabaña de reproductores finos para sus propios rodeos, 
así como crías de equinos de razas criollas, árabes y trotadores Orloff. De esa 
época quedan algunos boxes enfilados frente al patio de la caballeriza. 

La agricultura no fue un rubro demasiado importante en estas tierras 
consideradas bajas; sin embargo, Ramón Mihura fue uno de los fundadores 
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de Molinos San Juan, en Nogoyá, en sociedad con su padre y hermanos. 
Años después, Alberto Mihura, nieto de Ramón, experimentó con planta- 
ciones de arroz e instaló un molino arrocero en este mismo campo frente a 
la ruta. 


Al ingresar en Las Colas ya se perciben de entrada las sensaciones agra- 
dables que depara la magnífica arboleda que enmarca el área residencial. 
Esta parquización de lujo fue planificada por el ingeniero agrónomo Beni- 
to Carrasco en el año 1977. 


Benito Carrasco es uno de los primeros paisajistas argentinos notables. 
Estudió agronomía en La Plata, donde se recibió en el año 1900. Ensegui- 
da empezó a trabajar para la municipalidad de la Capital Federal, donde lle- 
gó a ocupar el cargo de director de paseos públicos entre 1914 y 1918. Su 
amplia obra paisajista es conocida como “estilo Carrasco”, una estética que 
se desliza entre lo clásico y moderno, florido y romántico. Este profesional 
realizó muchos jardines privados y parques estancieros, como éste de Las 
Colas, donde se aprecia su estilo “a lo grande”, abierto al paisaje circundan- 
te, que tan bien se adaptaba a nuestras grandes llanuras. 

Esta plantación de adorno deja un claro muy amplio delante de la casa 
principal para su mejor lucimiento. A cierta distancia, entre los árboles, hay 
una fuente muy importante que se enfrenta a la casa. En la época de Ra- 
món Mihura, esta fuente estaba en el interior de una pajarera gigante y di- 
cen que era el lugar favorito de su esposa, María Elisa Hiriart. 


La casa principal, de dos plantas, con grandes columnas que sostienen 
una terraza frontal a la cual abren las habitaciones del piso alto, tiene un 
estilo rural clásico y elegante. 

Si éste es el emplazamiento de la casa principal de una estancia tan vie- 
ja como ésta, seguramente esconde en su estructura un esqueleto de muros 
originales que deben dar basamento al volumen actual. 

La imagen arquitectónica que vemos es producto de la reforma que le 
hizo Ramón Mihura a principios del siglo XX. Él fue quien le dio el carác- 
ter residencial que posee, siguiendo las costumbres de la época para las gran- 
des estancias. La cercanía con Gualeguay, la presencia de la familia en los 
largos veranos de entonces, así como la actividad social, propia de la polí- 
tica, hicieron de este lugar un centro de convocatoria muy animado. 

Ramón Mihura falleció en 1951, y Las Colas quedó para su hijo Alber- 
to Fermín. Éste fue quien hizo ampliar la galería frontal, que era angosta y 
estaba sostenida por columnas de hierro fundido, y le puso esas elegantes 
columnatas que sostienen la terraza. 
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En otra generación, Fernando Mihura, hijo de Alberto Fermín, se hizo 
cargo de remodelar la parte posterior, o sea el verdadero frente de la resi- 
dencia, donde se abren el porche y la puerta principal, pero que quedó des- 
lucida al privilegiarse la estética de la impactante galería delantera. 


A un costado del casco todavía queda en pie uno de esos típicos letre- 
ros que se ponen en las estaciones de ferrocarril con el nombre del lugar. 
En éste dice “Las Colas” y marca el sitio del pequeño parador donde el tren 
se detenía a levantar o dejar los viajeros del paraje. 


Cuando los Mihura se trasladaban desde Buenos Aires a Las Colas pa- 
ra pasar el verano en el campo, se contrataba un vagón particular, como era 
costumbre entonces, para que la familia viajara en privacidad con su perso- 
nal de servicio y sus baúles. Al llegar a la estación Las Colas el vagón espe- 
cial se desenganchaba, quedaba en el desvío y el tren continuaba viaje. 

Estos datos, pertenecientes a la belle époque estanciera, expresan los 
tiempos de la tercera generación de los Mihura, cuando los hijos y los so- 
brinos de Ramón se instalan en Buenos Aires para estudiar, viajar y frecuen- 
tar colegios suizos. Apartados en su infancia de la rusticidad del medio ru- 
ral, donde tanto habían trajinado sus mayores, ésta es la generación que, 
aunque vive de los negocios agropecuarios de la familia, ya no se forma en 
el campo. Éste es el momento crítico que se presenta corrientemente en las 
proles estancieras, cuando los nietos del pionero, educados en la ciudad, 
deben optar entre la vida capitalina y el ambiente rural, justo en el momen- 
to en que también las heredades se van achicando. No es de extrañar que 
fuera en esta generación cuando comenzó la decadencia de los Mihura co- 
mo productores rurales, y que algunos, desempeñando otras actividades, 
empezaran a vender sus campos entrerrianos. 

Alberto Fermín Mihura, el dueño de esta propiedad, casado con Felisa 
Roig, tuvo tres hijos: Alberto, Fernando y Marta. Entrevisté a Fernando Mi- 
hura en Gualeguay, donde tiene su residencia, ocasión en que me dio mu- 
chos datos para escribir esta historia. Él fue el que vendió Las Colas a Juan 
Álvarez de Toledo en 1982. 


Poco tiempo después, en 1995, Álvarez de Toledo enajenó esta propie- 
dad a favor de una firma holandesa, la compañía Farming Salatino B. V., 
que adquirió varias estancias en la provincia de Entre Ríos. El titular de di- 
cha firma es un empresario holandés llamado Maindert Pon, quien había 
estado recorriendo nuestro país y se había quedado asombrado por la po- 
tencialidad económica del campo litoraleño. Con buen capital para inver- 
tir y una idea clara de lo que quería alcanzar, se abocó directamente a la 
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explotación lechera y al turismo rural en los establecimientos Los Laureles 
y Las Colas. En este último reconoció que la casa principal estaba natural- 
mente dotada para recibir gente, ya que sólo había que adaptar una vivien- 
da equipada para una familia grande a la instalación profesional de un hos- 
tal rural. No fue necesario hacer reformas estructurales, sólo se adaptaron 
los interiores, ampliando los espacios de estar, dotando a cada dormitorio 
de su baño privado y diversificando el sector de servicios indispensables pa- 
ra la actividad hotelera. Acertadamente, fue la decoradora Adriana de Elía 
la que le dio categoría a todos los ambientes, cambiando parte del antiguo 
mobiliario de los Mihura y vistiendo todos los rincones según los gustos de 
la estética actual. 
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San Ambrosio 


La crónica histórica de esta estancia es la misma que la de Las Colas, 
por la razón de que el emplazamiento del casco de San Ambrosio era un 
puesto de aquel establecimiento, heredado por los hermanos Ramón y Emi- 
lio Mihura tras la muerte de su padre Juan Bautista. En 1917 esta propiedad 
se dividió en dos partes, quedando Las Colas para Ramón y la otra fracción 
para Emilio, con el puesto San Ambrosio como cabecera. 


Emilio Mihura también militaba en política, por la Unión Cívica Radi- 
cal, llegando a ocupar distintos cargos de relevancia, como vicegobernador 
de la provincia de Entre Ríos entre 1918 y 1922, durante la gobernación de 
Celestino Marcó. Fue ministro de Agricultura del gobierno de Marcelo T. de 
Alvear y director de la Dirección General de Correos entre 1926 y 1928. 
Por eso, San Ambrosio, como Las Colas, fue muy frecuentada por los per- 
sonajes del partido radical que visitaban la provincia de Entre Ríos. 


Entramos en esta propiedad cruzando una doble tranquera y avanzan- 
do por un hermoso camino que va dando curvas como para alargarse y per- 
mitir el goce de una plantación artística. En plena madurez y en el verdor 
de la primavera, los árboles destacan sus variadas tonalidades en una masa 
forestal perfumada y elegante. 

El paisajista alemán Gastón Welter, que tantos parques diseñó para las 
grandes estancias argentinas, en 1925 plantó variedad de especies autócto- 
nas y exóticas en una superficie de 80 hectáreas, formando grupos o deli- 
mitando senderos por donde se recorre la totalidad de la plantación. El pa- 
seo permite armonizarse con la naturaleza y percibir la placidez que fluye 
de una vegetación que se estira hasta alcanzar los alambrados perimetrales. 

La jardinería y los elementos complementarios de la parquización, así 
como las fuentes y estatuas, se concentran en un sector, frente al complejo 
arquitectónico, formado por las dependencias residenciales y de servicios. 
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La casa principal en San Ambrosio tiene mucho carácter visual, con sus 
paredes blancas en contraste con todos los verdes de Entre Ríos que se des- 
pliegan en el parque y en el campo circundante. Se construyó en la época 
de Emilio Mihura, entre 1922 y 1924, ampliando y reformando la sencilla 
vivienda del puesto original. 

El arquitecto Alejandro Cristophersen fue modelando la nueva estruc- 
tura, inspirado en la arquitectura hispano americana, un estilo entre vasco, 
español y californiano. 

Paredes encaladas, patiecitos, galerías, terrazas, corredores, rejas, azu- 
lejos y embaldosados colorados pintan una casa de campo grande y muy 
vistosa. Desde el mirador, desde las ventanas superiores y desde sus terra- 
zas, el parque se ve desde arriba en una perspectiva distinta, pero no me- 
nos bella, mientras los grandes planos agrícolas salen desde el casco y se es- 
tiran hasta los horizontes lejanos. 


Los interiores contienen muchos dormitorios, como para alojar a una fa- 
milia muy numerosa y campera, que mantiene la costumbre, por generacio- 
nes, de pasar los veranos y los fines de semana en los campos de Gualeguay. 

La gran sala de estar nuclea la actividad social y el descanso de los ocu- 
pantes de la casa, mientras el comedor, amplio y elegante, reúne a la fami- 
lia y a sus visitantes en torno a una mesa generosa y entretenida. 


Emilio Mihura se casó con Aída Etcheto, con quien tuvo tres hijos: Ro- 
berto, Emilio y Susana. 

Los actuales propietarios de San Ambrosio son los cinco hijos de Rober- 
to Mihura Etcheto, llamados Roberto, Horacio, Alfredo, Martín y Gloria. 

Horacio Mihura y su esposa María González Calderón, también perte- 
neciente a una antigua familia entrerriana, viven permanentemente en este 
lugar, con algunos de sus hijos menores. Durante nuestra visita estaban pre- 
sentes Alfredo Mihura y algunos de los hijos de Horacio. 

Entre los hijos y nietos de los hermanos Mihura, propietarios de San 
Ambrosio, suman más de veinte descendientes que algún día heredarán es- 
ta posesión, y ya está en marcha la sexta generación Mihura en las cunas y 
en los brazos de los jóvenes matrimonios. 


A la mañana siguiente de nuestra llegada salimos a recorrer la sección 
de trabajo con Alfredo Mihura, un sector que se ha desarrollado aparte de 
la casa principal, pero en el mismo casco. 

Allí están los galpones, las casas del personal, cochera, herrería, caba- 
lleriza, usina y los boxes del haras San Ambrosio, conformando un conjun- 
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to arquitectónico diversificado y complejo. La producción de caballos de 
carrera es una actividad que tiene muchos años en esta estancia. El haras 
pertenece a los hermanos Roberto y Alfredo Mihura. 

El tambo, que está instalado fuera del casco, es actualmente uno de los 
rubros más importantes de esta empresa. 

En la época de Juan Bautista Mihura, la producción de sus estancias se 
basaba en la ganadería; sin embargo, éste fue un pionero de la agricultura, 
ya que ensayó uno de los primeros arrozales en la provincia e intentó su in- 
dustrialización. También construyó en el departamento de Nogoyá uno de 
los primeros molinos harineros de la región, para lo cual trajo maquinarias 
de Alemania. 

Actualmente los campos de San Ambrosio son excelentes productores 
de cereales en forma semiintensiva y con riego artificial. Los cuadros con 
pasturas, trigo, maíz, soja o girasol se extienden hasta las lejanías, ofrecien- 
do el mítico paisaje de fecundidad y riqueza que acuñaron las imágenes de 
las praderas argentinas. 

Con un paseo hasta el río Gualeguay, que tiene siete kilómetros de re- 
corrido muy pintoresco por el área de la estancia, nos despedimos de San 
Ambrosio, de la familia Mihura y partimos de vuelta a Azul. 
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Patria Chica 


En el verano de 1992, con el cielo muy morado en el poniente, llegué a 
la estancia Patria Chica, cercana a la ciudad de Gualeguay. Andando por 
un camino de tierra, nos detuvimos en un lugar donde dejamos la camio- 
neta junto a un arroyo caudaloso y, ya casi oscureciendo, subimos a una bal- 
sa que nos trasladó a la otra orilla. Así, de esa forma tan inusual y entrerria- 
na, entré al casco de este establecimiento, emplazado en una loma junto a 
la corriente de agua. 

Ya era casi de noche cuando me encontré frente a la casa principal, don- 
de me esperaba María Elena Bachmann de Mihura, su propietaria. 

Las paredes blancas de los interiores y muchas luces encendidas me ilu- 
minaron de golpe, y me encontré con una casa amplia, acogedora, decora- 
da con buen gusto rural y sencillez de verano. Una ambientación pensada 
para una familia de cinco hijos y muchos amigos que han pasado todas sus 
vacaciones escolares en estos campos de Gualeguay. 


Parte de estas tierras había pertenecido a la estancia La Capilla de los 
González Calderón. Cuando, allá por 1940, Alberto Fermín Mihura (hijo 
de Ramón) compró este campo, había un puesto con un saladero desacti- 
vado, pues recordemos que estamos cerca de puerto Ruiz, donde se concen- 
tró esta industria. Todavía se conservan algunas paredes viejas, un monte 
añoso y un pozo de balde, que han quedado como testimonio de aquel pa- 
sado en un lugar del parque cerca de la nueva casa. 

También había un puente que cruzaba el arroyo San Bernardo cerca del 
lugar donde se levantaba el saladero, conectando el camino que atravesa- 
ba estos campos en dirección a la ciudad de Gualeguay. Pero en una de tan- 
tas inundaciones, la corriente se llevó el puente y nunca más se lo recons- 
truyó pese a las tramitaciones oficiales que realizaron los vecinos. Por eso 
hay que cruzar el arroyo en bote o en una simple balsa montada sobre seis 
tambores, que se tira desde cada orilla con una soga. Ésta es la forma más 
sencilla y rápida de pasar. 


277 


:£endejeng us “B9IYO PLIJE A PIOUBISO B] SP OISPI [E IIA] 


exed “esreq ue OÁO.LI8 UN .I'6ZN.IO OLIBSOIIU SO OPUENI “UBNJUSD? AS OUBILISIJUOS OISIMÓS2IOJUIA fo Á oxe1myueae nyrardso [41 


Cuando falleció Alberto Fermín Mihura, Patria Chica quedó para su hi- 
jo Alberto Ramón, casado con María Elena Bachmann, nacida en Buenos 
Aires. Esta pareja, unida en 1956, vivió muchos años en la estancia Las Co- 
las, donde se criaron sus hijos, pero a partir de 1970 comenzaron a reciclar 
la vieja población de la estancia Patria Chica y a construir una vivienda pa- 
tronal. 

Ésta, de gran impacto visual, fue proyectada y dirigida por el arquitecto 
Martín Irigoyen, especialista en el estilo Tudor modernizado. Desde la coli- 
na, la edificación señorea todo el panorama, los horizontes rizados de talas, 
el arroyo que serpentea en los bajos y, en la otra orilla, las vacas paciendo. 

La producción de estas tierras bajas, no cultivables, está basada en la 
ganadería en campos naturales de muy buen rendimiento. 


El parque es una realización personal de María Elena y Alberto Mihu- 
ra, quienes trabajaron sobre un diseño que partía del monte criollo que som- 
breaba las casas viejas. Son árboles vetustos, rústicos, que le otorgan un ca- 
rácter fuerte al estilo señorial de la casa. La plantación joven se fue haciendo 
de a poco, luchando contra los elementos naturales. Cuenta María Elena 
que prácticamente plantó tres veces el parque, pues las grandes tormentas 
de viento le tiran tanto los árboles viejos como los nuevos. 


Alberto Ramón Mihura (nieto del pionero) era ingeniero agrónomo. 
Muy inquieto, vital, supo llevar una vida de gran actividad tanto en su pro- 
fesión como en la política agroganadera. Entre los muchos cargos que de- 
sempeñó, defendiendo los intereses del campo, figura la presidencia de la 
Sociedad Rural de Gualeguay, la presidencia de la Confederación Rural del 
Litoral, la subsecretaría nacional de Ganadería en el año 1976. Cuando fa- 
lleció prematuramente en 1983, Alberto Ramón Mihura ocupaba el cargo 
de vicepresidente de la Sociedad Rural Argentina. 

Desde entonces, es su esposa María Elena quien lleva adelante el espí- 
ritu y la dirección de esta estancia, para lo cual cuenta con la ayuda de su 
hijo Alberto y sus hijas María Fernanda, María Clara, María Florencia y la 
alegría de sus catorce nietos. 
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San José de Urquiza 


El Palacio San José, promocionado como Museo y Monumento Nacio- 
nal Justo José de Urquiza, figura como visita imperdible en los programas 
turísticos de la provincia de Entre Ríos. En “el país de las estancias”, ésta es 
la que ha alcanzado el rango cultural más alto, tanto por su destacada po- 
sición en la historia nacional como por su jerarquía arquitectónica o su va- 
lor turístico. 

Situada a 30 kilómetros de la localidad de Concepción del Uruguay, 
era la residencia rural de un gran estanciero que durante sus últimos vein- 
te años vivió aquí casi permanentemente y desde ella dirigía sus vastas em- 
presas agropecuarias, industriales y políticas. Es interesante recordar, pa- 
ra ubicarse, que no contaba con vehículos motorizados, ni teléfono, ni 
radio, ni computadora. 

Justo José de Urquiza era un hombre de campo. Casi toda su vida se 
desarrolló en el espacio rural entrerriano. Era hijo de Josef Narciso de Ur- 
quiza, un vasco procedente de Castro Urdiales (hoy provincia de Santan- 
der) que arribó al Río de la Plata en 1774, a los doce años de edad. En 
Buenos Aires, el joven tenía un tío materno de apellido Álzaga, instalado 
con una tienda, en la cual Josef trabajó durante una década, hasta que se 
casó y se trasladó a Entre Ríos, contratado para administrar una explota- 
ción rural. 

En aquella estancia, llamada La Centella, situada al costado del río Uru- 
guay, Josef Narciso de Urquiza fue haciendo carrera, fortuna y prestigio, 
mientras que en su hogar, formado con María Cándida García y González, 
iban naciendo once hijos. 

Aunque éstos se criaron en el seno de una familia culta y no les falta- 
ron maestros ni colegios en Buenos Aires, se hicieron hombres en la rude- 
za de la campiña entrerriana de aquellos tiempos, donde aprendieron con 
las peonadas de las estancias las habilidades del gaucho, y con el padre, el 
ejercicio de estancieros, soldados y políticos. 
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Dicen que su primera estancia se llamó Rincón de Urquiza y estaba si- 
tuada a pocos kilómetros de Concepción del Uruguay, donde habría naci- 
do su hijo menor, Justo José, en 1801. Para esa fecha, el padre del niño ya 
era un hacendado encumbrado, dueño de muchas tierras en la región y co- 
mo tal, involucrado en la política lugareña. 

Siempre actuando en la zona de Concepción del Uruguay, Josef N. de 
Urquiza ejercía el cargo de alcalde, era comandante general de la costa del 
Uruguay, y cuando estalló la Revolución de Mayo ya era la máxima autori- 
dad del virreinato en Entre Ríos. 

En un espacio privado y público, como el generado por este importan- 
te padre y en medio de muchos hermanos mayores, Justo José se crió escu- 
chando en su casa las conversaciones de una familia política, y en los fogo- 
nes de los peones montaraces, la otra cara de la vida rural entrerriana. 


Asombrosamente dotado para los emprendimientos productivos y el 
comercio, el joven hijo menor de Josef se inició en sus propios negocios, 
estableciéndose con una pulpería en Concepción del Uruguay. Ésta es una 
ciudad costera, fundada en 1783 por el coronel Tomás de Rocamora, jun- 
to al arroyo de La China, casi en su desembocadura en el río Uruguay. Tie- 
ne el primer puerto de ultramar de ese lado de la provincia, por donde sa- 
lía su producción y es la localidad alrededor de la cual se movía la familia 
Urquiza. 


Antes de los veinte años, Justo José ya estaba comprando campos y for- 
mando estancias, como la San Gregorio, en Corrientes, de la que se dice 
que abarcaba 75.000 hectáreas de tierras vacuas y salvajes. De ahí a las 700 
leguas cuadradas que se cree que Justo José de Urquiza llegó a explotar en 
la región litoraleña, corre una larga historia que vamos a ir recordando 
mientras vamos visitando este asombroso casco de la estancia San José. 


Justo José de Urquiza empezó a construir este complejo edilicio en 1848, 
cuando tenía cuarenta y siete años, veinte después de empezar una larga y 
exitosa vida pública. Aunque los avatares políticos del país en formación lo 
habían sacado muchas veces de sus negocios particulares, siempre le tiraba 
el campo y había decidido que quien necesitara hablar con él, tenía que bus- 
carlo en esta residencia campestre. 

La importancia de este emprendimiento expresaba su solvencia econó- 
mica, su posición política y militar, pero más aún su vocación rural. Aun- 
que en estas páginas quiero rescatar al Urquiza estanciero, recordemos li- 
geramente su gran actuación política, paralela a su extraordinaria capacidad 
como empresario agroganadero. 
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Justo José de Urquiza pasó a la historia grande del país por su largo y de- 
cisivo protagonismo. Además de gobernador de Entre Ríos por varios perío- 
dos, fue el comandante del ejército vencedor en la Batalla de Caseros en 1852, 
que determinó la caída de Rosas. Poco después convocó al Congreso Gene- 
ral Constituyente de 1853, en el que se promulgó la Constitución Nacional, 
y al año siguiente fue elegido presidente de la Confederación Argentina. 

Urquiza era un hombre pragmático; no era un intelectual, ni un viaje- 
ro. Nunca fue a Europa, como la mayoría de los políticos y grandes estan- 
cieros de su época; sin embargo, tenía grandes apetencias culturales, como 
lo demostró en la prástica, tanto en sus gestiones públicas como en su vida 
privada. Por eso, la estancia San José es la expresión del indiano rico y po- 
deroso, que, pese a la rusticidad del medio rural en que vivía, sabía disfru- 
tar de los beneficios de la civilización y del encanto de las artes. Se la exhi- 
be como un palacio rural donde vivía uno de nuestros presidentes, algo en 
sí mismo extraordinario, dadas las peculiaridades citadinas de nuestro tem- 
peramento nacional. El estanciero argentino no acostumbra vivir en el cam- 
po permanentemente, y menos aún si ejerce cargos tan importantes como 
gobernador de una provincia o presidente de la República. 

Quiero destacar, asimismo, otros datos singulares de esta propiedad, 
porque éste no es un establecimiento representativo de la estancia argenti- 
na de aquella época, sino su excepción. 

En 1848 no se construían estos cascos de estancia en ninguna parte del 
territorio, y menos en la frontera entrerriana sobre el río Uruguay. El Palacio 
San José representa un momento único de la historia argentina, cuando el 
meridiano político pasaba por la provincia de Entre Ríos y no por la prepon- 
derante Buenos Aires; por eso esta residencia, desde la que se gobernaba la 
Confederación Argentina, era una especie de “Casa Rosada” de aquellos años. 


Al estudiar la personalidad de Urquiza, nos encontramos con un hom- 
bre de su medio y de su época, pero extraordinario en todos sus aspectos, y 
ésta es la estancia de un estanciero fuera de serie, y como tal voy a contar 
esta historia. 

Simultáneamente con la construcción del Palacio San José, Juan Ma- 
nuel de Rosas vivía y gobernaba el país desde San Benito, una residencia de 
carácter absolutamente estanciero, si no fuera porque estaba en Palermo, 
en las afueras de la ciudad de Buenos Aires. Un fenómeno que también ex- 
presaba los hábitos campesinos y el estilo personal de otro famoso estan- 
ciero argentino que alcanzó la más alta investidura nacional. 


La importancia política del morador de San José determinó que éste fue- 
ra un lugar famoso desde sus inicios, y consecuentemente, muy visitado. 
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Existen dibujos, pinturas y fotograbados de la época que van mostrando la evo- 
lución de este casco de estancia a través del tiempo. Hay una litografía muy 
interesante que lo muestra en detalle y en su momento de esplendor, reprodu- 
cida en la obra La Confederación Argentina, de Alfred Marbais Du Graty, edi- 
tada en París en 1858. Este barón belga había llegado al Río de la Plata en 
1850 y visitó este lugar. El libro, donde relata sus experiencias de viaje, había 
sido publicado en Europa para difundir el potencial económico de la región e 
interesar a posibles inversores y a la radicación de nuevos pobladores. 

Esa litografía emblemática de San José, donde el conjunto arquitectóni- 
co se puede observar como a vuelo de pájaro, muestra aspectos actualmen- 
te desaparecidos, como el espacio agrícola detrás del casco de la estancia y 
un paseo artístico que separa “las casas” de los sembradíos, en el que se ha- 
bía construido un lago artificial. 


Una de las características de este casco de estancia es su vistosidad ar- 
quitectónica. Sus paredes y sus ornamentos están pintados en ese color ro- 
sa salmón que tan bien les queda a las construcciones italianizantes, de mo- 
do que al ir llegando ya se perciben esos colores subidos de tono que se 
destacan entre el verdor del monte. 

Aunque hay una verja y una avenida de entrada, que conduce directa- 
mente al frente de la casa principal, sucedió en ésta, como en la mayoría de 
las estancias, que en la práctica se usó preferentemente la “puerta de atrás” 
o de servicio. 

Este segundo lugar de acceso, un doble portón de hierro forjado, está si- 
tuado al fondo y a un costado, frente a un espacio muy amplio, donde se si- 
tuaban los corrales para las caballadas, los palenques, los carruajes y las de- 
pendencias auxiliares, relativas a la explotación ganadera. Es decir, hasta ahí 
llegaba el campo, el monte, las carretas, las cabalgaduras y el gauchaje. Tras- 
poniendo las verjas, empezaba el espectáculo de la civilización, la capilla, 
los pavimentos de lajas, las arboledas exóticas, los rosales, las estatuas, los 
herrajes artísticos; es decir, la estética italiana, a la moda de la época. 

Este espacio externo continúa hoy siendo el estacionamiento, donde se 
ven automóviles, colectivos llenos de turistas y de escolares que visitan con- 
tinuamente el palacio. 


El gran portal por el que se ingresa al complejo edilicio está conforma- 
do por dos aberturas de hierro muy trabajado, sostenido por pilastras de 
mampostería que a su vez enmarcan otras dos puertas laterales. A un costa- 
do se levanta la capilla, y del lado opuesto hay una construcción que funcio- 
naba como portería, almacén y palomar. Esta antigua pulpería, denominada 
en un cartelito como “negocio mercantil”, era el despacho de provisiones 
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para el personal y pobladores del paraje. Aquí circulaba una moneda propia, 
acuñada en plata por el grabador Pedro Cataldi, llamada “cuartillo de San 
José”, que tenía valor en todas las posesiones de Urquiza. Actualmente, el lo- 
cal del almacén está ambientado como una pulpería, con objetos y cuadros 
que recrean la época. 


En este casco hay dos palomares de considerable volumen, uno está jun- 
to a la pulpería, y el otro, en la parte opuesta de la avenida que los separa. 
Cada uno tiene una superficie interior de 150 metros cuadrados de pared, 
totalmente cubiertos de nidales. 


La capilla fue erigida en 1857 para la devoción de San José. El arquitec- 
to responsable fue el italiano Pedro Fossati, el mismo que terminó el pala- 
cio. Como todas las capillas estancieras, ésta era el centro de la actividad 
religiosa y social de las mujeres, donde se celebraban todos los aconteci- 
mientos de la familia Urquiza. Las festividades anuales más importantes y 
esperadas se llevaban a cabo todos los 19 de marzo, día de San José, cuan- 
do se celebraba una misa solemne, seguida de la procesión detrás de la ima- 
gen del santo. El día culminaba con un gran convite y baile para todos los 
allegados a la familia, los visitantes y el personal. 


Por dentro, la capilla presenta detalles y piezas de mucho valor artísti- 
co, pinturas, mármoles, mobiliario religioso, altares e imágenes; todo el con- 
junto reproduce una verdadera joya arquitectónica. 

El pintor uruguayo Juan M. Blanes, que vivió varios años en este lugar, 
pintó y decoró la cúpula de la capilla. Urquiza dio gran estímulo y ayuda a 
todos los artistas y artesanos que trabajaron en este lugar. 


Una vez dentro de ese gran patio posterior, por donde el público ingre- 
sa a la casa, se extiende una calle ancha, cruzada en el medio por otra simi- 
lar, como un amplio derivador de pasos que conducen al visitante hacia va- 
rios lugares opuestos entre sí. Con el ornamento de sus jardines, su 
estatuaria clásica, sus rosales y magnolias, éste es un espacio encantador, 
que debe haber tenido una intensa dinámica doméstica cuando vivían aquí 
las ciento cincuenta personas que, de una u otra forma, estaban al servicio 
de los Urquiza. 

Por ahí pasaban los carruajes de la familia, camino a la cochera o la ca- 
balleriza, que estaban instaladas en el lado opuesto a la capilla, lo mismo que 
la tahona o molino de cereales y la panadería. A un costado se abre el za- 
guán para entrar a la casa, y en el lado opuesto, la salida al huerto y al lago. 
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En la guía ilustrada editada por la Asociación Cooperadora Amigos del 
Palacio San José que se consigue en “la venta” del museo, dice con respec- 
to al lago, que actualmente está en ruinas: 

“Es la última construcción monumental que se hiciera en San José. Te- 
nía una extensión de 180 metros de largo por ciento veinte de ancho y cin- 
co de profundidad. Estaba circundado por un paredón de 80 centímetros 
de espesor, hoy derruido en gran parte, con una verja de hierro forjado sos- 
tenida con pilares, sobre los que se asentaban copas de material para plan- 
tas de jardín. El piso también era de material, habiéndose encontrado en su 
composición mármol en polvo. 

”El agua se traía de una laguna distante 2.500 metros, donde se había 
instalado un gran malacate que accionaba la bomba, la que a su vez impul- 
saba el agua hasta el lago artificial por medio de cañerías subterráneas. 

”Urquiza hizo construir especialmente un barco para navegar en este 
lago. Se le llamaba San Cipriano y tenía máquina de vapor. El objetivo que 
se tuvo al construirlo, fue el de dotar a la residencia de un motivo más de 
recreo y solaz. En él se realizaron también algunas fiestas venecianas”. 


Otro portón de hierro forjado comunicaba este patio delimitado con 
cercos ornamentales con otro gran espacio exterior, donde estaban los alji- 
bes, los estanques y las cañerías que llevaban el agua al interior del edificio. 
Destaquemos que el Palacio San José contó con la primera instalación de 
agua corriente que tuvo el país. El artesano francés Paul Doutre tuvo a su 
cargo la concreción de este avance tecnológico en 1856. 


El Palacio, que se fue construyendo en etapas, es un exponente de la ar- 
quitectura italianizante en boga en nuestro país a mediados del siglo XIX. 
Se inició bajo la dirección del maestro de obras Jacinto Dellepiani, pero lue- 
go quedó a cargo del arquitecto italiano Pedro Fosatti, que realizó muchas 
obras importantes en la región. 

La casa tiene treinta y ocho habitaciones en torno a los tres grandes pa- 
tios que integran el conjunto edilicio. 

La serie de patios, típicos de las casas coloniales, marcaba las jerarquías de 
los habitantes y las actividades de la casa. El primero se reservaba al sector de 
los salones de recibo, el escritorio, las habitaciones de los dueños de casa y de 
las hijas solteras. El segundo agrupaba los dormitorios de los varones y de los 
huéspedes, así como las comodidades del servicio doméstico que atendía di- 
rectamente a la familia, la cocina, la despensa y los servicios sanitarios. Al ter- 
cer patio daban los cuartos de los servidores de afuera, las caballerizas, las co- 
cheras y el portón grande que daba al exterior para el movimiento del personal. 
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Entramos al Palacio de Urquiza por el segundo patio, al que llaman “el 
patio del parral”, a causa de que está perimetrado internamente por un ar- 
tístico parral de hierro forjado en el que se enroscan vides tan antiguas co- 
mo el lugar. 

“Este espacio interno, de quinientos metros cuadrados de superficie, fue 
construido alrededor de 1853. Tiene diecisiete habitaciones, distribuidas en 
los cuatro lados, destinadas al alojamiento de huéspedes, familiares, visitan- 
tes, personal doméstico y oficiales del cuerpo permanente de San José, el 
Batallón Estrella, que Urquiza tenía para su custodia personal. 

En uno de estos cuartos funcionaba la gerencia de las empresas comer- 
ciales del general. 

Actualmente, estos recintos se han adaptado a las necesidades operati- 
vas del museo. En un sector, están las dependencias administrativas, don- 
de nos recibió el profesor Luis Ángel Cerrudo, el entonces director de este 
complejo cultural, quien puso a nuestra disposición toda la información y 
colaboración necesaria para hacer un video documental. 

Los demás cuartos que dan al “patio del parral” están habilitados como sa- 
las de exposiciones en las cuales se destacan las obras del general Urquiza, tan- 
to en su aspecto personal, como político o empresarial, pues éste fue un hom- 
bre de carácter polifacético. Una sala está dedicada a Caseros y la Organización 
Nacional. Otra, a la educación pública, a la cual Urquiza dio tanta importan- 
cia y donde se destaca la creación del Colegio Secundario de Concepción del 
Uruguay, su obra preferida, realizada en 1849. En otra habitación funciona la 
Sala Iconográfica, Numismática y Medallística. Pero la que me interesa más 
señalar es aquella que muestra las actividades comerciales e industriales de Ur- 
quiza, como las relativas al saladero Santa Cándida, que fue uno de los más 
importantes y la principal fuente de recursos económicos de Urquiza. 


Este innovador estanciero se había dado cuenta mucho antes que la ma- 
yoría de sus pares de que el futuro del campo no estaba sólo en la ganade- 
ría, sino que había que promover la agricultura, Como sabía que el país no 
contaba con hombres del oficio para concretar su proyecto, organizó por 
su cuenta la segunda colonia agrícola con inmigrantes extranjeros que se 
fundó en el país. Recordemos que la primera había sido la Colonia Espe- 
ranza, establecida en Santa Fe en 1856 por iniciativa del empresario salte- 
ño Aarón Castellanos. 

Así fue como Urquiza gestionó la llegada de quinientos inmigrantes sui- 
zos, nativos del cantón de Valais y algunos piamonteses, con los cuales dio 
impulso a un proceso agrícola en sus propias tierras con la creación de la 
Colonia San José en 1857. A cada familia se le entregaron dieciséis cuadras, 
cien pesos, cuatro bueyes, dos caballos, dos vacas lecheras, la madera para 
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construir la vivienda y la manutención durante un año. Un ventajoso con- 
trato les permitiría, si así lo desearan, adquirir posteriormente los terrenos 
que estaban cultivando. : 

En 1863 fue fundada la localidad de Colón como puerto de la Colonia 
Agrícola San José. En este sitio, conocido por entonces como La Calera Es- 
piro, desembarcaron los primeros colonos que llegaron a esta provincia. 


Nada le fue indiferente a este empresario, que se involucró e invirtió en 
todos los negocios posibles de su época, en un ingenio azucarero en Tucu- 
mán, en la explotación de la yerba mate, en la minería, hasta en los trans- 
portes generales que iban desde las tropas de carretas, servicio de galeras, 
navegación y ferrocarril. Precisamente, fue director de la compañía que ins- 
taló la primera línea férrea entrerriana y el principal accionista del Ferro- 
carril Rosario-Córdoba, entre muchos otros emprendimientos. 


Al “patio del parral” también dan la cocina, la despensa y el comedor 
secundario. Llaman la atención el volumen y la forma octogonal de la co- 
cina de hierro, para leña, con tres hornos y cuatro hornallas. Fue especial- 
mente construida en Buenos Aires en 1848 para ubicarla en una posición 
central, facilitando su funcionalidad. Tal como se puede observar en el am- 
biente de la cocina, había muchas novedades para la campaña antigua, co- 
mo una máquina de amasar y un azulejado blanco, donde se han dejado 
afuera, para su visualización, las cañerías del agua corriente, que iba empo- 
trada en los muros. 

Este patio, pavimentado con lajas que se traían del Paso del Hervidero, 
en el río Uruguay, luce en el centro un aljibe con brocal de mármol de Ca- 
rrara de una sola pieza y canteros circulares con naranjos y limoneros. En 
la pared opuesta a la entrada de servicio se abre el portal que conduce al 
patio principal. 


Éste es el primer patio de la residencia, aquí llamado “patio de honor”, 
el que expresa la vida afectiva del rico estanciero y la actividad oficial del 
gobernante. Ambas facetas se mezclan en las dieciocho habitaciones, que 
abren sus puertas a los cuatro corredores pavimentados con mármol de las 
canteras genovesas y de una hermosa galería semicerrada con arcos soste- 
nidos por veintiocho columnas toscanas. Una verja de hierro forjado rema- 
ta la parte superior de la edificación, En el centro cuadrangular hay una 
fuente, un farol y varios macetones floridos. 

Éste es el primer cuerpo habilitado del Palacio, que se comenzó en el 
año 1848 y se terminó alrededor de 1858. 
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En 1854, Urquiza asumió la presidencia de la Confederación Argentina 
que gobernó al país hasta 1860, y la ejerció prácticamente desde este lugar. 
Es el único caso en que un presidente argentino establece su residencia y 
su despacho oficial en pleno campo, dejando para determinadas ocasiones 
los viajes a Paraná, donde estaba la Casa de Gobierno. Cuando Urquiza 
terminó su gestión, la ciudad de Concepción del Uruguay, cercana a esta 
posesión, ya era capital oficial de la provincia de Entre Ríos, hasta 1883, 
cuando la administración se trasladó nuevamente a Paraná. 


Consecuentemente, aquí en San José había una sala-escritorio donde 
oficiaba el presidente y varias habitaciones destinadas a hospedar a las vi- 
sitas oficiales, como a los miembros del gobierno que se veían obligados a 
viajar para tratar los asuntos de Estado. Por eso, el museo destaca la Sala 
de Huéspedes Ilustres, donde se evoca a los personajes que visitaron al pre- 
sidente en su enclave estanciero. 

En otra habitación se ha instalado la Sala Sarmiento, en el dormitorio 
que usó durante la visita que efectuó en 1870, cuando era presidente de la 
República. Acompañado de una numerosa comitiva, Domingo F. Sarmien- 
to participó de un banquete servido en su honor en el gran comedor del Pa- 
lacio, seguido de un baile para el cual, se cuenta, se emplazó un tablado en 
toda la superficie del patio central. Recordemos que tanto a Urquiza como 
a Sarmiento les gustaba mucho el baile, y ésta sería una ocasión imperdible 
para que “los grandes” se divirtieran a lo grande. 

Por una notable coincidencia, los cuatro primeros presidentes constitu- 
cionales argentinos estuvieron en San José: obviamente, primero el mismo 
Urquiza, pero también Derqui, Mitre y Sarmiento. 


El arreglo de la ambientación general de este sector privado del Palacio 
es del gusto romántico italianizante, y el mobiliario de las habitaciones prin- 
cipales es de caoba, al estilo federal norteamericano. El espacio más amplio 
pertenece a la Sala de Recepciones, que representa la suma del refinamien- 
to y el buen gusto que rodeó la vida rural de la familia Urquiza. Esta sala, 
donde se gestaron sucesos trascendentales para la organización moderna 
del país y donde se celebraron actos solemnes de gobierno, también fue el 
lugar de las reuniones sociales de la familia y de las grandes fiestas de ho- 
nor que ofrecía el presidente. La Sala de Armas y de Juegos, con la mesa de 
billar en el centro, es otro ejemplo de la calidad de vida campestre que ex- 
cepcionalmente se dio en esta estancia. 


El comedor, de catorce metros de largo, con una mesa de nueve, refle- 
ja también el carácter social y la opulencia de San José, así como la hospi- 
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talidad tradicional del estanciero argentino. Aquí pueden apreciarse el mo- 
biliario, la vajilla, la cristalería, la platería y los famosos óleos que cuelgan 
de las paredes, representando escenas de ocho de las batallas en las que in- 
tervino Urquiza. Fueron pintadas por el plástico uruguayo Juan Manuel 
Blanes, quien llegó al Palacio en 1856, cuando tenía veintiséis años, y se 
convirtió en el pintor de cámara del general. 


Paralela a su actividad empresarial y política, el dueño de San José te- 
nía una intensa y compleja vida familiar. Tuvo muchas amantes que le ha- 
bían dado doce hijos, a los cuales legitimó y se ocupó de su educación, lle- 
vando a algunos de ellos a vivir en el Palacio. A los cincuenta años, Urquiza 
trajo a la privacidad de la estancia a Dolores Costa, con quien por primera 
vez formó un hogar estable. Con ella, que después sería su esposa legítima 
hasta el final de sus días, tuvo once hijos que se criaron entre estas paredes, 
al lado de un tata que resultó tan buen padre como era buen estanciero y 
buen gobernante. 


Las habitaciones íntimas de la familia estaban en un ala del edificio don- 
de se pueden ver los dormitorios y la sala de baños, con estufa de leña, ba- 
ñera de mármol y grifería para el agua corriente. 

El dormitorio principal del matrimonio Urquiza está presentado al pú- 
blico con el dramatismo de la escena que se vivió allí el 11 de abril de 1870, 
cuando un grupo de asesinos irrumpió en la casa y al grito de ¡muera Ur- 
quiza! entraron al cuarto donde estaba el general y ahí nomás lo mataron, 
frente a su esposa y a sus hijas. El mismo día y a la misma hora, en Concor- 
dia, dos de sus hijos mayores eran víctimas de sendos asesinatos políticos. 

Esta tragedia marcó una vez más la clásica polarización entre civilización 
y barbarie en la que por cientos de años se debatió el país. Al evocar esa san- 
grienta escena que se llevó a cabo en estas habitaciones, se me aparecen las 
imágenes coloradas de los terribles gauchos de esa época, que tan bien pintó 
Cesáreo B. de Quirós, el artista plástico entrerriano nacido en Gualeguay. 


Con la muerte de Justo José de Urquiza comenzó la declinación social 
del Palacio San José, para seguir siendo lo que era, un singular casco de es- 
tancia, representativo de una enorme empresa agropecuaria. 

Muchos años después, en 1935, este lugar fue declarado monumento 
histórico nacional. 

En 1936, durante la presidencia del general Agustín P. Justo, el Estado 
compró esta propiedad a la familia del general Luis María Campos, cuya es- 
posa era hija del general Urquiza. 
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Entramos a este lugar por la puerta de atrás, pero al terminar el recorri- 
do nos iremos por la puerta de adelante, atravesando ese sector al aire libre 
donde se reúnen los mayores valores estéticos que rodeaban la vida cotidia- 
na de la familia Urquiza y donde se respira ese clima bucólico, relativo de 
la idealizada vida pastoril. 

Así es como nuestros pasos se dirigen hacia el exterior, atravesando otro 
zaguán que nos deja en la galería frontal, donde ocho columnas toscanas 
sostienen esos amplios arcos que le dan gran impacto visual al frente del 
Palacio. Éste es de gran jerarquía arquitectónica, en un estilo colonial rena- 
centista que se adaptó muy bien a nuestras ciudades y estancias. 

Este hermoso frente, lineal en el centro, remata a los costados con sen- 
das torres gemelas, como dos piezas de mirador superpuestas. En una de és- 
tas hay un reloj instalado en 1857 que funcionaba con un sistema de pesas 
y tiene una campana traída de las misiones jesuíticas. 

En la galería frontal se pueden ver los rosetones que decoran la arque- 
ría y las argollas en las columnas y paredes para sostener las hamacas pa- 
raguayas, un aporte subtropical a la comodidad de este lugar de descanso. 


Para realzar la estética del Palacio, Urquiza había contratado un jardi- 
nero francés llamado Avice Marín, quien llegó aquí en 1860 y se quedó tra- 
bajando muchos años. 

De su autoría es seguramente el jardín francés que se desarrolla al fren- 
te, con muchos ornamentos pintados de rosa y blanco, con sus múltiples en- 
rejados, pilares donde se apoyan estatuas o copones, bancos de mármol, 
canteros floridos, fuentes y piletones. 

Una verja de adorno circunda este jardín tan barroco y lo separa del 
“parque exótico”, al cual se accede por una puerta de hierro muy trabajado 
sostenida entre dos pilares sobre los que se posan dos estatuas de mármol, 
que representan figuras humanas de tamaño casi natural, traídas de Italia 
en 1856. 


El “parque exótico” es un espacio amplio, atravesado en el medio por la 
calle que va desde el jardín francés hasta el portal de salida al camino exterior. 

En este terreno es donde Urquiza puso énfasis en el tema de la aclima- 
tación y producción de plantas frutales, de adorno y florales, que no eran 
naturales de la región. De modo que, periódicamente, llegaban envíos des- 
de diversos lugares del mundo, con semillas, plantines y arbolitos que en- 
viaban las casas especializadas en el ramo. 

Por este motivo la estancia San José se convirtió también en un área de 
aclimatación de cientos de especies foráneas. 
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El jardín exótico es un espacio de sombras y perfumes, de senderos, ban- 
cos y estatuas. A los lados de la calle principal hay dos enormes pajareras, 
realizadas por el artesano Tomás Benvénuto en 1864, donde había aves tro- 
picales y, en la base, fuentes donde todavía nadan pececitos de colores. 


Nos vamos de la estancia San José, pero seguimos en esta región, costea- 


da por el río Uruguay, el territorio histórico de Urquiza, donde visitaremos 
otros establecimientos que le pertenecieron: Santa Cándida y San Pedro. 
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Santa Cándida 


Para visitar esta propiedad tuve que llegar primero a la histórica locali- 
dad de Concepción del Uruguay, situada en el corazón del territorio de Ur- 
quiza. Entrando por la avenida de acceso a la ciudad, un camino de tierra 
sale a la derecha buscando el río. Siguiendo ese rumbo, doblando para un 
lado y para el otro varias veces, se llega frente a una verja importante, esti- 
lo entrada de parque, con una cruz al lado y un nombre antiguo de mujer: 
Santa Cándida. Así como San José evocaba el nombre de su padre, Justo Jo- 
sé de Urquiza eligió el nombre de su madre, María Cándida García, para 
denominar este establecimiento. 


Una amplia avenida, sombreada por tipas, conduce al visitante directa- 
mente hacia un palacio-hotel rural, una impactante mansión italianizante 
enmarcada en un cuadro paisajístico muy europeo. 

Un gran espacio, abierto en la masa forestal, se extiende ampliamente 
delante de la casa para su mejor lucimiento y para que quien llegue por pri- 
mera vez la vaya disfrutando mientras avanza por una senda curva hacia 
uno de sus costados. El auto se estaciona junto a las paredes añosas y bajo 
inmensas tipas centenarias que, cuando están florecidas, dejan caer una llu- 
via perfumada de pétalos amarillos, como el día en que llegué aquí por pri- 
mera vez. 

Estamos en un lugar donde se mezclan por igual la gracia de lo silves- 
tre con la sofisticación cultural. La casa tiene planta rectangular y dos fren- 
tes en los largos. El que mira hacia el acceso muestra tres niveles sobre los 
que asienta su prestigio palaciego, adornados con figuras estatuarias huma- 
nas en la balconada del primer piso y con leones de mármol custodiando la 
puerta de entrada. 


Sin embargo, el lugar de ingreso habitual es por el frente que da al río, 
en el lado opuesto. Ésa es la cara del edificio más conocida, la que tiene 
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más gracia. El primer piso, donde están los dormitorios, se adelanta con 
una amplia terraza perimetrada, con verjas sostenidas por pilares. Ésta, a 
su vez, es la cubierta de una galería o'hall de entrada, que se comunica 
con el exterior a través de cinco elegantes arcos. Dos estatuas empotradas 
en los pilares que sostienen el arco central lucen sus formidables formas 
humanas de tamaño natural. Delante de ese telón de fondo se extiende 
una terraza amplia, una especie de lugar de estar al aire libre, especial pa- 
ra recibir, tomar el té o desayunar. Es un espacio para leer o conversar, 
para sentarse a mirar el paisaje acotado por el monte, adivinar el arroyo 
que está ahí nomás u observar las numerosas estatuas, que también avan- 
zan sobre la parquización exterior al sector residencial. Es asimismo un 
sitio de descanso, para cerrar los ojos y dejarse estar, escuchando el can- 
to de las aves y aspirando el fuerte perfume de las flores de tipa. Con ra- 
zón este hermoso árbol de negros rameríos y fronda espaciosa fue el pre- 
ferido de Charles Thays, quien lo trajo de Salta y lo difundió por el país y 
por el mundo. 


Frente a la terraza hay escalinatas que bajan hacia un camino ancho que 
va descendiendo hacia el arroyo. Otros caballeros estatuarios que flanquean 
la senda separan el área parquizada del terreno silvestre, que llega hasta la 
orilla del agua, donde hay un embarcadero. 

Mirando desde éste hacia la casa, la vista me recuerda una fotografía an- 
tigua que vi en el museo del Palacio San José en la sala de las actividades co- 
merciales de Urquiza, donde aparece la misma construcción, casi tapada por 
las velas de las embarcaciones que se le anteponen. Hay que hacer un ejerci- 
cio mental bastante forzado para poder cotejar ambas imágenes, si no esta- 
mos enterados de que en esta edificación emplazada en un alto junto al arro- 
yo de La China funcionaba un saladero, cuya producción era sacada por 
embarcaciones de poco calado que fondeaban en el muelle frente a la fábrica. 


Urquiza dio comienzo a la explotación de este saladero alrededor de 
1847 con una capacidad de producción en gran escala. Algunos datos de la 
época aportan cantidades que andan por las 70.000 reses faenadas por año, 
mientras otros más precisos dicen que a los dos años de su fundación se ma- 
taban 89.000 vacunos, 71.000 yeguarizos y 13.180 lanares anuales. 


De acuerdo con la complejidad de la producción, el saladero Santa Cán- 
dida contaba con galpones de almacenaje, barracas para la salazón de car- 
nes y para el tratamiento de los cueros, grasería, fábrica de velas y jabones, 
curtiembre, tonelería, depósito de sal, carpintería, herrería, pileta y bombas 
de agua; cada sección, con sus instalaciones y elementos afines. 
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Como necesariamente los saladeros se emplazaban junto a una corrien- 
te de agua, éste tenía un muelle sobre el arroyo, un puente de madera y una 
línea de ferrocarril interna para facilitar el embarque de la producción. 
Salvando un complejo de islas y riachos, las embarcaciones llegaban al río 
Uruguay y de allí salían directamente al exterior. 


El edificio principal de Santa Cándida, lo único que queda en pie de aque- 
lla planta industrial, fue construido en 1861 por el arquitecto italiano Pedro 
Fosatti, el mismo que diseñó la casa de Urquiza en la estancia San José. 

En esta construcción tan importante, rodeada de galpones y barracas, 
vivía el administrador del saladero, quien se dice que era José Ballestrin, un 
cuñado de Urquiza. , 

También se cuenta que el general y su familia pasaban largos períodos 
de verano en Santa Cándida aprovechando la cercanía del río Uruguay, con 
su clima ideal y sus lindas playas, lo cual explicaría la importancia arquitec- 
tónica de la casa y la plantación de adorno que la enmarcaba. De acuerdo 
con la voluntad estética de su dueño, en esa época ya se trazaron paseos, se 
hicieron jardines y trajeron figuras ornamentales. 


Este saladero, que daba trabajo a más de trescientos obreros, llegó a ser 
uno de los más importantes de su época, y para Urquiza representó la prin- 
cipal fuente de recursos que le permitió invertir en las otras actividades co- 
merciales que emprendió. 

Esta lucrativa empresa, que dio tanta vida a la región, se interrumpió 
cuando Urquiza fue asesinado y la provincia volvió a caer en un período de 
inestabilidad política y guerras civiles. 


Los gastos de las testamentarías y los pleitos sucesorios obligaron a los 
Urquiza a vender este establecimiento palaciego y romántico, que pasó a la 
titularidad de Mariano Unzué. No obstante tener grandes y bellos cascos de 
estancia en la provincia de Buenos Aires, los Unzué eligieron este lugar pa- 
ra pasar el verano, aunque primero debieron adaptar las instalaciones in- 
dustriales a un casco de estancia, desmontando todo lo que quedaba fuera 
de uso. Pero fue Adela, la heredera de Mariano Unzué, casada con Antonio 
Leloir, que era un exquisito, quien recicló totalmente la casa, la decoró con 
gran refinamiento y mandó a parquizar el entorno para que la enmarcara 
adecuadamente. Este realce estético estuvo a cargo del arquitecto Ángel 
León Gallardo y el paisajista suizo Emil Bruder. 


La casa de Santa Cándida, tal como aparece actualmente a los ojos del 
visitante, se asienta con gran elegancia en dicha parquización, que luce en 
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plena madurez. Sus líneas clásicas pertenecen al neorenacentismo, difundi- 
do por los profesionales de la construcción italianos que trabajaron en esa 
época en nuestro país. 

La casa tiene tres niveles sobre una planta rectangular, rematada con 
piezas de azotea, mirador y una serie de estatuas posadas sobre basamen- 
tos artísticos que le dan un aire acentuadamente romántico y palaciego. 

Las estatuas, de diversos materiales, son personajes invasores en la es- 
tética de este lugar, pues se las encuentra en el cuerpo exterior de la casa, 
en sus inmediaciones, en el parque y aun en las áreas pastoriles más aleja- 
das, donde parecen figuras enigmáticas, posadas sobre superficies ajenas a 
su sustancia clásica. 


Las obras de arte que visten los interiores de la casa, el mobiliario refi- 
nado, los accesorios de la decoración, fueron aportados en su mayoría por 
Adela Unzué y Antonio Leloir, que dedicaron muchos años y afanes a la es- 
tética de este lugar. 


En esos buenos años de principios del siglo XX, los Leloir instalaron 
aquí, en 1917, una cabaña de vacunos Aberdeen Angus, la Santa Sergia, que 
tuvo muchos premios durante los años de su apogeo. Alrededor de 1939, 
antes de salir a la venta Santa Cándida, la cabaña fue trasladada a otro cam- 
po de la familia, en la estación Baudrix, provincia de Buenos Aires. 


La crisis de 1930, que cerró un paréntesis brillante del campo argenti- 
no, marcó también la declinación de esta residencia de verano, y los Leloir 
vendieron finalmente esta propiedad, afectada por esos años malos que ma- 
lograron el encanto de la vida campañal. 

En adelante, y casi por cincuenta años, Santa Cándida pasó por muchas 
titularidades, que la compraron y vendieron sucesivamente, entre otros, los 
Zuberbiilher, los Seré y los Di Tella, mientras perdía superficie y sus cons- 
trucciones se desmejoraban. A falta de suficiente tierra para tener ganade- 
ría, el último de sus dueños sólo explotaba los depósitos de arena y pedre- 
gullo que tiene en la costa del río. 


Desde Concepción del Uruguay, Francisco Sáenz Valiente miraba esta 
propiedad con el sueño de recuperar una residencia que había sido de su 
abuelo, Justo José de Urquiza. Con su esposa, Helena Zimmerman, ya es- 
taban iniciados en el negocio de la hotelería, pues eran los propietarios del 
Grand Hotel en Concepción del Uruguay, y ante la creciente desvalori- 
zación de Santa Cándida, estudiaban con optimismo la factibilidad de 
comprarla y adaptarla como hotel rural. Así fue como los Sáenz Valiente 
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compraron esta propiedad cuando sólo le quedaban cuarenta hectáreas y 
un palacio abandonado. 

Diez años les llevó reciclar el casco y volverlo a la imagen elegante y re- 
finada de la época de los Leloir. 

Mientras tanto, la casa fue declarada monumento histórico nacional en 
1977. 

Cuatro años después, Santa Cándida estuvo lista para presentarla como 
opción turística, y fue una de las pioneras de la hotelería estanciera. Con 
siete habitaciones, amuebladas al estilo belle époque, un gran comedor y un 
salón de estar magníficamente vestidos, los interiores de esta mansión com- 
piten con el encanto de sus propios exteriores. Galerías, terrazas, mobilia- 
rio de jardín, estatuas, arboledas preciosas y, más allá, el prado, el arroyo, 
el embarcadero, el río grande y la vecindad de la ciudad histórica de Con- 
cepción del Uruguay son atractivos suficientes para pasar unos días de tu- 
rismo o descanso. 


Tuve la oportunidad de conocer a Helena Zimmerman y a Francisco 
Sáenz Valiente, quienes me contaron parte de estas historias. También me 
senté a la mesa de Santa Cándida, sumamente refinada, donde degusté un 
excelente menú servido por un mozo de saco y guante blanco, tal como en- 
tonces se atendía a los huéspedes que elegían este lugar para vivir por unos 
días como los viejos estancieros de la belle époque argentina. 
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San Pedro 


En el departamento de Uruguay, cerca del Palacio San José y de un pe- 
queño poblado llamado Herrera, está situada la estancia San Pedro, otra de 
las más renombradas de la provincia, tanto porque se identifica con el his- 
torial de la región como por el linaje de sus dueños, la importancia de su 
casco y la estética de su arquitectura. 


Entramos al establecimiento y avanzamos lentamente por las calles cu- 
biertas por las ramas de los árboles, como si a la vez nos dejáramos pene- 
trar por el lugar. Así llegamos al corazón del bosque, donde ya se vislum- 
bran las casas bajo la fronda y se alcanza a ver el célebre portón de hierro, 
emblemático de la estancia San Pedro. 

Pasamos por una rotonda que intercepta la avenida de acceso, donde 
está emplazado un conjunto escultórico que conmemora la batalla de Ca- 
seros. En el centro se levanta el monumento a los soldados caídos en ese 
combate, y a los costados, esculturas individuales con soldados que visten 
los uniformes de cada regimiento. Esto nos recuerda que estamos pisando 
tierras que pertenecieron al general Justo José de Urquiza. 


Este establecimiento se llama San Pedro por el santo patrono de su fun- 
dador, Pedro Prellezzó, quien en 1791 obtuvo el derecho para formar estan- 
cia al costado del río Gualeguaychú, sobre las suaves lomadas del cordón 
central de la Cuchilla Grande. El casco fue emplazado junto al arroyo de 
Los Pájaros. 

Durante el virreinato, Prellezzó llegó a ser uno de los más ricos hacen- 
dados de esta región, cercana a la actual Concepción del Uruguay, y su po- 
sesión era conocida como Rincón de San Pedro. Como los estancieros de 
su época, Prellezzó explotaba la riqueza del monte, produciendo carbón de 
leña y postes, así como también se ocupaba del comercio de cueros vacu- 
nos y demás frutos del país. 
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En 1816, Pantaleón Panelo, hacendado y político, adquirió esta propie- 
dad con cuatro leguas de superficie y la poseyó durante treinta años, hasta 
que se la vendió al general Urquiza, alrededor de 1854. Desde entonces, San 
Pedro pertenece a la misma familia. 


Entre 1865 y 1870, durante la Guerra de la Triple Alianza, esta estancia 
fue un importante centro de acopio de ganado vacuno y caballar para el 
abastecimiento de los ejércitos argentino y brasileño. 

Sin embargo, la guerra no era buen negocio para todos los estancieros; al 
contrario, muchas veces era la ruina total. Las querellas políticas y las inva- 
siones consecutivas arrasaban el campo, se llevaban al personal, los caballos, 
las mulas y las vacas, produciendo incalculables pérdidas a las estancias. 

Urquiza, que además de militar era un gobernante eficiente, al volver de 
la guerra del Paraguay tomó una serie de medidas para revertir la penosa 
situación en que había quedado el campo entrerriano. 


El 11 de abril de 1870, Nico Coronel, el capataz de la estancia San Pe- 
dro, salió de aquí con un grupo de gauchos armados para dirigirse al Pala- 
cio San José, a seis leguas de distancia, donde vivía su patrón, el general Ur- 
quiza, con la terrible misión de asesinar al hombre más importante de Entre 
Ríos. 


Tiempo después de la horrorosa muerte del gran caudillo y terminadas 
las testamentarías, la estancia San Pedro quedó para su hija Justa, quien se 
había casado con el general Luis María Campos en 1872. 

Una de las primeras medidas que tomó Justa Urquiza fue demoler la ca- 
sa donde había vivido Nico Coronel, el asesino de su padre. 


Luis María Campos fue un militar argentino de gran trayectoria, minis- 
tro de Guerra en tres oportunidades; se lo recuerda especialmente por ser 
el fundador de la Escuela Superior de Guerra. También tuvo tiempo para 
ser estanciero, dando impulso y carácter moderno a San Pedro, junto a su 
esposa Justa, que lo acompañó con gran entusiasmo. 

El casco fue construido por este matrimonio en las últimas décadas del 
siglo XIX con las perspectivas optimistas de la bella época criolla, cuando 
parecía que el país de las vacas gordas se había consolidado política y eco- 
nómicamente y que así sería para siempre. 

La sección de trabajo expresa la envergadura que tenían la producción 
y la organización de una estancia grande, compleja y autoabastecida. 

Las casas del personal, los galpones y las construcciones auxiliares se 
ordenan sobre dos calles paralelas, cruzadas por la avenida de entrada, 
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formando un poblado muy interesante y significativo, ya que su observación 
permite reconocer los usos y costumbres de la estancia entrerriana de esos 
tiempos, aunque era muy evolucionada para su época. 

Se ven muchas casas, porque en las estancias de antes había gran can- 
tidad personal y variedad de dependencias e instalaciones para las diversas 
necesidades y actividades que se llevaban a cabo en un establecimiento de 
esta categoría. Hay un dato que informa que, a principios del siglo XX, en 
San Pedro había una población de 1.580 personas, contando ios colonos y 
sus familias. 


Nos detenemos frente al gran portal de hierro forjado, versallesco, úni- 
co e irrepetible en las estancias argentinas. Dejamos el auto y avanzamos 
hacia el parque, al encuentro de María Roca, una de las propietarias del es- 
tablecimiento, que venía a recibirnos. 

Una vez instalados, María nos llevó a recorrer el casco, que se extiende 
a los dos lados de la avenida de ingreso. Empezamos por el sector donde 
funciona la escuela, con varias aulas, jardín de infantes, dos maestras y más 
de treinta alumnos entre los hijos del personal y los chicos del paraje. A un 
costado, bajo los árboles, están los palenques donde los caballos atados es- 
peran que los niños terminen las clases. 


Aunque la mayoría de las antiguas instalaciones de trabajo, como el 
enorme “corral de palo a pique”, están todavía en uso, algunas han cesado 
en sus funciones originales. 

La antigua cochera aún alberga los carruajes que usaron varias gene- 
raciones de la familia. La carnicería, el frigorífico, la panadería, la carpin- 
tería, la herrería, la usina eléctrica, las instalaciones para la cría de aves y 
la cancha de pelota a paleta, se agrupan del lado donde se levantan los 
grandes galpones de esquila. También hay una sala de primeros auxilios 
donde todavía está la mesa de operaciones, prevista para atender un acci- 
dente de trabajo, un parto o una apendicitis, en caso de urgencia, tenien- 
do en cuenta que las distancias al pueblo no se recorrían con la rapidez de 
ahora. 


En el lado opuesto a este sector, cruzando la calle principal, hay más 
construcciones de trabajo, viviendas del personal y los escritorios de la ad- 
ministración, instalados en una casa muy pintoresca que llama la atención 
por su graciosa línea arquitectónica. Esta casa y otras similares, que se en- 
filan a sus costados, son viviendas prefabricadas con placas de fibrocemen- 
to, importadas de Finlandia a principios del siglo XX por el estanciero Be- 
nito Villanueva, con destino a una villa de turismo en una estación termal 
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de Mendoza. Como este proyecto nunca se concretó, Villanueva vendió las 
casitas entre sus amigos y algunas vinieron a parar a esta estancia. 

La más vistosa de éstas se levantó en el sector residencial y funciona co- 
mo casa de huéspedes. Es un encantador chalet de dos plantas, con ese ai- 
re de campiña normanda, sumamente agradable y vistoso, ideal para los ve- 
raneos de estancia. Sus interiores, todos de madera, están vestidos con 
mobiliario de la época, muy acogedores para las visitas. Estas viviendas au- 
xiliares, puestas para instalar familiares jóvenes o amigos, sintetizan el fuer- 
te carácter social de los estancieros de la bella época criolla. 


La sección de trabajo por un lado y la residencial por el otro ocupan 
áreas contiguas, apenas separadas por la impactante presencia del majes- 
tuoso portal de hierro que marca el límite de cada sector. Esta reja traída 
de Francia fue construida de acuerdo con los modelos clásicos de los gran- 
des parques y palacios europeos del siglo XVIII. Tanto la magnificencia de 
estos portales como los lagos y las estatuas, eran elementos típicos de las 
parquizaciones afrancesadas introducidas en nuestras pampas por el cono- 
cido paisajista Charles Thays, que tantos parques y jardines creó en las ciu- 
dades y estancias argentinas. 


Entrando al parque trasponiendo este enrejado, la casa de huéspedes 
queda a la derecha; enfrente de ésta hay un hermoso reloj francés, y en me- 
dio se despliega una fuente rectangular de grandes dimensiones en la cual 
se refleja la casa principal que se levanta al fondo. 


La preciosa capillita de estilo neogótico fue edificada en 1907 para la 
devoción de la Virgen del Carmen. Como todas las capillas estancieras, és- 
ta también era un sitio de oración y convocatoria social para la gente del 
establecimiento. La misa dominical, infaltable en otras épocas, así como 
también en la celebración de esponsales, bautismos, comuniones y otros 
acontecimientos religiosos, reunía a los patrones, al personal de la estancia 
y a los vecinos del paraje. María Cristina Bustos Campos de Roca, madre 
de los actuales propietarios, está sepultada en esta capilla. 

Años atrás, a un costado del templo, se desarrollaba un espacio de jar- 
dinería dedicado exclusivamente a las rosas. Lo llamaban “rosedal de San- 
ta Teresita” y se extendía a los lados de un camino especial, cruzado por 
pérgolas para los rosales trepadores. Una fuente rodeada de estatuas y dos 
invernaderos complementaban la estética del rincón. 


El parque de San Pedro se distingue por la gran cantidad de elemen- 
tos ornamentales que realzan su atractivo, ya sean copones, esculturas o 
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monumentos de carácter recordatorio que destacan el compromiso de es- 
ta familia con la crónica histórica del país. A un costado de la casa prin- 
cipal se levanta una columna con el busto del general Luis María Cam- 
pos, enmarcada por un juego de palmeras, cipreses, dos cañones y dos 
leones. Este conjunto estatuario lo hizo especialmente para esta estancia 
el escultor florentino Germinal Vichí y está acompañado por una placa 
donde figuran las batallas en las que el general combatió. 

Detrás de la casa hay otro espacio evocativo donde se rinde homenaje 
al general Urquiza con un busto de bronce hecho por Boleure, emplazado 
en un muro bajo, en semicírculo. Estos monumentos fueron encargados por 
su hija Justa, quien, a su vez, tiene su propia estatua de bronce, de tamaño 
natural, mandada hacer por sus hijos al escultor Luis Torralva. La dama es- 
tá representada en su vejez, sentada en un sillón con un perrito a sus pies, 
como disfrutando de la serenidad del hermoso lugar que le pertenecía. 


La casa principal es la edificación más importante y vistosa del casco 
de esta estancia. Construida en varias etapas, cada una coincide con la vi- 
gencia de alguna de las cuatro generaciones de la familia que la vienen ha- 
bitando a través del tiempo. 

Recordemos que cuando Justa Urquiza de Campos heredó San Pedro, 
ordenó demoler la vivienda del fatídico capataz Nico Coronel y en su lugar 
hizo construir en 1872 una casa de cuatro habitaciones para uso propio. 

Cuando se hizo edificar esta enorme residencia en 1928, los cuatro am- 
bientes originales quedaron incorporados a la nueva estructura edilicia, pe- 
ro perfectamente diferenciados y destacados de los demás por el grosor de 
sus paredes y el mobiliario de época que usaba doña Justa. 

La construcción de esta residencia estuvo a cargo del estudio de arqui- 
tectura Sánchez, Lagos y De la Torre, quienes la diseñaron en un estilo 
ecléctico que oscila entre el normando, el hispánico y el Tudor, esas mez- 
clas típicamente argentinas pero tan vistosas que encantaban a los estan- 
cieros de principios del siglo XX. 


Justa Urquiza y Luis María Campos tuvieron muchos hijos, entre los 
cuales heredaron esta estancia Jorge, Justita, Haydée y María Cristina, la 
menor. Los tres primeros eran solteros, y al desaparecer sin descendencia 
dejaron el bien a su hermana María Cristina, razón por la cual ésta resultó 
la única propietaria del casco de la estancia San Pedro. Casada con Hora- 
cio Bustos Morón, María Cristina tuvo una sola hija que llevó su mismo 
nombre y oportunamente fue la heredera de este establecimiento. 

María Cristina Bustos Campos formó su propia familia con Carlos Al- 
berto Roca, descendiente de un hermano de Julio A. Roca. 
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Carlos Alberto Roca fue el administrador de San Pedro desde que mu- 
rió Jorge Campos Urquiza, tío de su esposa. María Cristina y Carlos Alber- 
to tuvieron cuatro hijos, pero al fallecer aquélla antes que su propia madre, 
resultó que María Cristina Campos de Bustos Morón (que desapareció a los 
noventa y ocho años) fue la que legó San Pedro a sus cuatro nietos: Hora- 
cio, María Cristina, María Teresa y Carlos Roca Bustos, después de suceder- 
se tres generaciones de mujeres en la posesión de este bien. 


De acuerdo con un arreglo de familia, la estancia quedó bajo la titulari- 
dad de los hermanos Horacio y María Cristina Roca, casados con Ana Moli- 
na y Gustavo Favre. Los hermanos Carlos y María Teresa Roca, por su parte, 
se quedaron con la fracción de San Pedro que les correspondía, pero sin el 
casco. 


La residencia patronal tiene una gran diversidad de ambientes, distribui- 
dos sobre una planta en forma de “U”. Se destacan las habitaciones que ha- 
bían pertenecido a la pequeña casa original, particularmente el dormitorio 
de doña Justa, al cual denominan “el cuarto de mamá”, el que conserva el 
mobiliario de caoba estilo colonial y el arreglo tal como lo dejó su dueña. 

El carácter general de la decoración de los interiores de esta mansión 
se basa en la suma de elementos aportados por las cinco generaciones que 
la vienen habitando. El respeto por aquellas cosas que trajeron sus antepa- 
sados y el preciso lugar donde las colocaron es fruto de una cultura fami- 
liar comprometida con los afectos y los recuerdos, lo que constituye el ge- 
nuino estilo de una ambientación donde el amalgamiento de lo viejo, lo 
nuevo y lo histórico le otorga un estilo único e irrepetible. 


Los salones de recibir se distribuyen en la planta baja en las dos alas del 
edificio. De un lado está el sector tradicional, vestido con un hermoso mo- 
biliario colonial tapizado en pana roja. 

Enfrente, separado por un patio, está el majestuoso comedor, con una 
mesa muy grande a la que se arriman catorce sillas muy importantes y se ex- 
tienden las amplias salas de recepción amuebladas en un estilo entre rena- 
centista y Tudor, acorde con la línea arquitectónica de toda la construcción. 

A la estatuaria histórica que ornamenta el parque y al mobiliario evo- 
cativo de algunos dormitorios se agrega una pinacoteca de personajes céle- 
bres, pero que en esta casa “jugaban de abuelos”, como el general Luis Ma- 
ría Campos o el general Justo José de Urquiza. A éste, posando en dos 
grandes cuadros, se lo ve vestido de militar, pintado por el artista Baldasa- 
ra Verazi, en uno, y en el otro, trajeado de civil, retratado por el pintor uru- 
guayo Juan Manuel Blanes, su protegido. 
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Alrededor del año 1994, María Roca de Favre y Ana Molina de Roca 
iniciaron el camino empresarial para poner en valor el ya valioso patrimo- 
nio arquitectónico de este establecimiento y sumarse a la oferta turística que 
potencia los viejos encantos de la vida campestre. 


De esta forma, los establecimientos rurales que pertenecieron a Justo Jo- 
sé de Urquiza en esta banda del río Uruguay hoy conforman un circuito de 
paradores históricos dignos de conocer y honrosos para pernoctar; un ca- 
mino de estancias singulares que expresan toda una época, la personalidad 
brillante de un ilustre caudillo sudamericano y la eficiencia de un gran es- 
tanciero argentino. 
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CAPÍTULO VI 


Estancias de Misiones 


Santa Inés 


Santa Inés 


La entrada a la estancia Santa Inés se abre a la vera de la ruta 105, al 
sur de la ciudad de Posadas, sobre un camino asfaltado que sube y baja por 
las colinas, flanqueado por arboledas, quintas y caseríos suburbanos. Atra- 
vesada la tranquera, una senda entre las plantas nos invita a pasar hacia una 
masa forestal densa, casi selvática, sobre la que sobresalen unos edificios 
colorados, volúmenes extraños en el casco de una estancia tradicional. 

Es que estamos en Misiones, una provincia atípica, por su geografía, por 
su historia, por su posición fronteriza, porque su suelo colorado es bueno 
para todo y las estancias producen lo que se les pide. Hace más de cuatro- 
cientos años que los padres jesuitas descubrieron esta naturaleza prodigio- 
sa, cuando levantaron aquí un imperio religioso, cultural y económico asom- 
broso, capaz de cuestionar los intereses políticos de España en esta región. 


Sin embargo, para la mentalidad rioplatense del Estado argentino del 
siglo XIX, el territorio de Misiones estaba demasiado lejos y aislado, sin in- 
terés geopolítico ni económico. Remota y desconocida, la tierra misionera 
generó un proceso poblacional espontáneo y original, único en Latinoamé- 
rica, con los que había y con los que llegaron desde muy lejos, producien- 
do una evolución económica local que involucraba también al Brasil y al 
Paraguay, esbozando un Mercosur primitivo pero pragmático. 

En ese antiguo polo de desarrollo, nacido con la Conquista y crecido 
durante la Colonia, el eje económico y cultural de la región era el consumo 
difundido de la yerba mate. Éste es el tema central de la crónica de esta 
estancia, así como la familia Núñez, su propietaria, es protagonista impor- 
tante del proceso de plantación e industrialización de este producto en la 
provincia. 


El territorio de Misiones es un país de árboles. Entre tanta riqueza fo- 
restal se destaca una planta autóctona, la yerba mate, una especie que nace 
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en los montes naturales de la región donde se juntan Paraguay, la Argen- 
tina y Brasil. S 

Los indios guaraníes ya usaban la yerba mate secándola a la llama, con 
la que tomaban una infusión fría a la que llamaban tereré. Sea cual fuera la 
forma original en que estos pueblos aborígenes aprendieron a utilizar la yer- 
ba, los conquistadores españoles supieron aprovechar este conocimiento 
para obtener un producto valioso que dio lugar a un intenso comercio. 

Los padres jesuitas descubrieron la forma de hacer plantaciones de yer- 
ba mate en sus célebres reducciones estancieras, pero cuando fueron expul- 
sados en 1767 se perdió la técnica que usaban para producir la plantita. La 
dificultad estaba en hacer germinar la semilla, un secreto que la naturaleza 
esconde en la sombra del monte sin revelárselo al hombre. Por eso la explo- 
tación tradicional en toda la región se efectuaba en los yerbales naturales, 
abriendo picadas en la selva para localizar las plantas en cantidades suficien- 
tes como para permitir la extracción en gran escala. 


En 1817, el territorio de Misiones sufrió la invasión de los portugueses, 
que venían con la orden de destruir los pueblos jesuíticos. Gaspar Francia, 
el entonces dictador del Paraguay, se adelantó y mandó quemar dichos asen- 
tamientos para quitar recursos a los asaltantes. Estas dos invasiones des- 
tructoras dejaron a las Misiones en la ruina total. 


Durante la guerra del Paraguay, en 1865, el ejército brasileño acampó 
en un lugar al que llamaron Loma del 24, porque ése era el número del re- 
gimiento. La permanencia prolongada de la tropa en ese sitio atrajo a los 
comerciantes ambulantes que llegaban en carretas llenas de mercaderías pa- 
ra proveer a los soldados. No pasó mucho tiempo hasta que los bolicheros 
construyeron sus ranchos primero y luego sus casas de ladrillos cerca de los 
cuarteles, formándose un núcleo de población originario de la ciudad de 
Posadas. 

Los almaceneros que por entonces abastecían al ejército brasileño no 
disponían de la yerba mate que normalmente llegaba del Paraguay, y la que 
procedía del Brasil venía en cantidades muy limitadas, por lo que se vieron 
en la necesidad de recurrir a las antiguas plantaciones de yerba mate que 
todavía quedaban en las ruinas de los pueblos jesuitas. Mas como éstas fue- 
ron explotadas en forma indiscriminada, quedaron agotadas en poco tiem- 


po, por lo cual se tuvo que recurrir a los yerbales naturales que había en el 
monte. 


Recordemos que el río Paraná, navegable en casi todo su recorrido, tie- 
ne sin embargo algunas dificultades, como los rápidos de Apipé o el paso 
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de Carayá, que condicionan el calado de las embarcaciones. Obstáculos 
como éstos fueron algunas de las causas por las cuales hasta la década del 
80 del siglo XIX no llegaron regularmente los barcos a la provincia de Mi- 
siones. Por entonces se navegaba hasta el puerto de Ituzaingó, situado al 
norte de Corrientes, y desde ese sitio, los pasajeros y las mercaderías se 
transportaban en galeras y en carretas hasta las incipientes poblaciones mi- 
sioneras. 

No obstante las dificultades existentes para poblar, siempre hay precur- 
sores, individuos de espíritu aventurero y vocación comercial, gente que se 
adelanta, que se anima a instalarse en zonas de frontera. Tal es el caso de 
Silverio López, un español que hacia 1880 ya estaba trabajando en la for- 
mación de una pequeña empresa de navegación y en la instalación de un 
almacén de ramos generales en ese caserío fundacional que más adelante 
se llamaría Posadas. 

Tal como era costumbre entre los inmigrantes que prosperaban, Silverio 
López mandó a buscar a un pariente para que le ayudara en sus actividades 
comerciales. En este caso fue su medio hermano, Pedro Núñez, un joven de 
veintiún años, quien llegó a Misiones en 1888 procedente de Burgos, España. 

Silverio López inició al joven Pedro en el conocimiento de la región y 
lo habilitó en su negocio. Algunos años después, consideró que ya había 
“hecho la América” y se volvió a España con su familia, dejando a su me- 
dio hermano Pedro Núñez a cargo de sus intereses. 

En 1892, éste formó una nueva sociedad con Lázaro Gibaja, con quien 
inició nuevas actividades comerciales, alcanzando una preponderante po- 
sición en la economía regional. Pedro Núñez protagonizó una extraordina- 
ria trayectoria como hombre de empresa. Ninguna actividad le fue ajena, 
Por ejemplo: fue el primero en organizar una excursión de turistas a las Ca- 
taratas del Iguazú en 1889, así como también en sociedad con Lázaro Gi- 
baja construyó un primitivo hotelito, el primero que funcionó en ese par- 
que nacional. 

Diversificando y ampliando sus actividades, Pedro Núñez se involucró 
en todos los aspectos relativos al desarrollo de esta región. Le faltaba ha- 
cerse estanciero, y compró en 1906 un campo de 16.000 hectáreas aquí, a 
sólo 15 kilómetros de Posadas, donde formó este establecimiento con el 
nombre de Santa Inés, en homenaje a la santa patrona de su única hija mu- 
jer. Si bien la explotación comenzó con haciendas generales y sembradíos 
de avena para pastoreo, Pedro Núñez decidió dedicarse a la yerba mate. A 
partir de 1904 explotaba un yerbal al norte, en el lado de Brasil, desde don- 
de enviaba la cosecha por el río Paraná hasta Posadas, donde funcionaba 
su molino yerbatero. 
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Como la poda indiscriminada amenazaba con terminar con los yerba- 
tales naturales, los interesados en el producto empezaron a pensar en la ne- 
cesidad de hacer plantaciones como las que siglos atrás habían logrado exi- 
tosamente los padres jesuitas. Entonces se hicieron diversos ensayos, 
buscando la forma de hacer germinar la semilla, hasta que se logró recién 
en 1895, cuando el botánico francés Carlos Thays resolvió el enigma tra- 
tándola con agua caliente antes de ponerla en tierra. A partir de ese des- 
cubrimiento fundamental se realizaron muchas pruebas satisfactorias y se 
comenzó a hacer plantaciones experimentales, aunque siempre bajo la pro- 
tección de otros árboles, tal como se presenta en la naturaleza. 

Contrariando esa creencia, Pedro Núñez fue el primer plantador de yer- 
ba mate a pleno sol, y lo hizo aquí, en la estancia Santa Inés, en un terreno 
cercano a la entrada. Esa plantación histórica, hecha en 1907, todavía está 
en producción. 

Con la proliferación de las plantaciones de yerba mate en campos des- 
montados a tales efectos, la provincia de Misiones había encontrado por fin 
una fuente genuina de trabajo y riqueza. En adelante, la estabilidad que die- 
ron las plantaciones industriales a la economía del productor rural permi- 
tió que se levantaran en el mismo casco de la estancia las instalaciones ne- 
cesarias para la industrialización de la yerba. 


Al entrar en Santa Inés el camino se interna en una masa forestal den- 
sa, que se va abriendo para dejar a la vista un conjunto de construcciones 
de ladrillo colorado muy llamativas. Se trata de una planta industrial ya ob- 
soleta, pero jerarquizada con la declaración de monumento arquitectónico 
e histórico de la provincia. 

Estas complejas instalaciones, extrañas en el casco de la estancia tradi- 
cional, eran necesarias para procesar el enorme volumen de yerba mate que 
llegó a producir este establecimiento, que alcanzó su mayor esplendor en la 
década del treinta del siglo XX. 

En esta explotación yerbatera vivían por entonces 1.700 personas, distri- 
buidas en familias y en viviendas que proveía la misma empresa. Se llegaron 
a cultivar 1.500 hectáreas de yerba, lo que representaba la mayor plantación 
de la provincia de Misiones por aquellos años. Además, en la época de cose- 
cha, se contrataba personal de afuera, peones “golondrina” procedentes de 
Corrientes, Chaco y Paraguay. Por ese mismo tiempo se secaban entre 20.000 
y 30.000 kilos de hojas diarios, hasta alcanzar los 800.000 kilos anuales. 


Tradicionalmente, la cosecha se hacía con machete o tijera de podar, 


cortando las ramitas tiernas con sus hojas. Éstas se iban colocando sobre 
un lienzo o arpillera de dos metros cuadrados, al cual se le da el nombre de 
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ponchada. Una vez lleno el lienzo, se anudaban las puntas en diagonal y el 
fardo así formado era trasladado al secadero. 

El proceso de la yerba mate, desde la cosecha al estado de consumo, es 
complejo y lleva su tiempo. Se requiere el paso por tres etapas básicas: la 
secanza o zapecado, el molido o cancheado y el estacionamiento. 

El primer paso al que se somete la ramita recién cortada se llama zape- 
cado y consiste en pasarla por la llama, para que se abran los poros de las 
hojas, se deshidrate y se fije el color. En Santa Inés funcionaban catorce za- 
pecadoras movidas por motores eléctricos. 

El proceso de secanza se completa en los barbacuás, nombre que daban 
los indígenas a una especie de parrillas sobre las que se coloca la yerba pa- 
ra que reciba calor desde abajo durante veinticuatro horas. En Santa Inés 
había casi cincuenta barbacuás. 

Para superar esta técnica primitiva, Pedro Núñez hizo construir en 1923 
un enorme edificio de cuatro pisos para instalar un secadero mecánico, pe- 
ro el sistema ideado no dio el resultado esperado, ya que se incendiaba fá- 
cilmente. Por lo tanto, estas grandes instalaciones quedaron fuera de ese 
uso específico y se construyeron veinticuatro nuevos barbacuás dentro de 
sus respectivos galpones de ladrillos. Éstas son las edificaciones industria- 
les que se destacan en el paisaje por su gran impacto visual, por su colori- 
do y su emplazamiento sobre una loma de tierra colorada. Todas las cons- 
trucciones de este casco fueron levantadas con ladrillos hechos en la misma 
estancia y con bloques de piedra tacurú extraída del subsuelo regional. 


Terminada la etapa de secanza, la yerba se extiende sobre una superfi- 
cie plana a la que se denomina cancha. Allí se le hace un molido grueso, 
golpeándola con machetes de madera de un metro y medio de largo, con 
punta más ancha. Este trabajo, al cual se llama canchar, hoy se hace con 
canchadoras mecánicas. El nombre deriva de la operación antigua, que se 
hacía en un terreno despejado de malezas y apisonado al cual llamaban can- 
cha, de donde viene la expresión “yerba canchada”, 

Por último, la yerba canchada se embolsa o se almacena en noques o si- 
los de madera. En ese estado permanece el tiempo necesario para su esta- 
cionamiento, durante el cual el producto va adquiriendo aroma y sabor. 

Hoy se han suprimido los noques, y la yerba ya embolsada se va apilan- 
do en un galpón donde debe permanecer un mínimo de nueve meses hasta 
completar el ciclo, 

El proceso industrial de la yerba, realizado en la misma plantación, ter- 
minaba cuando era trasladada a los molinos yerbateros que la misma em- 
presa tenía en la ciudad de Posadas. Allí se hacía la última molienda y la 
yerba salía lista para el consumo. Núñez poseía varios molinos yerbateros 
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en Posadas, de donde salía el producto ya empaquetado con las marcas Ita- 
cuá, 25 de Mayo y Santa Inés. 


Todo este proceso industrial consumía grandes cantidades de leña que 
se extraían de los montes naturales que había en el área de la propiedad. Pre- 
viendo el peligro de extinción, Pedro Núñez hizo la primera plantación de 
eucaliptos, en gran escala, para ir reemplazando la leña sacada del monte. 

En su libro Iviraretá, Julio Núñez, hijo de don Pedro, cuenta que su em- 
prendedor padre decidió instalar un servicio de ferrocarril que corriera en 
el área de su posesión para trasladar la leña desde el monte hasta el casco 
de la estancia. Así fue como en 1921 se empezó la construcción de la línea 
férrea, del tipo “decauville”, con rieles que traían del Paraguay y llegaban a 
la estancia en carreta. 

Para 1924 el trencito llegaba al arroyo Pindapoy, cruzando las vías del 
ferrocarril que venía de Buenos Aires a Posadas, lo que demandó la cons- 
trucción de un puente con las maderas más duras del monte de Misiones. 

La primera locomotora, de aspecto pesado y marcha muy lenta, tenía 
un motor a explosión. Después se adquirió una máquina de vapor muy po- 
tente, capaz de arrastrar una serie de vagones. 

Además de trasladar leña, este trencito también era utilizado para dis- 
tribuir la yerba en el secadero, para lo cual se disponía de dos locomotoras 
chicas con motor a explosión. Una vez embolsada la yerba y pasado el tiem- 
po de estacionamiento, se la volvía a cargar en las vagonetas, que la trans- 
portaban al paradero kilómetro 576, un desvío que el ferrocarril estatal ha- 
bía dispuesto para uso exclusivo de la estancia Santa Inés. 

A medida que se agotaban los árboles de la posesión para hacer leña, se 
fueron extendiendo las vías hasta llegar a otro campo de Pedro Núñez, llama- 
do San Cristóbal, donde había 5.000 hectáreas casi cubiertas de montes natu- 
rales. En 1928 se dio por terminado este último tramo, llegando a 12 kilóme- 
tros el largo total de la vía que recorría esta propiedad. Este trencito funcionó 
hasta 1952, cuando se reemplazó la leña extraída del monte por la que salía 
de las plantaciones propias de eucaliptos, situadas más cerca de la fábrica. 


Si bien la yerba mate era el rubro más significativo de la estancia San- 
ta Inés, Pedro Núñez también experimentó con otros cultivos, como tung, 
maíz, mandioca, arroz, y en la sección atravesada por el arroyo Pindapoy 
hizo plantaciones de citrus, 

También se explotaba una planta de pasteurización, la única que por en- 
tonces había en el litoral, en la que se procesaba la materia prima procedente 
de los siete tambos propios y dé las mil vacas de ordeñe del establecimiento. 
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Herrería, carpintería, talleres mecánicos, usina eléctrica y tantas otras 
actividades afines a la explotación ocupaban sus respectivas instalaciones 
en la sección de trabajo. 

En Santa Inés había mucho personal, que vivía con sus familias en el 
área misma de la posesión. Pedro Núñez se ocupó de que nada les faltara, 
por eso estableció una escuela para que asistieran tanto los niños de la es- 
tancia como los del paraje e instaló un consultorio médico y servicio odon- 
tológico para uso del personal a cargo de profesionales que se trasladaban 
semanalmente desde Posadas. 

Un almacén con panadería y despacho de bebidas, situado junto al ca- 
mino de acceso, completaba el conjunto de prestaciones sociales que brin- 
daba la empresa. Con el nombre La Cantina, que le quedó de los mejores 
tiempos, este local continúa trabajando y concentrando a la población mas- 
culina del lugar. 


Aun costado de la fábrica, cerca de las casas del personal, se levanta la 
capilla. Fue mandada a construir en 1941 por Pedro Núñez con materiales 
extraídos del mismo suelo de Santa Inés. Esta iglesia se emplazó en la sec- 
ción de trabajo para que los pobladores del establecimiento y del paraje pu- 
dieran asistir a la misa dominical. Destinada a la devoción de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, el altar mayor tiene imágenes religiosas muy antiguas, 
algunas de las cuales procederían de las misiones jesuíticas. 


El sector laboral está separado de la sección residencial por un terreno 
selvático, preservado especialmente como reserva natural. Así eran los te- 
rrenos de la región antes de que se los sometiera al desmonte para el culti- 
vo de la yerba mate. 

Entre la diversidad botánica y zoológica que convive en este bosque se 
destacan los monitos carayá, bien llamados aulladores, que viven entre los 
ramajes altos. La fugaz vista de estos monitos y los sonidos que emiten sor- 
prenden gratamente a los visitantes que atraviesan la arboleda por un ca- 
mino muy pintoresco que los lleva directamente al espacio abierto donde 
se levantan las viviendas patronales. 

Éstas integran un conjunto poblacional muy colorido y vistoso, como 
todo el paisaje de Misiones. Dichas casas pertenecen a tres períodos de la 
historia familiar de los Núñez, es decir, son la expresión doméstica de las 
tres generaciones que las vienen habitando. 

El camino de acceso se mete entre las viejas casas pioneras, volúmenes 
alargados, bajos, enfilados a los costados de un patio ancho y largo en cu- 
yo centro se sitúa el infaltable pozo de balde. Actualmente, éste es un sec- 
tor de servicios donde están instaladas las comodidades para el personal 
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doméstico, la cocina, el escritorio antiguo y un cuarto especialmente reser- 
vado para la reunión de los más jóvenes de la familia y sus amigos. 

El espacio que separa las casas viejas es la misma calle por la cual se lle- 
ga al pie del chalet patronal. Toda esta población fue mandada a construir 
por Pedro Núñez a principios del siglo XX y representa la suma de su vida 
familiar y afectiva. Se había casado con Elisa Acuña, descendiente de ho- 
gares muy tradicionales de Posadas. Uno de sus antepasados, Francisco Gar- 
cía de Acuña, estuvo junto a Juan Torres de Vera y Aragón en la fundación 
de la ciudad de Corrientes, donde quedó ejerciendo un cargo público y fue 
beneficiario de una estancia con encomienda. 


Pedro Núñez y Elisa Acuña tuvieron muchos hijos varones y una sola 
mujer llamada Inés, por eso esta estancia lleva el nombre de su santa patro- 
na. Éste fue el grupo familiar que habitó y disfrutó mucho de esta casa, un 
chalet estilo inglés colonial, una característica que se repite en otros esta- 
blecimientos rurales de la provincia. Es un típico chalet británico de cuatro 
frentes, al que se le ha adosado una ancha galería perimetral, ampliación 
muy común en los dominios y colonias tropicales que el Reino Unido man- 
tuvo entre los siglos XIX y XX. Eran casas de verano, con profundas te- 
chumbres sombreando los corredores. Éstos son los espacios exteriores de 
la vivienda, ideales para distribuir el mobiliario de jardín formando núcleos 
de conversación frente a las cuatro escalinatas de acceso y a la vista del 
enorme parque que la rodea. 


Los interiores del chalet son amplios y acogedores. Los muros están fo- 
rrados en madera oscura hasta cierta altura, mientras las aberturas lucen un 
hermoso trabajo de carpintería. Se observa excelente calidad y solidez en 
todos los detalles de la construcción. Los muebles y la decoración pertene- 
cen a la moda de principios del siglo XX y armoniza con el espíritu de la 
casa, así como también define los gustos de una familia que la viene habi- 
tando tal como está desde que se construyó. 

En el ambiente tranquilo de esta vivienda que tanto quería se apagó la 
vida de Pedro Núñez en 1959, a los noventa y un años. En sus últimos tiem- 
pos estaba ciego y había puesto la estancia bajo la dirección de su hijo Ju- 
lio desde 1935. Éste era ingeniero agrónomo y estuvo al frente de Santa Inés 
durante cuarenta años, secundado por algunos de sus hermanos. 

Terminados los arreglos familiares propios de las sucesiones, la estancia 
quedó en la titularidad de los hermanos Luis, Ricardo (solteros) y Julio Nú- 
ñez. Éste se había casado con Carmen Acuña, con quien tuvo cinco hijos 
que crecieron habitando y amando este lugar. 


317 


Julio Núñez, además de continuar la obra de su padre y ocuparse de la 
producción de sus tierras, tuvo tiempo de escribir un libro muy interesante 
titulado Iviraretá, un vocablo indígena que quiere decir “país de árboles”. 
En ese escrito hace la crónica histórica de la región, de la estancia y de su 
padre, en páginas de enorme valor testimonial sobre las que me basé para 
escribir parte de este capítulo. Mi observación personal y los relatos hechos 
por la familia completaron las noticias acerca de este rincón misionero tan 
interesante y significativo. 


En su libro, Julio Núñez pone de relieve un enorme amor por la natu- 
raleza de su provincia, afecto que se manifiesta en el parque y el jardín que 
enmarcan el sector residencial. Era un entusiasta plantador de árboles, flo- 
res y especialmente orquídeas. Junto a su esposa Carmen disfrutó de esta 
plantación de adorno y vivieron muchos períodos de sus vidas en este pre- 
cioso lugar. 

Desaparecido Julio Núñez en 1995, su esposa y sus hijos Carmen, Julio 
César, María Cristina, Ricardo y Ana María (Nanny) son la generación in- 
termedia que expresa los tiempos actuales. 

Sobre las 2.500 hectáreas de Santa Inés se cría hacienda vacuna y se 
mantienen las plantaciones de eucaliptos, pinos, tung y yerba mate. Ésta ya 
no se industrializa en la estancia, sino que se vende la totalidad de la cose- 
cha antes de comenzar la etapa de secanza. 


Ahora una nueva actividad se ha sumado a las tradicionales, ya que San- 
ta Inés integra la red de estancias abiertas al turismo con la atención de los 
hermanos Ricardo y Nanny Núñez. 

Dicen éstos que Misiones convoca al turista con el descomunal atracti- 
vo de las Cataratas del Iguazú y el valor fundacional de las Ruinas Jesuíti- 
cas, pero que le faltaba promocionar el área de la producción agropecua- 
ria. Esta provincia tiene hermosos establecimientos rurales para mostrar y, 
a través de éstos, destacar la historia económica de la región con testimo- 
nios arquitectónicos y narrativos tan interesantes y desconocidos como los 
que encontré en Santa Inés, verdadero monumento al desarrollo industrial 
de la provincia de Misiones. 
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Finca El Molino 


Para los argentinos es natural asociar a la provincia de Mendoza con la 
industria vitivinícola y la Fiesta de la Vendimia, y no puede ser de otra ma- 
nera, puesto que siempre se la menciona unida a este fenómeno económico. 

No bien el turista se va acercando a la ciudad de Mendoza, empieza a 
ver viñedos a los dos lados del camino; una visión que se acrecentará mien- 
tras se avanza y ya no se apartará de la composición paisajista de la región. 

Yo había viajado a Mendoza varias veces como turista, pero en 1993 lo 
hice especialmente para conocer más de cerca los temas de la producción 
agropecuaria, las estancias y las familias tradicionales de la provincia, siem- 
pre relacionadas con la tierra. 

Sin poder evitar el hábito de las comparaciones, diré que, desde mi pun- 
to de vista bonaerense, lo primero que diferencia este panorama estanciero 
de aquél es ese telón de fondo con montañas azules y picos nevados que se 
recortan del lado del oeste. A partir de ahí, las disparidades se multiplican, 
y no todas están a la vista. 


Por eso intentaré hacer una reflexión personal con respecto a la visión 
subjetiva del paisaje cordillerano que tenemos la mayoría de los argentinos 
que no vivimos en las provincias andinas. A partir de la escuela primaria 
aprendemos a identificar la idea de patria con el consabido mapa de la Re- 
pública Argentina que cuelga en el aula, que aparece en los libros y en to- 
da la utilería escolar. A partir de entonces, veneramos ese croquis como al 
santo de nuestra devoción, y así nos criamos con el pecho henchido de pa- 
triotismo frente al mapa, a la bandera azul y blanca y al Himno Nacional. 

Es muy común que ese dibujo, idealizado como la imagen de la patria, 
aparezca en color, destacado del resto del mapa del territorio del sur suda- 
mericano, que queda delineado, pero en blanco. Esa tendencia a vivir en un 
coto propio y cerrado, sumada a nuestra poca inclinación a viajar por los 
países limítrofes, nos inclina a admitir, en el subconsciente por lo menos, 
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que estamos solos dentro de nuestro enorme mapa territorial, mientras fue- 
ra del dibujo no hay nada. Hago esta observación generalizada porque creo 
que al mirar la cordillera de los Andes desde los llanos de donde venimos 
a la zona cuyana, damos como consabido que ése es el límite de nuestro 
país y que detrás no hay nada que nos concierna. 

Sin embargo, antes de las independencias americanas, los países del Co- 
no Sur éramos partes del mismo territorio español, y las influencias cultu- 
rales y económicas atravesaban las fronteras regionales, moviéndose lenta 
pero certeramente a través de las enormes distancias. Por eso, me encontré 
con la gran influencia altoperuana en las estancias de Salta, con la presen- 
cia del Paraguay en las estancias correntinas y, si bien no he visitado estan- 
cias en Uruguay, sé que compartimos toda la cultura rural rioplatense. 

Recordemos que la región de Cuyo dependió de la jurisdicción chilena 
hasta 1776, cuando se creó el Virreinato del Río de la Plata; por eso la cul- 
tura chilena tuvo gran influencia en el espíritu, en la idiosincrasia y en las 
costumbres de la ciudad de Mendoza, así como también la mayoría de las 
familias más antiguas de ambos lados de los Andes estaban emparentadas 
entre sí. 


Para la megavisión geográfica de los conquistadores del confín del mun- 
do, la cordillera andina no era un obstáculo, como tampoco lo fue para Sar- 
miento y los cuyanos de su época, que se lo pasaron enhorquetados sobre 
esas altas montañas con un pie en cada lado, según fueran escapando. 


Cruzando por los pasos que ya usaban los incas, un día de 1561 llega- 
ron desde Chile quienes fundaron la ciudad de Mendoza, aposentándose 
sobre una población ya existente que les arrebataron a los buenos de los in- 
dios huarpes. Desde Chile vinieron los primeros habitantes españoles, quie- 
nes recibieron indios mansos, encomendados, así como también mercedes 
de tierras para que iniciaran sus propias explotaciones agropecuarias. Cru- 
zando la cordillera arribaron las vacas, las mulas, los caballos, los hombres 
y sus familias con sus plantas alimenticias y sus enseres domésticos. 

A diferencia de las tierras chilenas, de este lado de las montañas sólo 
había suelos secos y una cultura indígena agrícola que había aprendido a 
sobrevivir en esas condiciones. Los huarpes se las habían ingeniado para 
construir acequias, plantar árboles y vivir de sus sembradíos. Los conquis- 
tadores se establecieron en esas tierras ya domesticadas, tomaron a los huar- 
pes a su servicio y se alimentaron de sus huertos. 

Así, resultó que Mendoza fue la única ciudad de origen agrícola en nues- 
tro país, mientras que las demás fueron fundadas como pastaderos. 
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Mientras los ganados europeos se iban adaptando al nuevo hábitat, tam- 
bién entraban desde Chile las especies vegetales nutricias procedentes de 
España, que constituían la base de la dieta cultural de sus pueblos, como las 
plantas de oliva para hacer aceite o la de vid para elaborar el vino, bebida 
entrañable de la mesa mediterránea. 

Algunos historiadores de la vitivinicultura en Mendoza dicen que ya ha- 
bía una cepa autóctona muy primitiva en la región, pero es sabido que la 
que cultivaron los españoles pioneros fue la que importaron ellos mismos. 
Algunos cronistas recuerdan que los ejércitos del Imperio Romano marcha- 
ban comiendo aceitunas y pasas de uva para calmar el hambre y conservar 
las energías, y que esa costumbre perduró en las tropas europeas. De ser así, 
los conquistadores y sus huestes tal vez caminaban la América comiendo 
pasas de uvas y escupiendo las semillas, fruto de las cuales pudieron haber 
sido las primeras viñas en el territorio andino. 

Mas, de una forma u otra, de la península Ibérica llegaron los primeros 
sarmientos a la Capitanía de Chile, y cruzando la cordillera trajeron las ce- 
pas fundadoras, que encontraron aquí también, en este pedemonte andino, 
el suelo y el clima ideales para desarrollarse. Así fue como, desde el estable- 
cimiento de las más primitivas estancias cuyanas, la planta de la vid pros- 
peró junto a otros frutos, aunque siempre condicionados al riego artificial. 

De forma tal que el vino cuyano nació tempranamente en las bodegui- 
tas domésticas de las primeras estancias, donde procesaron la vid con las 
técnicas milenarias de la Europa meridional y con los enseres más primiti- 
vos que pudieron inventar. 


A medida que se expandieron los viñedos y se fue perfeccionando la fa- 
bricación de vinos artesanales, éstos se fueron convirtiendo en un produc- 
to rentable, cuyo excedente se vendía en la zona, compitiendo con los vi- 
nos que venían de España. 

La industria vitivinícola se afirmó en Mendoza, donde podría haber si- 
do muy buen negocio, si las distancias para distribuir el producto no hubie- 
sen sido tan dilatadas. 

En las extensas travesías hacia otras provincias consumidoras y princi- 
palmente hacia el litoral rioplatense, el vino era transportado por recuas de 
mulas que lo llevaban en odres, unos toscos recipientes de cuero colgados 
alos costados del cuerpo del animal. Otra forma de trasladarlo era en vasi- 
jas de barro cocido puestas en carretas que tardaban meses en llegar a des- 
tino, ya con la carga en dudosas condiciones. 


El vino cuyano se siguió elaborando en forma artesanal por trescientos 
años más, hasta que con la llegada del tren a Mendoza, en 1885, y la afluen- 
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cia masiva de inmigrantes italianos, que toda su vida habían visto hacer el 
vino en sus propias casas, empezó a desarrollarse la gran etapa industrial 
de la vitivinicultura mendocina. 


Por lo tanto, el vino es la industria básica de esta región, la que tiene 
más antigiiedad y tradición, así como también la historia de sus estancias y 
de sus familias más representativas tiene que ver con esta actividad. 

Las guías de turismo de Mendoza aconsejan visitar tanto las maravillas 
de la naturaleza como las bodegas, con sus instalaciones específicas, custo- 
dias de largas tradiciones y de un atractivo color local. 

Por eso, cuando decidí conocer una explotación rural bien representa- 
tiva de esta provincia, elegí la Finca El Molino en Villa Orfila, y hacia allí 
me dirigí con ánimo de conocer una empresa agropecuaria importante 
como ésa, así como también a una familia bodeguera del prestigio de los 
Orfila. 


Villa Orfila se encuentra ubicada a unos cuarenta y cinco kilómetros de 
la ciudad de Mendoza, en el paraje Los Barriales, entre los departamentos 
de Junín y San Martín, rodeada de viñas y algunas pocas casas de obreros 
de la industria vitivinícola. Se accede por la calle Corvalán, que deslinda los 
dos departamentos, y se entra al casco de la Finca El Molino, a su vez de- 
limitada por el canal San Martín. 

Como la mayoría de los establecimientos rurales del Oeste mendocino, 
ésta es una estancia y, a la vez, una planta industrial. Por un lado, puede 
producir los mejores caballos braceadores de la provincia, y por otro, cul- 
tivar las excelentes viñas de la región. Tiene un núcleo poblacional, como 
en las estancias viejas, muy expresivo y pintoresco, con esa atmósfera sin- 
gular que le otorga la sosegada naturaleza campesina, ensamblada con la 
actividad, esencialmente reposada, de la fabricación del vino. 

La dinámica del lugar cambia en la época de la vendimia y cuando lle- 
gan visitas, ya que la Dirección de Turismo de la provincia ha impuesto la 
práctica de los “tours del vino” o “camino de las bodegas”, como se hace en 
Francia y otros lugares vitivinícolas del mundo. Ésta es la mejor forma de 
hacer conocer esta industria por dentro, con su mística propia, sus olores y 
sus sabores. 

La población interna de la Finca El Molino está organizada como en un 
casco de estancia, cuyas construcciones se asientan sobre las viejas paredes 
del molino que fundó el general San Martín. 


Tal como la vitivinicultura es la principal cita económica de la región, 
el general San Martín es el referente histórico más destacado de Mendoza. 
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El turista se encuentra con que en este rincón argentino más que en cual- 
quier otro vive la memoria del prócer y de la relevante estadía que lo retu- 
vo aquí por varios años. 

El general José de San Martín, que había llegado al Río de la Plata en 
1812, fue designado dos años después gobernador intendente de Mendoza, 
con la misión especial de organizar la campaña libertadora de Chile y Pe- 
rú. En esta ciudad se instaló con su esposa Remedios de Escalada, y allí na- 
ció su única hija, Mercedes. Terminada exitosamente la campaña indepen- 
dentista en el Alto Perú, San Martín permaneció en Mendoza durante todo 
el año 1823, hasta que partió hacia su exilio voluntario en Francia. 

Si todos los pueblos y ciudades del país tienen su plaza mayor o su ca- 
lle principal con el nombre del Libertador, imagínense lo que será en Men- 
doza, donde a cada paso recuerdan a aquel que pasó allí el mayor tiempo 
de su estadía americana. 


Mendoza tiene un departamento denominado San Martín, creado en 
1816 por el gobernador Toribio Luzuriaga con el nombre Villa Nueva de los 
Barriales, por la forma en que se anegaban esos terrenos en épocas de llu- 
via. Fue creado a pedido del general San Martín, que quería que se destina- 
ran doscientas cuadras de terreno a distribuirlas entre “los beneméritos de 
la campaña de los Andes” que él estaba preparando. En 1823 el goberna- 
dor Pedro Molina le cambió el nombre por Villa San Martín. 

Durante su histórica estadía en Mendoza, el general se interesó en el de- 
senvolvimiento de la Villa San Martín (hoy ciudad cabecera del departa- 
mento del mismo nombre), así como también por el bienestar de su crecien- 
te población, procurando que no carecieran de los medios de subsistencia, 
dado que quedaban lejos de la ciudad. Por lo tanto, dispuso la instalación 
de un molino para la molienda de trigo en Chacra de los Barriales, destina- 
do a la provisión de pan entre los vecinos. Éste se haría funcionar por la 
fuerza que producía la cascada de agua del canal derivado de la acequia ma- 
dre del Estado, por entonces denominada De la Patria (actual canal San 
Martín). Para concretar este proyecto, el general compró doce cuadras de 
tierra en la margen derecha de este canal en 1818. El terreno pertenecía a 
José Rudecindo Ahumada, dueño de mayor cantidad en el paraje de Los Ba- 
rriales, a nueve leguas de la ciudad. 

La construcción del molino se inició ese mismo año, antes de que el ge- 
neral se marchara a Chile para iniciar la campaña libertadora. Se empezó 
por instalar la toma, que debe extraer el agua del canal matriz y derivarla 
hacia el molino por la acequia conductora. Después, siguió la construcción 
de una casa para la vivienda del patrón y del molinero, a la cual se agregó 
un granero de quincha, un tipo de muro que se hacía con estructura de ma- 
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dera, cañas atadas con tientos de cuero y recubiertas de barro. También se 
levantó un galpón para la molienda con murallones de tapia, provisto de la 
rudimentaria maquinaria que podía obtenerse en aquellos tiempos, como 
rueda de piedra y demás enseres de madera dura. 

Siempre que sus actividades militares se lo permitían, José de San Mar- 
tín disfrutaba con su familia de la estadía en este labrantío, donde tenía vi- 
ñedos, le gustaba elaborar su propio vino y recibir invitados para compar- 
tir el asado y la copa, como todo buen argentino. 

Cuando el general se fue del país y se radicó en Francia, vivió con la ilu- 
sión de regresar cuando las pasiones políticas se apaciguaran y pudiera ha- 
cer una vida sosegada en este campito mendocino. El molino continuó fun- 
cionando a cargo de gente de su confianza, pero pasó el tiempo y, viendo 
que nunca volvería, se decidió a desprenderse de esta propiedad. 


Así fue como San Martín vendió el molino en 1846, a través de su apo- 
derada, la señora Dominga Buchardo de Balcarce, resultando compradores 
los vecinos Germán y Bernardo Corvalán. 

Al crearse el departamento de Junín (a expensas del departamento de 
San Martín) en 1859 y hacerse la modificación de sus límites en 1881, la 
parcela de tierra correspondiente al molino quedó entre ambas jurisdiccio- 
nes, separada por la calle Corvalán, que le sirve de límite. Los Corvalán fue- 
ron propietarios de este molino, denominado por entonces General San 
Martín por casi sesenta años, hasta que en 1905 lo adquirió José Orfila. 


Esta compra integraba un molino y sus accesorios, una casa habitación, 
viñas y potreros, en una superficie de alrededor de 100 hectáreas divididas 
en dos fracciones. 

José Orfila transformó este caserío en un casco industrial vitivinícola y 
amplió la superficie de los viñedos a todo el campo. 


De lo que queda de este asentamiento histórico, todavía se conserva la 
parte básica del molino, con la vieja casa patronal y las comodidades del 
molinero, distribuidas en muchas habitaciones y largos corredores. 

Este solar continúa siendo la construcción doméstica principal de la bo- 
dega, es el corazón de la finca, acondicionado con mucho esmero, para que 
los visitantes puedan recorrer los ambientes nativos, la sala de degustación 
y las comodidades dispuestas para comedor y salón de fiestas. 

Además de lucir un estilo de arquitectura criolla de principios del siglo 
XIX, la casona reserva unas habitaciones para exhibir un pequeño museo 
de la actividad agrícola de la región, así como también una serie de testimo- 
nios que vinculan a la familia Orfila con la industria del vino. 
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Durante el recorrido por cuartos y galerías se puede apreciar esta sen- 
cilla arquitectura colonial mendocina, con sus gruesos muros de adobe, 
apuntalados con cañas atadas con tientos, los techos de caña y barro, los 
pisos de ladrillos, las columnas de madera dura que sostienen las techum- 
bres de los corredores. Austeramente pintada de color rosa viejo, la casa 
presenta rejas muy trabajadas y el antiguo portal de madera, una figura em- 
blemática de Villa Orfila. 


El primero de la familia Orfila que llegó a la Argentina fue José, naci- 
do en Mahón, Menorca (España), en 1865. Con sus veintitrés años, el jo- 
ven Orfila se fue a buscar su destino en Mendoza, donde comenzó una vi- 
da de singular dinamismo y prontas realizaciones. Indudablemente tenía 
energías fuera de lo común, a juzgar por todas las actividades en las que 
se involucró. Su primer trabajo fue en su propio comercio mayorista, inau- 
gurando la casa Rosel y Orfila. Luego, fue cofundador de una compañía 
de electricidad, toda una novedad para la época, la cual además de dar luz 
a la ciudad instaló los primeros tranvías eléctricos que funcionaron en 
Mendoza. 

También se involucró en la formación de una compañía de teléfonos y 
otros emprendimientos novedosos, hasta que se volcó de lleno a la indus- 
tria vitivinícola, de gran empuje en la región para entonces. 

En 1904, José Orfila adquirió la Finca El Molino, donde se empeñó en 
la explotación de los viñedos y comenzó la actividad bodeguera en 1915. 


Cinco años después reactivó el viejo molino, incorporando instalacio- 
nes más modernas que llegaron a producir 250 bolsas de 70 kilos de hari- 
na por día. Todavía se conserva parte de lo que fuera la estructura de este 
molino nuevo, que funcionaba con una turbina accionada por el agua del 
mismo canal que movía las piedras de moler originales, puestas en el tiem- 
po del general San Martín. 

José Orfila se casó con Olimpia Infante, con quien tuvo cinco hijos: Ale- 
jandro, Fernando, Juan Antonio, Gabriela y Enrique, todos de gran actua- 
ción en la vida social, económica y política mendocina. Enrique y Fernan- 
do Orfila trabajaron en la industria junto a su pujante padre, mientras que 
Juan Antonio Orfila fue un médico radiólogo de extraordinaria trayectoria 
en Mendoza, tanto como científico, decano de la Universidad o ministro de 
Salud Pública. Alejandro Orfila, el hijo mayor, se recibió de abogado a los 
veintiocho años, mientras militaba en la Unión Cívica Radical, como con- 
secuencia de lo cual fue elegido diputado en 1922, dos años después sena- 
dor, y gobernador de la provincia de Mendoza en 1926. El único hijo de 
Alejandro Orfila, llamado también Alejandro, fue quien se destacó en el Ser- 
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vicio Exterior de la Nación, llegando a la culminación de su carrera diplo- 
mática cuando ocupó la secretaría general de la Organización de Estados 
Americanos (OEA). 


Cuando quedó viudo de Olimpia Infante, José Orfila contrajo segundas 
nupcias con su cuñada, Elena Infante, quien le dio un hijo más, llamado Jo- 
sé Carlos, en 1915. Éste se recibió de abogado en Buenos Aires, donde tam- 
bién tuvo actuación política y profesional, pero cuando falleció su padre 
volvió a Mendoza y se hizo cargo de la empresa vitivinícola de la familia y 
de la actividad política de su provincia. 


José Orfila, el fundador de la familia, falleció en San Martín (Mendoza) 
el 6 de diciembre de 1939. 

Su hijo menor, José Carlos Orfila, se casó con la mendocina Olga Gar- 
giullo, quien le dio cuatro hijos: José Carlos, Olga, Elena y Francisco José. 
Cuando el presidente Arturo Frondizi le pidió especialmente que fuera su 
secretario de Comercio de la Nación, la familia se trasladó a Buenos Aires 
en 1958. 

El doctor José Carlos Orfila falleció a los cuarenta y ocho años en 1963. 
Dejó una esposa muy joven y todo un futuro por hacer. Ella supo estar a la 
altura de sus circunstancias, se hizo cargo de la empresa vitivinícola, la ex- 
pandió, crió y educó a sus cuatro hijos en la tradición industrial de la fami- 
lia y supo trasmitir toda esa cultura que inculcan las madres y que se coci- 
na en el fuego del hogar. 

El resultado es un grupo familiar coherente con su predestinación. Y allí 
los encontré, firmes en la tierra, empresarios del pasado y del porvenir. 


Así fue como en la Finca El Molino conocí a Olga Gargiullo y a sus hi- 
jos Olga y José, a quien se conoce más por Pepe Orfila. Por entonces, éste 
vivía permanentemente con su familia en este lugar, encargado de la plan- 
ta industrial, la producción y toda el área mendocina de comercialización. 

Febrero es un mes de convocatoria para toda la familia Orfila, que con- 
verge en esta propiedad para veranear juntos y esperar la vendimia. Es un 
mes de reunión tradicional que se pasa en la intimidad de la familia, en el 
corazón de la empresa, mientras en la viña maduran los racimos y comien- 
za la cosecha. En los últimos días de febrero, la actividad de la bodega cul- 
mina su ciclo anual bajo la mirada atenta de los Orfila, que están ahí cui- 
dando el nacimiento de sus nuevos vinos. 


Olga Gargiullo y su hija Olga me acompañan a recorrer la finca. Cami- 
namos despaciosamente y nos detenemos a cada momento frente a algún 
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lugar para señalar, o en la observación que complementa las explicaciones. 
Recorremos el lugar del viejo molino, la casona histórica, la capilla, la bo- 
dega y los patios, que comunican estos sectores. 

En este establecimiento se levanta el Santuario de San Cayetano, pa- 
trono del trabajo, al que le rinden ferviente culto los pobladores del para- 
je. Lo mandó construir Enrique Orfila, hijo del pionero, en 1929. Más ade- 
lante, junto al santuario se erigió la capilla para la devoción del mismo 
santo, a quien se le otorgan los máximos honores el día 7 de agosto, cuan- 
do concurren sus fieles y se hace una procesión con antorchas para agra- 
decer sus bendiciones y favores. En su interior, junto a la imagen de San 
Cayetano, hay un Cristo hecho en la época colonial y atribuido a manos 
indígenas. 


En esta finca también funciona una fábrica artesanal de aceite. A dife- 
rencia de otros procesos modernos, acá se prescinde de la utilización de sol- 
ventes industriales para obtener un producto de altísima calidad, y así se lo- 
gra un aceite de oliva completamente natural. 

Recordemos que en la zona cuyana, el olivo es un árbol tan antiguo co- 
mo la vid, constituyendo, como en España, las plantas culturales de la re- 
gión. Por eso, la elaboración de aceite de oliva es una práctica que se lleva 
a cabo en estas tierras desde sus orígenes poblacionales. 


La bodega constituye el edificio alegórico de la industria vitivinícola. Es 
el galpón grande de la estancia, devenido en laboratorio, donde la uva y el 
hombre tratan de entenderse mutuamente para lograr una bebida espirituo- 
sa tan antigua como la humanidad. 

Es expectante y un poco ceremonioso entrar en la nave de la bodega, un 
lugar silencioso y calmo, donde se cría el vino en los grandes toneles enfi- 
lados. Es propio de la industria percibir ese olor particular en la atmósfera, 
entre agrio y dulzón, impregnado en los muros, en los techos, en los suelos. 
Resulta interesante escuchar las explicaciones de los Orfila o del enólogo e 
ilustrar la charla con la degustación de una copa de “vino de la casa”: es co- 
mo asistir a un curso práctico y rápido sobre la cultura vitivinícola. 


En un lugar destacado del parque, donde se asientan las casas de la Fin- 
ca El Molino, se levanta un basamento de piedra sobre el que se apoya un bus- 
to fundido en metal que representa a José Orfila, creador de esta empresa. 


La vivienda familiar está edificada a un costado del sector de trabajo, 


en un espacio abierto, con mucho sol. Es una casa sencilla, de una sola plan- 
ta, amplia, confortable, y tiene muchos menos años que el resto de las cons- 
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trucciones. Delante se extiende una alfombra de césped que deja lucir un 
espléndido rosedal, lleno de flores en esa época del año. 

El equipamiento y la decoración de los interiores son muy importantes 
y de buen gusto. En el salón de estar, donde abundan las rosas en los flore- 
ros y en los tapizados, también hay cuadros y fotografías que recuerdan a 
los padres fundadores y a otros miembros entrañables de la familia. 

Conversé un buen rato con Olga Gargiullo de Mansllorens, en la que 
se siente la fuerza y el carácter de la mujer y la madre, custodia de los atri- 
butos de la familia. Cuando su hijo Pepe afirma: “somos estacas nuevas de 
viejas cepas”, se percibe la cultura tradicionalista y a la vez moderna de 
una tercera generación que empuja, respeta y ama lo recibido de sus ma- 
yores, que se dispone a pelear por conservarlo y actualizarlo permanente- 
mente. 


En una de las Exposiciones Anuales de la Sociedad Rural Argentina en 
Palermo conocí a Francisco (Pancho) Orfila, quien estaba exponiendo los 
productos de la cabaña de equinos El Braceador, que funciona en la Finca 
El Molino. 

Los hermanos José y Francisco Orfila comenzaron la cría del caballo 
peruano de paso en 1981, llevados por la simpatía hacia esta raza y el espí- 
ritu tradicionalista, ya que sabían que el general San Martín también se ha- 
bía dedicado a la producción de caballos braceadores a partir de algunos 
ejemplares que le habían regalado en Chile. 

Con este antecedente histórico, los Orfila compraron diez potrancas y 
tres potros en cabañas especializadas de Perú y dieron comienzo a su pro- 
pio haras. 

En más de veinte años transcurridos desde entonces, esta cabaña se ha 
presentado seis veces en la exposición grande de Palermo, obteniendo dos 
grandes campeones macho y dos grandes campeones hembra. 

En ocasión de la inauguración de esta muestra, en 2000, tuve la opor- 
tunidad de asistir al desfile de los grandes campeones, que generalmente 
son paseados por sus propios cabañeros o por sus mismos propietarios. 
En este caso, Pancho Orfila entró montado en el equino premiado, con la 
novedad de que llevaba una copa de vino en la mano con la que saludó 
gentilmente a las autoridades que ocupaban el palco oficial. Este gesto, 
inusual en las inauguraciones de la Sociedad Rural, me llamó mucho la 
atención por su oportunidad y por su gracia. La oportunidad, porque el 
expositor es criador de caballos y, a su vez, productor de vinos, y la gra- 
cia, porque el caballo peruano de paso es el animal perfecto para cabal- 
gar, para lucirse, y simboliza el señorío del antiguo patrón de la finca vi- 
rreinal. 
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Consultado Pancho Orfila acerca de por qué se le ocurrió ese gesto tan 
singular, me dio tres razones personales: primero, el saludo al nuevo gobier- 
no de Fernando de la Rúa, que acababa de empezar y en el que teníamos 
tantas esperanzas, Segundo, para lucir la suavidad del andar del caballo pe- 
ruano de paso, que en algunos desfiles de la raza se demuestra cabalgando 
con una copa de agua en la mano, y tercero, para celebrar la llegada del vi- 
no Malbec argentino a la buena mesa del mundo. 
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Los Álamos 


En la provincia de Mendoza hay muchísimas estancias, pero ninguna 
tan renombrada como ésta. Y no por ser la más grande, ni la más bella, ni 
tampoco la más importante, pero sí por ser la más conocida. Tal vez se de- 
ba a que una de sus dueñas, la escritora Susana Bombal, la hizo famosa en- 
tre sus pares, los escritores y artistas de su época, quienes frecuentaban es- 
te lugar y divulgaron sus encantos. 

Lo cierto es que en reiteradas oportunidades me recomendaron visitar 
esta estancia y así lo hice en dos ocasiones. La primera vez fue para escri- 
bir una nota para una revista y la segunda para grabar un capítulo del pro- 
grama de televisión El país de las estancias. En ambas visitas fuimos reci- 
bidos por César Aldao y su sobrino Camilo Aldao, actuales propietarios y 
descendientes de la familia Bombal. Éste es el apellido de la estancia, de 
quienes la fundaron y le fueron dando la forma y el carácter que la hicieron 
famosa. 

El casco de este establecimiento está situado a las afueras de la ciudad 
de San Rafael, una localidad muy importante del centro sureño de la pro- 
vincia de Mendoza, con la cual comparte la misma crónica regional. 


Quién apareció primero, si las estancias o el pueblo, no interesa dema- 
siado para esta historia, pero sí sabemos que en 1805 se levantó el fuerte 
que lleva el nombre de quien lo ordenó, el marqués Rafael de Sobremonte, 
quien fue virrey del Río de la Plata. Este fortín fue emplazado en ese desier- 
to cruzado por los ríos Diamante y Atuel, como para marcar el territorio es- 
pañol frente a los indios sureños que hostilizaban a los pocos pobladores 
dispersos que había, entre los que andaba Domingo Bombal ocupando tie- 
rras y moviendo haciendas. 


Los Bombal integran una familia muy antigua de la provincia de Men- 
doza. El primero que llegó al Río de la Plata fue Jean Bombal, un oficial del 
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ejército francés que había decidido emprender la aventura de viajar a esta 
colonia sudamericana. Instalado en el puerto de Buenos Aires, se casó con 
la joven María Sastre Lynch, una niña de prosapia porteña con la que el 
francés tuvo un hijo que se llamó Juan. Allá por 1760, el criollo Juan Bom- 
bal Sastre se fue a vivir a Mendoza, una pequeña población que por enton- 
ces no pasaba de 7.000 habitantes. 


Juan Bombal se casó con Isabel Valenzuela en 1779, quien le dio cuatro 
hijos. Uno de éstos, llamado Ignacio, fue capitán de las milicias mendoci- 
nas y tuvo actuación en las guerras de la Independencia, así como en las lu- 
chas cívicas de la región. 

Ramona Ugarte, la esposa de Ignacio Bombal, tuvo seis hijos, entre quie- 
nes el quinto fue Domingo, destinado a ser un famoso personaje de la polí- 
tica mendocina. 

A Domingo Bombal Ugarte se lo recuerda especialmente por haber si- 
do once veces gobernador de la provincia, entre 1863 y 1890, ocupando tan 
alto cargo en forma interina, cuando los distintos grupos políticos estaban 
tan enfrentados entre sí que era necesario instalar en el poder a una perso- 
na conciliadora que frenara por un tiempo las pasiones partidarias. 

Durante el devastador terremoto que destruyó la ciudad de Mendoza en 
1861, Domingo Bombal Ugarte vio cómo a su alrededor todo se venía al 
suelo. Gran parte de la población murió debajo de las ruinas de sus casas, 
y entre las víctimas estuvieron Nemesia Videla, su esposa, y sus tres hijas. 
Los varones de la familia se salvaron, y en medio del desastre a Domingo 
Bombal Ugarte le tocó firmar el decreto por el cual la ciudad se volvería a 
levantar en otro sitio, al costado del caserío original totalmente destruido. 


De los tres hijos sobrevivientes del matrimonio Bombal Videla, el me- 
nor, llamado también Domingo, apenas tenía un poco más de un año cuan- 
do sucedió la tragedia. Cuentan sus descendientes que este niño nunca se 
repuso totalmente del trauma que le dejó el terremoto, con la pérdida de su 
madre y sus hermanas. Por eso se hizo hombre sin quitarse el miedo a vivir 
en la ciudad de Mendoza, y siempre que podía se iba a San Rafael, donde 
su padre tenía grandes posesiones y haciendas. 


El mejor negocio de los ganaderos mendocinos de la colonia y el virrei- 
nato era la venta de vacunos a Chile y al Alto Perú, cuya población y eco- 
nomía eran mucho más importantes que la nuestra. 

Aunque con las guerras de la Independencia las actividades comerciales 
se resintieron en toda la región, las vacas para el consumo, las caballadas pa- 
ra el transporte y los cueros para los atalajes siguieron siendo elementos 
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imprescindibles de los ejércitos de entonces. Por lo tanto, los Bombal, como 
otros ganaderos fuertes de Cuyo, hicieron buenos negocios y acrecentaron 
sus fortunas, sus posesiones y sus haciendas. 


Por falta de documentos, los Aldao Bombal no pueden precisar fechas 
de compras ni cantidad de hectáreas, pero tienen frescas las memorias ora- 
les escuchadas en familia acerca de las grandes extensiones que sus antepa- 
sados llegaron a poseer en esta región. 

Se cree que fue Juan Bombal Valenzuela quien adquirió las primeras 
fracciones de la estancia Los Álamos allá por 1820. Una fecha destacada 
sobre el portal principal por donde se accede al patio de la casa grande di- 
ce 1830, números que pueden indicar (como es usual) el momento en que 
se construyó la vivienda, que se atribuye a Domingo Bombal Ugarte. 

Los datos que hay indican que el área de esta finca se fue incrementan- 
do por compras sucesivas, como una fracción que había pertenecido a un 
tal Saturnino Reynols, quien tenía un campo al norte del río Diamante con 
el nombre Punta del Monte. 


Por entonces los Bombal estaban en expansión, y como las tierras de la 
frontera sur eran muy accesibles, formaron otra estancia de 360.000 hectá- 
reas, a la que llamaron Laguna Blanca, que iba desde San Rafael hasta la 
cordillera. Era una gigantesca superficie de tierras secas, montañas y pastos 
duros por donde la hacienda criada en el llano era conducida a Chile pa- 
sando por el Paso del Planchón o el Paso de Las Leñas. 

La estación de deportes invernales llamada Las Leñas está situada jus- 
tamente en el área original del campo Laguna Blanca. 

Es decir que los Bombal llevaban arreos que partían de San Rafael y cru- 
zaban la cordillera caminando siempre por campos propios. 


“Arreo” es un vocablo del sur de Sudamérica, usado en Chile, la Argen- 
tina, Paraguay y Uruguay como la acción de separar una tropa de animales 
y conducirla a otro lugar. En un país tan extenso como el nuestro, donde la 
ganadería fue por mucho tiempo la única fuente de riqueza, el tropeo de va- 
cas, caballos, mulas u ovejas recrea una imagen prototípica, esfumada en el 
panorama rural moderno y perdida en la conciencia folklórica de la argen- 
tinidad. Aunque no es casual que uno de los libros más telúricos de nuestra 
literatura sea Don Segundo Sombra, la historia de un arriero escrita por Ri- 
cardo Gúiiraldes. 

Por eso, al evocar el espíritu de la estancia vieja quiero rescatar esa di- 
námica primordial de nuestra tierra, protagonizada por los arreos y los 
arrieros. 
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Los grandes arreos se hacían para acompañar a las huestes expedicio- 
narias, para poblar estancias recién fundadas o para llevar la producción a 
vender en mercados alejados del lugar de origen, como el mular. Grandes 
arreos eran los que formaban los indios durante los malones, con hacien- 
das robadas en las estancias pampeanas y conducidas a Chile para su ven- 
ta. Grandes arreos eran los que llevaban millares de ovejas a la Patagonia, 
a través de miles de kilómetros y decenas de meses de travesía. 

Tales desplazamientos generaban imágenes de enorme fuerza estética, 
que le pertenecen exclusivamente a esa actividad y a la paisajística de las 
grandes llanuras. Masas compactas de bestias sudorosas en movimiento, la 
energía de sus músculos, los bufidos, los olores, el ruido de la tierra pisotea- 
da, la nube de polvo que esfuma la escena, los hombres montados que flan- 
quean la tropa, la intensa vida en marcha, cuyas imágenes no se perpetua- 
ron en la fotografía, ni en el cine, ni en la pintura. 


Los grandes arreos que partían de la estancia Los Álamos estaban for- 
mados por miles de animales que tenían que recorrer muchos meses de tra- 
vesía, caminando lentamente por pajonales y tierras pedregosas, detenién- 
dose en las aguadas y reponiéndose con los buenos pastos que también 
crecen en las alturas. 

Dicen los Aldao que en aquellos tiempos era usual herrar las vacas pa- 
ra que no se estropearan las pezuñas en el largo camino de piedras por don- 
de cruzaban los Andes. 

A lo largo del trayecto que debían recorrer las tropas, los Bombal ha- 
bían hecho construir cabañas de piedra para el amparo de los arrieros du- 
rante las nevadas. 

En cuanto a la alimentación de los hombres sobre la marcha, la vieja 
costumbre consistía en carnear a la noche una vaca de la manada, asar la 
mejor carne y llevar el sobrante para comer frío al día siguiente en el cami- 
no, usanza propia de la economía de abundancia que caracterizó la vida ru- 
ral argentina. 

Otra de las estancias que tenían los Bombal en la región, también de 
gran primitivismo, era El Nevado, una extensión de 70.000 hectáreas, situa- 
das en la precordillera. 


En aquella época fundacional, cuando en la zona apenas se esbozaba 
una población al amparo del Fuerte San Rafael, Domingo Bombal Ugarte 
venía poco a esta región, pero se había ocupado de instalar cuatro postas 
junto a la huella que unía la Ciudad de Mendoza con Los Álamos. Tales pa- 
radores sólo presentaban humildes ranchos para el descanso de los viajeros 
y algunos corrales para tener animales de relevo. Más adelante, los Bombal 
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se volcaron al negocio del transporte, muy lucrativo para la época, con tro- 
pas de carretas y servicio de galeras entre Mendoza y San Rafael. 


Durante la primera mitad del siglo XIX, la zona sanrafaelina prosperó 
muy lentamente, por la barbarie del medio natural y la hostilidad de los in- 
dios, pero para 1856 ya se había formado una villa y en 1861 se comenzaron 
a derivar los canales del cercano río Atuel, con el resultado de que veinte años 
después ya recibían riego 500.000 hectáreas, dedicadas a la agricultura. 


Domingo Bombal Videla, quien nunca superó la tragedia de su infan- 
cia, fue quien más vivió en la estancia Los Álamos, lejos de Mendoza, la ciu- 
dad de sus malos recuerdos. 

Como expresión de una generación moderna y europeísta, el joven Domin- 
go fue enviado a estudiar a Inglaterra, donde se recibió de abogado y se casó 
con una galesa llamada Susan Hugues. Cuando volvió a la Argentina, se insta- 
ló con su esposa en Los Álamos. Éste fue el varón más estanciero de su estir- 
pe, el que vivió más en este lugar y el que aumentó el área de sus posesiones. 


En 1870 el Estado instaló en las inmediaciones de la ciudad el Cuadro 
Nacional, cuyos cuarteles y potreros dieron lugar después al emplazamien- 
to del Regimiento 7 de Caballería. 

Domingo Bombal Videla fue el vecino influyente que intervino en la ges- 
tión oficial, para facilitar la cual cedió 2.000 hectáreas de sus campos jun- 
to al pueblo, para que el Ejército Argentino estableciera un destacamento 
para la defensa de la región, cuya incipiente actividad económica atraía ca- 
da vez más pobladores, pero también a indios y bandoleros. 

Con la instalación del regimiento, a Domingo Bombal Videla se le pre- 
sentó la ocasión de hacer buenos negocios con los militares, vendiéndoles 
caballos, vacas y pasturas. 


Domingo Bombal Videla fue asimismo quien hizo los primeros viñedos 
en Los Álamos, plantando cepas francesas y ensayando la elaboración de 
vinos en su propia bodega. 

Los primeros vinos de San Rafael fueron para el consumo local, ya que 
no había caminos directos a Buenos Aires para enviar los frutos de la zona. 
Para terminar con este impedimento que trababa el desarrollo económico 
de la región, Domingo Bombal Videla se empeñó en que el tren llegara a 
San Rafael, comenzando con los trámites necesarios para tal fin. 

El ferrocarril que unía Buenos Aires y la ciudad de Mendoza había em- 
pezado a correr en 1885, venciendo la barrera geográfica que representaba 
la travesía de 1.000 kilómetros de desierto para llegar al litoral rioplatense. 
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A partir de ese logro trascendental, se había incrementado la localización 
de inmigrantes europeos que se volcaban principalmente a la agricultura. 
Así fue como la creciente producción mendocina empezó a llegar rápida- 
mente al mercado porteño, el mayor consumidor del país. 


Cuando el tren llegó finalmente a San Rafael en 1908, Domingo Bom- 
bal Videla falleció de un paro cardíaco en su finca Los Álamos. 

El ferrocarril cambió la composición social y la economía de esta re- 
gión, que fue pasando del predominio de población criolla a miles de inmi- 
grantes italianos y franceses, así como pasó de la ganadería extensiva a la 
creciente producción frutícola. 

A los ingleses del ferrocarril sanrafaclino el gobierno les pagaba con la 
cesión de tierras fiscales, y ellos también se dedicaron a la plantación de 
montes de frutales. Desde viveros para producir las plantitas hasta la ela- 
boración de dulces y frutas secas, los ingleses también experimentaron con 
la actividad bodeguera, tal como lo venían haciendo los viñateros italianos, 
franceses y españoles que se iban instalando en la provincia. 


Se llega a la estancia Los Álamos después de pasar por caminos bordea- 
dos por bellas alamedas que delimitan los viñedos y los montes frutales. Es 
el típico y alegre paisaje que enmarca a la ciudad de San Rafael, en cuyas 
inmediaciones se abre la tranquera para acceder a esta propiedad. 

Una sencilla arboleda a la manera de parque criollo adorna el espacio 
por el que se va abriendo el camino curvo que nos lleva al frente de la ca- 
sa principal. 


Varias hileras de árboles antiguos se arriman a la casa para darle som- 
bra y protección, de modo que las paredes se ven segmentadas entre los 
troncos y los rameríos. La cal blanca y los ribetes rojos aclaran planos y des- 
tacan frisos, columnas y pilares. Un largo corredor pavimentado con ladri- 
llos viejos y un cercado de pequeñas paredes coloradas confirman la pale- 
ta dominante en la estética de esta casona. 

Nos detenemos ante un portal impactante y emblemático de la propie- 
dad. Cuando se publican fotografías de esta estancia siempre aparecen sus 
dos puertas de hermoso enrejado, una fecha en la parte superior y detrás, 
al fondo del patio interno, una imagen religiosa empotrada en un nicho de 
estilo colonial. Éste es el cuadro de recibo, el sitio de la bienvenida, donde 
los Aldao Bombal esperan y saludan a sus visitantes. 


Se estima que esta casa fue construida en la época que indican los nú- 
meros del frontis, cuando estas tierras fuera de la frontera estaban bajo la 
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vigilancia del Fuerte San Rafael. Es una construcción sólida, de paredes an- 
chas, con gruesas rejas en todas las ventanas. En sus primeros tiempos la 
cerraba un foso defensivo, como muralla invertida, cuyo contorno quizás 
decidió la cuadratura del patio, posteriormente cerrado por un paredón de 
más de dos metros de alto. 

La artística verja de hierro forjado de la entrada principal reemplaza un 
portón de madera dura que resistía el ataque de la indiada. Las memorias 
de la estancia recuerdan por lo menos la arremetida de dos malones con ro- 
bos de haciendas y mujeres cautivas, así como un cacique muerto en el mis- 
mo patio frente a las casas. 


Entre los dos Domingo Bombal, padre e hijo, fueron dando forma a es- 
te casco de estancia y adquiriendo las fracciones linderas que llevaron a es- 
ta posesión a un área de alrededor de 20.000 hectáreas. 

Domingo Bombal Videla residía permanentemente en este lugar con su 
esposa galesa y sus tres niñas: Susana, Raquel y Rosa Yolanda. Seguramen- 
te algunas veces viajarían a la Ciudad de Mendoza, a Buenos Aires o a Eu- 
ropa, pero básicamente el hogar de los Bombal Hughes era la estancia Los 
Álamos. Hasta que un mal día, el padre de familia, el patrón progresista, el 
vecino influyente, cayó muerto en el comedor de la estancia, y la historia de 
este establecimiento entró en una etapa oscura, en un período decadente. 

Fue cuando Susan Hughes viuda de Bombal levantó el hogar campes- 
tre y se instaló en la Capital Federal, donde vivía su padre, con el objetivo 
principal de educar a sus hijas. Vendió las 23.000 vacas que había en Los 
Álamos y arrendó la finca a un tal Jesús Rodríguez, quien parece que nun- 
ca cuidó las instalaciones ni pagó el alquiler. Dicen los Aldao Bombal que 
Susan Hughes tampoco le reclamaba la deuda siempre en aumento, segu- 
ramente porque vivía muy bien con el beneficio que le daba otro campo que 
su esposo le había dejado al sur de la provincia de Santa Fe, junto a un pue- 
blito llamado Bombal. 

Ocho años más tarde, en 1916, Susan Hughes falleció en Buenos Aires, 
y sus hijas, doblemente huérfanas en plena juventud, se fueron a vivir con 
el abuelo materno. 


En el año '28, Susana Bombal Hughes se casó con Mauricio Harilaos. 
Tal vez porque guardaba recuerdos y nostalgias de su infancia pasada en 
Los Álamos o quizás porque quería saber qué pasaba con aquella propie- 
dad tan alejada de las manos de sus dueñas, Susana pidió a su esposo Mau- 
ricio que la acompañara a San Rafael. Así fue como llegó y se encontró con 
que el arrendatario Jesús Rodríguez había muerto dejando la estancia en to- 
tal abandono. Habían pasado veinte años desde la muerte de su padre. 
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Susana y sus hermanas decidieron poner la finca nuevamente en pro- 
ducción e iniciar la restauración de la casona, donde no quedaban ni siquie- 
ra los viejos muebles de la antigua familia Bombal. 


Susana Bombal era todo un carácter, no sólo se separó de su esposo 
cuando las mujeres de su época no lo hacían, sino que era escritora y ami- 
ga de todas las celebridades literarias y artísticas de su tiempo. 

Mientras iba arreglando esta casa de campo y decorándola ella misma 
a su gusto, pasaba en este lugar todo el tiempo posible e invitaba a sus pa- 
res de las letras y las artes a que la visitaran asiduamente. Por eso, esta le- 
jana finca mendocina se hizo famosa en Buenos Aires, donde bastaba que 
sus amigos tomaran el tren en Retiro y llegaran a San Rafael, donde Susa- 
na Bombal los esperaba con la tradicional hospitalidad estanciera y con su 
entusiasta forma de disfrutar de la vida. 


De ese tiempo quedan en la casona muchas señales de quienes pasaron 
por sus habitaciones y sus lugares de estar. Raúl Soldi, Norah Borges, Héc- 
tor Basaldúa, por ejemplo, dejaron muestras de sus talentos plásticos en las 
paredes. Jorge Luis Borges, Manuel Mujica Lainez y tantos otros conocidos 
escritores aportaron a la biblioteca de la estancia con ediciones firmadas de 
sus propios libros, páginas manuscritas y poemas. 

Por lo tanto, la singular ambientación de esta casa se ennoblece con esa 
atmósfera intelectual y artística que emana no sólo de quienes dejaron su 
impronta, sino de la misma Susana Bombal, cuyos propios libros y escritos 
se exhiben como el mejor adorno, junto a las fotografías, cuadros y pintu- 
ras de sus famosos amigos. 


Esta casa tiene una distribución compleja, fruto de los años, las refor- 
mas y adaptaciones. Hay muchos dormitorios, varios lugares de estar, gran 
comedor, anchas y largas galerías tanto abiertas como cerradas con vidrios. 

El comedor principal siempre aparece como el ambiente estéticamente 
más señorial de las estancias que he visitado. Sin duda alguna porque se lo 
considera el sitio más importante y formal de la casa. El dueño siempre se 
sienta a la cabecera de una mesa muy bien presentada, y a su costado se 
ubica la visita destacada de la mesa, a quien se le ofrece primero cada fuen- 
te que viene de la cocina. 

En Los Álamos el comedor es muy bello, desde la escogida rusticidad 
de sus paredes blancas, los pisos de piedra muy negros y brillantes hasta el 
mobiliario renacentista español, todo está ambientado con austeridad y ele- 
gancia. El refinamiento de sus dueños, la conversación interesante, la bue- 
na cocina y el vino mendocino hacen el resto. 
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La cocina, en la casa principal de Los Álamos, siempre tiene una men- 
ción aparte, por la estética estupenda que llama la atención de los visitan- 
tes. Tiene amplias paredes totalmente azulejadas con mayólicas andaluzas 
decoradas con arabescos azules. Una impactante cocina de hierro con el 
horno a la prusiana se complementa con el brillo de los recipientes y uten- 
silios de cobre bruñido que cuelgan de las paredes. 


El patio que queda en el centro de los cuatro lados que cierran la priva- 
cidad de la casa es el ambiente para disfrutar el verano. Las galerías se abren 
a ese espacio verde, sombreadas por enredaderas, árboles de adorno, arbus- 
tos, flores. Antiguos muebles de patio conforman rincones para la lectura, 
la conversación, el café, el mate o la copa antes de las comidas. A un cos- 
tado, la pileta de natación con su estética de verano propone un centro de 
interés más en la pacífica vida de campo. 


Susana Bombal y su hermana Yolanda pasaban largos veranos en este 
lugar rescatado de la infancia, durante los cuales la escritora no sólo se vol- 
caba a sus papeles, sino que se divertía enormemente decorando su casa 
con la misma libertad estética y talento con que vivía su propia vida. De sus 
viajes traía muebles, objetos de adorno, cuadros, cortinas, vajilla, todo lo 
que estimaba bueno y a su gusto. De esta manera, su personalidad se incor- 
poraba al espíritu de su casa, y todavía se la puede sentir como el genio del 
lugar. 

Rosa Yolanda Bombal era un poco más práctica que Susana, y aunque 
disfrutaba de la vida social que se hacía en la finca, también se ocupaba de 
la producción. 


En las décadas del 30, 40 y 50, la finca Los Álamos llegó a tener una 
producción modelo, tanto en ganadería como en fruticultura. El encargado 
de la estancia, un hombre de confianza llamado Luis Bonino, incrementó 
el área de los viñedos, que llegaron a ser muy importantes en la zona. Por 
entonces, en Los Álamos también se elaboraban vinos en forma artesanal 
para el consumo propio y local. 

Hasta la década del 80 todo anduvo muy bien para las hermanas Bom- 
bal, pero su generación también iba declinando y esta propiedad entró nue- 
vamente en otra etapa de transición hasta que empezaron a proyectarse las 
figuras de los Aldao. 

Raquel, la otra de las hermanas Bombal, se había casado con Camilo 
Aldao, hijo de una antigua y prestigiosa familia santafesina, que dio dos go- 
bernadores a la provincia. 

Raquel y Camilo tuvieron cuatro hijos: Rosa, Camilo, Teresa y César, 
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quienes serían los herederos de esta posesión, por eso los varones se fueron 
haciendo cargo tempranamente de la producción. 

Desaparecidas las hermanas Bombal Hughes y reducida en su extensión 
original, ésta es la única propiedad de la zona que ha quedado en manos de 
esta vieja familia mendocina. 

Susana Bombal dejó la casona especialmente a sus cuatro sobrinos nie- 
tos, hijos de Camilo Aldao y María Fidela Martínez Estrada. Esta generación 
marca otro comienzo, una nueva etapa que expresa los tiempos actuales. 

Camilo Aldao (h.) y su hermano Ignacio representan la séptima gene- 
ración Bombal en el país, desde que Jean Bombal vino de Francia. Éstos son 
quienes llevan adelante un emprendimiento turístico combinado, pues mien- 
tras Camilo (h.) recibe en la vieja casona de las tías, convertida ahora en 
posada rural, Nacho se dedica al turismo de aventura con programas tan 
movidos como las cabalgatas por la cordillera, el rafting en el río Atuel o 
las actividades náuticas en los lagos de la región. 

César Aldao Bombal vive permanentemente en Los Álamos con su es- 
posa, María Esther de la Reta. Él es quien se ocupa de la producción actual, 
basada como siempre en la ganadería general y las plantaciones de vid. 

Acá se trabajan viñedos de seis cepas francesas, pues actualmente el ne- 
gocio de esta finca es la uva fina, que se vende directamente a las bodegas 
de la zona. En San Rafael se ha desarrollado una importante industria viti- 
vinícola, con centenares de hectáreas cubiertas de viñedos y la instalación 
de prestigiosas bodegas de alta tecnología. 

Después de hacer un recorrido por los viñedos de Los Álamos, nos des- 
pedimos de César Aldao y su sobrino Camilo en el mismo lugar junto a la 
doble reja de hierro donde ellos reciben a sus huéspedes y despiden a sus 
amigos. 
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o Vardadae cionado del campo pS ino. Guzmán fran- 
quea las tranqueras con su grabador y su cámara de fotos, re- 
corre los cascos, habla con los actuales dueños y reúne 


crónicas familiares. Cada capítulo comienza con referencias 
históricas y continúa con la descripción de cada estancia. Mu- 
chas de ellas forman parte del circuito de estancias abiertas 
al turismo y ofrecen al huésped una infraestructura hotelera 
con el encanto inigualable de la vida de campo. 

Esta viajera incansable, pionera del turismo rural hoy de 
moda, ha escrito un libro para atesorar, que rescata la esen- 
cia que anida en el fondo de toda tradición. 
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